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Capitulo	1

	



—¿No	es	guapo? 

Mia	miró	distraídamente	el	campo	de	fútbol,	donde	los	chicos	con camisetas	azules	ganaban	a	las	de	rojo.	No	había	prestado	atención	al	partido	y estaba	segura	de	que	sus	amigas	tampoco. 

—¿Quién?	A	mi	me	gusta	el	de	pelo	largo	—Hillary	se	levantó	un	poco	y saludó	atrevidamente	con	la	mano	antes	de	que	Keira	le	agarrara	del	extremo	de la	falda	y	tirara	de	ella	hasta	conseguir	que	volviera	a	sentarse. 

—¿Estás	loca?	Pueden	vernos... 

—Es	lo	que	mola,	¿no? 

Keira	puso	los	ojos	en	blanco	y	miró	a	Mia	en	busca	de	ayuda. 

—¿Cuál	de	pelo	largo?	—preguntó	en	cambio,	encogiéndose	de	hombros ante	la	mirada	de	reproche	de	Keira. 

												—El	de	allí. 

Keira	sacudió	los	graciosos	ricitos	rubios	al	mover	el	cuerpo	para	señalar al	portero	del	equipo	rojo. 

Mia	ladeó	la	cabeza	y	se	dio	cuenta	de	que	Hillary	también	lo	hacía	a	su lado.	A	diferencia	de	Keira,	ellas	tenían	el	pelo	castaño	y	liso,	aunque	Hillary dedicaba	mucho	más	tiempo	a	mantenerlo	lacio	y	brillante. 

—¿Lo	puedes	distinguir	desde	aquí? 

—¿No	habéis	visto	como	se	mueve?	Es	guapo	seguro. 

—Ese,	al	menos,	sí	que	es	guapo...	y	distinguible. 

Hillary	señaló	a	un	chico	con	camiseta	azul	que	mandaba	agrupar	a	los jugadores	y	les	daba	instrucciones.	Tenía	el	pelo	corto,	y	la	piel	bronceada. 

—Es	mono	—aceptó	Mia. 

—Lo	que	es	mono	es	su	trasero	—interrumpió	Keira	con	una	sonrisa. 

Las	tres	se	echaron	a	reír. 

												—Ya,	bueno. 

—Vamos,	chicas,	¿queréis	ver	a	alguien	que	sí	que	esta	bueno? 

Keira	agarró	la	carpeta	y	la	abrió,	mostrando	una	fotografía	que	había pegado. 

—Hyden	—suspiró	Hillary,	acariciando	la	foto. 

—¡No	lo	manosees!	—protestó	Keira	apartando	la	mano	de	Hillary	con una	sonrisa. 

—Tacaña. 

Las	tres	conocían	a	Hyden	Devan;	al	igual	que	la	mayor	parte	de	la población	joven	femenina	y	parte	de	la	masculina.	Era	un	cantante	mezcla	de rock	y	melódico	que	había	aparecido	bruscamente	en	la	vida	de	los	jóvenes.	Su voz	era	increíble,	al	igual	que	su	aspecto,	con	un	pelo	cortado	a	desnivel	de	un brillante	color	negro	y	mechas	rojas	y	azules.	Sus	ojos	de	un	azul	muy	claro resaltaban	con	el	color	del	pelo	y	el	a	veces	llamativo	maquillaje	que	los perfilaban.	Era	alto	y	de	complexión	delgada,	aunque	no	carecía	de	músculo. 

Pero	sobre	todo,	llamaba	la	atención	por	su	carácter.	Sencillo,	ausente,	rodeado de	un	aura	de	misterio	que	lo	hacía	hipnótico	y	atrayente.	Era	sencillamente

perfecto. 

—Pensaba	que	hablábamos	de	la	realidad,	chicas. 

Mia	cerró	los	ojos	para	apartar	la	atención	de	la	fotografía	y	volvió	a centrarse	en	el	campo.	Una	chica	preciosa,	de	cabello	largo	y	rubio	que	caía	por la	cintura	perfectamente	peinado,	cruzó	el	campo	con	pasos	lentos	y	coquetos	en sus	brillantes	zapatos	de	tacón	hasta	llegar	a	la	altura	de	los	jugadores;	se enganchó	al	cuello	del	chico	de	la	camiseta	azul	en	el	que	todas	habían	aceptado que	era	guapo	y	tras	decirle	algo	muy	cerca	de	su	rostro,	se	besaron	ante	los vítores	del	resto	del	equipo. 

—Sí,	la	realidad	—aceptó	Hillary	mirando	también	la	escena	con	tristeza. 

No	era	ningún	secreto	que	el	corazón	de	Hillary	había	sido	destrozado por	el	capitán	del	equipo	de	fútbol	de	su	instituto,	quien	también	había	sido	su amigo	de	la	infancia	y	quien	había	preferido	a	la	preciosa	y	superficial animadora	de	su	misma	clase. 

Keira	le	pasó	el	brazo	por	los	hombros	y	Mia	hizo	lo	mismo	desde	el	otro lado. 

—De	todas	formas	eso	no	lo	habléis	por	mí	—dijo	Keira	de	pronto, 

rompiendo	el	silencio—,	este	año	lo	pasamos	en	Hawai...	—dejó	la	frase	al	aire con	una	sonrisa—,	y	seguro	que	está	lleno	de	tíos	buenos. 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco	y	se	levantó,	seguida	de	sus	dos	amigas.	Se alejaron	del	campo	de	fútbol	y	caminaron	despacio.	Era	el	último	día	que pasarían	juntas	hasta	después	de	un	mes	que	volverían	de	las	vacaciones. 

También	era	la	primera	vez	que	Mia	se	marchaba,	ya	que	generalmente	pasaba los	veranos	en	la	ciudad,	ya	que	sus	padres	trabajaban	y	nunca	se	había	animado a	irse	con	ninguna	de	las	dos. 

—Nada	de	llamadas	—dijo	Hillary	cuando	se	abrazó	a	las	dos.	Se	separó un	poco	y	sonrió	a	Mia,	después	las	dos	giraron	la	cabeza	hacia	Keira. 

—¿Qué? 

—El	año	pasado	rompiste	la	palabra	y	llamaste. 

—Fue	por	fuerza	mayor. 

—¿Debías	o	no	debías	liarte	con	el	camarero	de	la	discoteca?	¿Eso	era fuerza	mayor? 

Keira	resopló. 

												—Tenía	veinte	años.	¡No	sabía	qué	hacer! 

—Ya,	bueno,	pues	ni	aunque	conozcas	a	uno	de	treinta	nos	llames. 

Decide	tu	sola,	diviértete	y	luego	al	volver	nos	lo	contamos	como	llevamos pretendiendo	desde	hace	ya	dos	años	y	tú	lo	vas	fastidiando. 

—¡Vale!	¡Lo	siento!	¿De	acuerdo?	—Keira	se	cruzó	de	brazos	molesta

—.	No	os	preocupéis;	no	os	llamaré	ni	aunque	pierda	la	virginidad	con	el príncipe	perdido	de	algún	país	exótico. 

—Eh...	—intervino	Mia	sin	poder	disimular	la	sonrisa—,	¿no hablábamos	de	ser	realistas	hace	un	momento? 

Hillary	se	echó	a	reír. 

—Vamos,	Keira,	tendrás	que	conformarte	con	el	chico	guapo	y	mayor	de una	discoteca	de	Hawai. 

—¡Ja! 

Las	tres	se	echaron	a	reír	y	se	abrazaron	otra	vez	antes	de	marcharse.	Mia se	giró	un	instante	antes	de	que	sus	dos	amigas	se	alejaran	aún	discutiendo. 

Sonrió	con	pesar	y	siguió	su	camino	hasta	llegar	a	casa. 

												El	vuelo	hasta	Montana	fue	menos	pesado	de	lo	previsto	gracias	a	que	se quedó	dormida	la	mayor	parte	del	trayecto	y	agradeció	ver	el	rostro	familiar	de su	tío	esperando	en	el	aeropuerto. 

Era	la	primera	vez	que	viajaba	sola	y,	aunque	ya	tenía	dieciséis	años,	aún se	sentía	un	poco	perdida. 

—Vaya,	Mia,	estás...	enorme. 

¿Enorme? 

Mia	dejó	que	su	tío,	un	hombre	que	ya	no	era	joven	pero	tampoco	mayor, donde	su	cabello	castaño,	muy	parecido	al	de	su	madre,	comenzaba	a	clarear	por las	sienes,	la	abrazara	unos	instantes	antes	de	apartarla	para	mirarla	y	tras	unos segundos	un	poco	incómodos,	sacó	un	conejito	de	peluche	que	llevaba	en	una bolsa.	Mia	lo	agarró	confusa. 

—Eh...	—¿De	verdad	era	para	ella?	—	¿Gracias? 

—No	sé	por	qué,	pero	aún	te	recordaba	así	—indicó	con	la	mano	una estatura	que	sobrepasaba	poco	más	de	su	cintura	y	Mia	puso	mala	cara. 

—La	última	vez	que	me	viste	fue	hace	seis	años,	tío. 

												—Y	supongo	que	has	crecido	un	poco	desde	entonces. 

—Ya	tengo	dieciséis. 

—Vaya...	Y	supongo	que	ya	no	te	gustan	los	conejitos...	Recuerdo	que	te echaste	a	llorar	cuando	aquel	que	tenías	de	color	rosa	se	rompió	en	el	patio... 

—Vale,	vale	—Mia	se	echó	a	reír—.	No	creo	que	vuelva	a	llorar	si	se	me rompe	ningún	otro	tipo	de	peluche,	pero	aún	me	gustan.	Gracias. 

—Uf,	menos	mal. 

Karl	suspiró	melodramático	y	se	ofreció	a	llevar	la	pesada	maleta	de	Mia. 

La	vieja	camioneta	oxidada	de	su	tío	había	sido	sustituida	por	un monovolumen	azul.	Karl	le	devolvió	la	significativa	mirada	con	una	sonrisa. 

—Muy	bonito	—dijo	Mia	cuando	entró	y	se	sentó	a	su	lado. 

—Fue	un	regalo. 

—¿De	recién	casados? 

												—Más	o	menos. 

Karl	llevaba	solo	seis	meses	casado	y	a	su	madre	casi	le	había	dado	un ataque	al	corazón	cuando	recibió	las	invitaciones	cuatro	días	antes	de	la	boda. 

Evidentemente	no	pudieron	organizarlo	todo	en	tan	poco	tiempo	para	asistir	al acontecimiento,	pero	Mia	aún	recordaba	la	hora	que	su	madre	pasó	al	teléfono sermoneando	a	Karl. 

—Mamá	te	envía	un	regalo	—dijo	finalmente	sin	apartar	la	mirada	de	la carretera.	Era	la	tercera	vez	que	iba	a	Montana	a	ver	a	su	tío,	pero	el	paisaje siempre	era	el	mismo	desde	el	aeropuerto	hasta	el	pueblo	donde	vivía,	a	pocos kilómetros	de	Great	Falls—.	Primero	pensó	en	un	monovolumen,	por	supuesto—

dijo	con	una	voz	excesivamente	despreocupada,	como	si	regalar	un	coche	fuera lo	más	habitual	en	su	familia—,	pero	ya	sabes,	hicimos	la	prueba	y	no	entraba	en la	maleta,	así	que... 

Karl	rió. 

—Supongo	que	Lorena	hasta	tomaría	las	medidas	para	ver	si	entraba	—le guiñó	un	ojo	y	Mia	se	acomodó	en	el	sillón	relajada. 

Desde	pequeña	se	había	sentido	cómoda	con	Karl,	quizás	porque	al	ser	el único	hermano	de	su	madre	y	no	haber	más	competencia,	todas	las	atenciones

habían	sido	para	ella,	muy	diferente	a	la	familia	de	su	padre,	que	con	seis hermanos,	competía	con	muchos	primos	y	primas. 

—No	lo	pensé	demasiado	cuando	te	llame,	pero	no	te	importa	que	venga, 

¿verdad?	Es	decir,	quizás	querías	disfrutar	de	la	vida	de	casado	y	esas	cosas. 

—¡No!	No	te	preocupes.	Me	hace	mucha	ilusión	que	vengas	a	pasar	las vacaciones	con	nosotros.	Siempre	te	has	aburrido	cuando	venías. 

—Sí,	bueno,	me	apetecía	cambiar	de	aires	un	poco. 

Por	algún	motivo,	llevaba	meses	sintiéndose	demasiado	agobiada, irritada	por	todo	y	le	costaba	mantener	el	buen	humor	en	casa	o	con	sus	amigas. 

Había	llamado	a	Karl	en	un	intento	desesperado	por	desconectar	un	tiempo,	por escapar. 

—Me	alegra	que	pensaras	en	mí. 

Mia	asintió	con	la	cabeza	incomoda. 

—¿Y	cómo	es	ella? 

—¿Melanny? 

												—Sí,	Melanny,	tu	esposa.	¿Vas	a	decirme	que	tiene	mi	edad	o	algo	así? 

—¡Dios!	¡No!	Eso	sería	un	delito. 

Los	dos	se	echaron	a	reír. 

—¿Y	entonces? 

—Sólo	es	tres	años	más	joven	que	yo. 

—Vaya. 

—Y	es	preciosa,	divertida,	culta	y	tolera	enormemente	bien	el	alcohol. 

—Vamos,	la	típica	descripción	de	un	hombre	enamorado. 

—¿Tú	crees? 

—¡Sí!	—Sólo	en	parte,	muy	en	el	fondo	y	negándose	a	que	eso	la molestara,	se	sentía	un	poco	celosa	de	que	el	cariño	de	su	tío	no	fuera	solo	para ella.	Pero	tenía	ganas	de	conocer	a	su	mujer.	Si	alguien	tan	independiente	como Karl	se	había	enamorado	en	tan	poco	tiempo	y	había	perdido	la	cabeza completamente	como	para	decidir	casarse	en	menos	de	quince	días,	tenía	que	ser

muy	especial—.	¿Y	cómo	lleva	ella	la	vida	de	granjero? 

—No	soy	exactamente	un	granjero	—le	recordó	él	indignado—.	Soy	un empresario. 

—Ya	bueno,	dado	el	caso	es	parecido.	¿Y	bien? 

—No	lo	lleva. 

Mia	giró	la	cabeza	para	mirarlo. 

—¿No? 

—Melanny	es	diseñadora. 

—¿Diseñadora? 

—De	moda.	Hasta	ahora	ha	vivido	en	California,	pero	aceptó	mudarse	a Montana	por	mí. 

Sus	palabras	transmitían	lo	orgulloso	y	enamorado	que	estaba	de	esa mujer. 

												—Diseñadora...	—repitió	Mia	con	un	silbido—.	Y	aceptó	vivir	contigo en	un	pueblecito	y	abandonar	la	gran	ciudad... 

—Sí,	aunque	ha	hecho	algunos	cambios. 

Mia	volvió	a	mirar	el	acomodado	interior	del	monovolumen	y	en	esta ocasión	lo	hizo	con	otros	ojos. 

—¿Debería	reconocer	el	nombre	de	Melanny? 

Karl	sonrió. 

—¿Estás	muy	al	tanto	de	la	moda	y	los	diseñadores? 

Mia	sacudió	la	cabeza. 

—No	mucho. 

—Me	lo	suponía. 

—¿Y	eso	qué	significa? 

No	esperó	a	que	su	tío	respondiera.	Al	doblar	a	la	izquierda	entraron	al

pueblo	y	pocos	minutos	más	tarde	se	detuvo	frente	a	una	casa	de	tres	plantas, completamente	restaurada,	con	un	enorme	pórtico	en	la	entrada,	con	cuatro columnas	laterales	y	una	enorme	terraza	en	la	azotea.	Toda	ella	estaba	bañada	en blanco	y	ocre	y	parecía	recién	salida	de	la	portada	de	una	revista	de	cotilleos.	En el	camino	de	entrada,	varios	coches	descansaban	a	un	lado. 

—¿Con	quién	te	has	casado	exactamente? 

—Vamos,	entra	y	la	conocerás. 

Mia	salió	del	coche	a	regañadientes	y	no	mostró	resistencia	cuando	su	tío arrastró	el	equipaje	hasta	la	puerta	blanca	con	bisagras	doradas.	Ya	antes	de	abrir la	puerta	se	escucharon	los	gritos	del	interior. 

—Te	acostumbrarás	—aseguró	su	tío	con	una	sonrisa	medio	cómplice medio	de	disculpa. 

—¿A	qué	se	supone	que	tengo	que	acostumbrarme?	—musitó	en	voz baja,	dejando	que	su	tío	se	adentrara	en	el	enorme	hall	que	les	recibía	al	abrir	la puerta.	Las	baldosas	eran	de	un	tono	blanco	y	las	paredes	de	un	color	malva suave.	Los	cristales	parecían	ser	la	mayor	parte	de	la	decoración,	abarcándolo casi	todo	y	los	colores	empleados	en	el	mobiliario	eran	de	tonos	claros—.	Solo voy	a	estar	un	mes,	¿sabes? 

												—¡Mia! 

Mia	se	detuvo	en	seco	al	ver	a	una	mujer	esbelta	y	muy	hermosa	bajar	las escaleras	de	caracol.	Sus	ojos	azul	claro	sonreían	radiantes.	Primero	la	abrazó	a ella	y	luego	más	fugaz	y	con	más	sentimiento	a	Karl. 

—Mi	sobrina,	mi	mujer. 

—Hola	—murmuró	Mia	intimidada,	echando	una	ojeada	hacia	el	cuarto	a la	derecha	de	donde	salían	los	gritos. 

—¿Ya	están	otra	vez? 

Melanny	se	encogió	de	hombros	despreocupada. 

Mia	fingió	no	darse	cuenta	del	intercambio	de	caricias	que	se	dedicaron unos	segundos	antes	de	caminar	hasta	la	dirección	de	donde	provenían	los	gritos. 

Los	siguió	sin	muchas	ganas,	sin	apartar	la	mirada	de	la	espalda	de	Melanny.	Su cabello	castaño	caía	ordenadamente	hasta	la	mitad	de	la	espalda,	pero	Mia	trató de	recordar	de	qué	le	resultaba	familiar. 

—¡Eso	no	es	comida! 

												—¿Intentas	decirme	que	esto	sí	lo	es? 

Un	hombre	bajito	y	prácticamente	calvo	agarró	un	trozo	de	carne	y	lo agitó	de	un	lado	a	otro	frente	a	la	cara	de	una	mujer	de	unos	cuarenta	años, bastante	rolliza	y	de	un	intenso	color	zanahoria	en	su	cabello	recogido	en	la nuca.	Y	tenía	un	cuchillo	de	carnicero	en	la	mano. 

Mia	decidió	permanecer	prudentemente	tras	la	espalda	de	sus	tíos. 

—¡Deja	ese	filete	en	el	plato! 

—No	vas	a	cocinar	eso. 

—¿Vas	a	decirme	ahora	como	debo	cocinar	en	mi	cocina? 

—¿De	verdad	pretendes	poner	de	comer	esa	porquería? 

—Esa	porquería	es	carne.	¡Carne!	¿Sabes	lo	que	es	eso?	Un	cuerpo	sano no	puede	mantenerse	solo	con	verdura. 

—¿Y	con	carne	sí? 

—¿Intervenimos?	—preguntó	Karl	mirando	la	escena. 

												—Ah...	no.	Dejémoslos. 

—Ya,	como	quieras. 

—Mia,	tenemos	que	irnos	un	momento. 

—¿Eh? 

Mia	miró	a	su	tío	horrorizada. 

—Lo	siento,	cielo,	pero	tengo	que	arrastrarlo	a	mi	trabajo. 

Melanny	puso	las	manos	juntas	frente	a	su	cara. 

—Da	igual...	—Miró	con	ansiedad	a	los	dos	cocineros	y	no	estuvo	segura de	la	expresión	que	debió	poner	porque	Karl	le	puso	una	mano	en	los	hombros	y bajó	la	cabeza	hasta	su	oído. 

—Si	hay	algún	asesinato,	llámame	al	móvil. 

—¿Qué? 

—Vamos,	te	enseñaré	tu	habitación	antes	de	irme. 

												Mia	corrió	a	su	lado,	nada	interesada	en	quedarse	a	ver	cómo	se	mataba alguien.	Por	un	segundo	estuvo	tentada	de	sacar	el	teléfono	y	llamar	a	sus amigas.	Por	una	vez	comprendía	a	Keira	cuando	las	llamaba	"por	fuerza	mayor". 

Su	habitación	seguía	el	mismo	patrón	que	el	resto	de	la	casa.	Muebles claros,	edredón	de	un	rosa	suave,	cortinas	finas	y	blancas	y	las	paredes	malva. 

Mia	tuvo	la	impresión	que	era	ella	quien	desentonaba	entre	esas	cosas.	Agotada, se	dejó	caer	sobre	la	cama,	cerrando	los	ojos	para	descansar	un	poco. 

Cuando	los	volvió	a	abrir	ya	había	anochecido	y	tardó	unos	instantes	en recordar	donde	estaba.	Buscó	el	interruptor	de	la	luz	y	miró	el	reloj	de	la muñeca.	La	una	y	diez.	¿Tanto	había	dormido?	¿Y	su	tío?	El	calor	era	sofocante y	buscó	ropa	para	cambiarse	entre	las	cosas	de	la	maleta	antes	de	salir	en	busca del	cuarto	de	baño,	pero	en	mitad	del	pasillo	se	detuvo	al	ver	como	una	sombra subía	por	las	escaleras	de	mármol	blanco. 

Se	apoyó	contra	la	pared,	sujetando	con	fuerza	la	ropa.	El	desconocido llevaba	un	chándal	de	manga	larga	y	la	capucha	de	la	sudadera	perfectamente colocada,	ocultando	su	rostro.	Mia	sintió	un	nudo	en	el	estomago	cuando	llegó hasta	arriba	y	la	vio. 

—¿Quién	eres?	—musitó	con	voz	estrangulada	y	ronca. 

												El	desconocido	se	tomó	su	tiempo	antes	de	responder:

—¿Quién	soy	yo?	—Parecía	divertido—.	¿Se	te	ha	caído	un	diente recientemente? 

—¿Eh?	No... 

—Entonces	descartaremos	al	ratoncito	Perez. 

—¿Cómo...? 

—¡Ho!	¡Ho!	¡Ho!	—Mia	lo	miró	incapaz	de	decir	nada—.	¡Ah,	claro! 

Estamos	en	agosto.	Imposible,	¿verdad?	¿Qué	tal	si	me	lo	pienso	durante	la noche	a	ver	si	se	me	ocurre	algo?	Estoy	especialmente	cansado	y	muy	poco ingenioso. 

No	esperó	a	que	Mia	dijera	nada.	Siguió	su	camino	y	abriendo	la	puerta de	la	habitación	contigua	a	la	de	ella,	desapareció	en	su	interior. 

Mia	no	consiguió	pegar	ojo	aquella	noche.	Se	pasó	la	mayor	parte	del tiempo	con	la	oreja	pegada	a	la	pared	por	si	oía	algo	raro,	pero	la	casa	estaba	en una	quietud	aterradora	y	volvió	a	tener	el	impulso	de	llamar	a	sus	amigas.	Por suerte,	terminó	amaneciendo	y	volvió	a	guardar	el	móvil	en	el	bolso. 

												Unos	golpecitos	en	la	puerta	volvieron	a	ponerla	en	guardia,	pero	la	voz de	Karl	la	hizo	sentirse	más	segura	y	abrió	con	la	intención	de	contarle	lo ocurrido,	pero	las	disculpas	de	su	tío	por	no	haber	llegado	antes	a	casa	la	tarde anterior,	ocuparon	la	mayor	parte	de	la	conversación	hasta	que	llegaron	a	la cocina.	Al	menos,	en	esta	ocasión	nadie	se	estaba	matando,	aunque	sí	se	oían voces. 

Mia	no	se	sorprendió	de	encontrar	a	Melanny	sentada	alrededor	de	la mesa	de	diseño,	y	sólo	lanzó	unas	miradas	de	desconfianza	a	los	dos	cocineros que	parecían	tener	una	tregua,	pero	sí	que	le	pilló	desprevenida	encontrar	a	la misma	persona	que	la	había	asustado	por	el	pasillo	a	la	una	de	la	madrugada. 

Aún	mantenía	la	capucha	puesta	y	llevaba	manga	larga	pese	al	calor	que	hacía. 

—No,	es	no,	Mela,	no	insistas. 

Se	calló	al	verla	entrar	y	miró	en	su	dirección. 

—Buenos	días,	cielo,	¿cómo	has	dormido?	¿Es	de	tu	agrado	la habitación? 

—Sí...	gracias... 

—¡Oh!	No	os	conocéis	aún.	Ella	es	Mia,	la	sobrina	de	Karl. 

												—Hola	—murmuró	con	timidez. 

—Y	él	es... 

—El	ratoncito	Perez	—terminó	él. 

—¿El	qué? 

Melanny	parecía	sorprendida. 

—Nos	conocimos	anoche. 

—¿Anoche? 

Ahora	fue	el	turno	de	Karl	de	intervenir. 

—Nos	topamos	—se	apresuró	a	añadir	Mia	algo	avergonzada—.	En	las escaleras. 

—Ah	—Melanny	pareció	pensativa—.	Él	es	mi	sobrino	—Después	se levantó	y	se	enfrentó	al	chico	con	los	brazos	en	jarras. 

—¿No	sólo	has	salido	a	correr	a	la	mañana,	sino	que	también	lo	hiciste

anoche? 

—Sólo	fue	un	rato. 

—¿Dormiste? 

Hubo	un	silencio. 

—Algo. 

—Ya	dije	que	la	carne	no	es	saludable	—intervino	el	cocinero	cortando una	zanahoria	sin	girarse. 

—La	culpa	de	que	no	pudiera	descansar	es	de	tu	ensalada,	¡Brócoli	para irse	a	dormir! 

—¿Y	ese	algo	cuanto	es	exactamente?	—Melanny	ignoró	a	los	cocineros. 

—Quien	sabe... 

El	chico	se	encogió	de	hombros	y	Melanny	apretó	los	dientes;	alzó	la mano	y	le	quitó	la	capucha	de	un	manotazo. 

												—No	has	dormido	nada,	¿verdad? 

Mia	no	escuchó	nada	más	de	la	discusión;	de	ninguna	de	las	discusiones que	había	en	aquella	cocina.	Ahora	sabía	porqué	Melanny	le	resultaba	tan familiar.	Sus	ojos.	Los	mismos	ojos	de	un	azul	claro	transparente	que	los	de Hyden	Devan.	Y	ese	chico	era	Hyden	Devan. 

Era	imposible.	¿Qué	probabilidad	había	en	el	mundo	de	encontrarse	con Hyden	alguna	vez?	¿Qué	probabilidad	había	de	que	su	tío	se	casara	con	la	tía	de Hyden?	¿Qué	probabilidad	había	de	que	alguna	vez	fuera	a	vivir	bajo	el	mismo techo?	Ni	siquiera	pensó	en	una	respuesta.	Tenía	la	mente	en	blanco.	Lo	único que	importaba	en	ese	momento	era	que	ese	era	Hyden.	El	Hyden	real. 

Además,	tampoco	era	tan	buena	en	estadística. 
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—¿Mia? 

Mia	giró	mecánicamente	la	cabeza	hacia	Karl,	que	se	había	acercado	a ella	preocupado.	Mia	parpadeó	un	par	de	veces	y	cerró	la	boca	cuando	se	dio cuenta	de	que	había	estado	mirando	a	Hyden	embobada	y	con	la	boca	abierta. 

Carraspeó	avergonzada,	consciente	de	que	todos	la	miraban,	incluso	Hyden. 

—Ah…	sí. 

Podía	notar	el	calor	de	sus	mejillas	y	el	corazón	palpitando	con	fuerza. 

¿Cómo	podía	ser	posible? 

—¿Estás	segura? 

—¿Eh?	Sí,	sí…	Tengo…	—buscó	desesperada	el	móvil	entre	las	cosas del	bolso	hasta	que	dio	con	él	y	lo	enseñó	nerviosa—.	Tengo	que	hacer	una llamada. 

Intentó	salir	de	la	cocina,	pero	antes	de	llegar	a	la	puerta	se	dio	un	golpe en	la	cadera	con	la	punta	de	la	mesa,	tropezó	con	sus	propios	pies	y	cuando finalmente	dio	un	paso	fuera,	alguien	la	agarró	del	brazo	y	tiró	de	ella	con

fuerza. 

—¿Qué…? 

—¿A	quién	vas	a	llamar? 

Mia	enmudeció.	Hyden	le	agarraba	con	fuerza	del	brazo,	pero	no	prestó atención	al	calor	que	el	contacto	de	su	piel	cálida	producía	en	la	suya,	Mia	era incapaz	de	apartar	la	mirada	de	los	hipnóticos	ojos	azules	del	cantante.	Los	tenía ligeramente	entrecerrados	y	parte	del	flequillo	desigual	caía	sobre	uno	de	ellos, dándole	una	apariencia	salvaje	a	una	mirada	que	parecía	hecha	de	hielo,	carente de	toda	la	calidez	que	mostraba	en	las	fotografías	de	las	revistas	y	las	que circulaban	por	la	red.	Aún	si	hubiera	sabido	qué	responder,	no	hubiera	sido capaz	de	hacerlo. 

—¡Hyden,	suéltala! 

La	voz	de	Melanny	la	sacó	del	estado	de	embriaguez	que	le	había sometido	la	cercanía	de	Hyden	,	pero	no	giró	la	cabeza,	aún	confusa,	pero	sí consiguió	liberarse	cuando	los	dedos	se	aflojaron	en	su	brazo	hasta	finalmente soltarse. 

Sin	decir	nada	más,	Hyden	salió	de	la	cocina,	seguido	de	su	tía	que	corrió

para	alcanzarlo	mientras	gritaba	su	nombre. 

Después	de	unos	segundos	interminables	en	los	que	se	escuchó	la	puerta de	entrada	cerrarse	dos	veces	de	un	portazo	y	los	gritos	cesaron,	Mia	fue	capaz de	volverse	bruscamente	y	puso	las	manos	sobre	los	hombres	de	Karl. 

—¡Es	Hyden!	—gritó,	como	si	lo	ocurrido	apenas	unos	segundos	no hubiera	sido	nada	más	que	parte	de	su	imaginación. 

—Sí,	y	veo	que	sabes	quién	es. 

—¿Hay	alguien	que	no	lo	sepa? 

—Yo	no	lo	sabía	cuando	lo	conocí. 

Su	tío	sonrió	a	modo	de	disculpa	y	Mia	trató	de	dar	una	apariencia	de más	calma	a	su	actitud. 

—Es	muy	famoso	y	sus	canciones	son	una	pasada.	¿Has	escuchado alguna? 

—Posiblemente	conozca	algunas	que	tú,	ni	todos	sus	fans	hayáis escuchado	aún	y	que	puede	que	nunca	hagáis. 

												Mia	abrió	mucho	los	ojos	y	casi	comenzó	a	zarandearlo. 

—¿Qué?	¿A	cuales	te	refieres?	—Apartó	las	manos	y	se	frotó	la	cabeza con	parsimonia—.	No,	espera,	comienza	desde	el	principio.	¿Es	verdad	que Melanny	es	su	tía? 

—Por	parte	de	madre.	Sus	padres,	los	de	Hyden,	murieron	hace	ocho años. 

—¿Qué?	Eso	no	sale	en	las	revistas	—Ni	en	la	página	web	oficial,	pero dudaba	que	su	tío	entendiera	sobre	eso. 

—Posiblemente.	Es	un	tema	bastante	privado…	—Su	expresión	se agravó	y	suspiró—.	Y	también	es	un	tema	tabú,	¿de	acuerdo?	—Mia	asintió	con la	cabeza	lentamente—.	Y	me	gustaría	que	no	le	dijeras	a	nadie	nada	sobre Hyden…	Sé	que	tendrás	cientos	de	amigas	que	serán	sus	admiradoras	y	que	sería genial	o	bestial	que	les	dijeras	que	vive	aquí	y	que	lo	has	conocido,	pero	de verdad	que	te	agradecería	que	lo	mantengas	en	secreto	y	que	sigas	mandando mensajes	sobre	lo	aburrido	que	es	vivir	con	tu	tío	recién	casado	que	pasa	poco tiempo	en	casa	y	te	deja	todo	el	día	sola	sin	nada	que	hacer.	¿Estoy	pidiendo mucho? 

Mia	bajó	el	móvil	lentamente	sin	dejar	de	mirar	a	su	tío	y	asintió	con	la

cabeza. 

—No	diré	nada	—Al	fin	y	al	cabo,	conocer	a	Hyden	no	era	tan	diferente a	conocer	a	un	príncipe	perdido	de	un	país	exótico…	¿no?	—.A	nadie. 

—Gracias,	Mia.	Sabía	que	podía	contar	contigo. 

—Ya…

—Bueno,	ahora	tengo	que	irme…

—¿Eh?	Pero	si	no	me	has	contado	nada	y	tengo	muchas	preguntas	y	me gustaría	saber	todo	desde	el	principio	y…

—¿Y	qué	tal	si	empiezas	desayunando,	señorita? 

Frente	a	ella,	el	cocinero	dejó	un	plato	con	una	ensalada	de	varios	colores y	algo	rosado	que	sobresalía	del	plato. 

—La	niña	no	va	a	desayunar	una	ensalada,	¿en	qué	estás	pensando? 

El	hombre	la	miró	y	Mia	contuvo	los	deseos	de	echarse	hacia	atrás. 

												—¿No	quieres	una	ensalada? 

—Bueno…	yo…

¿Quién	desayunaba	ensalada	a	las	siete	de	la	mañana?	Ella,	al	menos,	no. 

Sonrió	con	timidez	y	miró	la	puerta	con	ansiedad.	¿Por	qué	no	podía	marcharse ella	como	todos	los	demás?	Incluso	su	tío	había	aprovechado	para	escaquearse mientras	se	distraía	con	los	cocineros. 

—¡Bien,	da	igual!	—el	hombre	retiró	el	plato	bruscamente	y	volvió	a dejarlo	sobre	la	encimera.	—Si	no	quieres	ensalada,	no	hace	falta	que	comas ensalada.	¿Qué	tal	un	zumo? 

—¡Oh,	sí!	—se	apresuró	a	responder,	mostrando	más	entusiasmo	del	que sentía,	pero	tratando	de	suavizar	la	atmósfera.	Un	zumo	sería	genial. 

Pero	se	arrepintió	de	haberlo	aceptado	cuando	el	vaso	comenzó	a	llenarse de	un	líquido	verde	oscuro	y	muy	espeso	que	el	hombre	tenía	bien	batido	y licuado	en	una	botella	de	cristal. 

Mia	no	tenía	hambre,	pero	si	la	hubiera	tenido	tampoco	hubiera	estado	muy dispuesta	a	probar	aquello.	O	quizás	sí,	ya	que	decían	que	el	mejor	condimento era	el	hambre,	pero	se	limitó	a	mirar	a	la	mujer	suplicante,	quien	con	una	sonrisa

de	desdén	y	cierta	satisfacción	le	puso	un	vaso	de	leche	fría	y	una	bandeja	con magdalenas	aún	calentitas. 

—No	me	hagas	a	mi	el	feo	tampoco	—dijo	antes	de	retirarse,	ganándose una	austera	mirada	de	su	compañero,	pero	que	la	ayudó	a	sorber	un	poco	de	la leche	y	llevarse	un	par	de	magdalenas	escondidas	sin	que	se	le	atragantaran	por culpa	de	la	mirada	acusatoria	del	hombre	al	ver	que	Mia,	aparte	de	fingir	que	se llevaba	el	vaso	con	el	zumo	a	los	labios,	lo	dejaba	intacto	sobre	la	mesa	otra	vez. 

Cuando	finalmente	logró	salir	de	la	cocina,	viva,	que	era	todo	un	logro	dadas	las circunstancias,	al	menos	ya	conocía	dos	nombres	más	que	seguramente	utilizaría mucho	las	últimas	semanas. 

Durante	un	rato	se	dedicó	a	echar	una	ojeada	por	la	casa	que	años	atrás había	sido	una	autentica	casa	de	campo	liderada	por	la	mano	de	un	hombre despreocupado,	sin	mucho	interés	en	darle	un	aspecto	limpio	y	acogedor.	Nada de	lo	que	vio	le	hizo	recordar	aquellos	días.	Y	tampoco	nada	le	indicaba	que	allí estuviera	viviendo	un	famoso	cantante	de	rock.	Si	no	hubiera	sentido	aún	tan vívidamente	los	dedos	de	Hyden	apretándose	en	la	piel	de	su	brazo	desnudo, hubiera	creído	que	todo	era	un	sueño.	Y	ese	era	otro	tema	que	le	inquietaba. 

Dejándose	llevar,	decidió	salir	un	rato	a	pasear	por	los	alrededores.	No	se sorprendió	al	no	ver	una	piscina	en	el	patio	trasero,	inhabitable	la	última	vez	que

lo	visitó,	con	una	espesa	jungla	repleta	de	hierbajos	y	animalitos	de	todo	tipo. 

Ahora	estaba	perfectamente	cubierto	de	grava	blanca	y	algunas	florecillas crecían	por	las	esquinas.	Dos	mesas	de	jardín	se	encontraban	a	los	lados	y	unos sillones	las	rodeaban.	Se	sentó	en	uno	de	ellos	y	dejó	que	el	sol	cayera	sobre	su cabeza	impasible. 

No	iba	a	llamar	a	sus	amigas,	lo	había	decidido,	pero	temía	haber	dado una	impresión	equivocada	a	Hyden.	¿Qué	pensaría	de	ella	cuando	la	primera reacción	que	había	tenido	al	conocer	su	identidad	había	sido	salir	corriendo	a llamar	por	teléfono?	Dio	un	gritito	frustrada	y	se	frotó	la	cabeza	enfadada. 

Cuando	decidió	que	no	podría	aguantar	mucho	más	tiempo	tostándose	de aquella	manera	al	sol,	decidió	entrar	al	frescor	del	aire	acondicionado	y	se detuvo	de	golpe	al	encontrarse	con	Hyden	que	comenzaba	a	subir	las	escaleras. 

—Lo	siento	—dijo	Mia	automáticamente,	sin	pensar. 

Hyden	se	detuvo,	puso	una	mano	sobre	la	barandilla	metálica	y	se	giró	lo justo	para	mirarla. 

—De	acuerdo	—respondió	al	final,	cuando	Mia	ya	creía	que	no	lo	haría. 

Bajó	las	tres	escaleras	que	había	subido	y	se	detuvo	frente	a	ella.	Mia	retrocedió instintivamente,	algo	que	Hyden	no	pareció	pasar	por	alto—.	¿Qué	tal	si

empezamos	de	nuevo? 

—¿Eh?	—De	nuevo	su	raciocinio	escaseaba.	Mia	trató	de	enfocar	la escena—.	Claro…

—Finjamos	que	es	ayer	a	la	noche	y	yo	subía	las	escaleras	cuando	me viste,	¿bien? 

Mia	tenía	dudas	sobre	lo	que	pretendía,	pero	asintió	con	la	cabeza. 

—¿Quién	eres? 

Su	voz	sonó	demasiado	débil.	Hyden	sonrió,	pero	su	sonrisa	distaba	de ser	amable;	entrecerró	los	ojos	y	se	inclinó	para	que	sus	rostros	quedaran	a	la misma	altura,	demasiado	cerca. 

—El	lobo	feroz	—siseó	sin	humor.	Incluso	sus	ojos	eran	una	máscara	de desprecio—.	Y	si	me	jodes	estás	muerta. 

Se	apartó	de	ella	sin	esperar	una	respuesta	y	subió	las	escaleras tranquilamente.	Mia	siguió	inmóvil,	contemplando	el	vacío.	¿Qué	había	sido eso?	Despacio	se	llevó	las	manos	a	los	brazos	y	se	los	frotó.	De	pronto	sentía mucho	frío. 
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Durante	los	dos	días	siguientes,	Mia	no	vio	a	Hyden.	Tampoco	le sorprendió	o,	más	bien,	se	sintió	aliviada	de	no	encontrárselo,	pero	de	alguna manera,	le	parecía	raro	que	nadie	hablara	de	él	durante	las	comidas	que compartían,	que	solo	eran	los	desayunos	y	una	cena,	y	sobre	todo,	el	hecho	de que	no	había	ningún	indicio	de	la	presencia	del	cantante	en	la	casa.	Sabía	que Hyden	era	un	invitado,	como	ella,	pero	era	como	si	realmente	no	viviera	allí, como	si	no	existiera	y	todo	fuera	producto	de	su	imaginación.	Comenzaba	a creer	que	se	estaba	volviendo	loca.	¿Y	si	realmente	lo	había	soñado?	¿Podía	ser su	obsesión	tan	enfermiza?	Además	no	estaba	segura	de	querer	volver	a	verlo;	ni aunque	fuera	producto	de	su	imaginación.	¿Qué	había	sido	eso	de	su	último encuentro? 

Mia	suspiró	irritada	y	pasó	una	vez	más	los	canales	de	la	televisión	sin

detenerse	en	ningún	programa	específico	hasta	que	dio	con	el	anuncio	del	ultimo videoclip	de	Hyden.	En	él	salían	el	resto	de	músicos	que	llevaban	trabajando	con él	durante	el	último	año	y	participaban	en	el	vídeo	como	parte	de	un	grupo, siendo	uno	de	ellos	el	protagonista	de	la	historia	que	se	reflejaba	en	la inquietante	canción	que	había	llegado	a	estar	en	la	cima	de	las	listas	de	ventas	en una	semana	de	su	salida.	Era	fabulosa;	la	mezcla	de	la	música	con	la	letra	y	la envolvente	voz	de	Hyden	que	hacia	vibrar	todo	el	cuerpo	de	Mia.	Mágica.	Sí, esa	era	la	palabra. 

Cuando	terminó	la	canción,	Mia	apagó	la	televisión	y	se	quedó contemplando	la	pantalla	negra	de	plasma	hasta	que	decidió	levantarse	y	pasar por	la	puerta	de	la	cocina	para	salir	a	la	calle. 

Pese	a	que	no	esperaba	que	el	verano	fuera	fabuloso	cuando	decidió pasarlo	con	Karl,	no	había	imaginado	que,	pese	a	que	la	aparición	de	Hyden,	que parecía	más	un	fantasma,	la	había	trastocado	completamente,	iba	a	estar	aburrida y	sola	la	mayor	parte	del	tiempo. 

Caminó	distraída	por	las	calles	del	pueblo.	No	recordaba	muy	bien	los alrededores,	pero	reconoció	la	vieja	tienda	frente	al	parque	infantil,	donde	Karl le	compraba	golosinas	y	pasteles;	la	iglesia	a	un	lado	de	la	carretera,	con	un bonito	jardín	al	que	habían	añadido	una	escultura	con	forma	ridícula	y	la

cafetería	que	había														adquirido	un	aspecto	mucho	más	moderno	y	joven. 

Mia	ojeó	los	grupos	de	chicos	y	chicas	que	se	mezclaban	dentro	y	fuera.	El	calor era	sofocante	así	que	vestían	generalmente	ropas	ligeras	de	manga	corta	o tirantes	y	entre	las	chicas	predominaban	las	faldas	cortas. 

Solo	tenía	que	cruzar	de	calle	para,	tal	vez,	pasar	un	agradable	verano con	nuevos	amigos,	pero	Mia	sabía	que	jamás	salvaría	esa	distancia;	no	era buena	entablando	conversación	y	por	algún	motivo	que	desconocía	no	tendía	a caer	bien	a	las	personas	que	la	rodeaban.	Era	más	probable	que	hiciera	nuevos enemigos	que	la	torturasen	todo	el	mes	a	que	alguno	de	esos	chicos	la	dirigiese la	palabra	en	treinta	días. 

Optando	por	la	decisión	más	sabia,	Mia	siguió	caminando	sin	cruzar, alejándose	de	la	cafetería	hasta	que	unos	gritos	la	hicieron	volver	la	cabeza.	Dos chicos	gesticulaban	sin	parar,	hablando	algo	que	parecía	llamar	la	atención	de	los reunidos	en	la	entrada.	La	mayoría	se	apresuró	a	rodear	la	cafetería	para	alejarse a	algún	lugar	por	detrás	de	ésta. 

Mia	dudó	unos	segundos,	pero	la	curiosidad	fue	más	poderosa	y	terminó siguiéndolos	a	una	distancia	considerable	hasta	llegar	a	un	recinto	limitado	por unas	vallas	oxidadas	de	hierro	en	donde	un	grupo	de	chicos	jugaban	al baloncesto. 

												Los	chicos	y	chicas	que	habían	llegado	junto	a	ella,	comenzaron	a vitorear	y	gritar	algunos	nombres	y	palabras	de	ánimo,	apoyando	a	sus	amigos que	se	enfrentaban	los	unos	a	los	otros	en	un	partido.	Sin	embargo	Mia	no	les prestó	atención;	ni	siquiera	se	dio	cuenta	de	que	se	quedó	inmóvil	junto	al	resto, mirando	alucinada	al	chico	de	sudadera	gris	y	capucha	perfectamente	colocada que	participaba	en	el	juego.	Sus	movimientos	eran	ágiles	y	precisos	y	sus	saltos increíbles,	captando	la	atención	y	admiración	de	quienes	lo	rodeaban. 

No,	si	después	de	todo,	su	viciosa	imaginación	no	tendría	nada	que	ver con	la	aparición	de	Hyden.	A	su	lado	también	lo	veían,	aunque	Mia	dudaba	de que	alguno	de	aquellos	chicos	—y	chicas—,	supieran	quien	se	escondía	detrás de	esa	figura	tan	vestida	que	estaba	jugando	un	partido	de	baloncesto	bajo	un	sol que	podría	provocar	una	insolación	a	cualquiera.	Bueno,	al	menos,	él	no	tendría ningún	problema	de	insolación,	aunque	Mia	dudaba	de	si	podría	decirse	lo mismo	de	la	deshidratación. 

El	partido	no	tardó	en	terminar	y	los	dos	equipos	se	reunieron.	Hubo	más vítores	y	un	intercambio	de	palabras	y	estrechamientos	de	manos.	Hyden	negó en	varias	ocasiones	con	la	cabeza	y	terminó	saliendo	del	grupo,	muy posiblemente	alerta	a	que	pudieran	averiguar	su	identidad	y	fue	entonces	cuando miró	hacia	donde	se	encontraba.	Mia	palideció	y	miró	de	reojo	a	un	lado	y	otro, buscando	una	rápida	vía	de	escape. 

												—¿Qué	haces	aquí? 

Hyden	se	acercó	a	ella,	pero	no	lo	suficiente	como	para	que	la	gelidez	de sus	ojos	pudiera	alcanzarla;	aún	así,	Mia	podía	sentir	la	intensa	mirada	del cantante	en	ella.	La	rudeza	de	sus	palabras	hicieron	que	la	mayoría	de	los	chicos que	estaban	a	su	lado	la	miraran	con	interés,	percatándose	de	que	ella	había estado	allí	todo	el	tiempo	y	Mia	se	sonrojó	avergonzada. 

—Nada	—musitó,	dándose	la	vuelta. 

—¿En	serio?	—continuó	Hyden	con	una	cargada	voz	de	desprecio,	pero bajando	considerablemente	el	tono	de	voz	—.	Supongo	que	esta	vez	en	lugar	del teléfono	te	habrás	servido	mejor	de	una	cámara	de	fotos. 

Mia	se	detuvo,	indignada.	Si	hubiera	sido	otra	cosa,	cualquier	otra	cosa, lo	que	hubiera	dicho	Hyden	lo	hubiera	dejado	pasar,	¿pero	no	se	había disculpado	ya	por	desear	contar	a	alguien	que	acababa	de	verlo	en	la	misma cocina	en	la	que	ella	se	encontraba? 

—Por	si	no	lo	has	notado	no	tengo	ninguna	en	las	manos	—las	levantó para	pasarlas	por	encima	de	su	rostro,	oculto	por	la	capucha.	¡Dios!	¿No	se	asaba con	eso	puesto?	¡Y	con	manga	larga!	—.	Además,	puede	que	no	lo	hayas	notado, pero	esto	es	un	lugar	público. 

												Hyden	bufó. 

—¿Ahora	intentas	hacerte	la	listilla?	¿Sabes?	Las	chicas	como	tú	me resultan	insoportables. 

Pese	al	calor,	Mia	notó	un	escalofrío.	Miró	a	Hyden	dolida	y	furiosa	y apretó	los	dientes	para	que	no	comenzaran	a	rechinar.	Respiró	con	fuerza, incapaz	de	escuchar	la	voz	interior	que	le	aconsejaba	que	lo	dejara	pasar	y	que	se alejara.	No,	no	podía	hacerlo.	No	le	gustaban	los	problemas	y	llevaba	dieciséis años	huyendo	de	ellos,	pero	nunca	había	pensado	que	se	encontraría	frente	a frente	con	la	persona	que	más	admiraba	y	la	única	que	había	conseguido hechizarla	para	que	le	dijera	algo	tan	horrible.	Y	sin	razón. 

—¿Cómo	yo?	—dijo	con	un	ligero	temblor	en	la	voz	—.	¿Estás	seguro? 

Entonces	las	chicas	que	hay	aquí	sí	que	serán	de	tu	agrado,	¿verdad?	¡Ey! 

¿Sabéis	quién	es?	—En	realidad	no	tenía	intención	de	decir	la	verdad,	sólo pretendía	asustarlo	un	poco,	pero	no	se	esperó	que	Hyden	le	tapara	la	boca	con	la mano	y	la	arrastrara	literalmente	fuera	del	recinto.	La	condujo	hasta	la	parte trasera	de	la	iglesia	y	la	empujó	contra	la	pared,	echándose	hacia	atrás	la capucha.	Sus	ojos	brillaban	furiosos	y	la	rabia	que	Mia	había	sentido	hacia	un momento,	quedó	reducida	a	un	ligero	temor. 

—Te	advertí	que	si	me	jodías	te	mataría. 

												—Lo…	—Mia	cerró	la	boca	antes	de	que	terminar	la	frase	de	disculpa que	ya	salía	automáticamente	de	sus	labios.	¿Por	qué	debía	disculparse	ella?	—

¿Y?	¿Vas	a	matarme? 

La	chulería	que	adquirió	su	voz	quedó	ahogada	ante	la	sombra	de	duda que	pasó	por	la	mirada	transparente	del	cantante.	Intentó	apartarse	de	la	pared	y alejarse	de	él,	pero	Hyden	la	agarró	del	pelo	y	volvió	a	empujarla	contra	la pared,	interponiendo	una	rodilla	entre	sus	piernas	para	inmovilizarla. 

Mia	contuvo	la	respiración,	debatiéndose	entre	las	contradictorias emociones	que	la	perturbaban	en	ese	momento.	La	mano	que	agarraba	su	cabello se	soltó	y	se	deslizó	lentamente	por	su	nuca	y	su	cuello,	agarrándolo	firmemente, pero	sin	hacerla	daño.	Mia	se	atrevió	a	mirarlo	a	la	cara,	directamente	a	aquellos ojos	de	cristal	azul	que	la	fulminaban,	demasiado	extraños	para	ser	reales. 

—¿Y	entonces?	—dijo	Hyden,	bajando	despacio	la	cabeza,	rozando	con pequeños	mechones	de	cabello	azul	la	mejilla	de	Mia	que	no	pudo	evitar estremecerse.	Desvió	la	cabeza,	acalorada.	Era	demasiado	consciente	del contacto	del	cantante,	de	la	tela	de	su	pantalón	en	sus	piernas	desnudas…—. 

¿Debería	matarte? 

Mia	no	respondió.	Sí,	tenía	miedo,	pero	eso	no	era	lo	único	que	sentía	y ese	hecho	le	aterraba	más	que	la	idea	de	que	Hyden	pudiera	decidir	apretar	la

mano	que	agarraba	su	cuello. 

—Lo	suponía	—La	liberó	y	se	apartó	de	ella,	permitiendo	que	Mia respirara	un	poco	de	aire	que,	si	era	lo	suficientemente	caliente	como	para	que hacia	solo	unos	minutos	hubiera	estado	lamentándose,	se	le	antojaba	muy	fresco de	pronto,	aliviando	el	ardor	de	sus	mejillas.	Se	agarró	a	la	pared	con	las	manos, por	miedo	a	caer	patéticamente	al	suelo—.	No	vuelvas	a	seguirme. 

Hyden	volvió	a	colocarse	la	capucha	y	le	dio	la	espalda,	alejándose. 

—Es	un	demonio…

Mia	clavó	la	mirada	en	su	espalda,	aún	mareada.	¡Lo	odiaba!	¡Lo	odiaba!	O

estaba	segura	de	que	lo	hubiera	odiado	si	no	se	hubiera	sentido	tan	atraída	por	él. 

—Es	un	demonio…	—se	repitió—.	Y	yo	estoy	loca. 





Capitulo	4

	



Al	regresar	a	casa,	Melanny	estaba	de	pie	entre	el	salón	y	el	vestíbulo, hablando	por	teléfono	mientras	daba	instrucciones	a	Inma	y	Josh,	los	dos cocineros	que	asentían	en	silencio	mientras	se	miraban	con	rencor.	La	saludó	con un	movimiento	de	cabeza	cuando	la	vio	y	trató	de	sonreír.	Mia	sonrió	también	y se	alejó	por	las	escaleras	antes	de	que	la	mujer	decidiera	incluirla	en	su	grupo	de tareas. 

Arriba,	no	pudo	evitar	mirar	con	interés	la	puerta	cerrada	de	la	habitación de	al	lado.	Echó	una	ojeada	a	su	alrededor	para	comprobar	que	nadie	la	miraba, y	se	acercó	a	ella,	poniendo	la	oreja	en	la	puerta	para	tratar	de	oír	algo,	pero	del interior	no	salía	ningún	sonido,	o,	al	menos,	ella	no	lo	escuchó.	Al	oír	un	ruido desde	el	final	de	las	escaleras	y	el	taconeo	de	los	zapatos	altos	de	Melanny,	Mia se	apartó	rápidamente	y	entró	en	su	cuarto	cobardemente. 

Cuando	consiguió	tranquilizarse	y	los	pasos	de	Melanny	se	perdieron	en algún	punto	de	la	planta,	Mia	se	agachó	al	lado	de	la	maleta	y	rebuscó	dentro	el mp4	donde	tenía	grabadas	la	mayoría	de	las	canciones	de	Hyden.	Se	sentó	en	el puf	color	crema	que	había	cerca	del	armario	sin	usar,	y	se	ajustó	los	auriculares antes	de	darle	al	play	y	cerrar	los	ojos. 

												La	música	de	Hyden	había	sido	toda	una	revelación.	Al	poco	de	debutar había	sido	anunciado	que	era	él	quien	componía	la	música	y	escribía	las	letras	y eso	había	aumentado	su	popularidad.	El	contenido	de	sus	canciones	mezclaba temas	como	el	amor	y	la	pasión	con	el	odio,	la	muerte	o	preocupaciones	sociales. 

Mia	siempre	había	creído	que	dentro	de	esas	letras	había	parte	de	Hyden, notando	unos	incomprensibles	y	nada	razonables	celos	con	el	tema	“in	heart” 

donde	describía	tan	fuertemente	una	relación	con	alguien	que	Mia	estaba	segura era	una	experiencia	vivida	por	él.	Sin	embargo,	“Dark”	era	absolutamente oscura,	tal	y	como	anunciaba	el	título,	y	muy	ambigua,	donde	reflejaba	una angustia	y	dolor	que	lo	envolvían	en	la	oscuridad	y	la	desesperación.	Cada	vez que	Mia	la	escuchaba	podía	identificar	su	alma	con	la	letra,	frustrada	por	no conseguir	comprenderla	completamente. 

Abrió	un	poco	los	ojos,	sorprendiéndose	al	ver	una	figura	en	la	oscuridad de	la	habitación.	Se	echó	hacia	atrás	y	se	golpeó	la	espalda	con	la	pared.	Los auriculares	cayeron	al	suelo,	aún	reproduciendo	la	última	canción. 

—¿Mia?	¿Estás	bien? 

Karl	se	acercó	hasta	ella	y	le	ayudó	a	incorporarse. 

—¿Por	qué…	por	qué	no	has	llamado	a	la	puerta?	—Recogió	el reproductor	y	los	auriculares	del	suelo	y	respiró	hondo	antes	de	volverse	hacia	su

tío—.	¡Me	has	asustado! 

—He	llamado	a	la	puerta,	Mia.	Y	varias	veces. 

El	tono	de	Karl	era	severo	y	los	dos	miraron	los	auriculares	que	tenía	en las	manos. 

—Estaba	escuchando	música. 

—Me	parece	bien,	pero	la	próxima	vez	prueba	a	bajar	un	poco	el volumen. 

—Ya…	sí. 

—Te	estamos	esperando	para	cenar. 

—Vale. 

Mia	bajó	detrás	de	su	tío,	quien	le	comentó	la	forma	en	la	que	Melanny había	ido	arreglando	la	casa.	Mia	desconectó	a	medida	que	llegaban	a	la	cocina, preguntándose	si	Hyden	también	estaría	allí.	Cuando	entró,	lo	que	debía	ser	una sensación	de	alivio,	se	convirtió	en	decepción. 

												—Cielo,	como	no	bajabas	a	cenar	creí	que	te	habías	ido	después	de	que te	vi	llegar	a	la	tarde. 

—Perdí	la	noción	del	tiempo	—se	disculpó,	mirando	a	karl significativamente. 

—Sí,	estaba	escuchando	música	a	todo	volumen	y	no	se	enteró	de	que entraba	ni	en	la	habitación. 

Melanny	se	echó	a	reír. 

—Sí,	los	jóvenes	son	así. 

—No	recuerdo	que	yo	fuera	así	a	su	edad	—murmuró	Karl	sentándose	a su	lado,	dándole	un	beso	en	la	mejilla. 

—Eran	otros	tiempos	—intervino	Josh	dejando	los	platos	sobre	la	mesa	y sentándose	a	un	lado. 

Mia	había	descubierto	que	de	los	dos	cocineros	que	tenía	esa	casa,	un auténtico	misterio	para	ella,	ya	que	la	mayoría	de	las	veces	estaba	vacía,	Josh	era interno,	viviendo	en	la	misma	casa,	mientras	que	Inma	llegaba	a	primera	hora. 

												—Posiblemente	—aceptó	Karl,	guiñándole	un	ojo. 

Mia	apartó	la	cabeza,	enfadada	con	él	por	no	haber	guardado	silencio	de lo	que	estaba	haciendo	en	su	habitación	y	se	puso	a	comer,	agradeciendo	de	que Inma	hubiera	dejado	preparada	la	cena;	un	rico	guiso	de	carne	asada	con	patatas y	salsa.		Suponía	que	la	ensalada,	con	maíz	y	nueces,	pertenecía	a	Josh;	aún	así, la	picoteó	un	poco	mientras	escuchaba	la	amorosa	conversación	de	sus	tíos	y	los sarcásticos	comentarios	de	Josh	al	respecto. 

—¿Hyden	no	va	a	cenar? 

Mia	se	había	armado	de	valor	para	hacer	esa	pregunta	y	se	metió	un	buen trozo	de	carne	en	la	boca,	muy	atenta	de	no	mirar	a	nadie	y	de	parecer desinteresada. 

La	conversación	se	detuvo	de	improviso	y	vio	como	Melanny	dejaba	el tenedor	sobre	el	bonito	mantel	individual	con	un	fino	acabado	en	vainica. 

—No…	Hyden	ya	ha	cenado. 

—Oh. 

Mia	se	negó	a	decir	nada	más,	pese	a	que	había	muchas	preguntas	que

afloraban	en	su	garganta.	¿Había	cenado?	¿Y	comer?	¿También	comía	antes?	¿Y

cuando	salía	de	casa?	¿Entraba	en	algún	momento?	¿Qué	demonios	pasaba	con él?	¿Se	saltaba	las	comidas	por	no	verla? 

Terminó	de	cenar	a	disgusto	y	cuando	volvió	a	subir	a	su	habitación,	sólo miró	de	pasada	la	puerta	que	correspondía	a	la	habitación	de	Hyden	y	se	metió en	su	cuarto,	deprimida	y	malhumorada.	¡Deseaba	tanto	poder	hablar	con	Keira o	Hillary!	Se	dejó	caer	sobre	la	cama	sin	cambiarse	de	ropa	y	cerró	los	ojos deseando	no	pensar	en	nada. 

Se	despertó	cuando	aún	no	había	amanecido.	Se	incorporó	con	pesadez, notando	la	ropa	pegada	al	cuerpo,	sudada.	Se	cambió	de	ropa,	optando	por	un pijama	rojo	con	camiseta	de	tirantes	y	pantalón	corto	del	mismo	color	y	bajó	a buscar	un	vaso	de	agua. 

Según	se	apartó	de	las	escaleras	un	extraño	sonido	hizo	que	se	desviara hacia	la	izquierda,	donde	estaba	el	salón	en	vez	de	continuar	hasta	la	cocina. 

Cuando	entró,	lo	primero	que	llamó	su	atención	fueron	los	rayajos	que	emitían en	la	televisión,	fuera	de	programación	y	que	chirriaban	desagradablemente. 

Desvío	la	cabeza	hacia	el	sofá,	donde	Hyden	se	encontraba	tumbado,	con	la cabeza	sobre	uno	de	los	cojines	grises.	Las	piernas	descansaban	a	un	lado,	medio apoyadas	en	el	suelo	y	los	brazos	sobre	su	pecho	que	ascendía	y	descendía	al

compás	de	su	tranquila	respiración. 

Se	acercó	hasta	el	sofá	y	se	agachó	un	poco	para	mirar	el	rostro	fantasmal que	se	proyectaba	bajo	la	única	luz	de	la	televisión	que	subía	y	bajaba	de intensidad	perfectamente	salida	del	escenario	de	una	película	de	terror. 

Hyden,	a	diferencia	de	lo	que	llevaba	viéndole	usar	desde	que	lo	había conocido,	vestía	unos	tejanos	raídos	y	una	camiseta	sin	mangas	de	rayas	negras	y grises	con	transparencias	en	los	hombros.	Dos	colgantes	caían	a	un	lado	de	su cuello.	Mia	reconoció	uno	de	ellos;	la	cruz	de	plata	que	siempre	llevaba	con	él	y que,	pese	a	las	demás	extravagancias	que	solía	llevar,	sólo	a	cruz	era permanente.	Desde	esa	posición,	Mia	también	distinguió	los	cuatro	pequeños aros	de	su	oreja	izquierda,	dos	de	ellos	de	un	tono	morado. 

¿Cómo	podía	ser	tan	diferente	a	lo	que	ella	—y	todas	sus	fans—	creían sobre	él?	¡Además,	de	cerca	no	era	tan	guapo!	Al	moverse,	varios	mechones cayeron	sobre	el	sofá	y	dejaron	completamente	al	descubierto	el	perfecto	rostro del	cantante.	¡No!	¡Qué	va!	¡No	era	tan	guapo! 

Suspiró	y	cogió	el	mando	de	la	mesita	de	cristal	que	había	entre	el	sofá	y la	televisión,	aburrida	de	escuchar	los	ruidos	que	comenzaban	a	atravesarle	la cabeza. 

												—Déjala	tal	y	como	está. 

Mia	soltó	el	mando	de	la	impresión	y	éste	chocó	contra	la	mesa, produciendo	un	fuerte	ruido.	Durante	unos	segundos	escuchó	a	la	espera	de	que alguien	bajara	a	comprobar	qué	sucedía,	pero	no	hubo	ningún	movimiento	y	giró la	cabeza	para	volver	a	mirar	al	cantante. 

Hyden	había	abierto	los	ojos,	pero	era	lo	único	que	había	cambiado	de	su postura	y	Mia	contuvo	la	respiración.	Casi	prefería	que	siguiera	con	los	ojos cerrados;	si	creía	que	dormía	le	era	más	fácil	contemplarlo	sin	sonrojarse	ni sentirse	culpable	por	hacerlo	y,	sobre	todo,	porque	la	luz	del	televisor	se reflejaba	en	sus	ojos	agua	marina	dándole	un	aspecto	aún	más	irreal,	más	salvaje e	interesante. 

—No…	—Mia	señaló	la	pantalla—.	¿No	te	molesta? 

—¿A	ti	sí? 

¿Realmente	le	interesaba	su	opinión?	Mia	optó	por	encogerse	de hombros. 

—Perdona	si	te	he	despertado.	Solo	quería	apagar	la	televisión	para	que no	te	molestara. 

												Los	ojos	de	Hyden	siguieron	mirándola. 

—No	dormía	y	si	me	hubiera	molestado	la	hubiera	apagado	yo. 

—Claro. 

Mia	no	tenía	nada	más	que	decir	y	Hyden	no	parecía	desear	entablar conversación;	aún	así,	Mia	no	deseaba	marcharse.	A	diferencia	de	a	la	tarde,	allí solo	tendría	que	gritar	para	que	toda	la	casa	acudiera	en	su	ayuda. 

—Quiero	que	conste	—la	voz	de	Mia	sonaba	un	poco	histérica	y	trató	de respirar	hondo	y	relajarse	antes	de	continuar—.	No	soy	tu	fan	—Al	menos	no una	fanática	que	iba	a	sus	conciertos	a	tirar	ropa	interior—.	Te	conozco,	sí,	pero sólo	porque	mis	amigas	y	en	clase	—puso	los	ojos	en	blanco	para	dar	mayor énfasis	a	sus	palabras—,	están	continuamente	Hyden	por	aquí,	Hyden	por	allá	—

Ya	puestos	a	mentir…—Así	que,	quizás,	deberías	dejar	de	pensar	que	el	mundo gira	a	tu	alrededor. 

Los	inquietantes	ojos	de	Hyden	continuaron	mirándola	pero	siguió	en silencio,	imperturbable.	Al	final,	se	incorporó	despacio	y	apoyó	la	espalda	en	el respaldo,	sentándose	sobre	uno	de	los	pies. 

—Desde	luego	—dijo	despacio,	sin	que	su	voz	adquiriera	ninguna

emoción—,	no	quisiera	alterar	el	equilibrio	natural	del	mundo.	Me	sentiría	muy culpable. 

—¿Eh? 

Mia	sonrió	sin	entusiasmo,	no	muy	segura	de	si	debía	tomarlo	como	una broma	o	no.	La	expresión	del	cantante	era	indescifrable. 

—Entonces,	olvidando	tu	preocupación	ecológica,	debo	entender	que intentas	decirme	que	no	debo	preocuparme	por	tus	intenciones	porque	no	estás interesada	en	mí,	¿es	eso? 

—Sí…	—Básicamente	lo	era. 

—Aja. 

De	alguna	forma,	Mia	sabía	que	Hyden	no	la	creía. 

—Es	cierto	—continuó	con	timidez—,	que	el	primer	día	que	te	vi	fue	un poco…—¿impactante,	abrumador?	—	extraño,	así	que	pensé	en	decírselo	a…

una	amiga.	¡Pero	fue	sin	pensar!	—añadió	a	toda	prisa,	mirando	con	odio	a	la estrepitosa	televisión	que	comenzaba	a	alterarle	los	nervios—.	No	pensé	en nada,	sólo	en	contárselo. 

												—Que	buena	amiga	—Su	voz	sí	que	había	adquirido	un	poco	de	aspereza pero	su	expresión	continuaba	igual—.	Y	sería	también	por	ella	que	ahora	te dedicarás	a	apuntar,	muy	amablemente,	por	supuesto,	algunos	aspectos	de	mí, como	no	sé…,	por	ejemplo,	¿cuál	es	mi	color	preferido? 

—¡No!	—soltó	Mia	sin	pensar,	demasiado	pendiente	del	televisor—.	Es el	negro. 

Mia	notó	como	perdía	todo	el	color	de	la	cara,	mirando	horrorizada	el rostro	de	Hyden	que	había	alzado	ligeramente	las	cejas	y	la	observaba	con	un brillo	divertido. 

—Humm. 

—No…	—¡Sería	idiota!—.	Voy	a	apagar	la	televisión. 

Agarró	el	mando	que	seguía	sobre	la	mesita. 

—¡He	dicho	que	la	dejes	como	está! 

Hyden	se	levantó	bruscamente	para	agarrarla	de	la	muñeca	y	tiró	de	ella, cayendo	los	dos	hacia	el	sofá.	Mia	interpuso	instintivamente	una	rodilla	sobre	el sofá	y	apoyó	la	mano	que	aún	agarraba	el	mando	en	el	respaldo,	manteniendo

una	pequeñísima	distancia	del	cuerpo	de	Hyden. 

Mia	lo	miró	sorprendida,	demasiado	confusa	para	poder	reaccionar rápidamente. 

—Lo	comento	por	si	no	lo	has	notado	—dijo	Hyden,	sacándola	del	sopor en	el	que	se	encontraba—,	pero	estás	en	pijama. 

Mia	se	sonrojó	violentamente	y	trató	de	incorporarse,	pero	la	mano	del cantante	que	aún	se	aferraba	a	su	muñeca	no	la	liberó. 

—¿Qué	estáis	haciendo? 

Los	dos	giraron	la	cabeza	hacia	la	puerta	para	ver	a	Inma,	observándolos, sin	detener	su	intento	de	ponerse	un	delantal	de	flores	sin	dejar	una	bolsa	que tenía	en	la	mano.	Mia	tiró	con	fuerza	del	brazo	para	soltarse,	pero	los	dedos	de Hyden	se	soltaron	sin	esfuerzo	y	el	impulso	que	el	cuerpo	de	Mia	había	tomado para	liberarse,	hizo	que	perdiera	el	equilibrio	y	trastabillara	hacia	atrás,	cayendo penosamente	sobre	la	mesa	de	cristal. 

Hyden	se	echó	a	reír	y	Mia	guardó	silencio,	tragándose	su	orgullo. 

—¿Vas	a	desayunar	ahora,	Hyden? 

												El	cantante	dejó	de	reír,	tomándose	su	tiempo	para	hacerlo	e	Inma	esperó pacientemente	hasta	que	se	detuvo	y	sacudió	la	cabeza. 

—No.	Saldré	a	correr	primero. 

Se	levantó	del	sofá	y	tras	lanzarle	otra	mirada	divertida	a	Mia	se	alejó	del salón. 

—No	era	lo	que	parecía	—murmuró	Mia	al	ver	que	Inma	seguía	de	pie, con	el	delantal	ya	puesto	y	la	bolsa	victoriosamente	en	la	mano. 

—Lo	que	Hyden	y	tú	hagáis	no	es	mi	problema.	Yo	sí	que	no	pertenezco a	su	grupo	de	fans	—dijo	la	mujer	con	una	significativa	mirada,	haciendo	que Mia	se	sintiera	cada	vez	más	ridícula—.	Y	no	deberías	creerte	todo	lo	que	se	dice de	los	famosos. 

—No	lo	hago	—respondió	Mia	a	la	defensiva. 

—El	color	favorito	de	Hyden	no	es	el	negro,	es	el	blanco. 

—¿Eh?	¡Qué	va!	Si	ves	cualquier	entrevista	él…	Enmudeció	de	golpe	y cerró	la	boca,	desviando	la	cabeza	irritada.	Bien,	ya	solo	faltaba	admitir	que tenía	la	pared	empapelada	de	posters	de	Hyden,	que	coleccionaba	los	recortes	de

las	revistas	donde	aparecía	él	y	que	pertenecía	anónimamente	a	su	grupo	de	fans. 

Sin	olvidar	mencionar	que	seguía	todas	las	novedades	que	salían	por	la	red. 

—El	blanco,	Mia,	sólo	tienes	que	mirar	a	tu	alrededor	para	darte	cuenta de	cuáles	son	sus	gustos. 

—La	casa	la	reformó	y	decoró	Melanny,	no	Hyden	—Al	menos	que	ella supiera. 

—¿Y	a	gusto	de	quién	lo	hizo? 

Inma	enarcó	una	ceja	y	Mia	lanzó	una	rápida	mirada	a	su	alrededor. 

Blanco,	cristal	y	tonos	claros. 

—¿Y	por	qué	dice	que	le	gusta	el	negro? 

Inma	se	encogió	de	hombros. 

—Consejos	de	su	manager	o	algo	así;	por	lo	visto	es	más	carismático decir	que	le	gusta	el	negro,	pero	te	garantizo	que	el	blanco	consigue	relajarlo. 

También	le	apasiona	la	comida	sana	—Mia	se	negó	a	mirar	a	Inma.	Adiós	a	las hamburguesas	como	su	comida	favorita—,	odia	la	nieve,	le	encanta	el	calor	y	el frío	y	es	condenadamente	organizado	y	ordenado.	¿Vas	a	desayunar	ahora	o

también	vas	a	correr	un	rato? 

La	sonrisa	de	Inma	hablaba	por	sí	sola	y	Mia	sacudió	la	cabeza. 

—Creo	que	volveré	a	la	cama. 

—¿Sí? 

Mia	pasó	por	el	lado	de	la	cocinera	y	comenzó	a	subir	por	las	escaleras cuando	comenzaba	a	amanecer.	El	ruido	de	la	televisión	la	acompañó	hasta	que cerró	la	puerta	de	la	habitación	y	se	tiró	sobre	la	cama.	¿Había	algo	de	verdad	en el	Hyden	que	ella	había	creído	conocer	todo	ese	tiempo? 
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												Mia	no	consiguió	volver	a	dormir	y	las	voces	en	la	casa	la	obligaron	a salir	de	la	habitación.	Se	dio	una	ducha,	tardando	más	tiempo	del	que habitualmente	permanecía	bajo	el	agua	y	se	vistió	con	lo	primero	que	sacó	de	la maleta.	Aún	no	la	había	vaciado	y	sabía	que	no	llegaría	a	hacerlo	en	todo	el	mes. 

Mia	lo	consideraba	una	perdida	de	tiempo	y	esfuerzo	y	prefería	seguir	así,	pese	a lo	aburrida	que	podía	encontrare	en	ocasiones. 

Al	salir	de	la	habitación	y	bajar	las	escaleras,	se	aseguró	de	no encontrarse	con	Hyden,	pero	tal	y	como	había	imaginado,	no	apareció	por ningún	lado.	Claro	que,	si	de	verdad	dedicaba	toda	la	noche	a	escuchar	los entretenidísimos	ruidos	de	fuera	de	antena,	dedicara	el	día	a	dormir.	Se	dejó	caer pesadamente	sobre	una	de	las	sillas	altas	de	la	cocina	y	dejó	que	pusieran	frente a	ella	una	gran	variedad	de	alimentos	que	no	llegaría	a	probar.	Desde	el	primer día	había	intentado	dejar	claro	que	ella	desayunaba	el	típico	vaso	de	leche	con galletas	o	una	tostada,	pero		como	no	parecían	prestarla	mucha,	no,	ninguna	más bien,	atención,	había	desistido. 

—¿No	has	conseguido	dormir? 

La	voz	de	Inma	la	obligó	a	levantar	la	cabeza	y	mirar	a	la	mujer;	la observaba	con	una	ceja	levantada	y	una	mirada	que	parecía	decir	que	ella	lo sabía	todo. 

												—No	—admitió,	desviando	la	cabeza—.	¿Dónde	está	Hyden? 

Ya	que	lo	sabía,	¿qué	más	daba? 

—Si	quieres	encontrarlo,	vete	a	buscar	a	algún	lugar	solitario	—

respondió	en	cambio	Josh,	dejando	sobre	la	mesa,	a	su	lado,	una	bolsa	de	cartón con	un	termo	y	una	bandeja—.	Y	de	paso	llévale	el	desayuno. 

—¿Te	has	preguntado	que	tal	vez	no	quiera	comer?	—gruñó	Inma, apartando	la	bolsa. 

—¿Crees	que	está	en	una	edad	en	la	que	puede	saltarse	las	comidas? 

—¿Eso	lo	dice	alguien	que	pretende	alimentarlo	a	base	de	leche	de	soja, galletitas	de	avena	integral	y	brotes	de	dios	sabe	qué. 

—¿Consideras	que	un	filete	con	grasa	saturada	es	una	mejor	opción? 

Los	dos	cocineros	se	enfrascaron	en	una	nueva	pelea	y	Mia	decidió	salir de	la	cocina	con	la	bolsa	sujeta	al	brazo,	tragándose	la	observación	de	que	ayer Hyden,	muy	lejos	de	encontrarse	en	un	sitio	solitario,	había	estado	jugando	un partido	de	baloncesto. 

												—Están	todos	locos	—murmuró,	saliendo	de	la	casa	y	echando	una ojeada	a	la	puerta	mientras	caminaba	hacia	delante. 

—Ey. 

Mia	se	detuvo	de	golpe,	a	punto	de	chocarse	con	Hyden,	que	llevó	una mano	a	la	cabeza	y	echó	hacía	atrás	la	capucha.	Estaba	sudando	y	tenía	el cabello	mojado,	pero	aún	así	no	dejaba	de	parecer	una	estrella	de	rock.	Si hubiera	estado	en	un	concierto,	Mia	se	hubiera	puesto	a	gritar	como	loca, absorbida	por	el	ambiente	y	la	atmósfera	del	momento;	pero	allí,	a	pocos	metros de	la	entrada	de	la	casa	de	su	tío,	con	dos	cocineros	locos	discutiendo	en	una habitación	próxima,	y	con	el	verdadero	cantante	convertido	en	un	ser	diabólico que	parecía	odiarla	misteriosamente,	no	le	entraban	ganas	de	hacerlo.	Se	limitó	a mirarlo	desconfiada,	a	la	espera	de	que	dijera	algo	que	la	pusiera	de	los	nervios. 

Al	ver	que	no	decía	nada,	terminó	alzando	la	mano	que	sostenía	la	bolsa	con	el desayuno	que	le	había	dado	Josh. 

—Es	tu	desayuno,	de	parte	de	Josh. 

Hyden	pasó	la	mirada	de	ella	a	la	bolsa	y	después,	muy	lentamente, volvió	a	subir	la	mirada	hasta	su	rostro. 

—¿Y	te	la	ha	dado	a	ti	para	que	me	la	des? 

												Mia	se	encogió	de	hombros. 

—Sí. 

Hyden	continuó	observándola	y,	posiblemente	sin	darse	cuenta	que	lo hacía,	enarcó	una	ceja. 

—¿Y	a	dónde	pensabas	llevármela? 

Ahora	fue	Mia	quien	guardó	silencio. 

—¿En	un	sitio	solitario?	—se	atrevió	a	hacer	un	amago	de	sonrisa—,	¿o tal	vez	debía	buscar	en	una	concurrida	cafetería? 

—¿Y	si	podías	encontrarme	en	una	cafetería	para	que	te	molestabas	en llevarme	el	desayuno? 

Mia	ignoró	la	cínica	observación	de	Hyden	y	sacudió	la	bolsa	para	que	la cogiera,	pero	el	cantante	no	parecía	muy	interesado,	ni	siquiera	volvió	a	mirar hacia	su	mano. 

—Vamos,	en	serio	—gruñó	irritada—,	es	sólo	comida.	No	he	puesto	nada extraño	en	ella;	ninguna	droga,	ningún	alucinógeno	o	algo	de	eso	para	que

empieces	a	sentirte	mal	y	luego	pueda	violarte. 

A	medida	que	hablaba,	la	expresión	de	Hyden	fue	transformándose	hasta que	después	de	unos	segundos	de	terminar	de	hablar	se	echó	a	reír. 

—Oh	—dijo,	cuando	consiguió	calmarse,	aunque	no	dejó	de	sonreír.	Mia se	sentía	como	una	estúpida,	pero	estaba	convencida	de	que	merecía	la	pena	sólo por	ver	la	sonrisa	que	tanto	le	gustaba	y	que	parecía	dedicar	solo	a	las	cámaras. 

—pero,	¿por	qué	ibas	a	querer	violarme	si,	como	bien	dijiste	hace	unas	horas, aparte	de	no	ser	una	fan,	no	tienes	ningún	interés	en	mí? 

Mia	balbuceó	algo	sin	sentido,	incomoda	mientras	que	la	sonrisa	de Hyden	se	ensanchó;	extendió	la	mano	para	agarrar	la	bolsa	y	antes	de	que	Mia	se apartara	y	saliera	corriendo,	que	era	lo	que	deseaba	hacer	en	ese	momento,	la agarró	del	brazo	y	la	empujó	alrededor	de	la	casa,	ignorando	las	protestas histéricas	de	Mia	hasta	llegar	al	patio	trasero.	Allí	la	soltó	y	dejó	la	bolsa	sobre una	de	las	mesitas,	deteniéndose	a	abrir	una	de	las	sombrillas	que	estaban tendidas	en	el	suelo	antes	de	ponerse	a	sacar	el	termo	y	la	bandeja	envuelta	en papel	de	aluminio. 

Mia	miró	hacia	atrás	con	un	ligero	hormigueo	de	ansiedad	pero	sus	pies	no	se movieron.	Con	disimulo	se	llevó	la	mano	a	la	muñeca	de	la	mano	derecha,	donde aún	podía	notar	la	presión	de	los	dedos	de	Hyden. 

—¡Qué	casualidad!	—dijo	Hyden	levantando	los	dos	vasos	de	plástico	que	había en	la	bolsa—.	Hay	dos. 

—¡No	los	he	puesto	yo!	—soltó	Mia	a	la	defensiva,	adelantándose	hasta	alcanzar la	mesa. 

Hyden	rió	con	sorna. 

—No	estoy	diciendo	nada. 

Puso	uno	frente	a	ella	y	abrió	el	termo,	vertiendo	en	los	dos	vasos	el	líquido verde	que	ya	había	visto	en	otra	ocasión. 

—¿Qué	es	esto?	—murmuró. 

Levantó	su	vaso	y	removió	el	interior	sin	dejar	de	mirarlo. 

—¿No	te	gusta	el	zumo? 

—El	zumo,	sí. 

Hyden	se	echó	a	reír	y	se	sentó	en	una	de	las	sillas	con	su	vaso	en	la	mano, bebiendo	la	sustancia	verde. 

												—Está	rico.	¿No	vas	a	sentarte? 

Mia	obedeció	de	inmediato,	dejando	el	vaso	sobre	la	resplandeciente superficie	de	la	mesa.	Puede	que	estuviera	loca	como	para	haberse	dejado arrastrar	hasta	allí,	o	de	no	haber	huido	cuando	había	tenido	la	oportunidad,	pero no	lo	estaba	tanto	como	para	probar	aquello,	ni	siquiera	aunque	lo	hiciera	su estrella	favorita.	Lo	miró	sin	mucho	disimulo	mientras	el	cantante	desenvolvía	la bandeja	y	dejaba	al	descubierto	una	serie	de	galletitas	de	colores. 

—Tus	ojos…	—soltó	Mia,	bajando	la	cabeza	ligeramente	para	ocultar parte	del	rostro	y	adelantó	una	mano	para	agarrar	una	de	las	galletas—.	No	son reales,	¿verdad? 

—¿Reales? 

Mia	no	se	atrevió	a	levantar	la	cabeza;	siguió	inclinada,	dejando	que	el cabello	cayera	hacia	delante. 

—Son	demasiado	claros.	No	parece	un	azul	real…	es	casi…	transparente. 

Melanny	los	tenía	azules,	pero	no	eran	tan	extraños,	su	tono	era	más oscuro,	más	opaco,	menos	translucido;	eran	más	reales. 

												—No	uso	lentillas;	si	es	eso	a	lo	que	te	refieres	—La	voz	de	Hyden	sonó acerada	y	Mia	se	encogió	aún	más—.	Nací	con	ellos	—.	Mia	notó	como	el cantante	se	inclinaba	hacia	la	mesa,	incorporándose	para	acercar	su	rostro	a	ella

—.	¿No	quieres	comprobarlo? 

Mia	levantó	automáticamente	la	cabeza	para	enfrentarse	a	la	sardónica sonrisa	de	Hyden	brillando	hasta	en	el	azul	de	sus	ojos.	Desvió	la	cabeza	con	la misma	rapidez. 

—No,	te	creeré. 

—¿Estás	segura?	—se	interesó	Hyden	sin	acomodarse	aún	en	su	sitio	ni borrar	la	divertida	sonrisa—.	También,	si	quieres,	puedes	comprobar	a	ver	si	el resto	de	mi	cuerpo	es	real	o	no. 

Mia	soltó	un	grito	cuando	Hyden	le	agarró	la	mano	y	la	apretó	contra	su pecho,	bajándola	lentamente	por	la	sudadera. 

—¡Te	creo!	¡Te	creo!	¡Suéltame! 

Mia	trató	de	liberar	la	mano	empujando	de	ella	con	fuerza	sin	dejar	de gritar. 

												—¿Estás	segura?	—preguntó	Hyden	en	el	momento	que	detuvo	su	mano sobre	la	de	ella	en	el	borde	del	pantalón.	Mia	podía	notar	el	calor	de	sus	mejillas y	asintió	con	tanta	fuerza	con	la	cabeza	que	sintió	un	tirón	en	el	cuello. 

—Si,	si. 

—¡Tst!	Una	pena. 

Aún	así,	Hyden	se	demoró	en	soltar	su	mano,	reteniéndola	en	su	vientre unos	segundos	más	antes	de	liberar	la	presión.	Mia	se	apartó	rápidamente, agarrando	su	mano	como	si	temiese	que	volviera	a	agarrarla. 

—¿Estás	loco? 

Hyden	se	recostó	en	su	silla	y	se	encogió	de	hombros. 

—Quien	sabe. 

¿Quién	sabe?	¿Esa	era	una	respuesta?	Mia	resopló	varias	veces	y	no	se llevó	la	manos	a	las	acaloradas	mejillas	por	dignidad	pero,	en	ese	momento, deseaba	poner	el	fresquito	vaso	con	el	liquido	verde	sobre	su	cara. 

Mia	tardó	en	ser	capaz	de	iniciar	otra	conversación;	habló	del	tiempo,	de

lo	poco	que	le	gustaba	que	la	ropa	se	le	pegara	al	cuerpo	por	culpa	del	sudor,	de la	casa,	del	cambio	tan	brusco	que	había	dado	y	que	parecía	otra,	hasta	habló	de deportes	al	ver	el	poco	interés	de	Hyden	por	lo	que	decía,	pero	aparte	de	algún monosílabo,	no	consiguió	que	continuara	ninguna	de	sus	conversaciones

—¿Por	qué	estás	aquí?	—preguntó,	sin	esperar	respuesta,	convencida	de que	continuaría	con	su	monologo. 

—Melanny	—respondió	en	cambio	Hyden,	sorprendiéndola—. 

Consideró	que	necesitaba	desconectar	un	poco. 

Estaba	enfadado	y	no	parecía	haber	compartido	la	misma	opinión	que	su tía. 

—Bueno…	es	un	buen	lugar	para	descansar. 

—¿Desde	cuando	descansar	es	sinónimo	de	aburrimiento?	—Hyden ladeó	la	cabeza	para	lanzarle	una	fría	mirada	y	Mia	enmudeció—.	¿Y	tú?	¿Por qué	estás	aquí? 

Hyden	volvió	a	apartar	la	cabeza	y	concentró	su	atención	en	el	otro	lado del	patio,	mucho	más	lejos	de	lo	que	su	vista	podía	alcanzar. 

												—Huía. 

Mia	respondió	con	sinceridad,	expresando	en	voz	alta	la	desagradable sensación	que	llevaba	soportando	durante	tantos	meses. 

Hyden	volvió	a	mirarla. 

—¿Huías?	¿De	qué?	¿Tu	novio?	¿Muy	opresivo	quizás?	¿Violento? 

Mia	sacudió	la	cabeza,	animada	por	el	interés	que	por	fin	despertaba	en el	cantante,	pero	demasiado	cansada	como	para	idear	una	historia	lo suficientemente	entretenida	para	que	Hyden	continuara	interesado.	Se	limitó	a responder	con	la	verdad. 

—No…	¿Nunca	has	tenido	la	sensación	de	que	el	mundo…	que	la	gente que	te	rodea,	amigos	familia…	girase	y	girase	y,	por	mucho	que	intentaras	seguir ese	ritmo,	no	pudieras	alcanzarlos	y	solo	terminaras	mareado? 

Mia	sonrió	débilmente	a	modo	de	disculpa. 

—Donde	no	existe	lo	visible,	eterna,	no	puedo	ver	la	luz.	Y	giras…

Noche	oscura.	La	canción	más	tenebrosa	de	Hyden	y	que,	a	pesar	de	que

la	letra	no	tenía	ningún	sentido;	caótica,	la	habían	definido,	había	sido	una	de	las mas	aclamadas. 

Mia	no	fue	capaz	de	apartar	la	mirada	de	los	translucidos	y	brillantes	ojos de	Hyden	clavados	en	los	suyos	mientras	recitaba	la	letra.	Lentamente	su	voz	fue apagándose	y	tras	quedar	en	silencio	sin	que	ninguno	de	los	dos	lo	notara,	Hyden apartó	la	cabeza,	volviendo	a	clavar	la	mirada	más	allá	del	patio. 

En	ese	momento	Mia	supo	porqué	siempre	la	habían	parecido	falsos	esos ojos	claros	y	cristalinos;	mientras	Hyden	los	entrecerraba	y	se	perdía	en	el infinito,	Mia	distinguió	con	claridad	lo	que	no	hacía	humanos	a	aquellos	dos ojos:	el	vacío,	la	nada	que	se	reflejaba	en	la	profundidad	de	una	mirada	azul. 
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												Mia	caminó	despacio	por	la	habitación.	Aquella	mañana	había	decidido ponerse	un	bonito	suéter	de	lino	azul	claro	y	unos	pantalones	piratas	de	color blanco.	De	alguna	manera,	Mia	se	sentía	a	juego	con	la	casa. 

Durante	los	últimos	cuatro	días	no	había	coincidido	con	Hyden;	ni siquiera	cuando	había	hecho	una	disimulada	guardia	junto	a	la	habitación	del cantante.	No	había	tenido	el	valor	para	preguntar	por	él	y	cuando	finalmente creyó	que	no	volvería	a	verlo,	escuchó	a	Melanny	dar	instrucciones	a	Josh	e Inma	sobre	la	llegada	de	Hyden	esa	tarde.	Mia	no	pudo	evitar	sentirse	más tranquila.	De	alguna	manera,	el	hecho	de	que	el	cantante	no	la	hubiera	estado evadiendo	de	una	manera	tan	extrema	desde	su	ultimo	encuentro	en	el	jardín	le hacia	sentirse	mejor;	de	alguna	manera,	aunque	aún	no	sabía	cual.	Desechó	los desagradables	pensamientos	con	una	sacudida	de	cabeza	y	volvió	a	abrir	las finas	cortinas	de	satén	rosa	claro.	La	entrada	estaba	desierta. 

—¿Y	qué	me	importa	si	viene	o	no? 

Mia	se	quedó	contemplando	el	paseo	de	piedra	que	llegaba	hasta	la puerta	y	con	un	gruñido	exasperado	cerró	las	cortinas,	moviendo	la	mano	aún más	bruscamente	que	al	abrirlas.	¿A	quién	trataba	de	engañar	a	solas	en	la habitación?	Desde	que	había	descubierto	a	Hyden	en	la	casa	sus	únicos pensamientos	se	centraban	en	él.	Dónde	estaba,	qué	hacía,	a	dónde	iba,	qué

comía,	a	qué	hora	dormía,	el	champú	que	usaba.	Mia	estaba	decidida	a	no	volver a	hablar	con	Hyden	sobre	el	tema	de	ser	su	fan.	En	realidad	era	difícil	reconocer que	había	pasado	de	ser	una	normalita	fan	que	acude	a	sus	conciertos conformándose	con	admirarlo	de	lejos,	a	ser	una	fanática	que	espera	durante horas	tras	su	puerta	para	poder	verlo	entrar	con	las	gotas	de	sudor	resbalando	por su	frente.	¡Dios!	Si	se	moría	por	ver	las	gotas	de	agua	resbalando	por	su	cuello tras	una	ducha. 

Se	detuvo	de	golpe	y	tras	mirar	espantada	la	puerta,	pestañeó	un	par	de veces	y	sacudió	la	cabeza.	¡No,	no!	Debía	centrarse,	centrarse…	¿Y	cómo diablos	se	hacía	eso? 

—Esto	es	de	locos. 

Sí,	de	locos,	y	ella	se	estaba	volviendo	loca…	loca	por	un	chico	que,	pese a	que	podía	alcanzarlo	con	la	mano,	estaba	tan	lejos	como	una	estrella.	Tan lejos…	Y	de	más	de	un	modo. 

Suspiró.	De	pronto	se	sentía	muy	deprimida.	Con	pasos	lentos	llegó	hasta la	puerta	y	salió	al	pasillo,	echando	una	ojeada	a	la	puerta	de	la	habitación	de Hyden	antes	de	comenzar	a	bajar	las	escaleras. 

—Ya	han	pasado	quince	minutos.	Averigua	si	se	han	detenido	en	algún

lado. 

Mia	se	desvió	discretamente	hacia	el	salón,	pero	no	dejó	de	escuchar	la conversación	de	Melanny	desde	el	vestíbulo.	La	mujer	se	movía	inquieta, resonando	en	el	brillante	mármol	del	suelo	con	sus	altos	tacones	de	aguja	negros. 

Mia	se	sentó	con	la	espalda	muy	tiesa	en	el	sofá,	preparada	a	levantarse	en cualquier	momento	si	se	oía	la	puerta	pero,	aparte	del	taconeo	de	Melanny acercándose	hasta	allí,	no	escuchó	nada.	A	toda	prisa,	Mia	encendió	la	televisión y	se	recostó	con	una	extraña	postura	sobre	el	respaldo,	mirando	fijamente	el documental	sobre	focas	marinas	que	emitían	en	ese	momento.	No	se	atrevió	a cambiar	de	canal	cuando	la	mujer	entró	finalmente	y	se	quedó	mirando	abstraída la	pantalla. 

—¿Has	hablado	hoy	con	tu	tío? 

Melanny	giró	la	cabeza	hacia	el	sofá,	con	los	brazos	desnudos	cruzados sobre	el	pecho	y	las	uñas	de	un	vivo	color	rojo	resaltando	en	sus	manos.	Mia apartó	la	mirada	de	la	televisión	para	mirarla.	La	preocupación	estaba	plasmada en	sus	ojos	azules. 

Mia	negó	despacio	con	la	cabeza. 

—¿Debería	haberlo	hecho? 

												Melanny	guardó	silencio	unos	segundos	y	luego	trató	de	sonreír. 

—No,	claro	que	no,	cielo.	Voy	a…

Sin	terminar	la	frase,	Melanny	se	alejó	del	salón.	Mia	esperó	a	que	los tacones	se	escucharan	más	distantes	antes	de	cambiar	el	canal. 

Durante	las	horas	siguientes,	Mia	escuchó	hablar	y	gritar	a	Melanny	en varias	ocasiones.	La	intranquilidad	se	podía	sentir	en	el	ambiente	y	Mia	sabía que	todo	estaba	relacionado	con	Hyden.	Aún	así	Melanny	no	volvió	a	entrar	al salón	y	Mia	no	se	atrevió	a	salir.	En	algún	momento	había	dejado	de	cambiar	de canal	y	se	había	sentado	con	los	pies	sobre	el	sofá,	más	pendiente	de	las	voces	de Melanny	que	de	cualquier	otra	cosa.	Cuando	fueron	a	buscarla	para	cenar,	ya había	anochecido.	Melanny	se	encontraba	sentada	alrededor	de	la	mesa	de	la cocina,	con	una	copa	vacía	a	su	lado	y	el	teléfono	junto	a	ella. 

—¿Ocurre	algo?	—preguntó	en	voz	baja,	como	si	no	debiera	levantar	la voz. 

Melanny	levantó	la	cabeza	y	trató	de	sonreír	una	vez	más. 

—Es	hora	de	cenar.	Adelántate.	Yo	volveré	enseguida. 

												Y	Salió	de	la	cocina. 

Mia	cenó	en	silencio,	sin	ganas	y	apenas	probó	el	pescado	y	las	verduras cocidas.	Josh	e	Inma	guardaron	silencio	y	ni	la	miraron	cuando	dejó	el	plato prácticamente	sin	tocar	sobre	la	encimera	y	salió	de	la	cocina.	En	el	hall	se reunió	con	Melanny	que	volvía	a	hablar	por	teléfono	y	exigía	que	lo	encontrasen en	un	tono	tan	histérico	que	a	Mia	le	ponía	la	piel	de	gallina.	Quería	saber	qué sucedía;	necesitaba	saberlo	pero,	si	encontró	el	valor	para	preguntarle directamente	a	Melanny,	éste	desapareció	cuando	la	puerta	se	abrió	y	Karl	la cruzó.	Dejó	una	carpeta	sobre	uno	de	los	muebles	auxiliares	y	se	acercó	a Melanny	para	darle	un	fuerte	abrazo. 

—No	lo	encuentro,	Karl. 

Karl	acarició	con	ternura	su	cabello	antes	de	apartarla	con	suavidad	para poder	mirarla. 

—Tranquilízate,	Mela	—su	voz	sonaba	firme—.	Hyden	no	es	un	niño.	Ya no;	lo	más	probable	es	que	le	haya	surgido	cualquier	otro	plan	más	interesante para	un	chico	de	diecisiete	años	—Sonrió	amablemente—.	Y	no	creo	que	tenga ningún	problema	para	que	le	surjan	ese	tipo	de	planes. 

Melanny	no	sonrió. 

												—Ya	hace	lo	que	le	da	la	gana	habitualmente.	¿Tanto	le	costaba	hacer una	llamada	si	no	piensa	volver	a	casa?	Sólo	le	pido	una	llamada.	¿Estoy	siendo paranoica? 

—Hay	muchas	explicaciones,	Mela.	¿No	llama	generalmente? 

—¡Es	por	eso	por	lo	que	me	preocupo,	Karl!	¿Por	qué	no	ha	llamado	esta vez? 

—Vamos,	cálmate.	Saldré	a	buscarlo,	¿vale? 

Melanny	asintió	con	la	cabeza	y	Mia	decidió	desaparecer	hasta	su habitación	y	dejarles	unos	instantes	de	intimidad.	Desde	la	ventana	vio	la	silueta de	Karl	atravesar	el	jardín	principal	y	volver	a	entrar	al	monovolumen.	Cuando el	coche	se	alejó	por	la	oscura	carretera,	Mia	tardó	unos	segundos	en	girarse	y mirar	la	espaciosa	habitación.	La	maleta	seguía	a	un	lado,	pero	el	armario	ya	no estaba	vacío.	Había	terminado	guardando	en	él	la	ropa	que	más	le	gustaba	para no	tener	que	dedicarse	a	buscarla	cada	día.	Pasó	la	mirada	por	la	cama	y	tras coger	el	mp4	de	la	mesilla	se	recostó	en	el	puf	al	lado	de	la	ventana	y,	tras ajustarse	los	auriculares,	le	dio	al	play. 

Al	principio	solo	fue	un	sonido	vago,	más	presente	de	su	subconsciente que	parte	de	la	realidad	de	ese	momento,	pero	un	ruido	sordo	de	algo	al

romperse	la	sacó	del	sopor	del	sueño	y	abrió	de	golpe	los	ojos.	Los	gritos	en	la planta	baja	resonaban	con	tanta	claridad	que	Mia	se	centró	rápidamente	como	si no	se	hubiera	quedado	dormida.	Se	incorporó,	y	dejó	el	mp4	sin	batería	sobre	la cama,		antes	de	abrir	la	puerta	y	asomarse	afuera. 

—¿A	qué	tienes	miedo,	Melanny? 

—¡No	se	trata	de	tener	miedo,	Hyden! 

—¿Entonces	de	qué	trata	esto? 

—Una	llamada,	Hyden,	una	llamada.	¿Crees	que	pido	mucho? 

Hubo	un	silencio	roto	por	el	sonido	de	otra	puerta	al	abrirse	a	la	derecha de	donde	Mia	se	encontraba,	al	pie	de	las	escaleras.	Josh	asomó	la	cabeza	y	la miró	entre	las	penumbras.	Con	un	gesto	apenas	visible,	el	cocinero	se	llevó	un dedo	a	los	labios,	indicándola	que	guardara	silencio,	antes	de	volver	a	cerrar	la puerta	de	su	habitación. 

—¿Hasta	cuando	querrás	que	te	este	llamando? 

Mia	no	estaba	tan	dispuesta	a	imitar	a	Josh.	Descendió	despacio	las primeras	escaleras. 

												—Hasta	saber	que	todo	esta	bien. 

—¿Y	eso	cuándo	será,	Melanny? 

—¡No	lo	se!	Quizás	el	medico…

¿El	medico?	¿Hyden	estaba	enfermo? 

—Vaya,	¿no	eras	tú	la	que	aseguraba	que	no	tenía	ningún	problema? 

Mia	se	detuvo	a	mitad	de	camino	del	final,	justo	donde	se	podían distinguir	las	siluetas	de	los	dos	en	mitad	del	vestíbulo.	Melanny	se	llevó	una mano	a	los	ojos. 

—Sabes	a	lo	que	me	refiero,	Hyden. 

Hyden	bufó. 

—Claro	que	lo	se.	¿Alguna	vez	has	creído	que	no	lo	se? 

—¿Por	qué	dices	algo	como	eso? 

—Dime…,	tía,	¿no	ha	habido	un	sólo	momento	en	estos	años	que	no	me

hayas	temido?	—Melanny	dejó	caer	los	brazos	a	los	costados	y	Mia	hubiera dado	cualquier	cosa	por	ver	la	expresión	que	debía	tener	en	ese	momento.	¿De qué	trataba	exactamente	esa	discusión?	No	era	la	que	ella	tenía	habitualmente con	sus	padres	cuando	llegaba	tarde	a	casa	después	de	sobrepasar	la	hora establecida.	—Lo	suponía. 

—¡No	es	eso!	¡Hyden! 

Melanny	trató	de	tocar	el	brazo	del	cantante,	pero	Hyden	la	rechazó	con un	manotazo. 

—¡Déjame	en	paz! 

Y	se	giró,	saliendo	por	la	puerta	que	aún	seguía	abierta. 

—¡Hyden! 

Melanny	lo	siguió	corriendo,	sin	dejar	de	llamarlo	a	gritos. 

Mia	terminó	de	bajar	las	escaleras	y,	tras	asegurarse	de	que	Melanny	y Hyden	no	estaban	en	el	patio	delantero,	salió	a	la	calle,	caminando	por	las piedrecillas	blancas	hasta	la	carretera.	No	se	podía	distinguir	mucho	y	menos aún	se	escuchaban	las	voces	de	nadie;	ni	las	de	Melanny	y	Hyden.	Era	difícil

interpretar	la	conversación	que	había	escuchado,	pero	no	le	dejaba	un	buen	sabor de	boca.	No	era	la	primera	vez	que	escuchaba	una	conversación	ajena	a escondidas,	pero	era	la	primera	vez	que	le	hacía	sentir	mal,	como	si	nunca hubiera	tenido	que	hacerlo.	Cada	día	que	pasaba,	no	sólo	le	parecía	que	aquella familia	era	de	locos,	sino	que	el	cantante	que	estaba	en	centenares	de	paginas webs,	que	recibía	a	periodistas	y	aceptaba	numerosas	entrevistas;	alguien	que	era conocido	por	millones	de	personas,	realmente	era	un	misterio,	alguien	aún	más distante	que	una	estrella.	Mia	se	dejó	llevar	hasta	el	pueblo,	de	alguna	manera segura	de	que	podría	encontrar	a	Hyden,	deteniéndose	en	el	recinto	deportivo donde	días	atrás	lo	había	visto	jugar	un	partido	de	baloncesto. 

El	interior	estaba	a	oscuras,	apenas	iluminado	por	las	débiles	farolas	que adornaban	el	pueblo,	pero	era	fácil	distinguir	a	Hyden	corriendo	por	el	campo, incluso	el	movimiento	de	su	mano	al	lanzar	el	tiro	que	rebotó	en	la	canasta	y cayó	a	un	lado.	Mia	saltó	la	valla	protectora	y	se	agachó	para	recoger	la	pelota antes	de	que	el	cantante	lo	hiciera. 

—¿Qué	haces	aquí? 

Mia	se	tomó	su	tiempo	para	responder.	¿Era	correcto	decir	que	había escuchado	la	conversación? 

—Melanny	estaba	muy	preocupada.	—	dijo,	en	cambio,	tendiéndole	el

balón.	Hyden	lo	miró	pero,	en	vez	de	cogerlo,	se	dio	la	vuelta	y	comenzó	a alejarse.	Mia	se	apresuró	a	alcanzarlo	y	comenzó	a	caminar	a	su	lado. 

—Largo. 

Mia	no	respondió	pero	siguió	a	su	lado,	con	el	balón	apretado	contra	el pecho.	Podía	escuchar	palpitar	del	corazón	contra	las	sienes. 

—Volvamos	a	casa,	Es	muy	tarde	—Trató	de	ser	neutral. 

Hyden	se	detuvo	de	golpe	y	Mia	lo	hizo	un	segundo	después. 

—¡Largo! 

—No	sin	ti. 

Hyden	la	miró,	clavando	sobre	ella	sus	furiosos	ojos.	Llameaban	de rabia.	Mia	no	hubiera	podido	definirlo	de	otra	manera.	Bajo	la	luz	directa	de	la farola	frente	al	modelo,	sus	ojos	se	proyectaban	como	si	fueran	fuego. 

—¡Déjame	en	paz!	¿No	tengo	suficiente	con	escuchar	a	Melanny	como para	tener	que	soportarte	ahora	a	ti,	a	quien	ni	conozco? 

												Mia	pasó	el	peso	de	una	pierna	a	otra	y	movió	el	balón	entre	las	manos. 

—Ya	sabes,	soy	Mia,	la	sobrina	del	marido	de	tu	tía.	Nos	hemos encontrado	en	varias	ocasiones	por	la	casa.	¿Lo	recuerdas	ahora? 

Mia	percibió	como	los	puños	de	Hyden	se	cerraban.	Ella	siguió	con	la cabeza	cabizbaja,	con	la	mirada	prácticamente	en	la	pelota. 

—¡Vete! 

—Es	un	lugar	público. 

—Entonces	quédate. 

Y	comenzó	a	caminar	de	nuevo.	Mia	tardó	un	poco	más	en	seguirlo,	pero lo	hizo	detrás	de	él,	no	muy	segura	de	mantenerse	a	su	ritmo. 

—Vuelve	conmigo	a	casa.	Melanny	esta	preocupada.	Tenía	miedo	que	te hubiera	pasado	algo.	Puede	que	no	estés	acostumbrado	a	que	te	echen	la	bronca por	ser	famoso	y	hacer	lo	que	te	de	la	gana,	pero	al	no	llamar	cuando	ha	pasado la	hora	limite	de	llegada	o	no	dar	señales	de	vida,	es	muy	normal	que	te	esperen levantados	y	te	den	un	sermón	que…

												—¡Cállate!	¡No	me	interesa	tu	opinión! 

—Haz	las	paces	con	Melanny.	Además,	eres	famoso,	no	puedes	escaparte de	casa	sin	tener	problemas.,	¿Qué	harás	cuando	salga	el	sol	y	todo	el	pueblo	se llene	de	gente?	Te	recuerdo	que	no	llevas	tu	sudadera,	así	que…

—¿Y	a	ti	qué	te	importa? 

—Bueno…	me	importa. 

—¿Qué	sabrás	tú? 

—Nada. 

—Exacto	—Hyden	volvió	a	detenerse	y	Mia	lo	hizo	al	instante, manteniendo	la	distancia	prudencial	con	su	espalda—.	Nada.	Ni	siquiera	sabes	a qué	se	debía	esa	discusión	privada.	—Hyden	ladeó	la	cabeza	y	movió	la	mitad del	cuerpo	hacia	ella—.	Ni	por	un	segundo	supongas	que	tú	y	yo	somos	iguales. 

—No	lo	he	hecho. 

—Déjame	solo. 

												—No	lo	haré.	Puede	que	yo	no	sepa	nada	de	ti	—Y	cada	día	menos	de	lo que	ella	creía—,	pero	aún	así	me	importas. 

Hyden	soltó	una	risa	hueca,	sin	emoción. 

—¡No	me	jodas!	¿Te	importa? 

—Dio	unos	pasos	hacia	ella	y	Mia	bajó	la	cabeza,	obligando	al	cabello	a ocultarle	parte	de	la	cara—.	¿Hasta	que	punto	te	importo? 

Mia	se	encogió	de	hombros,	tragando	con	dificultad.	Le	costaba	respirar y	la	boca	estaba	cada	vez	más	seca. 

—Me	gustas. 

Mia	no	podía	verle	la	cara,	pero	agradeció	que	Hyden	no	dijera	nada, Cerró	con	fuerza	los	ojos	unos	instantes. 

—¿Te	gusto?	¿Y	qué	te	gusta	exactamente	de	mí? 

Mia	se	sentía	mareada. 

—No...	No	lo	se…

												—Claro	que	no	lo	sabes.	¿Sabes	cuantas	personas	se	me	declaran	al	día? 

Sentimientos	tan	superficiales	me	dan	asco.	No	te	lo	repetiré	otra	vez…

—¿Superficial?	—explotó	Mia—.	Sí,	es	cierto,	yo	no	te	conozco,	puede que	por	eso	pienses	que	mis	sentimientos	sean	vacíos	y…	y…	¿pero	cómo	te atreves	a	decir	que	las	personas	como	yo	te	dan	asco?	¿Qué	conoces	tú	de	mí? 

Mia	levantó	la	cabeza.	Le	temblaba	la	voz	y	mucho	más	las	manos,	pero quería	creer	que,	aparte	del	corazón	que	seguía	resonando	en	su	cabeza,	su mirada	se	mostraba	desafiante—.	Creo	que	tú	acabas	de	hacer	exactamente	lo mismo	por	lo	que	me	acusas.	Si	yo	doy	asco	por	eso,	¿qué	das	tú? 

No	dejó	que	Hyden	respondiera,	le	golpeó	el	pecho	con	el	balón	y	salió corriendo,	volviendo	a	saltar	la	valla	protectora		sin	buscar	el	camino	de	salida. 

Corrió	hasta	que	la	faltó	la	respiración	y	comenzó	a	notar	las	fuertes punzadas	de	sobreesfuerzo	del	costado.		Se	detuvo	y	se	apoyó	en	la	pared	de	la ferretería.	¿Qué	había	hecho?	¿Cuándo	había	planeado	declararse	a	Hyden?	Ni siquiera	había	meditado	demasiado	sobre	las	emociones	que	sentía	e	iba	le confesaba	sus	sentimientos	en	el	momento	después	de	que	él	y	su	tía	tuvieran una	espantosa	discusión	¿Comenzaba	a	perder	ella	también	la	cabeza?	Comenzó a	dar	golpecitos	a	una	lata	con	el	pie.	Daba	igual.	Si	quería	podía	evitar	a	Hyden; sería	fácil	no	volver	a	verlo	en	el	tiempo	que	quedaba	antes	de	volver	a	casa,	y

para	Hyden	no	habría	una	gran	diferencia	entre	su	declaración	con	la	de	cientos que	recibía	al	día.	Posiblemente	ya	la	había	olvidado.	Siguió	moviendo	la	lata bajo	sus	zapatillas	hasta	que	la	lanzó	a	la	carretera. 

—Maldita	sea,	¿por	qué	abrí	la	boca? 

—Vaya,	¿qué	tenemos	aquí? 

Mia	giró	bruscamente	la	cabeza,	sorprendida.		Dos	chicos	se	acercaban desde	una	de	las	calles	más	próximas.	Llevaban	botellas	en	la	mano	y	uno	se tambaleaba	demasiado,	golpeándose	en	varias	ocasiones	en	la	pared.	Mia	apartó la	mirada	y	siguió	el	camino,	continuando	calle	arriba,	tratando	de	ubicarse,	a medida	que	la	alarma	la	urgía	por	encontrar	el	camino	correcto	hacia	casa. 

—Ey,	chica,	espera	un	poco,	queremos	hablar	un	poco. 

Mia	aumentó	la	velocidad	hasta	casi	comenzar	a	correr	y	tras	girar	varias veces	y	dejar	de	escuchar	las	pisadas	a	su	espalda,	se	giró	un	momento.	No	había nadie.	La	calle	estaba	desierta.	Dejó	escapar	un	suspiro	y	se	dio	la	vuelta, deseando	llegar	a	la	casa. 

—¡Te	encontré! 

												Mia	no	reaccionó	a	tiempo.	Uno	de	los	chicos	la	agarró	del	brazo	y	la empujó,	tirándola	al	suelo.	Mia	notó	como	el	codo	derecho	raspaba	el	suelo	y apretó	los	labios	para	no	dejar	escapar	ningún	quejido. 

—No	está	mal,	aunque	es	muy	delgada. 

El	otro,	más	corpulento	y	mucho	más	borracho,	le	dio	un	trago	a	la botella	que	seguía	en	su	mano,	sonrió	sin	dejar	de	moverse	y	la	tiró	a	un	lado	de la	calle,	dejando	que	rodara. 

Mia	comenzó	a	retroceder,	haciendo	caso	omiso	al	dolor	del	brazo	y buscando	la	manera	de	incorporarse	y	comenzar	a	correr,	pero	el	chico	que	no dejaba	de	hablar	se	interpuso	en	su	camino,	cruzándole	la	cara	con	una	bofetada. 

Mia	gritó,	pero	el	chico	puso	la	mano	sobre	su	boca,	apretándola	con	fuerza	e impidiéndole	respirar. 

—¿La	quieres	primero? 

—Sí,	déjamela. 

El	otro,	sin	dejar	de	tambalearse	se	limpió	la	boca	con	la	manga	de	la camisa	y	comenzó	a	desabrocharse	los	pantalones. 

												—Estate	quieta. 

Mia	trató	de	soltarse	colocando	las	manos	sobre	la	cara	del	chico	que	la tenía	prisionera,	pero	estaba	desesperada	y	asustada	y	no	tenía	fuerzas suficientes	para	zafarse	de	un	cuerpo	tan	fuerte. 

—Será	perra.	¡Me	ha	arañado!	—Volvió	a	golpearla	y	Mia	notó	como	las lagrimas	colmaban	sus	ojos—.	Date	prisa,	maldita	sea. 

—Siento	interrumpir,	chicos.	—Mia	escuchó	vagamente	la	voz	de	Hyden un	instante	antes	de	verlo	justo	al	lado	del	chico	que	aún	seguía	de	pie.	Los	ojos del	cantante	la	observaban	desde	su	posición,	sin	prestar	demasiada	atención	a los	dos	chicos—.	O	tal	vez	no. 

—Piérdete	capullo. 

Los	ojos	de	Hyden	siguieron	fijos	en	Mia	hasta	que	ladeó	la	cabeza	y levantó	la	botella	que	había	bajado	rodando	por	la	calle	unos	minutos	antes. 

—Creo	que	te	has	equivocado;	no	la	has	tirado	correctamente.	El	vidrio se	recicla	en…

—Joder	tío,	pártele	la	cara	o	algo	pero	haz	que	se	largue,	me	está

quitando	las	ganas. 

—¿No	me	había	disculpado	ya	por	interrumpir? 

—¡Lárgate!	¿Sabes?	Voy	a	decirte	lo	que	voy	a	hacer.	Primero	te	voy	a matar,	con	esa	botella	—señaló	la	botella	que	Hyden	tenía	en	la	mano. 

Hyden	siguió	con	la	mirada	la	dirección	que	señalaba	el	chico	con	el dedo,	tambaleándose	hacia	un	lado,	imitando	la	misma	postura,	inclinándose hacia	el	mismo	lado	y	sonrió,	pero	su	sonrisa	distaba	bastante	de	ser	agradable. 

—¿Te	refieres	a	esta	botella? 

—Sí,	a	esa	botella.	¿Y	quieres	saber	cómo	lo	voy	a	hacer? 

—Deja	que	adivine	—Hyden	fingió	que	lo	meditaba—.	Pues	no	se	me ocurre. 

El	chico	se	llevó	la	mano	a	la	cabeza	y	sonrió. 

—Aquí.	Te	voy	a	partir	la	cabeza. 

—¡Ah,	claro!	—dijo	Hyden,	asintiendo	con	la	cabeza—.	¿Así	que	vas	a

matarme	partiéndome	la	cabeza	con	esta	botella? 

—Eso	es,	¿a	qué	mola? 

Hyden	se	encogió	de	hombros. 

—Pues	no	sé…	—Y	tras	agarrar	la	botella	por	el	extremo,	Hyden	golpeó la	cabeza	del	chico	con	ella,	creando	una	lluvia	de	cristales	a	su	alrededor	que llegaron	a	salpicar	a	Mia.	En	ese	breve	instante,	Mia	notó	como	los	dedos	que	la aprisionaban	se	debilitaban,	perdiendo	el	interés	en	ella,	mientras	el	chico	que	la agarraba	veía	como	su	amigo	se	tambaleaba	por	última	vez	antes	de	caer desplomado	al	suelo—.	Pues	tenías	razón.	Mola. 

Hyden	se	giró	y	se	enfrentó	al	otro	chico	con	una	sonrisa	diabólica	y	un brillo	peligroso	en	sus	ojos. 

—¿Qué…? 

El	chico	se	incorporó,	apartándose	de	ella	y	Mia	se	impulsó	hacia	atrás, hasta	que	su	espalda	golpeó	la	pared	y	se	aferró	a	ella	con	las	manos,	demasiado impresionada	como	para	ponerse	en	pié. 

—Y	yo	me	pregunto,	¿tanto	vale	ella	como	para	estar	dispuesto	a	perder

la	vida	por	violarla? 

—¡Lo	has	matado! 

Hyden	no	se	molestó	en	mirar	el	cuerpo	que	había	tirado	a	su	lado. 

—Pensé	que	era	una	invitación. 

—Estás	muerto,	hijo	de	puta. 

Hyden	ladeó	la	cabeza	y	los	mechones	de	color	cayeron	a	un	lado, dándole	una	expresión	inocente. 

—¿Tu	crees?	¿Y	cómo	planeas	hacerlo	esta	vez?	No	veo	por	aquí ninguna	botella	más. 

Con	un	rugido,	el	chico	se	abalanzó	contra	el	cantante,	pero	éste	lo evadió	fácilmente,	dándole	una	patada	en	la	espalda,	no	demasiado	fuerte	como para	tirarlo,	pero	cuando	el	chico	se	volvió	con	otra	lista	de	insultos	y	trató	de alcanzarlo,	Hyden	lo	golpeó	en	el	estomago.	Una	vez;	la	siguiente	su	puño alcanzó	la	mandíbula,	arrancándole	un	alarido	de	dolor	al	mismo	tiempo	que	se escuchaba	el	sonido	de	algo	al	romperse.	El	chico	se	tiró	al	suelo,	sosteniéndose la	cara	con	las	manos,	mientras	intentaba	alejarse. 

												—Déjame,	déjame…

Hyden	dejó	que	se	alejara	hasta	la	carretera	vacía	y	comenzó	a	seguirlo despacio,	adaptándose	al	lamentable	movimiento	del	muchacho. 

—¿Por	qué?	¿No	iba	a	morir	alguien? 

Hyden	volvió	a	golpearle	y	el	chico	se	tumbó	en	el	suelo	entre	sollozos. 

—Hyden…	—murmuró	Mia	en	un	tono	bastante	bajo,	pero	lo	suficiente alto	como	para	que	Hyden	la	escuchara—.	Ya	vale. 

Mia	no	recordaba	cuando	se	había	llevado	las	manos	a	la	boca	y	miraba la	escena	espantada.	El	miedo	aún	seguía	en	su	cuerpo	y	no	le	ayudaba	la	imagen que	veía	ante	ella	para	que	cesaran	los	ligeros	temblores	que	le	recorrían	el cuerpo.	Le	escocían	los	ojos	y	notaba	húmedas	las	mejillas.	Le	dolía	el	labio	roto y	el	brazo	y	notaba	algo	caliente	y	pegajoso	en	su	codo,	donde	se	había	herido antes.	Hyden	se	apartó	del	chico	que	seguía	sollozando	y	murmuraba	algo ininteligible	y	se	acercó	a	Mia. 

Los	ojos	de	Hyden	tenían	la	misma	expresión	peligrosa	y	Mia	no	fue capaz	de	apartar	la	mirada. 

												—Gracias	—logró	decir. 

—¿Por	qué? 

Mia	dio	un	respingo	cuando	Hyden	se	acuclilló	a	su	lado	y	rozó	con	la	yema	de un	dedo	su	labio	roto,	apartando	hacia	él	la	mirada	un	instante	antes	de	volver	a mirarla	a	los	ojos. 

—Sal…	salvarme	—balbuceó	nerviosa. 

Hyden	se	puso	a	reír	y	apartó	la	mano. 

—¿Salvarte?	—Mia	notó	un	escalofrío	desde	la	nuca	hasta	la	espalda—. 

Creo	que	te	equivocas	en	algo	—Sus	ojos	no	eran	los	de	alguien	vivo	Y	Mia hubiera	retrocedido	si	la	pared	y	su	voluntad	se	lo	hubieran	permitido,	pero	era incapaz	de	moverse—.	Esto	es	una	forma	de	liberar	tensión.	Una	como	cualquier otra	—.	Movió	el	cuello	primero	hacia	la	izquierda	y	luego	a	la	derecha—.	¿Y

bien?	—Agarró	el	brazo	herido	de	Mia	y	tiró	de	él,	lamiendo	lentamente	la sangre	que	se	deslizaba	por	la	piel.	Mia	abrió	mucho	los	ojos	y	trató	de	soltarse, pero	Hyden	apretó	con	más	fuerza	los	dedos	en	su	muñeca	y	pasó	la	mano	libre bajo	el	suéter,	deslizándola	por	su	abdomen	hasta	su	pecho—.	¿Y	bien?	Veamos qué	tan	buena	eres	que	hasta	merece	la	pena	morir	por	violarte. 
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—¿Qué…	qué	estás	haciendo? 

Mia	trató	de	apartar	la	mano	que	Hyden	mantenía	bajo	su	camiseta,	pero el	cantante	no	sólo	ignoró	sus	inútiles	intentos,	sino	que	la	agarró	del	tobillo	y empujó	de	él,	atrayéndola	hacia	su	cintura. 

Mia	gritó	por	la	sorpresa,	demasiado	impresionada	como	para	aceptar nada	de	lo	que	ocurría. 

—Cállate	de	una	vez. 

—Un	segundo	—pidió,	adelantando	una	mano	para	pedir	tiempo	muerto y	rozando	involuntariamente	el	pecho	del	cantante	—.	Es…	espera. 

												Razonar…	sí,	eso	es	lo	que	necesitaban.	Mia	enfocó	tras	ellos	el	cuerpo que	yacía	en	el	suelo.	Tenía	una	herida	en	la	cabeza	empapada	de	sangre	y,	a poca	distancia,	el	otro	chico	seguía	sollozando.	Apartó	despacio	la	mirada	de ellos	y	se	enfrentó	a	los	fríos	ojos	de	Hyden,	quien	había	seguido	su	observación con	una	sonrisilla	sardónica.	Despacio,	como	por	casualidad,	bajó	la	mirada hasta	la	mano	que	seguía	en	su	pecho.	Mia	la	apartó	rápidamente,	azorada.	¿Qué demonios	estaba	haciendo? 

—¿Y	cuánto	tengo	que	esperar	hasta	que	decidas	dejarte	violar? 

—¿Eh? 

Hyden	enarcó	una	ceja. 

—¿No	has	dicho	que	espere? 

—¿Eh? 

Hyden	bufó	y	adelantó	la	mano	hasta	el	pantalón	de	Mia.	Ella	hizo	lo mismo,	interponiendo	su	mano	sobre	la	del	cantante. 

—No	estás	hablando	en	serio,	¿verdad? 

												—¿Tú	qué	crees? 

Hyden	apartó	la	mano	e	inclinó	la	cabeza	hasta	quedar	a	escasos milímetros	de	su	cara.	Mia	se	quedó	inmóvil,	demasiado	consciente	de	la respiración	del	cantante,	del	fresco	perfume	que	emanaba	de	su	cuerpo,	de	sus labios	apenas	sobre	los	de	ella…

—Tranquila,	respira	—soltó	de	pronto	Hyden,	apartando	su	cuerpo	e incorporándose—.	No	estoy	tan	desesperado	como	para	violarte. 

Mia	lo	miró	asombrada	y	frustrantemente	desilusionada.	Esperó	unos instantes,	conteniendo	las	ganas	de	levantarse	y	soltarle	un	tortazo	y,	recogiendo los	pocos	trozos	de	dignidad	que	le	quedaban,	se	incorporó. 

—Ya	puestos	podrías	haber	terminado	—gruñó	arrogante,	fingiendo	que era	muy	importante	sacudirse	el	polvo	del	pantalón	sucio—.	No	se	para	que empiezas	algo	si	no	planeabas	terminarlo. 

—Vaya,	lo	siento.	No	sabía	que	te	gustase	el	sexo	fuerte	—dijo	Hyden con	una	sonrisa	malvada—;	de	haberlo	sabido	no	hubiera	intervenido—.	Se	dio la	vuelta	y	miró	a	los	dos	chicos	que	la	habían	atacado—.	Siento	haber estropeado	la	fiesta	que	te	habías	montado.	¿Quieres	que	os	prepare	una	cita	a los	tres	cuando	se	hayan	recuperado?	¿O	también	te	va	el	tema	de	la	sangre	y	ese

rollo	macabro? 

Mia	sintió	un	escalofrío	y	apartó	la	cabeza	sin	decir	nada.	Hyden	se	echó a	reír	y	la	invitó	a	caminar	por	delante. 

—¿Vamos	a	dejarlos	así? 

Llamar	a	una	ambulancia	era	lo	básico	en	una	situación	así,	¿no?	Mia	los echó	un	último	vistazo,	segura	de	que	el	que	había	recibido	el	golpe	en	la	cabeza se	había	movido.	Era	eso	o	convertirse	en	cómplice	de	asesinato…	y	dadas	las alternativas,	aunque	hubiera	sido	en	defensa…

—¿Prefieres	quedarte? 

Mia	lo	miró	horrorizada,	viendo	como	el	cantante	se	alejaba	sin	ningún remordimiento.	¿Así	que	al	final	decidía	huir?	¿En	qué	estaba	pensando?	Mia	lo siguió,	negándose	a	mirar	hacia	atrás.	Tampoco	faltaba	mucho	para	amanecer	y uno	de	ellos	aún	podía	encargarse	de	llamar	a	la	ambulancia;	mudo	no	es	que estuviera…

Caminaron	en	silencio.	Mia	estaba	demasiado	concentrada	en	la	espalda del	cantante,	absorta	en	sus	míseras	cavilaciones	sobre	la	peor	noche	para	decidir declararse	a	una	celebridad	con	mal	carácter,	como	para	optar	por	romperlo	y

tratar	de	entablar	conversación.	Dadas	las	circunstancias,	lo	prefería	mantener callado	y	a	una	distancia	prudente	por	delante.	Cuando	por	fin	vio	la	casa,	Mia dejó	escapar	un	largo	suspiro,	relajando	la	tensión	de	los	músculos. 

—¡Hyden!	—Melanny	salió	a	su	encuentro.	Karl	estaba	a	su	lado	y	los dos	se	sorprendieron	de	verla	detrás,	con	la	ropa	sucia	y	magullada—.	¿Mia? 

—¿Qué	ha	sucedido? 

Karl	fue	quien	se	adelantó,	alarmado	y	los	alcanzó,	casi	con	temor	de tocarla	como	si	pudiera	ir	a	romperla.	Mia	puso	los	ojos	en	blanco,	sin	muchas ganas	de	contar	lo	sucedido.	Bajó	la	cabeza	y	dejó	que	el	cabello	revuelto	cayera sobre	su	rostro.	Tampoco	deseaba	saber	qué	aspecto	le	daría	en	ese	momento	su reflejo	en	el	espejo. 

—Estoy	bien,	tío	—dijo,	levantando	las	manos	para	que	no	comenzara	a examinarla.	Le	bastaba	con	las	molestas	preguntas	y	la	observación	critica. 

—¿Pero	qué	te	ha	pasado?	¿Seguro	que	estas	bien? 

Mia	asintió	sin	demasiado	entusiasmo,	pero	al	ver	como	Karl entrecerraba	los	ojos	y	alcanzaba	a	ver	las	heridas	de	su	brazo	y	el	corte	del labio,	trató	de	sonreír	y	comenzó	a	bajar	y	subir	la	cabeza	exageradamente. 

												—Estoy	perfectamente	—rió	sin	ganas,	un	sonido	demasiado	forzado—, sólo…

—Se	calló	en	uno	de	los	montículos	de	arena	—intervino	Hyden, mirándola	intensamente	pero	sin	ninguna	emoción	en	sus	ojos—.	Los	de	las obras	de	tu	amigo	del	otro	día. 

Hyden	desvió	la	cabeza	hacia	Karl	y	éste	lo	miró	también,	asintiendo lentamente	con	la	cabeza. 

—Marcos. 

—Ni	idea	—Hyden	se	encogió	de	hombros—.	No	se	como	se	llama. 

—¿Y	qué	pasó? 

Melanny	los	miró	a	los	dos,	en	silencio,	deteniéndose	finalmente	en Hyden. 

—Me	límite	a	sacarla	—respondió	con	voz	áspera—.	Y	ahora	estamos aquí. 

Punto	y	final.	Mia	casi	escuchó	esas	palabras	cuando	les	envolvió	un

incomodo	silencio.	Mia	no	tuvo	valor	para	romperlo,	pero	tampoco	hizo	falta. 

Hyden	no	pareció	notar	el	ambiente	enrarecido	que	se	había	creado,	echó	a	andar relajado	hasta	la	casa	y	entró,	dejándola	a	solas	con	Melanny	y	su	tío. 

—Ah…	—murmuró	Mia,	volviendo	a	sonreír	con	una	mueca	de	dolor. 

Se	llevó	una	mano	a	la	cara	y	Melanny	y	Karl	se	adelantaron	para	tocarla.	Mia	se echó	hacia	atrás	levantando	automáticamente	las	manos—.	Estoy	bien	—aseguró rápidamente,	sin	apartar	las	manos—.	Fue	una	caída. 

Caerse	sí	que	se	cayó. 

—Sería	mejor	que	fueras	a	curarte	esas	heridas	—Karl	señaló	también	la herida	del	brazo—.	Entremos,	iré	a	buscar	el	botiquín. 

Karl	se	adelantó	hacia	la	casa	y	Mia	lo	siguió,	muy	cerca	de	Melanny. 

—¿La	herida	de	la	cara	no	es	un	poco	extraña	en	una	caída? 

Mia	dio	un	respingo	y	se	negó	a	girarse. 

—Sólo	sucedió.	Una	mala	caída	—insistió,	aumentando	la	velocidad hasta	alcanzar	el	vestíbulo.	Agradeció	ver	a	Karl	bajar	con	un	pequeño	estuche blanco	y	aceptó	la	ayuda	para	curarse	el	brazo,	prácticamente	arrastrándolo	hasta

el	cuarto	de	baño	de	la	primera	planta Karl	no	dejó	de	hacer	preguntas	pero	Mia	se	las	apañó	para	evadirlas	más fácilmente	de	lo	que	le	hubiera	costado	deshacerse	de	la	conocida	intuición femenina	con	Melanny	que,	mientras	karl	había	aceptado	sus	explicaciones, Melanny	había	mirado	mucho	más	profundo. 

Cuando	entró	en	su	habitación	ya	amanecía	pero	aparte	de	tener	el	cuerpo dolorido	y	notar	un	entumecimiento	por	todo	el	cuerpo,	no	sentía	nada	de	sueño. 

Recorrió	la	habitación	con	la	mirada	y	se	detuvo	en	el	pequeño	mp4	sin	batería que	había	dejado	olvidado	horas	atrás.	Se	molestó	en	conectarlo	al	cargador antes	de	bajar	la	persiana	y	dejar	el	cuarto	en	penumbras.	Despacio,	dudando, como	si	alguien	pudiera	verla,	se	acercó	a	la	pared	que	compartía	con	la habitación	de	Hyden	y	posó	una	mano	sobre	ella,	presionándola	sin	fuerza	antes de	apartarla	y	sentarse	con	la	espalda	apoyada	en	ella. 

—Eres	un	imbécil	—musitó—,	un	cínico,	cruel	y	das	miedo.	No	eres	tan	guay como	todos	creen. 

En	realidad	su	comportamiento	misterioso,	a	menudo	peligroso	y	la	forma	de luchar	con	la	que	le	había	ayudado	le	harían	mucho	más	interesante	para	el público	de	lo	que	ya	era	con	esa	aura	de	chico	indiferente	y	sonrisa	radiante.	Mia admiraba	y	adoraba	al	cantante	de	look	extravagante	que	salía	en	la	televisión, 

las	revistas	y	poblaba	cientos	de	paginas	webs,	pero	se	sentía	fascinada	por	el chico	cruel	y	misterioso	que	sólo	la	utilizaba	como	parte	de	diversión	en	unas aburridas	vacaciones	en	un	pueblo	sin	vida	de	Montana. 

—La	imbécil	soy	yo. 

Enterró	la	cabeza	en	las	rodillas	sin	importarle	sentir	dolor	al	presionar	la	herida de	la	mejilla	y	el	labio	con	su	pierna.	En	realidad	no	sabía	si	estaba	o	no enamorada	de	él,	sólo	se	sentía	hechizada,	embriagada	por	su	presencia	y personalidad,	pero	no	había	sido	capaz	de	mantener	la	boca	cerrada	y	ahora había	quedado	como	una	idiota	delante	de	él.	Ya	no	sólo	era	una	fan	que	se estaba	convirtiendo	en	una	fanática,	sino	que	era	una	chica	pesada	más	de	las que	se	dedicaban	a	declarase	a	diario.	¿Qué	recuerdo	se	llevaría	de	ella	cuando se	separasen	dentro	de	unas	semanas?	Mia	apoyó	la	mejilla	con	más	fuerza	en	la rodilla,	sintiendo	mayor	dolor.	En	realidad	sabía	que	Hyden	no	la	recordaría cuando	salieran	de	Montana.	Pero	ella	jamás	se	olvidaría	de	él.	Mientras	que Hyden	volvería	a	su	vida	de	estrella,	rodeado	de	bellezas,	de	fama	y	de	todo	lo que	un	mundo	inalcanzable	para	ella	le	ofrecía,	Mia	volvería	a	su	insípida	vida de	California,	con	sus	amigas,	su	familia,	sus	estudios	y	un	futuro	prácticamente preseleccionado	en	el	que	solo	tendría	que	caminar	sobre	las	pisadas	que	ya	le habían	creado. 

Cuando,	pocas	horas	después,	las	voces	de	Melanny	y	Karl	se	escucharon	junto	a las	de	los	cocineros,	Mia	supo	que	no	volvería	a	conciliar	el	sueño;	aunque tampoco	había	tratado	de	dormir.	Se	levantó	del	suelo	y	salió	de	la	habitación moviéndose	hasta	el	baño.	Puede	que	no	deseara	volver	a	dormir,	pero	una	ducha sí	que	le	iría	bien.	Se	encerró	en	el	cuarto	de	baño	y	se	sumergió	en	el	agua caliente,	dispuesta	a	permanecer	allí	hasta	que	la	casa	quedara	en	silencio. 

Al	salir	del	agua	y	dedicar	el	tiempo	que	consideró	oportuno	en	secarse,	vestirse, volver	a	curar	las	heridas,	ignorando	el	reflejo	amoratado	que	le	devolvía	el espejo	en	la	zona	derecha	de	la	cara,	peinarse	y	secarse	el	cabello,	se	sintió renovada	y	con	nuevas	energías,	aunque	éstas	quedaron	completamente	agotadas cuando	casi	dejó	caer	el	neceser	al	abrir	la	puerta	y	casi	chocar	con	Hyden	que	se disponía	a	bajar	las	escaleras	en	ese	momento. 

Mia	se	quedó	mirándolo,	helada	entre	la	sorpresa	por	encontrarlo	cuando	no esperaba	volver	a	verlo,	y	el	hecho	de	que	el	cabello	húmedo	se	le	pegaba	en	la cabeza	y	pequeñas	gotas	se	deslizaba	por	el	cuello	y	se	perdía	dentro	de	la camiseta	de	tirantes	gris	y	azul,	raída	por	los	dos	costados. 

—¿Qué? 

Mia	tragó	saliva	con	dificultad	y	se	obligó	a	apartar	la	mirada,	demasiado abochornada	como	para	que	no	supiera	que	su	cara	era	un	libro	abierto	en	ese

momento. 

—Nada	—musitó	con	timidez. 

Hyden	frunció	el	ceño	y	guardó	silencio,	observándola. 

—¿Qué?	—soltó	ella	esta	vez. 

Hyden	se	encogió	de	hombros	y	sonrió	malvadamente. 

—Nada	—repitió	con	una	nota	de	humor,	comenzando	a	bajar	las	escaleras. 

Mia	lo	vio	descender	sin	moverse	un	milímetro	hasta	que	sus	labios	se despegaron	antes	de	que	su	cerebro	volviera	a	reaccionar. 

—¡Espera! 

Hyden	se	detuvo	y	giró	medio	cuerpo	para	mirarla. 

—¿Y	ahora	qué? 

Mia	dudó	un	segundo. 

—Gracias. 

El	modelo	la	miró	sorprendido,	un	segundo,	borrando	la	expresión	como	si jamás	hubiera	estado	allí	y	se	echó	a	reír. 

—¿Por	qué	me	das	las	gracias? 

Mia	parpadeó,	no	muy	segura	de	lo	que	estaba	ocurriendo. 

—Por	lo	de	ayer. 

Hyden	asintió	con	la	cabeza,	sin	borrar	la	sonrisa	burlona	y	se	apoyó	en	la barandilla,	metiendo	las	manos	en	los	bolsillos. 

—¿Y	exactamente	a	qué	parte	de	ayer	te	estas	refiriendo?	—Mia	abrió	la	boca para	responder,	pero	el	brillo	malicioso	en	sus	ojos	transparentes	le	animó	a cerrarla	antes	de	dejar	salir	ningún	sonido—.	¿Al	momento	en	el	que	quise violarte?	¿O	cuando	mentí	para	que	unas	respuestas	no	me	involucraran	en	una pelea	con	heridos? 

Hyden	enarcó	las	cejas,	expectante	a	la	respuesta	de	Mia,	pero	ella	sólo	lo	miró perpleja,	completamente	incapaz	de	buscar	algo	original	para	responder	a aquello. 

Cuando	Hyden,	cansado	de	esperar	a	que	hablara,	continuó	bajando	las

escaleras,	Mia	no	lo	detuvo. 
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—Podríamos	hacer	algo	juntos	esta	tarde. 

Mia	se	encogió	de	hombros,	segura	de	que	nadie	notaría	el	gesto	y	siguió desenredando	en	hilo	que	sobresalía	del	dobladillo	de	su	camiseta	de	colores.	No quería	levantar	la	cabeza	y	verse	obligada	a	ver	a	Hyden,	sentado	en	la	silla	de enfrente. 

—¿Cómo	qué?	—preguntó	el	cantante,	sin	tratar	de	disimular	las	pocas ganas	que	le	producía	la	sugerencia	de	Melanny. 

—Vamos,	anímate	—insistió	Melanny,	inclinándose	en	la	mesa	de	la

cocina,	para	tocarle	un	brazo.	Hyden	se	apartó	antes	de	que	llegara	a	alcanzarle	y la	mujer	retiró	la	mano	con	una	expresión	triste. 

—¿Qué	tal	si	damos	una	vuelta	por	el	pueblo?	—sugirió	Karl	saliendo	en ayuda	de	su	mujer. 

—Hace	mucho	calor	—protestó	Hyden,	deslizando	los	brazos	a	lo	largo de	la	mesa	y	tumbó	la	cabeza	sobre	ellos. 

Las	manos	del	cantante	alcanzaban	hasta	la	vista	de	Mia	a	través	de	los	cabellos que	le	ocultaban	el	rostro.	Hyden	daba	pequeños	golpecitos	inaudibles	sobre	la superficie,	siguiendo	un	ritmo	y	Mia	siguió	la	hipnótica	y	muda	melodía	con	los ojos,	preguntándose	qué	letra	tendría	en	la	mente.	Levantó	ligeramente	la	cabeza para	mirar	el	perfil	de	Hyden;	su	cabello	caía	prácticamente	sobre	el	lado	de	la cara	que	mantenía	visible	y	los	mechones	azules	tocaban	la	mesa	también.	Mia ascendió	hasta	alcanzar	los	ojos	del	cantante,	encontrándose	con	los	suyos. 

Rápidamente	apartó	la	cabeza	y	se	centró	en	Melanny,	que	vestía	un	vestido	de tirantes	azul	claro	y	unas	sandalias	con	un	tacón	de	aguja. 

—Para	un	día	que	podemos	pasarlo	todos	juntos	sería	una	pena	desperdiciarlo	—

insistió	Melanny. 

—Pero	no	en	el	pueblo	—insistió	Hyden	también—.	Hace	mucho	calor	como

para	tener	que	llevar	la	cabeza	tapada. 

—Ah…	es	verdad	—se	disculpó	Karl,	con	una	mueca—.	Siempre	se	me	olvida ese	detalle. 

Melanny	rió	nerviosa. 

—Da	igual.	Descartamos	el	pueblo.	¿Qué	podemos	hacer? 

Mia	no	intervino,	pero	desde	la	noche	en	la	que	la	habían	atacado	había	decidido no	visitar	el	pueblo.	Al	menos	no	durante	la	noche	y	de	día	le	producía	ansiedad encontrarse	con	los	dos	chicos	que,	si	no	había	habido	ninguna	noticia	de	un reciente	asesinato,	debían	estar	vivos	y	coleando. 

—El	otro	día	cuando	vine	de	la	granja	encontré	unos	senderos	muy	buenos	para dar	una	vuelta. 

Karl	siguió	con	las	ideas	y	Melanny	le	acarició	el	brazo	animada. 

—Eso	estaría	bien,	¿verdad?	¡Y	podríamos	llevar	algo	para	merendar!	¿Qué	os parece? 

Mia	puso	mala	cara. 

—¿No	habrá	demasiados	bichos	para	comer	al	aire	libre? 

Karl	le	lanzó	una	mirada	ceñuda	y	Mia	le	hizo	una	mueca. 

—¿Dónde	has	dejado	el	espíritu	aventurero? 

—¿Alguna	vez	he	tenido	algo	de	eso? 

Además,	no	consideraba	una	aventura	propiamente	dicha	lanzarse	ante	un apetitoso	plato	de	hormigas. 

—¿Y	tú	qué	opinas? 

Melanny	pasó	la	pregunta	a	Hyden	que	se	encogió	de	hombros,	o,	al	menos,	lo intentó	desde	la	postura	que	mantenía	sobre	la	mesa. 

—¿Muchos	bichos? 

Mia	no	pudo	evitar	sonreír	y	ocultó	aún	más	la	cara	cuando	Karl	volvió	a	mirarla enfadado. 

—Entonces	haremos	algo	en	casa	si	nadie	quiere	salir	—zanjó	Karl,	muy	serio. 

—¿Cómo	el	qué? 

La	desgana	de	Hyden	era	contagiosa	y	Mia	contuvo	las	ganas	de	imitarlo	y recostar	la	cabeza	sobre	la	mesa. 

—Bueno…	¿qué	tal	algún	videojuego?	Sois	jóvenes;	algo	de	eso	tendréis,	¿no? 

—Sí,	algo	hay	—reconoció	Hyden,	levantando	la	cabeza,	finalmente	interesado en	algo. 

—Pues	entonces,	decidido	—Karl	se	frotó	las	manos—.	Os	voy	a	machacar. 

—Inténtalo	—aceptó	Hyden	el	desafío. 

—Un	segundo	—interrumpió	Melanny	las	bravuconeadas	de	los	dos	chicos alzando	la	voz	para	hacerse	oír—.	Yo	no	se	jugar	a	eso.	Busquemos	otra	cosa. 

Hyden	y	Karl	se	quedaron	mirándola.	La	expresión	de	su	tío	cambió	de	la euforia	infantil	a	la	decepción	en	un	instante.	Hyden,	mucho	más	pragmático, bufó	y	volvió	a	echarse	aburrido	sobre	la	mesa. 

—Aguafiestas. 

—¿Por	qué	no	jugamos	a	algún	juego	de	mesa? 

Hyden	miró	espantado	a	su	tía	y	se	levantó	como	si	la	vida	dependiera	de	ello. 

—Creo	que	mejor	subiré	a	escribir	las	letras	de	próximo	disco. 

—¡Espera!	¡Espera!	—pidió	Melanny	levantándose	con	la	misma	rapidez	para interponerse	en	su	camino—.	Siempre	estás	ocupado.	Un	mes.	Ni	un	mes, porque	aún	en	ese	tiempo	de	vacaciones	tienes	la	agenda	llena	y	aparecen imprevistos.	¿Tan	difícil	es	pasar	una	tarde	en	familia? 

Hyden	no	dijo	nada,	pero	Mia	estaba	segura	de	que	en	la	garganta	del	cantante murieron	palabras	nada	agradables	dirigidas	a	Melanny.	Aún	así,	y	con	mucho tacto,	Hyden	volvió	a	sentarse	con	los	brazos	cruzados	y	una	nueva	y	cortante tensión	en	el	ambiente. 

—¿Y	tienes	juegos,	Mela?	—Karl	trató	de	romper	el	hielo—.	Será	divertido, 

¿verdad,	Mia? 

Ahora	la	incluían	a	ella.	Mia	echó	una	ojeada	a	Hyden	que	parecía asesinar	con	la	mirada	y	prefirió	encogerse	de	hombros	lo	más	neutral	que	las circunstancias	le	permitían. 

												Si	la	daban	a	escoger,	Mia	optaba	por	volver	a	sus	últimos	días	de reclusión	voluntaria,	dónde	sus	únicos	encuentros	con	el	cantante	se	reducían	a los	breves	momentos	en	los	que	él	hacía	acto	de	presencia	durante	la	comida	o	la cena,	y	podía	permitirse	observarlo	en	una	privilegiada	posición	oculta	a	través de	la	ventana	de	su	habitación.	No	había	tardado	en	descubrir	que	Hyden	había hecho	del	jardín	trasero	su	lugar	privado	al	que	acudía	la	mayor	parte	del	tiempo. 

Ese	hecho	la	dejaba	la	oportunidad	de	seguir	fantaseando	sobre	él	desde	la posición	que	mejor	se	le	daba	tratar:	desde	lejos. 

—Creo	que	traje	los	que	tenía	de	niña…

—Genial	—la	interrumpió	Hyden—.	Ahora	pongámonos	a	quitar	el polvo	a	las	reliquias. 

—No	son	tan	viejos	—le	reprochó	Melanny	a	la	defensiva,	enrojeciendo débilmente—.	Y	seguramente	mejores	que	los	de	ahora. 

—Permíteme	discrepar. 

—Démosles	una	oportunidad	—intercedió	Karl,	ganándose	una	mirada de	disgusto	por	parte	de	Melanny. 

—Son	mejores	de	lo	que	crees. 

												—No	he	dicho	eso. 

—Ya. 

Los	juegos	de	la	discordia,	pensó	Mia	sin	ganas	de	entrar	en	la	pelea. 

Fuera	a	lo	que	fuera	que	hubiera	que	jugar	se	adaptaría.	O	eso	creía. 

Cuando	Melanny	regresó		con	una	caja	de	cartón	y	fue	sacando	los antiquísimos	juegos	de	mesa,	a	cual	más	desconocido	para	ella,	Hyden	se encargó	de	desechar	los	más	infantiles	y	los	que	tenían	un	aura	de	“para	chicas” 

en	la	portada. 

—Hay	una	versión	moderna	—dijo	en	un	momento,	levantando	una	caja con	la	tapa	polvorienta.	Pasó	la	mano	sobre	ella	y	la	apartó	rápidamente	con	una expresión	de	asco	dirigida	a	Melanny—.	En	serio,	ya	que	quieres	jugar	a	esto, 

¿no	puedes	ir	a	comprar	alguno?	Alguna	tienda	habrá	por	aquí	que	venda	algo más	o	menos	moderno.	Y	limpio. 

Melanny	le	arrancó	el	juego	de	las	manos	bruscamente,	sin	darse	cuenta de	que	la	caja	estaba	rota,	y	el	tablero	y	las	fichas	cayeron	por	toda	la	mesa. 

Mia	recogió	una	de	las	tarjetitas	de	papel	cuadriculado	y	de	plastificación casera	que	cayó	a	su	lado.	Las	letras	de	la	pregunta	que	había	escrita	por	una	de

las	caras	estaba	hecha	a	mano,	con	bolígrafo	azul	y	al	reverso,	por	lo	que	pudo comprobar	al	echar	un	vistazo	al	resto	que	estaba	esparcido	por	la	mesa	y	que Karl	y	Hyden	también	estaban	curioseado,	tenían	un	dibujo	en	tinta	negra	con	la forma	de	un	payaso. 

—¿Qué	juego	es	este?	—Karl	recogió	varias	de	las	tarjetas	y	las	fue amontonando	en	la	mano—.	¿El	color	de	sus	ojos?	—Pasó	a	la	siguiente—.	¿Has tenido	más	de	un	novio? 

—Bueno,	eso	es…

Melanny	parecía	incomoda.	Trató	de	quitarle	a	Karl	las	tarjetas	que seguía	leyendo,	a	cual	de	las	preguntas	más	ingeniosa. 

—¿Eres	virgen? 

Hyden	leyó	la	que	tenía	en	la	mano,	que	duró	allí	sólo	el	instante	que	tardó Melanny	en	arrancársela	de	la	mano	y	guardarla	junto	al	resto	que	había recogido. 

Mia	notó	como	se	sonrojaba	ligeramente,	muy	a	pesar	suyo	y	a	que	realmente	la pregunta	no	había	sido	dirigida	a	ella;	aún	así	la	mirada	fija	en	ella	de	Hyden cuando	había	hecho	la	pregunta	le	había	impactado,	provocando	un	cúmulo	de

emociones	para	nada	bien	recibidas.	Apartó	la	cabeza	avergonzada,	tratando	de que	nadie	notara	su	incomodidad,	pero	mientras	dejaba	que	el	pelo	ocultara	parte de	su	rostro,	notó	la	sonrisilla	disimulada	que	el	cantante	le	dirigió	sin	añadir nada	más. 

—¿Me	la	dais	o	qué?	—gruñó	Melanny,	fulminando	a	Karl	con	la	mirada	que finalmente	accedió	a	entregarle	las	tarjetas. 

—¿Qué	juego	es	ese? 

—No	es	un	juego.	Bueno,	sí	—Melanny	amontonó	las	tarjetas	y	lo	colocó	todo en	orden	dentro	de	la	caja—.	Lo	creamos	entre	mi	hermana	y	yo	cuando	éramos adolescentes.	Para	confesarnos	algunos	secretos	y	eso. 

La	expresión	de	Melanny	se	entristeció	gradualmente;	al	igual	que	la	voz,	que fue	perdiendo	intensidad	y	quedó	hueca,	como	si	aún	no	hubiera	terminado	de hablar.	Pero	no	fue	ni	una	mínima	parte	de	lo	que	reflejó	la	mirada	de	Hyden.	Su rostro	se	ensombreció	brutalmente,	endureciendo	la	mirada	y	apretó	los	labios hasta	que	adquirieron	una	tonalidad	blanca. 

—¿A	cuál	jugamos	entonces? 

Karl,	tanto	si	lo	notó,	como	si	no,	cambió	de	tema	y	comenzó	a	rebuscar	entre

los	juegos,	levantando	las	tapas	para	mirar	dentro	con	disimulo,	a	la	espera	de encontrar	alguna	que	otra	sorpresa	como	la	anterior. 

—Elegirlo	vosotros.	¿Mia? 

Mia	miró	horrorizada	a	Melanny	y	sacudió	la	cabeza. 

—No	se…	me	da	igual. 

—¿Hyden? 

—¿Alguno	que	tenga	todas	las	piezas	y	con	el	que	no	corra	peligro	de	contraer	el tétanos? 

Melanny	bufó. 

—Exagerado. 

—¿Voy	a	comprar	alguno?	—se	ofreció	Karl	amablemente,	limpiándose	los dedos	con	disimulo,	echando	una	sonrisa	a	Mia	cuando	vio	que	lo	miraba. 

—Moderno,	a	poder	ser	—pidió	Hyden,	frotándose	los	ojos. 

—Entretenido	—suplicó	Mia	en	voz	baja. 

—¿Qué	tienen	de	malo	estos?	—gimoteó	Melanny	a	la	defensiva. 

—Nada,	cielo	—se	apresuró	a	asegurar	Karl,	haciendo	de	portavoz	del	grupo. 

—Nada	—repitió	Hyden—.	Sólo	que	deberían	estar	en	una	tienda	de antigüedades	y	no	aquí. 

—¡Vale!	—gritó	Karl,	levantándose	antes	de	que	Melanny	respondiera	a	la provocación	de	Hyden—.	Iré	a	comprar	uno. 

Karl	se	aseguró	de	que	tenía	las	llaves	del	coche	en	el	bolsillo	del	pantalón	y	se dirigió	a	la	puerta	cuando	comenzó	a	sonar	el	teléfono	de	Melanny	con	un sonido	estridente.	Cuando	lo	descolgó,	los	gritos	del	otro	lado	resonaron	en	toda la	cocina	y	Karl	se	detuvo	antes	de	salir,	mirando	a	su	mujer	con	una	expresión inquisitiva. 

—Lo	dejé	encima	de	la	mesa.	¡Busca,	maldita	sea!	¿Sabes	cuanto	tiempo dediqué?	¡Y	la	presentación	es	mañana!	—Melanny	parecía	al	borde	de	un ataque	de	nervios—.	No	te	muevas.	¡Voy	para	allá! 

Apartó	el	teléfono	de	la	oreja	y	miró	a	Karl	con	los	ojos	desenfocados. 

—Te	llevaré	—se	ofreció	Karl	antes	de	que	ella	diera	algún	tipo	de	explicación. 

—Gracias	—Melanny	se	detuvo	al	llegar	a	la	puerta	y	se	giró	con	la	mano	en	el marco—.	He	dejado	cena	en	el	frigorífico.	Sólo	tenéis	que	calentarla.	Intentaré no	tardar,	¿vale? 

Era	cierto.	Inma	y	Josh	tenían	el	día	libre	los	domingos	y	Melanny	se	había encargado	de	pedir	la	comida	por	encargo	y	había	preparado	algo	rápido	para	la cena.	Mia	esperó	a	oír	la	puerta	para	volver	la	cabeza	hacia	Hyden	que	había vuelto	a	apoyar	la	cabeza	sobre	la	mesa	y	la	miraba	de	refilón	desde	la	extraña postura	en	la	que	se	encontraba.	Mia	le	devolvió	la	mirada	durante	unos segundos	sin	decir	nada. 

—¿Qué?	¿Quieres	jugar	a	esto? 

La	sonrisa	de	Hyden	era	abrumadora	y	Mia	apartó	la	cara	maldiciendo	en	voz baja.	¿Era	muy	tarde	para	levantarse	y	subir	a	su	habitación,	simplemente ignorándolo?	Estaba	claro	que	la	arrogante	personalidad	del	cantante	no	dudaría en	largarse	sin	más	en	cuanto	comenzara	a	aburrirle	su	presencia. 

—Creo	que	tu	tía	no	quería	que	jugásemos	con	eso. 

—Yo	diría	—dijo	Hyden	abriendo	la	polvorienta	tapa—,	que	lo	que	no	quería	es

que	nos	riésemos	de	las	preguntas. 

Y	tomó	un	montoncito	de	las	tarjetas,	pasándole	el	otro	a	Mia. 

—¿Y	cómo	se	supone	que	se	juega	a	esto? 

Mia	agarró	sus	tarjetas	y	fue	leyendo	las	preguntas	que	había	anotadas	en	ellas. 

Distinguió	dos	tipos	de	letras	y	supuso	que	una	sería	de	Melanny	y	la	otra	de	su hermana	y,	por	tanto,	seguramente	la	madre	de	Hyden.	Sin	poder	evitarlo, levantó	la	mirada	sobre	las	tarjetas	que	había	puesto	frente	a	ella	y	miró	a Hyden.	Se	había	incorporado	y	rebuscaba	dentro	de	la	caja.	No	había	vuelto	a poner	la	misma	expresión	destrozada	al	oír	hablar	a	su	tía	sobre	el	juego,	pero tampoco	parecía	importarle	ahora	pillar	una	enfermedad	al	enredar	entre	las viejas	y	polvorientas	cajas. 

—No	hay	ningún	manual	de	instrucciones	ni	nada	—dijo,	fijándose	en	ella.	Mia apartó	los	ojos	y	fingió	leer	las	tarjetas—.	¿Quién	empieza	a	hacer	las	preguntas? 

Mia	resopló. 

—Por	si	no	te	has	dado	cuenta	sólo	son	preguntas.	Podemos	mentir	en	cualquiera de	ellas	y	no	lo	sabríamos. 

—Bueno,	en	eso	yo	soy	el	que	estoy	en	desventaja	—rió	Hyden—.	Tú	puedes consultar	mis	respuestas	en	cualquier	página	de	Internet. 

Mia	resopló	dos	veces	más	y	dejó	las	tarjetas	boca	abajo	sobre	la	mesa. 

—¿Hay	algo	de	sinceridad	en	lo	que	has	estado	diciendo	a	los	medios? 

Hyden	silbó	con	una	sonrisa,	nada	afectado	por	su	acusación.	Mia	se	puso mohína. 

—Quien	sabe.	Pero	al	fin	y	al	cabo,	¿qué	más	te	da?	—siseó	suavemente, entrecerrando	los	ojos	transparentes—.	No	eres	una	fan.	Lo	que	haya	dicho	o	no, te	da	igual. 

Mia	le	sostuvo	la	mirada	un	poco	más	hasta	que	se	vio	obligada	a	apartarla primero,	notando	como	volvía	a	sonrojarse. 

—Es	cierto.	Me	da	igual. 

—Genial.	¿Empezamos? 

Mia	agarró	la	primera	tarjeta. 

—¿Con	cuantos	chicos	has	salido? 

Estaba	siendo	fiel	a	lo	que	estaba	grabado	en	la	parte	delantera	de	la	tarjeta,	pero se	regodeó	al	ver	la	expresión	ceñuda	de	Hyden,	ladeando	la	cabeza.	Mia	ocultó la	sonrisa	tras	la	tarjeta. 

—Con	ninguno. 

—Vaaaya. 

Y	se	echó	a	reír. 

—Muy	graciosa	—gruñó	Hyden—.	Me	toca.	¿El	nombre	del	primer	chico	con	el que	has	salido? 

Mia	miró	a	otro	lado. 

—Jonathan. 

Había	sido	el	primero	y	el	único,	pero	no	era	algo	que	iba	a	especificar.	Y	menos a	él.	Tampoco	podía	alardear	mucho	de	su	relación	con	Jonathan.	Habían	durado unos	meses	y	había	sido	al	iniciar	la	secundaria.	Un	amor	fugaz	más	lleno	de amistad	que	de	verdadero	deseo	romántico. 

—Jonathan…

—¿Qué?	—Mia	levantó	la	siguiente	tarjeta	y	leyó—:	¿Qué	sentiste	con	el	primer beso? 

—¿Qué	edad	tenían	para	escribir	este	tipo	de	preguntas?	Podrían	haber	sido	más originales…

—No	todo	el	mundo	se	gana	la	vida	componiendo	canciones	—Hyden	hizo	una mueca	y	Mia	se	la	devolvió—.	Responde. 

—¿Me	tengo	que	acordar	de	lo	que	sentí	con	el	primer	beso? 

¿Estaba	siendo	fanfarrón	con	el	número	de	chicas	a	las	que	había	besado	como para	no	acordarse?	Mia	aún	se	acordaba	de	lo	que	sintió	cuando	besó	a	Jonathan en	las	escaleras	de	acceso	al	gimnasio…	y	eso	que	habían	pasado	unos	años. 

—Esa	es	la	pregunta. 

—¿Su	primer	beso?	¡Venga	ya!	¿Qué	edad	tenían? 

Mia	se	cruzó	de	brazos,	ligeramente	ruborizada	y	bastante	incómoda. 

—No	todo	el	mundo	es	una	reconocida	celebridad	a	la	que	nos	tiran	la	ropa interior	al	escenario	—masculló	molesta. 

Hyden	enmudeció,	la	observó	unos	instantes	y	sonrió	divertido,	haciendo	que Mia	se	sonrojara	aún	más. 

—¿Por	qué	no	lo	dices	por	su	nombre? 

—¿Perdona? 

—Su	nombre,	ya	sabes. 

—¿Por	qué	no	te	limitas	a	responder	la	pregunta? 

Hyden	se	encogió	de	hombros	sin	dejar	de	sonreír. 

—Quién	sabe.	Ni	siquiera	recuerdo	con	quien	fue	como	para	acordarme	lo	que sentí	—Volvió	a	encogerse	de	hombros	y	si	Mia	no	hubiera	convivido	con	él	las últimas	semanas	hasta	hubiera	aceptado	su	respuesta	al	ver	la	sombría	expresión de	su	rostro. 

—¿Tantas	han	sido	que	ya	ni	te	acuerdas	de	quien	fue	la	primera? 

Mia	no	pudo	deshacerse	del	sarcasmo	de	su	voz	pero	lo	ignoró. 

—¿Celosa? 

—¿Quién?	¿Yo? 

Aún	así	sintió	que	las	mejillas	le	ardían.	Hyden	acomodó	la	espalda	en	la	silla. 

—¿No	te	declaraste	la	otra	noche? 

Ahora	sí	que	estaba	roja,	pero	Mia	siguió	ignorando	ese	hecho,	ocultando	todo	lo que	pudo	con	el	pelo. 

—No	recuerdo	haberlo	hecho	—masculló	indignada. 

Hyden	sonrió. 

—Claro. 

—¿Qué	sentiste	con	tu	primer	beso? 

Hyden	entornó	los	ojos	y	su	expresión	volvió	a	ensombrecerse	pero	terminó sonriendo	una	vez	más. 

—Su	lengua.	Seguramente	eso	sí	que	lo	sentí	—Tenía	los	ojos	clavados	en	ella	y Mia	se	negó	a	apartar	la	cabeza—.	Tal	vez	me	excité.	Un	cosquilleo	en…

—Vale	—le	cortó	Mia,	haciendo	que	la	sonrisa	de	Hyden	se	ensanchara—.	Te toca. 

Hyden	recogió	la	siguiente	tarjeta	de	su	montón	y	tras	mantenerla	oculta	un	par de	segundos,	le	dio	la	vuelta	y	se	la	mostró. 

—¿Eres	virgen? 

Miente. 

La	palabra	surgió	en	la	mente	achicharrada	de	Mia	como	un	fogonazo. 

Reconocer	la	verdad	ante	Hyden	estaba	completamente	descartado.	Desvió	la mirada	hacia	el	frigorífico,	al	otro	lado	de	la	cocina	y	sacudió	débilmente	la cabeza. 

—N…	—musitó	en	un	hilo	de	voz	apenas	audible	para	ella. 

—No	te	he	entendido. 

—No	—repitió	sin	levantar	la	voz. 

Hyden	no	insistió	y	Mia	cerró	un	instantes	los	ojos,	incapaz	de	mirarlo	a	la	cara, demasiado	avergonzada,	inevitablemente	culpable. 

—Va…

—¿Qué?	—explotó	Mia,	levantándose	bruscamente,	tirando	la	silla	con	el movimiento.	El	ruido	hizo	que	guardara	silencio,	mirando	a	Hyden	que	no sonreía;	ni	siquiera	había	burla	en	sus	irreales	ojos	transparentes—.	¿Y	tú?	¿Lo eres? 

No	tenía	motivos	para	ponerse	así,	y	lo	sabía,	pero	aún	así…

Hyden	jugueteó	con	la	tarjeta,	moviéndola	de	una	mano	a	otra	hasta	que	la	soltó y	dejó	que	cayera	silenciosamente	sobre	la	superficie,	terminando	con	la	parte del	payaso	levantada. 

—Posiblemente	no	tendría	el	mismo	problema	que	tú	para	responder	la	pregunta. 

Hyden	no	dejó	de	mirarla,	sin	burla;	ni	siquiera	apartó	la	cabeza,	ligeramente ladeada,	con	varios	mechones	de	colores	cayendo	graciosamente	a	un	lado, cuando	Mia	salió	de	la	cocina. 
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Mia	bajó	a	desayunar	con	un	nudo	en	el	estomago.	Los	gritos	de Melanny	se	habían	escuchado	desde	antes	de	que	los	primeros	albores	de	luz	se asomaran	a	través	de	las	cortinas	corridas	de	la	habitación.	Se	había	levantado	y había	permanecido	sentada	en	el	puf	con	la	mente	despejada	y	los	oídos	bien afinados,	tratando	de	escuchar	la	conversación	que	tenía	lugar	en	el	cuarto	de	al lado. 

Al	final	no	había	conseguido	comprender	nada,	sin	mencionar	que básicamente	había	sido	un	monologo	histérico	por	parte	de	Melanny.	Hyden	sólo había	abierto	la	boca	una	vez,	al	menos	que	ella	llegara	a	escuchar,	y	había	sido al	salir	de	la	habitación,	en	voz	baja	y	tono	aburrido,	pidiéndole	que	se	callara	de una	vez	y	le	dejara	en	paz. 

—Sólo	te	lo	estoy	pidiendo	esta	vez. 

												Melanny	se	encontraba	en	el	vestíbulo,	siguiendo	a	Hyden	como	si	fuera un	perrito,	con	las	manos	juntas	sobre	su	pecho	como	si	estuviera	rezando	o,	más bien,	como	si	estuviera	suplicando,	que	básicamente	es	lo	que	hacía.	Al	menos se	había	terminado	la	etapa	de	la	histeria. 

Hyden	siguió	ignorándola,	llevándose	de	vez	en	cuando	las	manos	a	los	oídos, como	si	en	vez	de	tener	a	una	persona	detrás	de	él	y	sin	dejar	de	hablar,	fuera	un molesto	abejorro	el	que	rondaba	por	su	oreja. 

—Hola…	—saludó,	no	muy	convencida	de	si	debía	o	no	saludar. 

Mia	había	considerado	la	opción	de	escabullirse	silenciosa	e	invisible	hacia	la cocina,	pero	los	pasos	en	círculos	que	Hyden	daba	por	el	hall,	muy	seguido	de los	altísimos	tacones	blancos	de	Melanny,	la	alcanzó	antes	de	que	tuviera	la oportunidad	de	hacerlo. 

—Mia,	cielo…

Melanny	trató	de	sonreír	amablemente	a	pesar	de	la	situación,	como	si	fuera	de lo	más	normal	lo	que	estaba	ocurriendo	y	Mia,	tras	echar	un	rápido	vistazo	a	la expresión	taciturna	de	Hyden	que	no	parecía	haber	dormido	mucho	esa	noche, imitó	la	misma	sonrisa	forzada	y	señaló	la	cocina	como	si	con	ese	gesto	diera todas	las	explicaciones	necesarias. 

—Al	fin	bajas	—saludó	Hyden,	iluminando	el	rostro	con	una	esplendida	sonrisa de	portada	de	revista.	Mia	lo	miró	desconfiada.	Aunque	en	otras	circunstancias hubiera	prestado	más	atención	al	vuelco	de	su	corazón,	ahora	sabía	que	el cantante	no	obsequiaba	con	esa	sonrisa	tan	fácilmente.	Es	más,	para	ser	más exactos,	ni	siquiera	era	una	sonrisa	sincera—.	Te	estaba	esperando. 

Pero	no	sólo	fue	Mia	quien	puso	una	expresión	de	desconcierto.	Melanny	se había	callado	finalmente	y	los	miró	detenidamente,	deteniéndose	especialmente en	su	sobrino. 

—¿Esperando?	¿Para	qué? 

Su	voz	había	adquirido	un	nuevo	tono	de	alarma	que	Mia	no	pasó	por	alto. 

—Íbamos	a	correr	un	rato,	¿verdad? 

Hyden	mantenía	esa	sonrisa	y	Mia	sintió	un	escalofrío.	Su	mirada	transparente no	decía	nada,	sólo	la	observaba	fijamente,	a	la	espera	de	que	dijera	algo. 

—¿Sí? 

Mia	se	negó	a	bajar	la	cabeza	hacia	la	falda	larga	de	pequeños	pliegues	que tapaban	sus	sandalias	azules.	No	creía	que	aquella	fuera	la	ropa	más	adecuada

para	salir	a	correr. 

—Nosotros	nos	vamos	—continuó	Hyden,	pasando	una	mano	sobre	su	cintura	y la	empujó	hasta	la	puerta	de	entrada. 

Mia	no	puso	resistencia	y	tampoco	se	atrevió	a	desviar	la	cabeza	hacia	Melanny. 

—Pero	Hyden…	—dijo	la	mujer	antes	de	que	salieran. 

Mia	se	detuvo,	pero	el	cantante	siguió	empujándola,	obligándola	a	moverse.	No parecía	muy	interesado	en	la	replica	de	su	tía.	Se	cercioró	de	cerrar	la	puerta	y continuó	caminando	por	el	sendero	de	piedra	hasta	la	carretera.	El	monovolumen de	su	tío	ya	no	estaba	en	el	patio	y	sólo	el	deportivo	de	Melanny	descansaba sobre	la	hierba. 

—No	voy	a	ir	a	correr	—advirtió	Mia	cuando	dieron	la	vuelta	a	la	casa. 

La	mano	de	Hyden	se	aferraba	a	su	costado	y	Mia	estaba	más	pendiente	del disimulado	deslizamiento	de	ésta	hacia	abajo	que	del	camino	que	estaban tomando. 

—Evidentemente	—contestó	Hyden,	que	había	borrado	la	falsa	sonrisa	en cuanto	salieron	por	la	puerta—.	Al	menos	para	ti	sería	imposible	hacerlo	con	esa

ropa. 

Mia	puso	mala	cara. 

—No	sé	—dijo	a	la	defensiva—.	Tal	vez	si	me	hubieras	echo	participe	de	tus planes	para	librarte	de	Melanny	—Y	de	aquello	por	lo	que	quería	librarse	de	ella y	sobre	lo	que	se	moría	de	curiosidad	por	averiguar—,	me	hubiera	puesto	otra cosa. 

—No.	Eso	está	bien. 

Mia	sintió	la	mirada	de	Hyden	fija	en	ella	y	evitó	levantar	la	cabeza,	procurando que	nadie	se	diera	cuenta	del	rubor	de	sus	mejillas.	Al	menos	el	día	no	era	tan caluroso	y	la	brisa	le	refrescaba	la	cara. 

—¿A	dónde	piensas	ir? 

De	reojo	echó	un	vistazo	a	los	dedos	que	sobresalían	a	la	derecha	del	hueso	de	su cadera,	firmemente	agarrados	a	ella	y	que	faltaba	poco	para	que	se	detuvieran	en sus	nalgas. 

—Tan	sólo	lejos	de	esa	casa. 

—Eso	no	ayuda	a	buscar	un	destino. 

Hyden	sonrió. 

—No	tienes	que	saber	hacia	dónde	vas…

—Ya,	ya,	lo	importante	es	estar	en	camino. 

—Ohh. 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco	y	disimuló	mal	la	sonrisilla	que	asomó	en	sus	labios. 

—Oye,	no	es	por	entrometerme	pero…

—Mejor	no	sigas	por	ahí	—la	cortó	Hyden. 

La	mirada	del	cantante,	fija	en	el	camino	asfaltado,	se	había	endurecido	y	Mia enmudeció,	pero	su	silencio	sólo	duró	un	momento. 

—Cuando	volvamos,	Melanny	seguirá	igual.	Es	mejor	soportar	una	bronca	hasta que	termine.	Así	te	libras	de	ella	cuanto	antes. 

Hyden	ladeó	la	cabeza	hacia	ella. 

—¿Qué	te	hace	pensar	que	me	estaba	echando	la	bronca? 

Mia	se	encogió	de	hombros. 

—Siempre	estáis	discutiendo	—Y	su	actitud	no	era	la	mejor	como	para	no	ser	un generador	de	conflictos. 

—Pues	siento	desilusionarte,	pero	no	se	trataba	nada	de	eso. 

—¿Ah,	no? 

Y	esperó	esperanzada	a	que	continuase	hablando,	pero	el	cantante	guardó silencio,	no	muy	dispuesto	a	seguir	con	el	tema. 

Llegaron	hasta	la	desviación	de	un	camino	hecho	en	la	pieza	y	Mia	miro incrédula	como	Hyden	la	guiaba	hasta	allí. 

—Estás	de	broma,	¿no? 

—En	absoluto,	¿por	qué? 

Hyden	apartó	el	brazo	de	su	cintura,	deslizando	la	mano	alrededor	de	toda	la cadera	antes	de	encaminarse	hacia	el	estrecho	sendero. 

Mia	lanzó	un	quejido	lastimero,	mirando	los	dedos	de	los	pies	que	tan	sólo	se sujetaban	a	las	sandalias	por	una	cinta	en	el	dedo	gordo. 

—Estupendo. 

Gimoteó	otro	poco	más,	lamentando	no	haber	seleccionado	algo	diferente	de	la maleta	y	se	adentró	en	el	sendero,	ignorando	la	desagradable	sensación	de naturaleza	reseca	bajo	sus	pies. 

—Por	curiosidad	—soltó	Mia,	levantando	la	falda	para	evitar	que	siguiera enganchándose	a	ambos	lados	del	camino—.	Sabrás	a	donde	vamos,	¿verdad? 

Llevaban	caminando	un	rato	—demasiado	en	su	opinión—,	siguiendo	un	camino interminable	que	solo	seguía	recto,	siempre	recto,	cubierto	de	ramas,	hojas	y trigo	seco	que	se	clavaba	dolorosamente	en	la	planta	de	los	pies,	traspasando	sin dificultad	la	finísima	suela	de	las	sandalias,	y	todo	ello	bajo	un	odioso	sol	recién servido	del	infierno	y	los	vergonzosos	ruidos	del	estomago	que	le	recordaban indecorosamente	que	seguía	sin	desayunar.	Al	menos	podía	disfrutar	de	la magnifica	vista	del	cantante	sin	que	nadie	se	diera	cuenta	de	que	lo	hacía.	Algo era	algo. 

—Espero	que	sí	—dijo	Hyden	se	girar	la	cabeza	para	mirarla. 

Mia	refunfuñó	por	lo	bajo	y	siguió	caminando.	A	cada	paso	que	daba	se lamentaba	de	haber	dejado	que	la	arrastrasen	del	frescor	del	aire	acondicionado del	interior	de	la	casa. 

Cuando	finalmente	llegaron	a	lo	que	parecía	el	final	de	la	pieza	y	podía	verse una	verja	al	fondo,	Mia	odiaba	el	color	amarillo,	seguía	muerta	de	hambre	y	le dolían	los	pies	como	no	recordaba	que	le	hubiesen	dolido	nunca.	Lanzó	una mirada	de	reproche	a	la	espalda	del	cantante,	aprovechando	mientras	seguían	en esa	posición.	Comenzaba	a	considerar	que	ese	chico	no	merecía	ese	espantoso dolor	de	pies. 

—¿A	dónde	se	supone	que…? 

Mia	enmudeció	cuando	Hyden	se	detuvo	de	golpe	y	Mia	estuvo	a	punto	de chocar	contra	su	espalda.	Era	un	hábito	que	últimamente	se	repetía	mucho.	Echó un	vistazo	a	través	del	hombro	del	cantante	y	paseó	la	vista	por	la	verja	oscura	y rodeada	de	plantas	y	árboles	que	limitaba	lo	que	Mia	comprendió	espantada	que era	el	cementerio. 

—Es	un	cementerio	—dijo. 

Hyden	giró	la	cabeza	y	la	miró	con	ironía. 

—No	me	digas. 

Y	siguió	el	camino,	dejando	atrás	el	estrecho	sendero	de	la	pieza	y	rodeó	la	verja hacia	la	derecha. 

—No,	no	—insistió	Mia,	caminando	con	dificultad	detrás	de	él—.	No	será	este el	destino	al	que	íbamos,	¿verdad?	—Miró	a	Hyden	con	ansiedad—,	¿verdad?	—

repitió	cuando	consiguió	situarse	a	su	lado. 

—Sí. 

Mia	puso	mala	cara	y	volvió	a	quedarse	rezagada. 

Tal	y	como	había	prometido,	Hyden	llegó	a	la	puerta	de	entrada	y	la	abrió despacio,	dejando	que	ésta	hiciera	un	chirrido	de	lamento	al	moverse	y	dio	los primeros	pasos	hacia	el	interior. 

—Oye	—insistió	Mia—.	Si	me	dices	que	tienes	enterrado	a	alguien,	lo	entiendo, 

¿vale?	—No	era	tan	insensible—,	pero	si	has	venido	aquí	sólo	para	pasar	el rato…

Hyden	la	miró	con	un	brillo	burlón	en	los	ojos,	sin	disimular	la	naciente	sonrisa. 

—Es	un	lugar	como	cualquier	otro. 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

—Venga	ya,	Hyden.	Es	un	cementerio. 

—Tranquila.	No	hay	nada	que	temer	aqu´í. 

—Ja,	ja. 

—Y	generalmente	esta	vacío	—añadió—.	Así	que	puedo	relajarme. 

¿Relajarse?	Mia	miró	alrededor	y	se	cruzó	de	brazos.	Mirase	por	donde	mirase	a ella	le	parecía	eso;	un	cementerio.	Respiró	con	fuerza	y	le	lanzó	una	agria mirada.	¡No	era	justo!	¡Aquella	macabra	afición	aparecía	en	las	revistas! 

—¿Y	qué	piensas	hacer	aquí?	¿Pasearte?	¿Sentarte	a	la	sombra? 

—¿Qué	crees	que	se	puede	hacer	en	un	cementerio? 

Mia	lo	miró	alarmada	y	Hyden	se	echó	a	reír	tras	unos	segundos	de	expectación. 

—Muy	gracioso. 

—Vamos.	Piensa	un	poco.	He	salido	de	casa	sin	nada	para	ocultarme,	¿crees	que la	alternativa	de	pasearme	por	el	pueblo	era	más	sensata	que	esto? 

Al	menos	sí	era	más	normal. 

—Supongo…

—Sólo	será	un	rato,	mientras	Melanny	rumia	las	opciones	y	yo	consigo	lo	que quiero	—Entornó	los	ojos	y	pareció	perderse	en	otro	lado—.	¿Te	quedas conmigo	mientras? 

Mia	suspiró	melodramática	y	miró	hacia	otro	lado	antes	de	asentir	con	la	cabeza. 

—Sólo	un	rato	—dijo—.	¡Y	sólo	porque	me	están	matando	los	zapatos! 

Hyden	bajó	la	vista	hasta	sus	pies	y	se	tomó	la	libertad	de	subir	la	falda	para	ver bien	las	sandalias. 

—Hm	—dijo	únicamente,	soltando	la	tela	y	echó	a	andar	hacia	el	interior. 

—Bonita	velada	en	un	cementerio	—Mia	miró	a	su	alrededor	una	vez	más	y volvió	a	suspirar—.	Al	menos	es	perfecto	para	una	escena	de	película	de	terror. 


Hyden	la	condujo	hasta	una	columna	que	adornaba	parte	de	un	panteón	y	la invitó	a	que	se	sentara	sobre	un	saliente	mientras	él	lo	hizo	en	la	hierba	seca. 

—Oye,	por	curiosidad	—Mia	aceptó	el	lugar	que	Hyden	le	había	reservado	y	se desprendió	de	las	sandalias—,	¿qué	pretendes	conseguir	de	Melanny? 

Hyden	la	miró	unos	segundos	antes	de	apartar	la	cabeza.	Había	cogido	una ramita	seca	y	la	movía	distraído	en	la	mano. 

—Algo. 

Era	una	respuesta	única. 

—¿Sueles	pasar	mucho	tiempo	en	los	cementerios? 

Pretendía	ser	una	pregunta	hiriente,	pero	Hyden	se	limitó	a	soltar	un	bufido. 

—Están	vacíos,	son	silenciosos	y	sobre	todo,	no	hay	nadie	a	mi	alrededor haciendo	preguntas.	Por	lo	general	son	lugares	idílicos. 

Mia	lo	miró	mal,	pero	Hyden	la	ignoró,	completamente	abstraído	en	la	ramita. 

—Y	por	curiosidad	—insistió	Mia	de	mal	humor. 

—Por	lo	visto	hoy	estás	muy	curiosa. 

Mia	pretendió	no	haberlo	escuchado. 

—Teniendo	en	cuenta	que	eres	famoso	y	que	la	mayoría	de	las	chicas	se lanzarían	sobre	ti,	sin	pensárselo,	¿no	te	da	miedo	que	pueda	violarte? 

Aquello	sí	captó	su	atención	y	Mia	alzó	la	cabeza	arrogante.	Hyden	la	miró

fijamente,	borrando	la	expresión	de	sorpresa	rápidamente,	y	la	analizó	de	arriba abajo,	haciendo	que	Mia	se	revolviera	incomoda. 

—No	hay	ninguna	duda	—dijo,	arrastrando	las	palabras	con	una	nota	de	burla	en ellas—,	que	dadas	las	circunstancias	y	ciertos	razonamientos	de	peso,	aquí	sólo veo	a	una	persona	que	debería	temer	por	ser	violada. 

Y	sonrió. 

Mia	se	crispó	y	apartó	la	cabeza,	llevándose	los	brazos	al	pecho.	De	pronto	no	le apetecía	seguir	hablando. 

Durante	un	tiempo	interminable,	en	el	cual	sólo	pasaron	dieciocho	minutos	por su	reloj,	el	teléfono	de	Hyden	sonó	una	y	otra	vez	sin	que	el	cantante	intentara contestar. 

—Te	están	llamando	—dijo	Mia,	rompiendo	su	decisión	de	no	volver	a	dirigirle la	palabra. 

—Supongo	que	es	hora	de	regresar. 

Mia	se	levantó	entusiasmada	y	concedió	a	Hyden	el	privilegio	de	caminar delante,	mucho	mis	delante,	arrancándole	una	nueva	sonrisa	burlona,	cuando	se

giró	—sorprendentemente—,	a	revisar	si	le	seguía.	Pese	a	todo,	Mia	no	pudo negar	que	ese	inocente	gesto	le	había	provocado	un	estúpido	revoloteo	en	el estomago. 

Aunque	el	recorrido	era	el	mismo,	a	Mia	le	pareció	que	la	vuelta	se	hizo	mucho más	corta	y	que	el	sol	abrasaba	mucho	menos.	Al	llegar	a	la	casa,	no	se	detuvo	a contestar	las	preguntas	de	Melanny,	se	arrastró	hasta	la	cocina	y	agradeció	no encontrar	a	ninguno	de	los	cocineros	en	ella.	Abrió	el	frigorífico	y	sacó	algo	de embutido	antes	de	buscar	pan	por	los	armarios.	Cuando	se	encontró	saciada, salió	de	la	cocina	para	curiosear	la	conversación	que	seguía	manteniéndose	en	el vestíbulo. 

—No	puedo	aceptar	eso	—decía	Melanny,	paseándose	de	arriba	abajo,	sin alejarse	demasiado	de	la	presencia	indiscutiblemente	aburrida	de	Hyden	apoyada en	una	de	las	columnas. 

—Entonces	no	hay	trato. 

—Sólo	te	pido	una	sesión,	Hyden.	¡Necesito	tu	cara! 

—No	hay	trato. 

—¡Vamos!	Es	una	de	las	firmas	más	importantes	del	país,	¿por	qué	no	aceptas? 

—Sabes	que	odio	estar	frente	a	las	cámaras.	Muévete	a	la	derecha,	sonríe,	baja	la cabeza,	hacia	la	izquierda…	Y	un	constante,	muy	bien,	muy	bien,	así,	así…

Melanny	se	detuvo	con	las	manos	en	las	caderas	y	se	enfrentó	a	su	sobrino. 

—¿Exactamente	por	qué	te	hiciste	cantante? 

La	pregunta	pareció	pillar	por	sorpresa	a	Hyden.	Su	expresión	se	ensombreció	y entornó	los	ojos,	endureciendo	la	mirada	que	le	dedicó	a	Melanny. 

La	mujer,	ya	no	tan	segura,	apartó	las	manos	de	la	cadera	y	se	llevó	una	al	pecho. 

—Por	lo	visto,	hoy	estáis	todas	muy	preguntonas,	¿no? 

Hyden	desvió	la	cabeza	hacia	la	dirección	dónde	ella	se	encontraba	y	Mia	dio	un brinco,	buscando	un	pretexto	para	encontrase	allí	parada.	Melanny	siguió	la trayectoria	de	la	mirada	de	Hyden	y	también	la	miró. 

—Hola,	Mia,	¿estás	bien? 

—¿Y	por	qué	no	debería	estarlo? 

La	respuesta	de	Hyden	raspaba	y	Melanny	notó	la	frialdad	de	las	palabras	igual

que	Mia. 

—Por	supuesto	que	lo	estaría	—dijo	precipitadamente,	dando	un	paso	hacia Hyden	que	se	apartó	de	la	columna	para	evitar	el	contacto—.	Sólo	era	una pregunta	estándar	—Hizo	una	pausa	antes	de	añadir—:	¿Hablamos	en	mi despacho? 

Mia	vio	como	se	alejaban	y	les	siguió	con	la	mirada	hacia	el	interior	de	una estancia	cerca	de	la	cocina.	Cuando	decidió	que	no	saldrían,	se	refugió	en	la calidez	del	salón,	acurrucándose	en	el	sofá,	con	los	pies	extendidos. 

No	se	molestó	en	encender	la	televisión.	Hubiera	sido	demasiado	hipócrita	no reconocer	que	el	único	motivo	por	el	que	no	había	subido	a	recluirse	a	su habitación,	era	porque	seguía	con	el	gusanillo	de	saber	qué	sucedía. 

Cuando	escuchó	voces	en	el	hall,	se	levantó	deprisa	y	caminó	descalza	hasta	la puerta.	Hyden	subía	las	escaleras	de	dos	en	dos	y	se	alejo	de	su	vista	mucho antes	de	que	pudiera	darse	cuenta.	Melanny,	sin	embargo,	se	movió	lentamente, con	una	expresión	cansada. 

—Melanny,	¿ocurre	algo?	—preguntó,	segura	de	que	no	había	otro	modo	de averiguar	lo	que	ocurría. 

Melanny	trató	de	sonreír	al	verla. 

—Al	final	Hyden	acepta	someterse	a	la	sesión	de	fotos	de	la	campaña	que	dirijo. 

—¡Uoh!	Eso	es	estupendo. 

—¿Verdad? 

Mia	asintió	con	la	cabeza,	no	muy	segura	de	si	debía	felicitarla	o	no.	Pese	a	todo, Melanny	no	tenía	la	actitud	de	alguien	que	hubiera	conseguido	lo	que	se proponía.	Desvió	la	cabeza	y	miró	hacia	las	escaleras	dónde	Hyden	había	estado, preguntándose	qué	era	lo	que	el	cantante	había	pedido	a	Melanny	a	cambio	de ser	su	modelo.	Estaba	claro	quién	había	salido	ganador	en	ese	juego,	y	Melanny no	había	sido. 





Capitulo	10



	

Hyen	se	iba. 

Esa	era	la	única	verdad	que	Mia	entendía	de	toda	la	conversación	que Melanny	y	su	tío	estaban	manteniendo	en	ese	momento,	sentados	alrededor	de	la mesa	y	con	un	extraño	plato	de	algas	y	una	especie	de	carne	que	no	era	carne muy	del	estilo	de	Josh. 

Sabía	que	debía	alegrarse	de	que	fuera	a	ser	el	rostro	de	una	importante línea	de	moda	masculina,	que	ampliase	los	horizontes	y	toda	esa	parafernalia	que venía	incluida	en	el	pack,	pero	por	más	que	lo	intentaba,	no	conseguía	hacer florecer	esos	sentimientos. 

—¿Y	cuándo	os	vais? 

—Esta	tarde. 

Mia	miró	cómo	karl	se	inclinaba	hasta	Melanny	y	le	daba	un	ligero	beso en	la	mejilla.	En	otras	circunstancias	hubiera	apartado	la	cabeza	asqueada,	pero en	ese	momento	siguió	mirándolos,	sin	ver	nada,	mientras	un	montón	de pensamientos	se	le	arremolinaban	en	la	mente. 

												Hyden	se	iba. 

No,	un	montón	no.	Sólo	uno.	Y	encima	sabía	que	era	lo	más	estúpido	que había	experimentado	en	sus	dieciséis	años	de	vida.	Y	lo	que	era	aún	más	absurdo de	todo	era	que	llegaba	a	comprender	ese	punto	y	que,	pese	a	ello,	no	podía hacer	nada	para	remediarlo. 

—Te	echaré	de	menos. 

Melanny	sonrió	con	una	nota	de	tristeza	en	sus	ojos	azules. 

—Te	llamaré	todos	los	días	—prometió. 

Y	se	iba	esa	tarde. 

Bueno,	al	menos,	no	sólo	era	capaz	de	procesar	un	sólo	pensamiento.	Ya eran	dos.	Lástima	que	todo	girara	alrededor	de	una	persona. 

—¿No	tienes	hambre,	cielo? 

Mia	siguió	mirándolos	como	si	no	hubiera	oído	la	pregunta	de	Melanny	y se	forzó	en	sacudir	la	cabeza. 

												—Sí…

—Pero	no	has	probado	nada	—insistió. 

—Ya…

—¿Estás	bien,	Mia? 

Karl	se	inclinó	hacia	ella	y	Mia	volvió	a	sacudir	la	cabeza. 

—Sí…	No	tengo	hambre	—dijo	con	voz	débil,	levantándose	distraída	y giró	hacia	la	salida,	sin	prisa. 

—Pero	acabas	de	decir	que	tenías	hambre	—le	recordó	Melanny	desde	la mesa. 

—Sí…

El	vestíbulo	estaba	tan	limpio	y	blanco	como	el	primer	día	que	había llegado	e,	incluso,	se	le	antojaba	mucho	más	iluminado.	Arrastró	los	pies	hasta las	escaleras	y	comenzó	a	subir	apoyando	una	mano	en	la	barandilla.	Cuando llegó	a	la	puerta	de	su	habitación,	se	detuvo	un	momento	y	miró	hacia	la habitación	contigua. 

												Se	iba... 

¡Y	lo	que	más	le	fastidiaba	era	que	le	afectase	tanto	ese	hecho!	¿Qué	le importaba	a	ella	si	se	iba	o	no?	¡Mejor!	Así	no	tendría	que	aguantar	sus	palabras hirientes	y	sus	sonrisas	burlonas.	Daba	igual	si	era	hoy	o	dentro	de	quince	días. 

El	resultado	sería	el	mismo.	Apoyó	la	cabeza	en	la	puerta	mientras	buscaba	el manillar	con	una	mano	y	la	abrió,	arrastrando	el	cuerpo	a	la	misma	vez. 

Despacio	fue	hasta	la	cama	y	cogió	el	mp4	que	había	dejado	sobre	ella antes	de	bajar	a	comer	y	volvió	a	salir	de	la	habitación,	bajando	una	vez	las escaleras	mientras	se	ajustaba	los	auriculares	a	las	orejas	y	seleccionaba	la primera	canción	del	último	disco	de	Hyden. 

Al	pasar	por	la	cocina,	vio	como	Melanny	y	Karl	salían	y	creyó	oír	su nombre	a	través	de	la	voz	de	Hyden	y	el	envolvente	sonido	de	órgano	que	habían introducido	a	la	música	junto	a	la	guitarra	y	el	bajo.	No	se	detuvo. 

Se	desvió	hacia	la	derecha	y	siguió	andando	hasta	detenerse	sobre	una	de las	tumbonas	del	patio	trasero.	La	sombrilla	estaba	abierta	y	la	sombra	que proyectaba	suponía	un	débil	consuelo	ante	el	sol	del	mediodía. 

Faltaba	menos	de	medio	mes	para	volver	a	casa	y	a	Mia	le	parecía	que había	permanecido	una	eternidad	en	aquella	casa,	comiendo	comida	extraña, 

generalmente	difícil	de	digerir,	escuchando	los	chillidos	de	los	dos	cocineros,	y que	deprimentemente	ya	le	parecía	normal;	despertándose	al	alba	cubierta	de sudor	con	el	sonido	de	tacones	de	fondo	y,	sobre	todo,	lidiando	con	el impredecible	y	misterioso	carácter	de	Hyden	Devan. 

No	sólo	reconocía	amargamente	que	le	fascinaba	tanto	como	le	gustaba el	hechizante	Hyden	real,	incluso	le	resultaba	insultantemente	atrayente,	rozando

—O	más	bien	sobrepasando—,	los	limites	sexuales,	sino	que	se	había	declarado de	la	manera	más	vergonzosa	posible	—aunque	eso	último	se	debía	a	los acontecimientos	posteriores	y	en	lo	que	prefería	no	pensar.	En	más	de	un	sentido

—,	y	ahora	él	se	iba. 

Hyden	se	iba. 

Mia	cerró	los	ojos	y	dejó	que	la	voz	y	la	música	la	sumieran	en	un	estado de	letargo	mágico,	repasando	mentalmente	la	letra	que	compartía	con	Hyden	en ese	único	momento	intimo	permitido,	cantando	junto	a	él,	sintiendo	el	desgarro que	transmitía	la	oscura	canción	de	noche	oscura. 

—¿Estás	dormida? 

Mia	abrió	los	ojos	de	golpe	y	miró	sorprendida	la	sonrisa	divertida	tras los	ausentes	ojos	transparente	del	cantante.	Por	un	instante	creyó	que	todo	era

producto	de	su	imaginación,	una	presencia	creada	a	partir	de	los	recuerdos	y	la arrebatadora	sensación	que	le	producía	la	voz	de	Hyden. 

—¿Acostumbras	a	dormir	también	con	los	ojos	abiertos? 

Hyden	frunció	el	ceño	y	se	adelantó,	agarrando	uno	de	los	auriculares	de la	oreja	justo	en	el	momento	en	que	terminaba	la	canción	y	comenzaba	la siguiente.	Mia,	en	un	ataque	de	pánico,	se	inclinó	bruscamente,	levantándose para	quitarle	el	auricular	y,	enredando	con	el	brazo	los	cables,	lanzó	el	mp4	hacia atrás,	que	cayó	en	varias	piezas	al	suelo	de	piedra	blanca. 

—No…

Era	como	si	el	mundo,	desde	aquella	mañana,	hubiera	confabulado	en	su contra.	No	solo	la	devolvían	a	la	realidad	de	manera	irremediable,	de	un plumazo;	sino	que	ahora	le	privaban	del	único	medio	de	evasión	que	la	mantenía a	flote:	la	música. 

—No	es	como	si	no	fuese	a	devolvértelo	—dijo	Hyden,	que	había	dado	la vuelta	a	la	mesa	para	recoger	las	tres	piezas	del	reproductor.	Las	giró	en	la	mano y	comenzó	a	montarlo—.	Tan	sólo	quería	saber	qué	estabas	escuchando	para	que te	dejara	tan	ida. 

												—Da	igual	—murmuró	Mia,	quitándole	el	mp4	y	guardándolo	en	el bolsillo	del	pantalón—.	Déjalo. 

Cabía	la	posibilidad	de	que	Hyden	fuera	un	manitas	con	los	pequeños aparatitos	de	música	y	con	la	tontería	y	un	mp4	roto,	consiguiera	arreglarlo	y descubriera	sus	canciones	en	la	lista	de	reproducción.	Prefería	perder	la	mayor parte	de	sus	ahorros	y	conseguir	un	nuevo	dispositivo	de	música	que	volver	a humillarse	y	soportar	su	engreída	sonrisa	burlona. 

Hyden	la	miró	sin	decir	nada.	Después	se	encogió	de	hombros	y	se	sentó en	una	silla	a	su	lado. 

—Te	vas	—dijo	Mia,	tras	unos	instantes	de	autocompasión	y	segura	de que	el	cantante	no	sería	el	primero	en	iniciar	una	conversación. 

A	Mia	no	le	molestaba	especialmente	el	silencio,	pero	sí	se	le	hacía	muy pesado	cuando	estaba	con	él. 

Hyden	sacudió	la	cabeza	y	apartó	la	capucha	con	un	movimiento distraído.	Pequeñas	gotitas	de	sudor	brillaban	en	la	frente	y	mojaban	parte	de	su cabeza. 

—Sí. 

												—Oh. 

—¿Qué	ocurre?	—Hyden	levantó	la	mirada—.	¿Al	final	vas	a	pedirme un	autógrafo? 

Mia	lo	miró	a	la	cara,	a	sus	vacíos	ojos	transparentes. 

Tentador,	sin	lugar	a	dudas;	la	última	oportunidad,	posiblemente,	pero…

—No	se…	—Apretó	los	labios—.	Creo	que	no.	Te	recuerdo	que	yo	no pertenezco	a	tu	concurrido	club	de	fans,	¿para	qué	querría	tu	autógrafo? 

Ahora	no	se	diferenciaba	mucho	de	algunas	de	las	fanáticas	que	lo perseguían,	lo	esperaban	a	las	salidas	de	los	conciertos	y	se	tatuaban	su	nombre en	zonas	poco	visibles	de	su	cuerpo…,	aunque	ella	aún	no	había	pensado	—y	no tenía	planeado	hacerlo	a	corto	plazo—	tatuarse	nada.	Pero	no	podía	decir	nada sobre	lo	de	perseguirlo. 

El	cantante	sonrió	y	volvió	a	encogerse	de	hombros. 

—Como	quieras	—dijo,	fijando	la	mirada	en	el	paisaje—,	pero	no	se	—

continuó,	lanzándole	a	la	cara	las	mismas	palabras	que	había	utilizado	ella—. 

Puede	que	no	seas	una	fan,	pero	insisto	en	recordarte	que	dijiste	que	te	gustaba. 

												Y	ahí	estábamos	de	nuevo.	Mia	puso	los	ojos	en	blanco,	pero	no	pudo evitar	que	el	corazón	se	le	acelerase.	Se	ruborizó.	Y	se	odió	por	ello. 

—¿Y?	—soltó	con	el	mejor	tono	de	indiferencia	que	supo	adoptar—.	No colecciono	la	firma	de	todos	los	chicos	que	me	gustan. 

—De	todos	los	chicos	que	te	gustan…	—Hyden	silbó,	sin	girar	la	cabeza hacia	ella—.	¡Qué	promiscua! 

Mia	le	fulminó	con	la	mirada	en	el	momento	que	él	ladeó	la	cabeza	y	la miró. 

—Aunque…	—farfulló	Mia,	demasiado	nerviosa	de	pronto—, 

¡Aunque…!	No	es	asunto	tuyo. 

Hyden	no	dijo	nada	durante	unos	minutos. 

—Con	un	“noo,	yo	no	soy	eso”	era	suficiente	—rió	Hyden,	sacudiendo	la cabeza	divertido. 

—Déjame	en	paz. 

Mia	puso	mala	cara	y	miró	en	la	misma	dirección	en	la	que	él	tenía

clavada	la	mirada. 

Otra	vez	silencio.	Mia	no	se	atrevió	a	suspirar	por	miedo	a	romper	el momento	que	se	había	creado		No	era	tenso,	pero	a	ella	seguía	pareciéndole pesado,	demasiado	denso	como	si	las	palabras	se	arremolinaran	en	el	aire	que	no había	y	cargara	sobre	su	cabeza	como	una	pesada	roca. 

—Pásame	tu	número	de	teléfono	—soltó	de	golpe,	apartando	la	pesada roca	de	palabras	que	se	habían	juntado	encima	de	ella	con	un	movimiento	de manos. 

Hyden	giró	la	cabeza	y	la	miró	incrédulo.	Sus	ojos	azules	me	estudiaron unos	instantes. 

Bueno,	por	probar	no	se	perdía	nada	y	Mia	prefería	ese	nuevo	silencio	al que	se	había	clavado	sobre	su	cabeza	hacía	un	momento. 

—Vale,	de	acuerdo	—aceptó—,	déjame	el	móvil	que	te	lo	grabo. 

Extendió	la	mano	y	Mia	la	miró	sorprendida,	después	subió	la	cabeza hasta	sus	ojos. 

—¿Eh? 

												—El	móvil.	Vamos,	dámelo. 

Hyden	movió	los	dedos	con	impaciencia. 

Fue	la	primera	vez	en	sus	dieciséis	años	de	vida	que	Mia	se	arrepentía	de tener	el	móvil	dentro	de	su	bolso,	y	que	éste	se	encontrara	felizmente	en	el	fresco de	su	habitación.	Puede	que	sólo	estuviera	a	pocos	metros	de	distancia	de	allí, pero	a	ella	le	parecía	increíblemente	lejos. 

Desde	que	había	llegado	a	casa	de	su	tío,	sólo	había	llamado	a	casa	en dos	ocasiones	y	como	hasta	dentro	de	quince	días	se	había	comprometido	no contactar	con	sus	amigas,	no	lo	había	usado	prácticamente. 

—No	lo	tengo. 

La	mano	de	Hyden	pareció	congelarse	y	la	dejó	caer	pesadamente	sobre su	regazo. 

—¿Qué	chica	de	tu	edad	no	lleva	las	veinticuatro	horas	del	día	el	móvil pegado	a	la	oreja? 

Mia	puso	mala	cara. 

												—¿Por	qué	no	me	dejas	el	tuyo	y	grabo	mi	numero	en	él?	Sólo	tienes	que llamarme	para	que	se	me	quede	el	número	grabado. 

Hyden	le	lanzó	una	de	esas	largas	miradas	transparentes	en	las	que	era difícil	adivinar	lo	que	estaba	pensando. 

—Tampoco	lo	tengo	—admitió,	apartando	la	cabeza. 

Mia	enarcó	una	ceja. 

—¿Qué	chico	de	tu	edad	no	lleva	las	veinticuatro	horas	del	día	el	móvil pegado	a	la	oreja?	—le	escupió	las	mismas	palabras	a	la	cara. 

Hyden	se	encogió	de	hombros. 

—No	soy	un	chico	normal. 

Mia	se	cruzó	de	brazos.	Eso	no	hacía	falta	que	lo	jurara. 

—Por	eso	mismo	deberías	llevarlo	todo	el	día	pegado	a	ti.	Seguro	que ahora	está	resonando	allí	dónde	se	suponga	que	lo	tengas. 

Pese	a	todo,	Mia	le	hizo	un	examen	general,	no	muy	convencida	de	que

alguien	como	él,	con,	seguramente,	cientos	de	amigos	en	su	agenda,	no	llevara	el móvil.	Llevaba	un	chándal	grisáceo	sin	bolsillos	en	el	pantalón	y	el	único bolsillo	de	la	sudadera	no	parecía	el	mejor	lugar	como	para	llevar	algo	tan delicado	como	un	móvil. 

Cuando	levantó	la	cabeza,	Hyden	la	miraba	con	una	sonrisa	burlona. 

—¿Planeas	registrarme? 

Mia	se	crispó	y	apartó	la	cabeza	azorada. 

—¿Qué	tal	si	pruebas	a	apuntar	el	numero	en	un	papel? 

—Claro	—dijo	Hyden	con	otra	media	sonrisa—.	No	veo	problema	en dónde	apuntarlo,	pero…	—y	la	examinó	de	la	misma	manera	que	ella	había hecho	unos	minutos	atrás—,	¿tienes	algo	dónde	apuntarlo? 

Mia	sacudió	la	cabeza	lentamente,	planteándose	la	posibilidad	de	echar	a correr	hacia	la	casa	a	por	un	bolígrafo. 

—No…

—¿Ni	pintalabios	o	el	lápiz	ese	de	ojos?	¿No	es	lo	que	habitualmente

encuentras	en	el	bolso	de	una	chica?	—se	mofó. 

Mia	se	mordió	el	labio,	luchando	por	no	saltar	la	observación	de	que	de los	dos,	él	usaba	más	“el	lápiz	ese	de	ojos”	que	ella.	Y	que	le	quedaba	mucho mejor,	resaltando	su	extraña	mirada	en	los	videoclips	y	los	conciertos. 

Casi	dejó	escapar	un	suspiro. 

En	ese	momento	lo	más	importante	era	obtener	un	bolígrafo	o	lo	que fuera	para	apuntar	su	número	de	teléfono	antes	de	que	el	chico	volviera	a	la realidad	y	decidiera	no	hacerlo. 

—Entraré	a	por	uno	—se	ofreció	rápidamente. 

Salió	corriendo	hasta	la	casa	y	abrió	uno	de	los	cajones	del	mueble auxiliar	que	descansaba	en	una	de	las	esquinas	del	vestíbulo.	Había	visto	a Melanny	no	muchos	días	atrás,	mientras	hablaba	por	el	teléfono,	clavando cruelmente	sus	afilados	tacones	sobre	el	brillante	suelo,	sacar	de	allí	un	pequeño block	de	notas	y	apuntar	en	el	papel	algo.	Mia		cogió	la	libreta	y	un	lapicero	y volvió	a	salir	al	patio	sin	cerrar	el	cajón. 

—Ya	que	ibas	podías	haber	traído	el	móvil. 

												Mia	puso	mala	cara	ante	la	observación	de	Hyden. 

—Tenía	que	subir	a	mi	cuarto. 

Hyden	enarcó	una	ceja	y	se	encogió	de	hombros,	bajó	la	cabeza	y	miró	la libreta	que	Mia	había	dejado	caer	sobre	la	mesa,	frente	a	él. 

—Ya	veo. 

—Escribe. 

Con	ridícula	celeridad,	Mia	le	tendió	el	lapicero	sin	soltarlo	de	la	mano, sosteniéndolo	sobre	la	cara	del	cantante. 

Hyden	agarró	el	lapicero	e	inclinó	la	cabeza	sobre	la	mesa	y	apuntó número	tras	número	con	una	lentitud	exagerada.	Cuando	terminó	y	dejó	el lapicero	sobre	la	mesa,	arrancó	la	hoja	de	la	libreta	y	se	la	pasó	a	Mia	con	el mismo	movimiento	apremiante	que	había	usado	ella	para	que	cogiera	el	lapicero. 

—¿Contenta? 

Ni	siquiera	podía	imaginarse	cuanto.	Aún	así,	mientras	cogía	el	papel,	a Mia	se	le	ocurrió	algo	y	miró	desconfiada	la	coronilla	del	cantante. 

												—¿Y	si	ahora	voy	y	lo	subo	a	facebook?	—le	provocó,	retrocediendo unos	pasos	por	si	él	trataba	de	quitarle	el	papel. 

Sin	embargo,	Hyden	se	encogió	de	hombros. 

—Como	quieras. 

Mia	apretó	el	papel	en	la	mano	y	miró	al	cantante	rencorosa.	¿Por	qué había	pensado	que	le	daría	el	número	real? 

Por	un	momento	pensó	en	girar	los	talones	y	volver	por	el	camino	que había	llegado,	pero	terminó	sentándose	y	guardó	el	papel	arrugado	en	el	mismo bolsillo	en	el	que	había	dejado	el	mp4	inservible.	Sólo	cuando	poco	después, Melanny	apareció	en	busca	de	Hyden,	se	levantó	y	caminó	detrás	de	ellos	en silencio. 





Capitulo	11



	

Hyen	se	iba. 

Esa	era	la	única	verdad	que	Mia	entendía	de	toda	la	conversación	que Melanny	y	su	tío	estaban	manteniendo	en	ese	momento,	sentados	alrededor	de	la mesa	y	con	un	extraño	plato	de	algas	y	una	especie	de	carne	que	no	era	carne muy	del	estilo	de	Josh. 

Sabía	que	debía	alegrarse	de	que	fuera	a	ser	el	rostro	de	una	importante línea	de	moda	masculina,	que	ampliase	los	horizontes	y	toda	esa	parafernalia	que venía	incluida	en	el	pack,	pero	por	más	que	lo	intentaba,	no	conseguía	hacer florecer	esos	sentimientos. 

—¿Y	cuándo	os	vais? 

—Esta	tarde. 

Mia	miró	cómo	karl	se	inclinaba	hasta	Melanny	y	le	daba	un	ligero	beso en	la	mejilla.	En	otras	circunstancias	hubiera	apartado	la	cabeza	asqueada,	pero en	ese	momento	siguió	mirándolos,	sin	ver	nada,	mientras	un	montón	de pensamientos	se	le	arremolinaban	en	la	mente. 

												Hyden	se	iba. 

No,	un	montón	no.	Sólo	uno.	Y	encima	sabía	que	era	lo	más	estúpido	que había	experimentado	en	sus	dieciséis	años	de	vida.	Y	lo	que	era	aún	más	absurdo de	todo	era	que	llegaba	a	comprender	ese	punto	y	que,	pese	a	ello,	no	podía hacer	nada	para	remediarlo. 

—Te	echaré	de	menos. 

Melanny	sonrió	con	una	nota	de	tristeza	en	sus	ojos	azules. 

—Te	llamaré	todos	los	días	—prometió. 

Y	se	iba	esa	tarde. 

Bueno,	al	menos,	no	sólo	era	capaz	de	procesar	un	sólo	pensamiento.	Ya eran	dos.	Lástima	que	todo	girara	alrededor	de	una	persona. 

—¿No	tienes	hambre,	cielo? 

Mia	siguió	mirándolos	como	si	no	hubiera	oído	la	pregunta	de	Melanny	y se	forzó	en	sacudir	la	cabeza. 

												—Sí…

—Pero	no	has	probado	nada	—insistió. 

—Ya…

—¿Estás	bien,	Mia? 

Karl	se	inclinó	hacia	ella	y	Mia	volvió	a	sacudir	la	cabeza. 

—Sí…	No	tengo	hambre	—dijo	con	voz	débil,	levantándose	distraída	y giró	hacia	la	salida,	sin	prisa. 

—Pero	acabas	de	decir	que	tenías	hambre	—le	recordó	Melanny	desde	la mesa. 

—Sí…

El	vestíbulo	estaba	tan	limpio	y	blanco	como	el	primer	día	que	había llegado	e,	incluso,	se	le	antojaba	mucho	más	iluminado.	Arrastró	los	pies	hasta las	escaleras	y	comenzó	a	subir	apoyando	una	mano	en	la	barandilla.	Cuando llegó	a	la	puerta	de	su	habitación,	se	detuvo	un	momento	y	miró	hacia	la habitación	contigua. 

												Se	iba... 

¡Y	lo	que	más	le	fastidiaba	era	que	le	afectase	tanto	ese	hecho!	¿Qué	le importaba	a	ella	si	se	iba	o	no?	¡Mejor!	Así	no	tendría	que	aguantar	sus	palabras hirientes	y	sus	sonrisas	burlonas.	Daba	igual	si	era	hoy	o	dentro	de	quince	días. 

El	resultado	sería	el	mismo.	Apoyó	la	cabeza	en	la	puerta	mientras	buscaba	el manillar	con	una	mano	y	la	abrió,	arrastrando	el	cuerpo	a	la	misma	vez. 

Despacio	fue	hasta	la	cama	y	cogió	el	mp4	que	había	dejado	sobre	ella antes	de	bajar	a	comer	y	volvió	a	salir	de	la	habitación,	bajando	una	vez	las escaleras	mientras	se	ajustaba	los	auriculares	a	las	orejas	y	seleccionaba	la primera	canción	del	último	disco	de	Hyden. 

Al	pasar	por	la	cocina,	vio	como	Melanny	y	Karl	salían	y	creyó	oír	su nombre	a	través	de	la	voz	de	Hyden	y	el	envolvente	sonido	de	órgano	que	habían introducido	a	la	música	junto	a	la	guitarra	y	el	bajo.	No	se	detuvo. 

Se	desvió	hacia	la	derecha	y	siguió	andando	hasta	detenerse	sobre	una	de las	tumbonas	del	patio	trasero.	La	sombrilla	estaba	abierta	y	la	sombra	que proyectaba	suponía	un	débil	consuelo	ante	el	sol	del	mediodía. 

Faltaba	menos	de	medio	mes	para	volver	a	casa	y	a	Mia	le	parecía	que había	permanecido	una	eternidad	en	aquella	casa,	comiendo	comida	extraña, 

generalmente	difícil	de	digerir,	escuchando	los	chillidos	de	los	dos	cocineros,	y que	deprimentemente	ya	le	parecía	normal;	despertándose	al	alba	cubierta	de sudor	con	el	sonido	de	tacones	de	fondo	y,	sobre	todo,	lidiando	con	el impredecible	y	misterioso	carácter	de	Hyden	Devan. 

No	sólo	reconocía	amargamente	que	le	fascinaba	tanto	como	le	gustaba el	hechizante	Hyden	real,	incluso	le	resultaba	insultantemente	atrayente,	rozando

—O	más	bien	sobrepasando—,	los	limites	sexuales,	sino	que	se	había	declarado de	la	manera	más	vergonzosa	posible	—aunque	eso	último	se	debía	a	los acontecimientos	posteriores	y	en	lo	que	prefería	no	pensar.	En	más	de	un	sentido

—,	y	ahora	él	se	iba. 

Hyden	se	iba. 

Mia	cerró	los	ojos	y	dejó	que	la	voz	y	la	música	la	sumieran	en	un	estado de	letargo	mágico,	repasando	mentalmente	la	letra	que	compartía	con	Hyden	en ese	único	momento	intimo	permitido,	cantando	junto	a	él,	sintiendo	el	desgarro que	transmitía	la	oscura	canción	de	noche	oscura. 

—¿Estás	dormida? 

Mia	abrió	los	ojos	de	golpe	y	miró	sorprendida	la	sonrisa	divertida	tras los	ausentes	ojos	transparente	del	cantante.	Por	un	instante	creyó	que	todo	era

producto	de	su	imaginación,	una	presencia	creada	a	partir	de	los	recuerdos	y	la arrebatadora	sensación	que	le	producía	la	voz	de	Hyden. 

—¿Acostumbras	a	dormir	también	con	los	ojos	abiertos? 

Hyden	frunció	el	ceño	y	se	adelantó,	agarrando	uno	de	los	auriculares	de la	oreja	justo	en	el	momento	en	que	terminaba	la	canción	y	comenzaba	la siguiente.	Mia,	en	un	ataque	de	pánico,	se	inclinó	bruscamente,	levantándose para	quitarle	el	auricular	y,	enredando	con	el	brazo	los	cables,	lanzó	el	mp4	hacia atrás,	que	cayó	en	varias	piezas	al	suelo	de	piedra	blanca. 

—No…

Era	como	si	el	mundo,	desde	aquella	mañana,	hubiera	confabulado	en	su contra.	No	solo	la	devolvían	a	la	realidad	de	manera	irremediable,	de	un plumazo;	sino	que	ahora	le	privaban	del	único	medio	de	evasión	que	la	mantenía a	flote:	la	música. 

—No	es	como	si	no	fuese	a	devolvértelo	—dijo	Hyden,	que	había	dado	la vuelta	a	la	mesa	para	recoger	las	tres	piezas	del	reproductor.	Las	giró	en	la	mano y	comenzó	a	montarlo—.	Tan	sólo	quería	saber	qué	estabas	escuchando	para	que te	dejara	tan	ida. 

												—Da	igual	—murmuró	Mia,	quitándole	el	mp4	y	guardándolo	en	el bolsillo	del	pantalón—.	Déjalo. 

Cabía	la	posibilidad	de	que	Hyden	fuera	un	manitas	con	los	pequeños aparatitos	de	música	y	con	la	tontería	y	un	mp4	roto,	consiguiera	arreglarlo	y descubriera	sus	canciones	en	la	lista	de	reproducción.	Prefería	perder	la	mayor parte	de	sus	ahorros	y	conseguir	un	nuevo	dispositivo	de	música	que	volver	a humillarse	y	soportar	su	engreída	sonrisa	burlona. 

Hyden	la	miró	sin	decir	nada.	Después	se	encogió	de	hombros	y	se	sentó en	una	silla	a	su	lado. 

—Te	vas	—dijo	Mia,	tras	unos	instantes	de	autocompasión	y	segura	de que	el	cantante	no	sería	el	primero	en	iniciar	una	conversación. 

A	Mia	no	le	molestaba	especialmente	el	silencio,	pero	sí	se	le	hacía	muy pesado	cuando	estaba	con	él. 

Hyden	sacudió	la	cabeza	y	apartó	la	capucha	con	un	movimiento distraído.	Pequeñas	gotitas	de	sudor	brillaban	en	la	frente	y	mojaban	parte	de	su cabeza. 

—Sí. 

												—Oh. 

—¿Qué	ocurre?	—Hyden	levantó	la	mirada—.	¿Al	final	vas	a	pedirme un	autógrafo? 

Mia	lo	miró	a	la	cara,	a	sus	vacíos	ojos	transparentes. 

Tentador,	sin	lugar	a	dudas;	la	última	oportunidad,	posiblemente,	pero…

—No	se…	—Apretó	los	labios—.	Creo	que	no.	Te	recuerdo	que	yo	no pertenezco	a	tu	concurrido	club	de	fans,	¿para	qué	querría	tu	autógrafo? 

Ahora	no	se	diferenciaba	mucho	de	algunas	de	las	fanáticas	que	lo perseguían,	lo	esperaban	a	las	salidas	de	los	conciertos	y	se	tatuaban	su	nombre en	zonas	poco	visibles	de	su	cuerpo…,	aunque	ella	aún	no	había	pensado	—y	no tenía	planeado	hacerlo	a	corto	plazo—	tatuarse	nada.	Pero	no	podía	decir	nada sobre	lo	de	perseguirlo. 

El	cantante	sonrió	y	volvió	a	encogerse	de	hombros. 

—Como	quieras	—dijo,	fijando	la	mirada	en	el	paisaje—,	pero	no	se	—

continuó,	lanzándole	a	la	cara	las	mismas	palabras	que	había	utilizado	ella—. 

Puede	que	no	seas	una	fan,	pero	insisto	en	recordarte	que	dijiste	que	te	gustaba. 

												Y	ahí	estábamos	de	nuevo.	Mia	puso	los	ojos	en	blanco,	pero	no	pudo evitar	que	el	corazón	se	le	acelerase.	Se	ruborizó.	Y	se	odió	por	ello. 

—¿Y?	—soltó	con	el	mejor	tono	de	indiferencia	que	supo	adoptar—.	No colecciono	la	firma	de	todos	los	chicos	que	me	gustan. 

—De	todos	los	chicos	que	te	gustan…	—Hyden	silbó,	sin	girar	la	cabeza hacia	ella—.	¡Qué	promiscua! 

Mia	le	fulminó	con	la	mirada	en	el	momento	que	él	ladeó	la	cabeza	y	la miró. 

—Aunque…	—farfulló	Mia,	demasiado	nerviosa	de	pronto—, 

¡Aunque…!	No	es	asunto	tuyo. 

Hyden	no	dijo	nada	durante	unos	minutos. 

—Con	un	“noo,	yo	no	soy	eso”	era	suficiente	—rió	Hyden,	sacudiendo	la cabeza	divertido. 

—Déjame	en	paz. 

Mia	puso	mala	cara	y	miró	en	la	misma	dirección	en	la	que	él	tenía

clavada	la	mirada. 

Otra	vez	silencio.	Mia	no	se	atrevió	a	suspirar	por	miedo	a	romper	el momento	que	se	había	creado		No	era	tenso,	pero	a	ella	seguía	pareciéndole pesado,	demasiado	denso	como	si	las	palabras	se	arremolinaran	en	el	aire	que	no había	y	cargara	sobre	su	cabeza	como	una	pesada	roca. 

—Pásame	tu	número	de	teléfono	—soltó	de	golpe,	apartando	la	pesada roca	de	palabras	que	se	habían	juntado	encima	de	ella	con	un	movimiento	de manos. 

Hyden	giró	la	cabeza	y	la	miró	incrédulo.	Sus	ojos	azules	me	estudiaron unos	instantes. 

Bueno,	por	probar	no	se	perdía	nada	y	Mia	prefería	ese	nuevo	silencio	al que	se	había	clavado	sobre	su	cabeza	hacía	un	momento. 

—Vale,	de	acuerdo	—aceptó—,	déjame	el	móvil	que	te	lo	grabo. 

Extendió	la	mano	y	Mia	la	miró	sorprendida,	después	subió	la	cabeza hasta	sus	ojos. 

—¿Eh? 

												—El	móvil.	Vamos,	dámelo. 

Hyden	movió	los	dedos	con	impaciencia. 

Fue	la	primera	vez	en	sus	dieciséis	años	de	vida	que	Mia	se	arrepentía	de tener	el	móvil	dentro	de	su	bolso,	y	que	éste	se	encontrara	felizmente	en	el	fresco de	su	habitación.	Puede	que	sólo	estuviera	a	pocos	metros	de	distancia	de	allí, pero	a	ella	le	parecía	increíblemente	lejos. 

Desde	que	había	llegado	a	casa	de	su	tío,	sólo	había	llamado	a	casa	en dos	ocasiones	y	como	hasta	dentro	de	quince	días	se	había	comprometido	no contactar	con	sus	amigas,	no	lo	había	usado	prácticamente. 

—No	lo	tengo. 

La	mano	de	Hyden	pareció	congelarse	y	la	dejó	caer	pesadamente	sobre su	regazo. 

—¿Qué	chica	de	tu	edad	no	lleva	las	veinticuatro	horas	del	día	el	móvil pegado	a	la	oreja? 

Mia	puso	mala	cara. 

												—¿Por	qué	no	me	dejas	el	tuyo	y	grabo	mi	numero	en	él?	Sólo	tienes	que llamarme	para	que	se	me	quede	el	número	grabado. 

Hyden	le	lanzó	una	de	esas	largas	miradas	transparentes	en	las	que	era difícil	adivinar	lo	que	estaba	pensando. 

—Tampoco	lo	tengo	—admitió,	apartando	la	cabeza. 

Mia	enarcó	una	ceja. 

—¿Qué	chico	de	tu	edad	no	lleva	las	veinticuatro	horas	del	día	el	móvil pegado	a	la	oreja?	—le	escupió	las	mismas	palabras	a	la	cara. 

Hyden	se	encogió	de	hombros. 

—No	soy	un	chico	normal. 

Mia	se	cruzó	de	brazos.	Eso	no	hacía	falta	que	lo	jurara. 

—Por	eso	mismo	deberías	llevarlo	todo	el	día	pegado	a	ti.	Seguro	que ahora	está	resonando	allí	dónde	se	suponga	que	lo	tengas. 

Pese	a	todo,	Mia	le	hizo	un	examen	general,	no	muy	convencida	de	que

alguien	como	él,	con,	seguramente,	cientos	de	amigos	en	su	agenda,	no	llevara	el móvil.	Llevaba	un	chándal	grisáceo	sin	bolsillos	en	el	pantalón	y	el	único bolsillo	de	la	sudadera	no	parecía	el	mejor	lugar	como	para	llevar	algo	tan delicado	como	un	móvil. 

Cuando	levantó	la	cabeza,	Hyden	la	miraba	con	una	sonrisa	burlona. 

—¿Planeas	registrarme? 

Mia	se	crispó	y	apartó	la	cabeza	azorada. 

—¿Qué	tal	si	pruebas	a	apuntar	el	numero	en	un	papel? 

—Claro	—dijo	Hyden	con	otra	media	sonrisa—.	No	veo	problema	en dónde	apuntarlo,	pero…	—y	la	examinó	de	la	misma	manera	que	ella	había hecho	unos	minutos	atrás—,	¿tienes	algo	dónde	apuntarlo? 

Mia	sacudió	la	cabeza	lentamente,	planteándose	la	posibilidad	de	echar	a correr	hacia	la	casa	a	por	un	bolígrafo. 

—No…

—¿Ni	pintalabios	o	el	lápiz	ese	de	ojos?	¿No	es	lo	que	habitualmente

encuentras	en	el	bolso	de	una	chica?	—se	mofó. 

Mia	se	mordió	el	labio,	luchando	por	no	saltar	la	observación	de	que	de los	dos,	él	usaba	más	“el	lápiz	ese	de	ojos”	que	ella.	Y	que	le	quedaba	mucho mejor,	resaltando	su	extraña	mirada	en	los	videoclips	y	los	conciertos. 

Casi	dejó	escapar	un	suspiro. 

En	ese	momento	lo	más	importante	era	obtener	un	bolígrafo	o	lo	que fuera	para	apuntar	su	número	de	teléfono	antes	de	que	el	chico	volviera	a	la realidad	y	decidiera	no	hacerlo. 

—Entraré	a	por	uno	—se	ofreció	rápidamente. 

Salió	corriendo	hasta	la	casa	y	abrió	uno	de	los	cajones	del	mueble auxiliar	que	descansaba	en	una	de	las	esquinas	del	vestíbulo.	Había	visto	a Melanny	no	muchos	días	atrás,	mientras	hablaba	por	el	teléfono,	clavando cruelmente	sus	afilados	tacones	sobre	el	brillante	suelo,	sacar	de	allí	un	pequeño block	de	notas	y	apuntar	en	el	papel	algo.	Mia		cogió	la	libreta	y	un	lapicero	y volvió	a	salir	al	patio	sin	cerrar	el	cajón. 

—Ya	que	ibas	podías	haber	traído	el	móvil. 

												Mia	puso	mala	cara	ante	la	observación	de	Hyden. 

—Tenía	que	subir	a	mi	cuarto. 

Hyden	enarcó	una	ceja	y	se	encogió	de	hombros,	bajó	la	cabeza	y	miró	la libreta	que	Mia	había	dejado	caer	sobre	la	mesa,	frente	a	él. 

—Ya	veo. 

—Escribe. 

Con	ridícula	celeridad,	Mia	le	tendió	el	lapicero	sin	soltarlo	de	la	mano, sosteniéndolo	sobre	la	cara	del	cantante. 

Hyden	agarró	el	lapicero	e	inclinó	la	cabeza	sobre	la	mesa	y	apuntó número	tras	número	con	una	lentitud	exagerada.	Cuando	terminó	y	dejó	el lapicero	sobre	la	mesa,	arrancó	la	hoja	de	la	libreta	y	se	la	pasó	a	Mia	con	el mismo	movimiento	apremiante	que	había	usado	ella	para	que	cogiera	el	lapicero. 

—¿Contenta? 

Ni	siquiera	podía	imaginarse	cuanto.	Aún	así,	mientras	cogía	el	papel,	a Mia	se	le	ocurrió	algo	y	miró	desconfiada	la	coronilla	del	cantante. 

												—¿Y	si	ahora	voy	y	lo	subo	a	facebook?	—le	provocó,	retrocediendo unos	pasos	por	si	él	trataba	de	quitarle	el	papel. 

Sin	embargo,	Hyden	se	encogió	de	hombros. 

—Como	quieras. 

Mia	apretó	el	papel	en	la	mano	y	miró	al	cantante	rencorosa.	¿Por	qué había	pensado	que	le	daría	el	número	real? 

Por	un	momento	pensó	en	girar	los	talones	y	volver	por	el	camino	que había	llegado,	pero	terminó	sentándose	y	guardó	el	papel	arrugado	en	el	mismo bolsillo	en	el	que	había	dejado	el	mp4	inservible.	Sólo	cuando	poco	después, Melanny	apareció	en	busca	de	Hyden,	se	levantó	y	caminó	detrás	de	ellos	en silencio. 
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Aunque	la	partida	de	Hyden	parecía	haber	dejado	la	casa	vacía,	como	si de	pronto	no	viviera	nadie	en	ella,	Mia	sabia	que	era	imposible	que	esa sensación	se	debiera	exclusivamente	al	cantante;	alguien	que	durante	las	últimas semanas	había	destacado	principalmente	por	su	ausencia,	lo	que	concedía	todo	el mérito	a	Melanny	y	su	inigualable	capacidad	para	generar	ruido. 

Habían	pasado	tres	días	desde	que	se	habían	marchado	y	Mia	tenía	el amargo	sabor	que	suelen	dejar	las	pesadilla,	sólo	que	en	esta	ocasión	se	parecía más	a	la	sensación	que	deja	un	agradable	sueño	al	despertar	y	descubrir	que	todo ha	sido	eso,	un	sueño	y	que	la	vida	continúa	de	la	misma	manera	que	antes	de acostarse. 

Karl	siguió	apareciendo	y	desapareciendo	de	la	misma	manera	que	lo había	estado	haciendo	a	su	llegada,	sólo	que	Mia	parecía	notar	con	mayor	nitidez las	horas	que	pasaba	en	la	granja,	aunque	agradecía	el	aislamiento	que	eso	le proporcionaba,	pasando	largas	horas	de	calor	en	el	patio,	sentada	bajo	la	sombra, disfrutando	de	la	música	del	ipod	de	Hyden	y	las	escasas	conversaciones	que	le brindaban	Inma	y	Josh	cuando	eran	capaces	de	no	apuntarse	con	un	cuchillo carnicero	mientras	criticaban	la	comida	del	otro. 

Hyden…

												La	cuarta	tarde	en	la	que	Mia	siguió	tostándose	al	sol,	con	un	zumo	de color	extraño,	entre	rojo	y	anaranjado	en	un	vaso	sobre	la	mesa	y	los	auriculares en	un	tono	mas	alto	que	bajo	resonando	en	sus	oídos	y	la	imagen	del	rostro perfecto	del	cantante	volvió	a	posarse	sobre	su	mente	como	uno	de	los	posters gigantes	de	su	habitación,	clavado	con	clavos	en	su	cabeza,	Mia	se	dio	unos pequeños	golpecitos	en	las	mejillas	y	sacudió	la	cabeza	con	fuerza,	antes	de levantar	los	brazos	sobre	su	cabeza	y	se	estiró,	desperezándose.	Vale.	Ya.	Era suficiente	el	tiempo	que	había	hecho	duelo	por	Hyden,	alguien	que,	muy posiblemente,	ya	no	se	acordaría	ni	de	su	nombre,	y	en	unos	días,	ni	la	añadiría en	su	amplio	círculo	existencial. 

Se	levantó	con	el	pie	derecho	dormido	y	fue	medio	arrastrándolo	hasta	el interior	de	la	casa,	agradeciendo	el	frescor	que	solo	conseguía	el	aire acondicionado. 

—¿Tienes	hambre,	niña? 

Niña…	Mia	lanzó	una	mirada	furibunda	a	Josh	que	salía	en	ese	momento de	la	cocina	y	pareció	sorprendido	de	verla	en	mitad	del	hall,	camino	de	las escaleras.	Era	lo	malo	de	permitir	un	acercamiento	con	los	adultos,	siempre tendían	a	ver	a	la	gente	más	joven	que	ellos,	no	importaba	la	edad	que	tuvieran, como	niños.	Y	la	confianza	apestaba.	Se	limitó	a	sonreír	cansada	y	sacudió	la

cabeza. 

—Aún	no. 

—Bien…	Hoy	está	cocinando	Inma. 

Y	no	hacía	falta	que	añadiera	el	poco	entusiasmo	que	eso	le	producía, pero	Mia	sintió	un	cosquilleo	de	felicidad	en	el	estómago.	Aún	así,	trató	de mostrarse	todo	lo	inexpresiva	que	pudo. 

—Oh…

Josh	la	observó	con	ojo	critico	y	Mia	desvió	la	cabeza	disimuladamente. 

—Da	igual	—soltó	Josh—.	¿Tienes	algo	que	hacer? 

Mia	lo	miró	con	curiosidad. 

—No…	¿por	qué? 

—Tengo	que	salir	a	hacer	unas	compras,	búscame	los	papeles	de	los pedidos	que	guarda	tu	tío	en	el	despacho. 

												Mia	frunció	el	ceño,	pero	Josh	ya	se	había	dado	la	vuelta	de	regreso	a	la cocina	mientras	se	quitaba	el	delantal.	Sí;	definitivamente	la	confianza	apestaba. 

Mia	volvió	a	colocarse	los	auriculares	en	las	orejas	sin	bajar	el	volumen y	se	dirigió	al	despacho	que	había	a	la	izquierda	de	las	escaleras.	En	ese momento	la	lista	de	reproducción	de	Hyden	tocaba	el	inicio	de	 festa,	con	el	dúo de	guitarra	y	violonchelo	que	daba	apertura	a	uno	de	los	temas	más	cañeros	y subidos	de	tono	de	Hyden.	Incluso	el	video	oficial,	con	un	sugerente	contenido sexual,	había	marcado	un	tiempo	de	polémica,	aplastado	rápidamente	por	la aceptación	y	aclamación	de	los	fans.	Mia	recordaba	tenerlo	en	la	carpeta	de favoritos	fija	del	escritorio	en	su	ordenador	y,	mientras	escuchaba	la	canción, Mia	echó	de	menos	no	tenerlo	allí	para	poder	volver	a	ver	el	video.	Era adictivo…	como	todo	lo	que	Hyden	creaba…	como	Hyden. 

Mia	se	paró	de	golpe	antes	de	abrir	la	puerta	y	sacudió	la	cabeza.	¡Nada de	una	recaída	de	melancolía!	Apretó	con	fuerza	el	manillar	y	abrió	con decisión,	como	si	detrás	de	la	puerta	estuviera	esperándole	el	mayor	desafió	de su	vida	y	necesitara	afrontar	la	habitación	para	poder	continuar	con	la	aventura de	su	existencia…	y	no	un	simple	y	desordenado	despacho	hecho	a	la	medida	del resto	de	la	casa	y	al	gusto	del	cantante. 

Suspiró	melodramáticamente	y	se	acercó	a	la	larga	mesa	de	cristal

transparente	repleta	de	hojas	desordenadas,	varias	revistas	de	moda	y	cuadernos, y	un	portátil	apagado.	¿Se	suponía	que	tenía	que	encontrar	algo	que	se	pareciera a	una	lista	de	la	compra?	Volvió	a	suspirar	y	rodeó	la	mesa	para	quedar	a	la misma	altura	de	la	silla	giratoria	de	respaldo	alto	muy	típica	de	cualquier	oficina de	diseño	y	comenzó	a	revolver	entre	las	hojas,	leyendo	con	desgana	y	por encima	el	contenido. 

Había	de	todo. 

Mia	fue	levantando	hoja	tras	hoja,	desde	algunos	catálogos,	diseños	sin acabar,	revistas,	un	dossier	de	prensa,	algunas	hojas	cortadas	de	una	libreta	con algunos	números	de	teléfono,	facturas,	incluso	folios	en	blanco	con	un	simple garabato	a	bolígrafo.	Mia	podía	imaginar	a	Melanny	allí	sentada,	con	las	piernas cruzadas,	vistiendo	algún	modelito	exclusivo,	posiblemente	de	su	propia creación,	con	el	teléfono	en	la	oreja	y	el	bolígrafo	en	la	otra	mano,	pasando	la punta	por	la	inocente	hoja	mientras	ella	hablaba	distraída.	Sonrió	y	la	dejó	en	el montoncito	que	había	ido	creando	al	lado	del	ordenador	y	recogió	la	siguiente, comprobando	sin	interés	que	se	trataba	de	un	informe	medico. 

Sin	prestarle	más	interés	fue	a	dejarlo	junto	a	las	demás,	pero	antes	de que	su	mano	la	dejara	caer	sobre	el	folio	garabateado,	Mia	leyó	de	pasada,	en	el extremo	derecho	del	documento	el	nombre	de	Hyden.	Sintió	un	nudo	en	el

estomago	y	levantó	la	hoja	rápidamente.	¿Hyden	estaba	enfermo?	Pero	antes	de que	sus	ojos	descendieran	hasta	el	contenido,	la	puerta	del	despacho	se	abrió	con lo	que	a	Mia	le	pareció	un	sonido	estridente	y	desvió	la	cabeza	para	ver	a	Josh sin	el	delantal	y	una	camisa	de	manga	corta. 

Mia	lo	miró	impresionada,	con	el	corazón	acelerado	y	Josh,	al	verla	allí plantada,	de	pie,	con	el	cuerpo	algo	inclinado	sobre	la	mesa,	entornó	los	ojos	y bajó	la	mirada	hasta	la	hoja	que	tenía	en	la	mano. 

—¿La	has	encontrado? 

Mia	se	puso	rígida	y	casi	se	le	cayó	el	folio. 

—¿El	qué?	—preguntó	a	la	defensiva,	demasiado	culpable	por	haber querido	curiosear	un	informe	medico	como	para	mirarle	directamente	a	la	cara. 

—La	lista	de	la	compra,	¿recuerdas?	—dijo	Josh,	apartándose	de	la puerta. 

—Ah,	la	lista. 

Mia	sonrió	con	esfuerzo	y	guardó	rápidamente	el	informe	bajo	algunos de	los	papeles	que	seguían	desordenados	sobre	la	mesa	y	lo	escondió	entre	ellos

antes	de	que	Josh	se	acercara. 

—Sí,	la	lista,	¿Qué	has	estado	buscando	entonces? 

Mia	se	encogió	de	hombros	y	trató	de	no	mirar	el	lugar	dónde	había escondido	la	hoja	y	recogió	el	montoncito	que	había	agrupado,	con	la	necesidad de	mostrárselo	al	cocinero. 

—Había	muchos	papeles	y	los	estaba	ordenando	mientras	buscaba	la	lista

—¿Por	qué	intentaba	explicarse	con	esa	urgencia?	No	es	como	si	hubiera	estado haciendo	nada	malo…

—No	te	molestes	—intervino	Josh—,	en	cuanto	Melanny	regrese	volverá a	dejarlo	igual. 

Pese	a	todo,	Josh	apiló	todas	las	hojas	con	las	manos,	las	ordenó	con varios	golpecitos	en	la	mesa	y,	tras	quitarle	a	Mia	el	montoncito	que	ella	había hecho,	los	apretó	contra	su	pecho	para	que	no	se	le	escurrieran	y	volvió	a	salir	de la	habitación. 

Mia	miró	con	frustración	como	la	puerta	se	cerraba	lentamente	hasta quedar	entornada	y	se	dejó	caer	pesadamente	sobre	la	silla;	giró	varias	veces, impulsándose	con	la	mesa,	aún	sin	poder	quitarse	el	gusanillo	de	no	haber

echado	un	vistazo	al	informe	medico,	y	bajó	el	volumen	del	ipod. 

Tras	unos	instantes	de	reflexiones	sin	sentido	sobre	los	cientos	de posibilidades	que	podían	haber	tenido	cabida	en	la	única	cara	del	documento,	y en	la	que	seguramente	tan	solo	mostraba	los	resultados	de	la	ultima	analítica	o	el resultado	de	la	revisión	de	la	vista	—o	del	dentista—,	Mia	detuvo	la	silla	frente al	ordenador	y	lo	miró	unos	segundos	antes	de	levantar	la	tapa	y	encenderlo. 

Esperó	con	paciencia	a	que	se	encendiera	y	se	conectara	a	la	red	y	puso	en	el buscador	dos	palabras:	Hyden	Devan	y	dejó	que	cientos	de	resultados aparecieran	en	la	pantalla,	deteniéndose	en	la	última	noticia	en	donde	resaltaba	la información	de	Hyden	como	modelo…

Mia	se	entretuvo	un	par	de	horas	mirando	información	sobre	el	cantante, fotografías	y	revisó	los	últimos	videocilps	y	se	pasó	por	el	de	festa	antes	de tocarse	los	hombros	doloridos	y	decidió	apagar	el	ordenador. 

Permaneció	sentada	sin	hacer	nada,	escuchando	la	música	distante	de Hyden	en	los	oídos	hasta	que	se	le	ocurrió	la	idea	de	sacar	el	móvil	del	bolsillo. 

Desde	que	Hyden	se	había	marchado	y	había	decidido	grabar	en	el	teléfono	el número	que	él	le	había	dado,	siempre	lo	llevaba	con	ella.	Buscó	en	la	lista	de contactos	el	nombre	del	cantante	y	tras	unos	segundos	más	de	dudas,	comenzó	a redactar	un	mensaje,	borrándolo	diez	veces	hasta	que	se	decidió	por	un	saludo

neutro	y	un	simple	que	tal	y	le	dio	a	enviar. 

Los	primeros	minutos	Mia	estuvo	con	el	móvil	en	la	mano,	sin	apartar	la mirada	de	la	pantalla,	esperando	que	se	iluminara,	con	el	corazón	latiendo deprisa;	después	lo	dejó	encima	de	la	mesa	y	volvió	a	girar	la	silla	de	un	lado	a otro	y,	cuando	pasó	el	tiempo	y	no	recibió	ninguna	respuesta,	lo	agarró	y	llamó, a	la	espera	de	oír	la	vocecilla	de	numero	marcado	inexistente,	pero	cuando escuchó	la	señal	de	llamada,	esperó	algo	intimidada	a	escuchar	una	voz	del	otro lado,	ya	fuera	la	de	Hyden	o	de	la	persona	dueña	del	numero	que	Hyden	le	había dado,	pero	tampoco	hubo	respuesta	y	Mia	se	levantó,	volviendo	a	guardar	el teléfono	en	el	bolsillo	y	con	los	ánimos	aún	peor	que	antes. 

Cuando	salió	del	despacho	y	comenzó	a	subir	las	escaleras,	Josh	estaba con	varias	bolsas	que	iba	dejando	en	el	hall. 





Capitulo	13



	

—No	me	pienso	meter	ahí	—aseguró	Mia	lanzando	una	amenazadora mirada	a	Karl	tras	insistir	por	cuarta	vez	que	entrara	a	una	de	las	cuadras.	Ya desde	fuera,	tras	la	entrada,	sin	dejar	de	observar	las	altas	botas	de	goma	—verde generalmente—,	con	la	que	los	trabajadores	contratados	por	Karl	entraban	y salían,	se	podía	percibir	un	desagradable	e	intenso	tufillo—.	No,	ni	loca. 

—¡Vamos!	Cuando	eras	pequeña	te	gustaba	mirar	los	terneros…

Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

—Sí,	cuando	era	pequeña…	y	de	eso	ya	ha	pasado	mucho	tiempo. 

Karl	sonrió	con	disimulo	y	la	miró	atentamente. 

—No	tanto,	no	creas. 

Mia	se	cruzó	de	brazos,	perfectamente	plantada	en	el	suelo	y	no	se molestó	en	bajar	la	mirada	a	su	atuendo.	Una	vez	más	no	estaba	vestida	para	la ocasión	con	sus	pantalones	cortos	blancos	y	la	camiseta	de	tirantes	de	un	tono grisáceo	pálido.	No	había	que	decir	que	a	todo	eso	lo	complementaban	unas bonitas	y	para	nada	prácticas	sandalias	también	blancas.	No,	decididamente	nada

la	iba	a	mover	de	donde	se	encontraba. 

—No	pienso	entrar	—anunció,	tratando	de	zanjar	la	conversación. 

Todo	había	comenzado	cuando	Karl	había	llegado	a	casa	como	cada noche	y	Josh,	muy	amablemente,	después	de	haber	pasado	los	últimos	días observándola	moverse	de	la	habitación	al	despacho	de	Melanny	a	por	su	dosis diaria	de	videos	de	Hyden	o	a	buscar	información	sobre	él,	había	ido	corriendo	a ir	con	el	chisme	a	Karl,	que,	preocupado	por	la	poca	actividad	social	o,	al	menos, de	toma	normal	de	aire	puro,	de	su	sobrina,	había	tenido	la	brillante	—y	molesta

—	idea	de	llevarla	con	él	al	trabajo.	Y	ahora	Mia	se	encontraba	allí,	de	pie	frente a	una	puerta	maloliente	por	la	que	salían	ruidillos	extraños.	Lanzó	a	Karl	una fulminante	mirada.	Comenzaban	a	dolerle	los	pies	y	el	sol	caía	sobre	ella impasible,	bastante	confabulado	con	su	tío	para	amargarle	el	día. 

—Solo	una	miradita.	Inténtalo.	Seguro	que	te	gusta. 

—Tío…	¿Recuerdas	que	hablamos	sobre	mi	edad? 

—Por	supuesto,	por	eso	lo	digo. 

Mia	hizo	una	mueca	y	ahogó	un	grito	frustrado. 

												—No	voy	a	entrar	—sentenció	por	última	vez. 

Aún	así,	en	cuanto	su	tío	se	dio	la	vuelta	para	atender	a	uno	de	sus empleados,	agarró	el	móvil	del	bolsillo	del	pantalón	—del	derecho,	ya	que	en	el izquierdo	estaba	el	ipod—.	La	última	semana	no	se	había	separado	de	ninguno de	los	dos	y	en	parte,	su	mal	humor	se	debía	a	que	en	ese	momento	hubiera preferido	estar	sentada	en	la	sombra,	en	cualquier	parte,	pero	a	la	sombra, escuchando	música.	Revisó	la	pantalla	del	móvil	con	la	estúpida	esperanza	de tener	un	mensaje	y	con	un	suspiro	apenas	audible,	comenzó	a	escribir:

"  karl	está	loco,	quiere	que	entre	en	una	cuadra	y	apesta" 

Y	le	dio	a	enviar. 

Ya	ni	siquiera	se	preguntaba	a	quien	le	estaba	enviando	la	docena	de mensajes	diarios	—y	absurdos—,	con	partes	de	su	patética	vida	al	número	que Hyden	le	había	dado.	Se	había	convertido	en	una	rutina	más,	como	el	lavarse	los dientes	o	cepillarse	el	pelo,	sólo	que	un	poco	más	caro. 

—Mia. 

—¿Sí? 

												Se	giró	con	una	repentina	sonrisa	mientras	se	guardaba	el	móvil	en	el bolsillo	y	miró	a	su	tío,	quedándose	congelada	al	ver	al	chico	que	caminaba	a poca	distancia	detrás	de	donde	se	encontraba	Karl. 

Era	uno	de	los	borrachos	que	la	habían	atacado	la	fatídica	noche	en	la que	se	había	confesado	a	Hyden	después	de	salir	en	su	busca…	y	al	que	el cantante	le	había	partido	una	botella	en	la	cabeza.	Palideció. 

—Mia,	¿te	encuentras	bien? 

—¿Eh?	Sí…

Se	dio	la	vuelta,	ignorando	a	Karl	y	volvió	a	sacar	el	móvil,	escribiendo rápidamente. 

"  Es	uno	de	los	chicos	de	aquella	noche,	¿qué	hago?" 

Evidentemente	el	móvil	no	hizo	ningún	ruidito	para	indicarle	que	tenía un	mensaje	nuevo.	Comenzaba	a	ser	una	paranoia	mirar	a	todas	horas	el	móvil para	comprobar	que	no	había	recibido	nada,	como	si	realmente	estuviera silenciado	o	no	funcionara	correctamente. 

"  Al	menos	podrias	respnder	a	eso" 

												—Estás	muy	pálida…	Llevas	mucho	tiempo	al	sol…	espera,	te	traeré algo	para	la	cabeza. 

Mia	estaba	demasiado	preocupada	de	que	el	chico	no	la	viera	como	para tratar	de	detener	a	su	tío.	¿Qué	se	suponía	que	la	iba	a	traer	para	la	cabeza?	No, lo	importante	no	era	lo	que	Karl	le	diera	para	destrozar	su	ya	poco	sentido	de	la moda.	Dio	un	vuelco	cuando	el	chico	se	detuvo	a	medio	camino	de	la	puerta	de la	cuadra	y	se	acuclilló	con	el	móvil	aun	en	la	mano	y	la	cabeza	gacha. 

"  Me	ha	visto" 

Lo	envió	y	sin	atreverse	a	levantar	la	cabeza	volvió	a	mover	los	dedos sobre	el	teclado. 

—Perdona. 

Los	dedos	de	Mia	se	detuvieron	rígidos	y	contuvo	la	respiración.	Aún recordaba	esa	odiosa	voz,	sólo	que	en	ésta	ocasión	carecía	del	apelmazamiento que	había	tenido	esa	noche	con	el	alcohol.	No	se	atrevió	a	levantar	la	cabeza. 

¡Oh,	vamos!	Karl	estaba	allí	y	sólo	tenía	que	negarlo	todo	si	la	acusaba	de algo…	Y	en	el	peor	de	los	casos	sólo	tenía	que	gritar…

—Oye…

												Mia	respiró	con	fuerza	y	levantó	la	cabeza,	apretando	el	móvil	en	la palma	de	la	mano. 

—¿Qué? 

Su	voz	sonó	ruda,	pero	tampoco	pretendía	ser	amable,	así	que…

—Me	han	pedido	que	te	de	esto. 

El	chico	estaba	mucho	más	limpio	que	aquella	noche	y	parecía	que	se tambaleaba	mucho	menos.	Inconscientemente,	su	mirada	se	clavó	en	su	cabeza, allí	donde	un	gran	chorro	de	sangre	había	bañado	su	cabeza	y	el	suelo.	Tenía	un gran	trozo	de	compresa	blanca	sobre	uno	de	los	laterales	y	llamaba	bastante	la atención. 

—Tuve	un	accidente	—explicó	el	chico	al	darse	cuenta	de	donde	estaban fijos	los	ojos	de	Mia. 

¿Un	accidente?	Mia	enarcó	una	ceja,	de	pronto	de	muy	mal	humor. 

Los	dos	se	miraron	a	los	ojos	y	Mia	le	sostuvo	la	mirada	con	los parpados	entornados,	recordando	nítidamente	el	cúmulo	de	emociones	que	había sentido	aquella	noche	y	el	abrasador	contacto	de	Hyden	sobre	su	piel.	Se	sonrojó

y	apartó	la	mirada	rápidamente,	dándose	cuenta	de	la	camisa	de	cuadros	que sostenía	en	la	mano	y	que	se	la	estaba	dando. 

—¿Es	para	mi? 

—Me	ha	dicho	el	señor…

Mia	no	dejó	que	terminara	de	hablar,	se	incorporó,	se	la	arrancó	de	las manos	y	caminó	por	la	tierra	seca	hasta	dar	con	su	tío	a	pocos	metros	de distancia	reunido	con	varios	hombres. 

—No	me	pienso	poner	esto	—dijo	inmediatamente	se	detuvo	a	su	lado, mostrando	la	camisa. 

Su	tío	la	miró. 

—Es	para	la	cabeza. 

Mia	bufó. 

—Es	lo	que	estoy	diciendo.	Hasta	un	gorro	de	esos	feos	de	paja	lo toleraría	pero,	¿una	camisa?	—Y	de	cuadros—. 

												—Pontela,	terminaras	enfermando. 

—Creo	que	lo	prefiero. 

—Vamos,	hija,	nadie	aquí	se	va	a	dar	cuenta	de	que	la	tienes	puesta. 

Seguro	que	estás	igual	de	guapa. 

Mia	miró	horrorizada	al	hombre	de	edad	avanzada	que	estaba	a	un	lado de	Karl.	Tenía	el	pelo	prácticamente	gris	y	una	barriga	que	lo	aseguraba	en	un bar	cada	día	después	de	acabar	la	jornada	laboral. 

—Creo	que	no…

—¿Verdad	que	seguiría	igual	de	guapa,	muchacho? 

El	chico	que	la	había	seguido	hasta	allí	sonrió	mirándola	de	una	forma bastante	desagradable	según	le	pareció	a	Mia	y	apartó	la	cabeza,	asqueada. 

—Es	muy	guapa. 

—¿Ves? 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco	y	dejó	sobre	el	brazo	de	su	tío	la	camisa, 

armándose	de	dignidad	y	nada	dispuesta	a	seguir	con	una	discusión	sobre	algo que	nadie	que	la	rodease	en	ese	momento	parecía	entender.	Comenzaba	a	echar de	menos	a	Melanny.	Ella	se	hubiera	encargado	de	poner	a	todos	esos	hombres en	su	sitio	con	una	buena	explicación	de	buen	gusto	y	moda. 

Además,	la	opinión	de	un	violador	no	le	merecía	mucho	respeto. 

Se	giró	y	se	alejó,	buscando	un	sitio	donde	sentarse	bajo	alguna	sombra, si	es	que	la	encontraba,	y	siempre	a	la	vista	de	Karl,	no	muy	segura	de	si	aquel chico	realmente	no	la	reconocía	o	fingía	no	reconocerla.	Faltaba	una	semana para	volver	y	parecía	que	había	surgido	un	problema	en	su	monótona	y placentera	vida	en	la	nada. 

Al	final	se	dejó	caer	en	la	hierba	seca,	bajo	un	palet	con	sacos	de	pienso o	algo	parecido	amontonados	unos	sobre	otros	a	un	lado	del	lugar	del	trabajo	y miró	al	chico	que	seguía	hablando	con	Karl	y	el	grupo. 

"  Es	un	capullo" 

Mia	escribió	despacio,	borrando	el	mensaje	varias	veces	sin	saber	que poner	antes	de	enviarlo.	Faltaba	una	semana	para	volver	a	casa	y	aunque	ya	no deseaba	quedarse	allí,	tampoco	quería	volver.	De	alguna	manera	en	ese	lugar	se sentía	más	viva	y	natural	de	lo	que	llevaba	sintiéndose	en	años,	como	si	fuera

libre,	algo	que	sabia	que	terminaría	en	cuanto	volviera	a	casa	y	a	las obligaciones	que	exigía	la	sociedad	a	la	que	pertenecía	y	que	ya	le	asfixiaba.	Y

conocer	a	Hyden…	al	verdadero,	sólo	le	hacia	sentirse	más	sola	y	perdida. 

—Hola. 

Mia	levantó	la	cabeza,	incrédula	y	escondió	el	móvil	entre	las	manos mientras	miraba	sorprendida	al	borracho	violador.	El	chico	se	acuclilló	a	su	lado y	Mia	tuvo	los	suficientes	reflejos	para	apartar	las	piernas	antes	de	que	la	mano, que	ya	se	adelantaba	a	su	rodilla,	llegara	a	tocarla—.	Me	llamo	Eric. 

Mia	parpadeó.	Tres	veces.	Y	luego	se	aseguró	de	que	Karl	siguiera	a	la vista,	a	poca	distancia. 

—¿Qué	quieres? 

El	violador	—o	Eric—,	sonrió	y	Mia	volvió	a	parpadear.	¿Así	que aquello	funcionaba	de	esa	manera?	¿Primero	violar	y	luego	ligar?	Mia	se	hubiera echado	a	reír	si	ya	la	situación	tal	y	como	estaba,	con	el	sol	sobre	su	cabeza,	la hierba	bajo	sus	pies,	arañando	se	piel	y	ensuciando	los	pantalones	blancos,	el dolor	de	pies,	el	aburrimiento	impregnado	en	su	cuerpo,	muy	bien	mezclado	con el	sudor	y	la	frustración	de	que	el	móvil	siguiera	en	un	imperturbable	silencio, no	hubiera	bastado	para	sentirse	irritada,	sucia	y	de	muy	mal	humor.	Comenzaba

a	arrepentirse	de	que	Hyden	no	le	hubiera	roto	la	cabeza. 

—Oh	—dijo. 

—¿Cómo	te	llamas? 

Era	obvio	que	muy	listo	tampoco	era.	Si	ella	no	le	había	dicho	su	nombre inmediatamente	después	de	que	él	se	presentara,	era	evidente	que	no	tenía mucho	interés	ni	en	él,	ni	en	darle	su	nombre. 

—¿Cómo	te	hiciste	lo	de	la	cabeza?	—preguntó	en	cambio,	evadiendo	su pregunta. 

—Eso…	Un	accidente	—Parecía	incómodo. 

—¿Qué	tipo	de	accidente?	—insistió	Mia. 

Eric	la	miró	fijamente	y	se	encogió	de	hombros. 

—No	lo	se…,	sucedió	y	a	la	mañana	me	desperté	en	el	hospital. 

Ya,	claro. 

												—¿Y	antes	de	despertar?	—murmuró	Mia	con	voz	acerada. 

—¿Eh? 

—¡Eric! 

El	chico	giró	la	cabeza	e	hizo	un	gesto	con	la	mano	a	su	espalda. 

—¡Voy!	—gritó	y	volvió	a	mirarla—.	Tengo	que	volver	al	trabajo	—Puso los	ojos	en	blanco	y	Mia	se	mordió	la	lengua	para	no	decirle	que	por	ella	se podía	marchar	a	la	mierda	si	lo	prefería—.	Han	organizado	una	fiesta	para	esta noche,	¿te	apetece	venir? 

Mia	lo	miró	boquiabierta,	en	uno	de	esos	momentos	en	los	que	parece que	se	detiene	el	tiempo	y	tardó	unos	segundos	en	reaccionar;	resopló débilmente	y	esbozó	una	sonrisa	de	displicencia. 

Eso	era	una	de	las	cosas	buenas	de	encontrarse	allí,	en	un	pueblecito	de Montana	donde	nadie	la	conocía	y	donde	no	tenía	la	obligación	de	preocuparse de	crearse	una	imagen	que	no	era	suya.	Tenía	la	libertad	de	elegir. 

—No. 

												Por	unos	instantes	Mia	creyó	que	Eric	se	daría	la	vuelta	y	se	marcharía con	aquella	expresión	de	asombro	que	se	le	había	puesto	unas	décimas	de segundo	después	de	que	ella	le	diera	su	negativa	en	un	tono	encantador	y contundente.	No	estaba	tan	loca	como	para	marcharse	de	juerga	con	el	tío	que había	tratado	de	violarla	una	semana	antes.	Al	final	Eric	recompuso	el	rostro	y trató	de	sonreír. 

—Bueno,	prénsalo	al	menos.	Seguro	que	lo	pasas	bien…

Lo	dudaba. 

Mia	volvió	a	sonreír	de	la	misma	manera	y	esperó	a	que	se	alejara	para soltar	un	bufido	y	liberó	el	móvil,	mirando	la	pantalla	negra.	Suspiró	y	volvió	a escribir. 

<  Ahora	me	siento	muy	bien.	Te	echo	de	menos> Releyó	el	mensaje	varias	veces	y	jugueteó	con	las	teclas,	pasando	las yemas	de	los	dedos	por	encima	una	y	otra	vez	hasta	que	volvió	a	teclear, borrando	las	palabras. 

"  Ahora	me	siento	muy	bien" 

												Y	esta	vez	le	dio	a	enviar. 
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Habían	pasado	veintiocho	días	desde	que	Karl	la	había	ido	a	buscar	al mismo	lugar	al	que	ahora	conducía	de	regreso	para	meterla	en	un	avión	de	vuelta a	casa.	En	ese	momento,	mientras	observaba	en	silencio	el	paisaje	que	los cristales	del	monovolumen	de	su	tío	le	iba	mostrando,	Mia	se	debatía	entre	las ganas	de	dejar	atrás	Montana	y	la	ansiedad	que	le	producía	regresar	a	casa. 

Ninguna	de	las	dos	opciones	le	agradaba	en	ese	momento.	Eric	había conseguido	ensombrecer	su	rutinaria	y	bastante	patética	vida	tumbada	en	una tumbona	en	el	patio,	y	las	largas	horas	de	aislamiento	que	continuaban	frente	al ordenador	del	despacho	de	Melanny	una	vez	consiguió	dejar	claro	a	Karl	que	no tenía	ningún	interés	especial	en	tostarse	al	sol,	sudar	como	un	cerdo,	ni	ver	como

un	grupo	de	hombres	más	sudados	que	ella	y	que	no	le	prestaban	demasiado interés	—y	que	no	deseaba	que	le	mostrasen—,	hacían	lo	que	a	ella	le	parecía una	practica	de	maltrato	de	animales.	Era	cierto	que	Karl	había	pasado	unos exagerados	veinte	minutos	explicándola	en	qué	consistía	su	trabajo,	muy diferente	a	lo	que	a	ella	le	había	parecido	maltrato,	pero	que	aún	así	no	le interesaba.	No	tenía	ninguna	intención	de	iniciar	un	levantamiento	de	masas	en contra	de	su	tío	por	muchas	pena	que	le	hubieran	dado	las	vacas	que	había	visto cuando	se	aventuró	a	echar	un	vistazo	dentro	del	almacén	para	evitar	a	Eric	en uno	de	sus	locuaces	intentos	por	entablar	conversación.	¿Cómo	podía	alguien que	había	intentado	violarla,	tratar	tan	directamente	de	ligar	con	ella?	Era asqueroso.	Por	varios	motivos.	Y	lo	peor	de	todo	era	que	no	podía	decirlo. 

También	por	varios	motivos. 

Al	final	se	había	puesto	a	gritar	como	una	loca.	El	tercer	día	que	Karl había	intentado	arrastrarla	al	trabajo	y	ella	se	había	negado	contundente, demostró	la	valía	de	Melanny	o,	al	menos,	lo	eficiente	que	podía	ser	la	imagen de	desquiciada	que	le	había	mostrado	el	día	que	se	llevó	a	Hyden	con	ella.	Sólo le	había	faltado	ponerse	a	patalear	y	a	llorar	con	los	brazos	alrededor	de	las rodillas	mientras	se	balanceaba	de	arriba	abajo	sentada	en	el	suelo	para	que	la hubieran	internado	en	un	psiquiátrico.	Pero	el	resultado	había	valido	la	pena.	Y

el	te	de	lo	que	fuera	que	le	llevó	Josh	cuando	Karl	se	marchó	—sin	ella—,	no estaba	tan	malo	o,	al	menos,	era	bebible,	algo	que	posiblemente	ayudó	las	ricas

galletitas	que	le	preparó	Inma	y	le	entregó	en	el	patio	con	una	sonrisa	muy parecida	a	la	que	se	le	dedicaría	a	un	niño	y	unas	caricias	en	la	cabeza. 

Había	expresado	su	preocupación	al	respecto	en	repetidos	mensajes	de texto	que	había	enviado	al	número	de	Hyden. 

En	realidad	se	había	dedicado	a	escribir	prácticamente	su	vida	en	ellos, muy	posiblemente	producto	del	aburrimiento	—y	de	una	desagradable	sensación de	un	“no	tenía	nada	más	que	hacer”	—,	aunque	de	forma	muy	reducida,	claro	y sin	dar	detalles	muy	significativos	de	su	vida.	Puede	que	en	esa	casa	la consideraran	en	ese	momento	una	loca	peligrosa,	pero	no	era	tan	tonta	como para	decirle	a	un	posible	psicópata	anónimo	su	nombre,	apellidos,	dirección entre	otras	cosas.	Sí	que	le	había	mencionado	en	una	ocasión	el	nombre	de	su colegio	y	una	de	las	discotecas	que	más	frecuentaba	con	su	grupo,	pero	no consideraba	que	el	amigo	silencioso	que	recibía	los	mensajes	desde	donde	fuera que	se	encontrara,	fuera	tan	listo	y	perspicaz	como	para	imaginar	quien	era	ella entre	los	cientos	de	personas	que	acudían	a	ambos	sitios. 

"Vuelvo	a	casa" 

En	aquel	momento	había	dejado	de	lado	sus	taciturnos	pensamientos mientras	contemplaba	el	paisaje,	seco,	amarillo,	muy	parecido	a	las	emociones que	le	invadían	en	ese	momento,	y	se	había	puesto	a	teclear	el	penúltimo

mensaje	antes	de	entrar	al	avión. 

El	último	sería	al	sentarse	en	su	asiento	con	un	ridículo:

"  Estoy	en	el	avión" 

Posiblemente	sólo	gastaba	el	dinero	de	una	manera	absurda,	pero	aún así,	seguía	enviándolos.	Parecía	que	se	había	convertido	en	una	afición;	en	vez de	juntar	calendarios,	enviaba	mensajes.	Claro	que	le	saldría	más	barato	escribir un	diario.	¡Oh,	por	supuesto!	No	sólo	enviaba	mensajes	con	su	austera	vida cotidiana,	sino	que	había	pasado	la	época	en	la	que	harta	de	no	recibir contestación,	fuera	cual	fuera	y	fuera	de	quien	fuera,	se	había	puesto	a	enviar mensajes	bastante	subidos	de	lo	que	correctamente	se	entenderían	de	una	chica educada,	faltando	al	respecto	e	implorando	que	al	menos	le	dieran	una	respuesta haciéndole	notar	que	sus	mensajes	estaban	siendo	enviados	al	numero equivocado. 

Pero	tampoco	hubo	respuesta. 

A	ese	punto,	Mia	había	considerado	que	posiblemente	la	persona	al	otro lado	del	móvil	comenzaba	a	preocuparse	por	su	seguridad	y	el	hecho	de	que estaba	siendo	acosada	por	una	loca.	Después	de	eso,	se	había	mantenido fielmente	notificándole	de	todos	los	nimios	detalles	de	su	vida.	Al	menos	esa

persona	tenía	tiempo	para	aburrirse. 

—Dale	un	abrazo	a	tu	madre	de	mi	parte. 

Karl	la	abrazó	antes	de	dejarla	embarcar.	Mia	dejó	que	lo	hiciera,	incapaz de	reprimir	el	nudo	del	estomago	que	le	producía	la	vuelta	a	casa,	a	una	jaula que	había	parecido	demasiado	grande	y	que	hacía	tiempo	la	estaba	oprimiendo, asfixiándola	y	menguando	toda	la	libertad	de	movimiento. 

—Lo	haré	—prometió. 

Karl	sonrió. 

—Te	echaré	de	menos. 

—Ya…

No	la	echaría	de	menos.	Ella	no	hacía	ruido	y	Karl	se	había	pasado	la mayor	parte	de	su	tiempo	trabajando	mientras	ella	vagaba	por	la	casa.	Cuando	él llegaba	a	casa,	ella	se	encontraba	fielmente	resguardada	en	la	comodidad	de	su habitación,	escuchando	música	y	enviando	algún	que	otro	mensaje	por	el	móvil. 

Ni	siquiera	notaria	la	diferencia. 

												El	vuelo	de	vuelta	fue	mucho	más	corto.	Al	menos	la	percepción	de	Mia tuvo	esa	impresión,	por	mucho	que	el	reloj	le	indicara	que	habían	sido	las mismas	horas	de	vuelo.	Estaba	segura	de	que	esa	sensación	era	producto	de	las pocas	ganas	de	llagar	que	tenía. 

Estaba	familiarizada	a	moverse	en	taxi	o	autobús,	algo	que	pretendía solucionar	ese	año,	después	de	encontrar	algún	trabajo	de	medio	tiempo	que pudiera	compatibilizar	con	los	estudios	o	el	fin	de	semana,	y	consiguiera	el suficiente	dinero	para	sacar	el	carnet	de	conducir.	Su	padre	le	había	prometido	el viejo	coche	que	había	recluido	a	un	lado	del	garaje,	cubierto	por	una	fina	funda de	nylon	y	a	la	espera	de	que	alguien	lo	usara. 

Llegó	a	casa	cuarenta	y	ocho	minutos	después	de	haber	recogido	el equipaje	y	según	entró,	dejó	las	cosas	en	su	habitación	y	se	metió	directamente en	la	ducha,	dejando	que	el	agua	le	limpiara	el	cuerpo. 

Había	prometido	llamar	a	Karl,	pero	no	tenía	ganas	de	hablar	con	su	tío en	ese	momento.	Se	secó	el	pelo	con	la	toalla	con	excesiva	parsimonia,	mirando su	habitación	con	la	sensación	de	que	ese	mes	en	Montana	no	había	existido	y jamás	se	hubiera	movido	de	allí.	Se	quedó	quieta	y	repasó	cada	uno	de	los posters	de	Hyden	que	colgaban	por	las	paredes,	el	techo	y	hasta	las	puertas	del armario	y	suspiró,	dejándose	caer	pesadamente	sobre	la	cama.	Si	Hyden	hubiera

visto	eso	habría	huido	espantado. 

Mia	sonrió,	imaginándose	le	escena	con	tristeza	y	casi	dio	un	vuelco cuando	el	móvil	sonó,	indicándole	que	tenía	un	mensaje	nuevo. 

Saltó,	literalmente,	de	la	cama	y	agarró	el	teléfono	bruscamente, escurriéndosele	de	las	manos	y	casi	cayó	al	suelo.	Por	suerte	tuvo	buenos reflejos	y	lo	cogió	antes	de	que	cayera	al	suelo	y	abrió	el	mensaje,	con	el corazón	palpitando	fuerte. 

Era	de	Keira. 

Sus	amigas	también	habían	regresado	y	se	reunirían	al	día	siguiente	en	el mismo	lugar	donde	se	habían	despedido. 

Mia	borró	el	mensaje	y	revisó	la	carpeta	como	si	esperase	encontrar algún	mensaje	más,	tal	vez	oculto	tras	el	de	Keira.	No	había	ninguno	más. 

Suspiró	y	lo	dejó	caer	sobre	la	mesa,	sentándose	en	el	escritorio. 

—¿Y	qué	esperaba…? 

La	mañana	siguiente	había	amanecido	uno	de	esos	días	calurosos	en	los

que	difícilmente	uno	se	dejaba	engañar	por	el	cielo	extrañamiento	cubierto.	Mia eligió	unos	bonitos	pantalones	cortos	vaqueros,	una	camiseta	de	manga	corta	con un	estampado	por	delante	y	unas	zapatillas	cómodas.	Salió	de	casa	después	de desayunar. 

Era	la	primera	vez	desde	que	había	creado	ese	pequeño	ritual	con	Hillary y	Keira	en	el	que	no	estaba	entusiasmada	por	encontrarse	con	sus	amigas.	Las vio	sentadas	en	la	hierba,	Keira	ligeramente	tumbada	sobre	la	hierba	y	las	dos miraban	con	atención	el	partido	de	fútbol	que	se	estaba	jugando	en	ese	momento. 

—Hola	—saludó,	sentándose	al	lado	de	Hillary,	apretando	el	móvil	en	la mano.	Antes	de	salir	de	casa	había	enviado	un	mensaje	explicando	que	se reuniría	con	ellas. 

Keira	estaba	muy	morena	y	lucia	una	sonrisa	tan	radiante	que	Mia	sintió una	envidia	inmediata.	Hillary	volvió	la	cabeza	para	mirarla. 

—¿Qué	tal	las	vacaciones? 

Se	encogió	de	hombros	y	sonrió. 

—¿Quién	empieza? 

												Keira	levantó	la	mano	sin	dejar	de	observar	el	partido	y	tras	unos segundos	en	los	que	no	dejó	de	agitar	la	mano	sobre	su	cabeza,	giró	el	cuello para	mirarlas. 

—Yo	empiezo. 

—Genial. 

Hillary	le	lanzó	una	significativa	mirada	a	Mia	y	puso	los	ojos	en	blanco. 

Mia	sonrió	con	displicencia.	De	alguna	manera,	sabía	qué	iba	a	decir	su	amiga. 

—Estuvimos	en	Hawai	—comenzó,	muy	seria—,	¿y	sabéis	lo	que	pasó? 

—Puedo	imaginármelo	—aceptó	Hillary	con	acidez. 

Keira	la	fulminó	con	la	mirada. 

—¡Ah,	vale!	¿Por	qué	no	empiezas	tú	entonces? 

—No,	Mia,	te	toca. 

—¿Yo? 

												—¡Pero	si	yo	no	lo	he	contado! 

—Pensaba	que	sí…	Te	toca,	Mia. 

—Conocí	a	Hyden	—soltó	de	golpe,	sin	mirar	a	ninguna	de	sus	amigas, como	si	lo	que	acabara	de	dejar	caer	fuera	de	lo	más	normal,	algo	que	ocurría habitualmente	en	la	vida	de	una	persona. 

—¿Hyden? 

—¿Te	refieres	a	este	Hyden? 

Keira	sacó	el	móvil	del	bolso	y	mostró	la	fotografía	que	usaba	de	fondo de	pantalla.	Era	una	de	las	fotos	promocionales	que	habían	salido	hacía	dos	días anunciándole	como	el	nuevo	rostro	de	la	línea	de	moda.	Había	sido	un	boom. 

Melanny	sabía	hacer	bien	las	cosas. 

Mia	miró	el	rostro	de	la	foto,	los	increíbles	ojos	transparentes	del cantante	y	sintió	una	punzada	en	el	pecho.	Apartó	la	cabeza. 

—Ese,	sí. 

Después	de	unos	interminables	minutos	en	el	que	las	dos	la	miraron	con

la	boca	abierta,	Hillary	bufó	y	Keira	se	cruzó	de	brazos. 

—Y	yo	conocí	a	ese	príncipe	misterioso	del	que	os	hable	antes	de marcharse.	¡Y	estaba	más	bueno	que	Hyden! 

Sólo	le	faltaba	añadir	“y	chúpate	esa”. 

Mia	se	encogió	de	hombros.	Se	había	estado	debatiendo	toda	la	noche entre	vuelta	y	vuelta	en	su	pequeña	cama	—en	comparación	a	la	que	tenía	en casa	de	Karl—,	sobre	si	debía	o	no	contarles	lo	de	Hyden.	Al	final	había decidido	hacerlo,	segura	de	que	su	reacción	iba	a	ser	tal	y	como	había	sido.	Lo que	no	pensaba	intentar	era	que	la	creyeran.	Ella	lo	había	soltado,	que	los	demás pensaran	lo	que	les	diera	la	gana. 

—Vale,	¿y	por	qué	no?	Tú	a	Hyden	y	ésta	a	ese	misterioso	príncipe errante,	¿Y	yo	que	pensaba	que	tú	no	andabas	por	las	nubes?	¿Qué	será	lo próximo?	—Hillary	gruñó—.	Yo	os	diré	vuestras	vacaciones.	No	diré	que	no hayáis	conocido	a	alguien.	Algún	chico	en	alguna	discoteca	—miró	a	Keira—, lejos	de	ser	un	príncipe,	muy	posiblemente	estaba	muy	borracho	y	hasta	vomitó de	camino	a	casa	—Después	se	giró	hacia	ella—.	¿Era	algún	hijo	de	un	amigo	de tu	tío? 

—Más	exactamente	el	sobrino	de	su	esposa. 

												Mia	sostuvo	la	mirada	de	su	amiga	sin	vacilar	y	Hillary	arqueó	la	ceja	en silencio. 

—¿Y	qué?	¿Se	hinchaba	a	comer	y	le	apestaba	el	aliento	a	ajo? 

—No.	Lo	vi	comer	poco	y	generalmente	le	gustaba	la	comida	dietética	y saludable.	Ya	sabes,	zumos	raros,	integrales,	semillas	de	soja	y	esas	cosas	raras. 

Otro	silencio. 

—¡Vale!	¡Me	da	igual!	La	versión	del	príncipe	de	Keira	es	tan	valida	como	la tuya	de	Hyden.	Al	menos	tendrás	un	autógrafo,	¿no? 

—No. 

No	iba	a	explicarles	que	pedir	un	autógrafo	a	Hyden	era	lo	mismo	que ganarse	una	mirada	despectiva	y	alguna	palabra	airada,	entre	otras	cosas…

—Ya. 

—¿Y	qué	tal	tus	vacaciones? 

Mia	aprovechó	para	teclear	rápidamente	un	mensaje. 

												"  Nadie	me	ha	creído" 

—De	lo	más	normales	—musitó	de	mal	humor—.	No	conocí	a	nadie famoso	y	ningún	príncipe	azul	de	brillante	armadura	vino	a	llamar	a	mi	puerta. 

Keira	torció	la	boca	y	miró	a	Mia	por	encima	de	la	cabeza	de	Hillary. 

—¿Te	has	enterado? 

Mia	sacudió	la	cabeza. 

—¿De	qué? 

—Daisy	nos	ha	dicho	de	ir	juntas	esta	noche	al	Green	Place. 

—¿Para	qué? 

Daisy	era	la	típica	chica	a	la	que	todos	odiaban	en	secreto	y	la	envidiaban por	igual.	Era	guapa,	lista,	una	líder	nata	y	siempre	llevaba	la	misma	expresión, con	la	nariz	arrugada	como	si	hubiera	algo	que	olía	mal	a	su	alrededor. 

A	Mia	nunca	le	había	gustado	y	la	evitaba	siempre	que	podía.	Tenerla cerca	significaba	problemas	y	siempre	sentía	la	aguijoneante	impresión	que	su

cercanía	estrechaba	la	ya	asfixiante	jaula	en	la	que	se	encontraba. 

—¿Te	acuerdas	de	Jake? 

Mia	asintió	despacio.	En	realidad	no	le	ponía	cara.	Sí	que	recordaba haber	conocido	a	alguien	con	ese	nombre,	pero	era	lo	que	había	diferenciado	a Eric	de	esos	chicos	que	habían	llegado	con	Daisy	el	último	día	que	estuvieron	en Green	Place,	la	discoteca	a	la	que	frecuentaban	habitualmente.	Posiblemente	los últimos	eran	imitaciones	de	Eric,	sólo	que	estaban	haciendo	las	cosas	al	revés. 

Eric	había	intentado	violarla	primero	y	luego	ligársela,	Jake,	y	los	otros,	primero intentaban	ligar	y	luego	llevársela	a	la	cama. 

.	—Por	lo	visto	está	interesado	en	ti	—dijo	Hillary	cortando	a	Keira—. 

Daisy	quiere	juntaros	esta	noche. 

Mia	apretó	los	labios	furiosa. 

—Oh. 

Siempre	ocurría	lo	mismo.	En	casa,	en	clase,	con	su	familia,	con	sus amigos…	incluso	con	aquellos	que	no	tenían	cabida	en	su	entorno.	Todos terminaban	organizando	su	vida.	Ya	le	habían	dado	preconcebida	la	idea adecuada	de	vestir,	de	comer,	de	estudiar,	de	vivir,	incluso	de	cómo	debía	sorber

la	sopa	y	el	color	de	esmalte	de	uñas	que	debía	utilizar.	También	le	habían dictado	qué	tipo	de	amigos	eran	los	adecuados,	le	clasificaban	según	el	colegio al	que	se	asistía,	con	quien	se	juntaba	y	los	amigos	que	frecuentaba.	Y	ahora también	le	decían	con	quien	tenía	que	salir. 

Una	vez	más	la	jaula	se	estrechaba. 

Apretó	el	móvil	en	las	manos	y	pasó	la	yema	de	los	dedos	por	el	teclado, enfadada,	irritada,	deprimida	y	angustiada. 

"¿ Te	acuerdas?	Creo	que	me	pierdo	en	un	abismo.	Cada	vez	mas	oscuro y	profundo" 

Le	dio	a	enviar	y	siguió	mirando	la	pantalla	hasta	que	dejó	de	brillar. 

Escuchaba	de	forma	distante	hablar	animadas	a	sus	amigas	a	su	lado, posiblemente	organizando	su	vida	sin	darse	cuenta.	¿Por	qué	no	querría	salir	con Jake?	Era	guapo	y	amigo	de	Daisy.	Ya	estaba	todo	decidido. 

¡Oh,	claro!	Por	supuesto	que	podía	negarse;	incluso	revelarse.	Podía vestir	todo	de	negro,	ponerse	una	docena	de	piercings	o	un	par	de	tatuajes; ponerse	botas	de	cuero	ribeteadas	con	incrustaciones	metálicas	y	puntiagudas, Sí,	podía	revelarse,	pero	eso	significaba	perderlo	todo,	perder	lo	único	que	tenía y	eso	le	aterrorizaba. 

												Al	final	el	miedo	era	el	único	compañero	en	su	prisión	y	el	condicionante para	seguir	dentro	de	esa	jaula. 

Era	una	cobarde. 

"  Ayúdame" 

Ni	siquiera	se	dio	cuenta	cuando	le	dio	a	enviar	y	se	puso	a	chillar. 

—No,	no,	no,	no,	no. 

—¿Qué	pasa? 

—¡Le	di	a	enviar! 

—¿El	qué?	¿Un	mensaje?	¿A	quién? 

Mia	miró	como	la	pantalla	se	apagaba	en	estado	de	pánico,	intentando razonar.	La	persona	a	la	que	se	lo	enviaba	no	la	conocía	y	ella	no	sabía	a	quien se	lo	enviaba…	Ese	último	mensaje	no	era	muy	diferente	a	los	insulsos	que había	estado	enviando	hasta	ahora.	Suspiró. 

—Da	igual. 

												Y	se	levantó	a	la	misma	vez	que	sus	amigas,	comentando	el	partido	al que	no	había	prestado	atención. 

—¿A	las	ocho	menos	diez	en	la	esquina	del	edificio	de	Green	Place? 

Se	despidieron	y	Mia	volvió	a	casa.	Durante	el	resto	del	día	se	dedicó	a vaguear,	escuchando	música,	navegando	por	internet,	enviando	algunos mensajes	más,	bastante	tétricos	sobre	donde	había	quedado	y	la	intención	de	caer a	lo	más	profundo	y	oscuro	de	su	existencia,	mientras	elegía	ropa	y	se	armaba	de valor	para	hacer	con	Jake	lo	mismo	que	había	hecho	con	su	clon	llamado	Eric: Mandarlo	a	freír	algo.	Ya	se	preocuparía	de	las	consecuencias	más	tarde,	cuando ya	no	tuviera	remedio.	Se	arrepentiría,	sí,	vale,	pero	esa	noche	se	sentiría increíblemente	bien. 

Escogió	una	falda	por	encima	de	la	rodilla,	de	color	azul	oscuro	y	una camiseta	roja	de	tirantes	y	por	encima	una	chaqueta	a	juego	que	se	cerraba	en diagonal.	Pasó	del	maquillaje	y	se	recogió	el	pelo,	usando	todas	las	horquillas que	encontró	en	el	baño	y	se	decidió	por	unas	botas,	lo	suficientemente	cómodas por	si	tenía	que	correr	en	algún	momento	y	salió	de	casa,	llegando	quince minutos	antes	de	lo	acordado. 

Mientras	esperaba	a	sus	amigas	se	dedicó	a	echar	varios	vistazos	a	la puerta	de	la	discoteca	al	otro	lado	de	la	pared,	revisando	la	cola	que	se	había

formado	frente	a	las	puertas	cerradas	y	los	dos	porteros	que	las	custodiaban. 

Comenzaba	a	sentir	ansiedad	y	notaba	como	se	iba	evaporando	todo	el	valor	que había	tenido	hasta	ese	momento.	Inhaló	con	fuerza	varias	veces,	sin	dejar	de echar	largas	y	extrañas	miraditas	al	otro	lado	de	la	pared.	Mia	podía	imaginar	lo sospechosa	que	debía	parecer	mirando	a	hurtadillas	con	el	cuerpo	encorvado. 

—¿Qué	significa	para	ti	caer	en	un	oscuro	abismo? 

Mia	se	enderezó	de	golpe.	Podía	notar	a	alguien	a	su	espalda,	muy	cerca, y	no	creía	poder	olvidar	nunca	aquella	voz,	la	que	tanto	había	escuchado	durante años	y	que	ahora	reconocía	con	esa	pizca	justa	de	cinismo	y	cierto	aburrimiento. 

Esta	vez	parecía	agitada. 

Se	giró	y	contuvo	la	respiración. 

Pese	a	tener	la	capucha	perfectamente	colocada,	ocultándole prácticamente	el	rostro,	Mia	reconoció	los	pequeños	mechones	azulados	que sobresalían	por	ella. 

—Hyden…
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—¿Qué…	—¿Era	Hyden	de	verdad?	—.	¿Qué	estás	haciendo…	aquí? 

¡Dios!	Era	Hyden…	Era	la	segunda	vez	que	se	encontraba	en	estado	de shock	al	verlo;	sólo	que	en	esta	ocasión	tenía	que	ignorar	los	fuertes	y	molestos latidos	del	corazón	que	resonaban	en	su	cabeza. 

—¿A	ti	qué	te	parece?	—siseó	Hyden,	echando,	lo	que	le	pareció	a	Mia, un	vistazo	de	arriba	abajo	y	luego	con	mayor	interés	a	los	grupos	que	se	iban acercando	al	Green	Place. 

Mia	echó	también	una	ojeada	a	su	alrededor,	de	pronto	consciente	de	la situación	en	la	que	se	encontraba:	con	Hyden,	y	al	lado	de	una	discoteca	llena	de adolescentes	que	se	lanzarían	sobre	el	cantante	si	se	enteraban	de	quien	era	y, posiblemente,	no	dudarían	en	pasar	por	encima	de	ella	y	su	cadáver	si	eso significaba	conseguir	llegar	hasta	él. 

												Comenzó	a	sentirse	muy	nerviosa. 

—Eh…	¿Nos	vamos	a	otro	lado? 

¿Qué	importaba	que	hubiera	quedado	con	Hillary	y	Keira	en	menos	de cinco	minutos	y	que	la	despampanante	Daisy	les	esperase	con	el	clon	de	Eric	en algún	lugar	de	la	ruidosa	discoteca?	Era	Hyden…	Sintió	un	gusanillo	en	el estomago	y	lo	aplastó	con	dureza,	pellizcándose	una	mano.	Tenía	de	sobra	con	el martilleante	latido	del	corazón	como	para	tener	que	soportar	el	pringoso	arrastre de	un	gusano	en	su	aparato	digestivo. 

—¿Por	qué?	—continuó	Hyden	con	el	mismo	tono	acerado	que	había usado	desde	el	principio—.	¿No	ibas	a	poner	fin	a	todo	y	saltarías	a	ese	abismo del	que	hablabas?	—Se	cruzó	de	brazos	y	pasó	el	peso	de	una	pierna	a	otra—. 

Bien,	adelante,	comienza. 

Vale.	Estaba	enfadado.	Mia	se	quedó	mirando	la	figura	encapuchada donde	debía	estar	el	rostro	del	cantante	y	olvidó	a	las	personas	que	seguían pasando	por	su	lado	y	que	eran	ajenas	a	la	persona	que	tenían	tan	cerca.	Podía imaginar	la	expresión	que	Hyden	debía	tener	en	ese	momento	y	sonrió disimuladamente.	¡Cómo	había	echado	de	menos	esos	momentos! 

—De	acuerdo	—aceptó	diplomáticamente,	prefiriendo	fingir	que	no	lo

había	escuchado.	Debía	recapacitar	y	ese	no	era	el	momento…	y	mucho	menos el	lugar	para	mantener	una	conversación	con	Hyden.	Debía	centrarse	en considerar	la	alternativa	de	que	una	avalancha	de	cuerpos	humanos	cayera inflexible	sobre	ella—,	¿sabes	lo	que	ocurriría	si	alguien	de	los	que	pasan	por aquí	diera	un	grito…	con	por	ejemplo	tu	nombre? 

Hyden	no	respondió	y	tampoco	se	movió	de	donde	estaba.	Mia	suponía que	tenía	la	mirada	fija	en	ella	y	eso	la	incomodó.	En	Montana	había	salido frecuentemente	a	correr	y	debía	de	estar	en	buena	forma	como	para	ser	capaz	de correr	—huir	más	correctamente—,	si	todas	sus	fans	—y	habría	muchas	allí donde	se	encontraban—,	salían	detrás	de	él.	Aunque	Mia	también	pensó	en	la peligrosa	alternativa	de	que	Hyden	no	estaba	teniendo	en	cuenta	lo	que	era	capaz de	hacer	una	fan	cuando	tenía	a	su	ídolo	delante.	Miró	por	encima	del	hombro del	cantante,	segura	de	que	en	cualquier	momento	vería	a	Hillary	o	Keira aparecer	desde	la	otra	calle,	pero	antes	de	que	le	planteara	la	situación	en	la	que se	encontrarían	dentro	de	unos	minutos	cuando	sus	amigas	o	Daisy	apareciera, Hyden	resopló	antes	de	hablar:

—¿Y	a	dónde	sugieres	que	vayamos?	—Su	voz	era	gélida—.	¿Crees	que puedo	meterme	como	cualquiera	a	un	bar	a	tomar	algo? 

Mia	respiró	despacio.	Se	le	había	pasado	ese	detalle. 

												—Vamos	a	mi	casa	—dijo	tras	un	par	de	segundos	en	los	que	creyó	ver	la cabecita	de	Hillary	acercándose	hasta	ellos. 

Mia	creyó	que	tendría	que	tirar	del	cantante,	pero	al	final	Hyden	echó	a andar	y	Mia	le	indicó	el	camino	manteniéndose	a	su	lado	y	conduciéndole	por	el camino	opuesto	al	que	vendrían	sus	amigas. 

Perdía	la	oportunidad	de	demostrarles	que	no	había	mentido	respecto	a Hyden	pero	el	retorno	del	gusanillo	en	su	estomago	le	aseguraba	que	no	era	tan malo	tenerlo	una	vez	más	únicamente	para	ella…		

Su	casa	estaba	muy	cerca	de	la	discoteca.	Hyden	caminó	a	su	lado	en silencio	y	Mia	no	trató	de	iniciar	una	conversación.	Tenía	una	pregunta	rondando en	su	cabeza	desde	que	habían	perdido	de	vista	la	discoteca	y	había	conseguido pensar	un	poco	tras	la	euforia	inicial	que	había	experimentado	al	ver	al	cantante. 

Bueno,	tenía	más	de	una	pregunta.	Comenzó	a	enumerarlas	mentalmente	por orden	de	importancia. 

—El	número	—dijo	tras	llegar	al	límite	de	lo	que	pudo	soportar	en silencio—,	era	el	tuyo.	¡Me	diste	tu	número	de	teléfono! 

Hyden	giró	el	cuello	y	la	miró.	Por	primera	vez	desde	que	Hyden	había ido	a	buscarla	a	la	discoteca,	Mia	pudo	verle	parte	de	la	cara.	La	capucha	se

había	movido	hacia	atrás	un	poco	y	dejaba	visible	parte	del	flequillo	y	uno	de	los ojos	que	se	había	clavado	en	ella. 

—¿A	quien	creías	que	le	estabas	enviando	los	mensajes	entonces? 

Mia	abrió	la	boca	para	responder	pero	la	volvió	a	cerrar	rápidamente	y	se encogió	de	hombros,	señalando	su	casa	con	un	tintineo	de	llaves.	Dijera	lo	que dijera,	no	creía	que	Hyden	fuera	a	complacerle	su	respuesta,	así	que	optó	por	la mejor	salida:	mantener	la	boca	cerrada.	Hasta	ahora	había	dado	buen	resultado. 

—¿Y	has	recibido	todos	mis	mensajes? 

Hyden	se	apoyó	en	la	pared,	esperando	a	que	abriera	la	puerta. 

—Oh,	creo	que	sí.	Se	del	día	que	comiste	puré	de	patatas	hasta	la	hora	en la	que	te	has	estado	acostando	y	levantando	las	ultimas	semanas. 

Mia	se	sonrojó	y	se	adelantó	al	interior	de	la	casa,	encendiendo	las	luces y	asegurándose	que	todo	seguía	en	el	lugar	que	correctamente	debía	estar. 

Habitualmente	cuando	iban	sus	amigas	de	visita	no	se	preocupaba	de	esos detalles,	pero	en	ese	momento	le	parecía	aterrador	encontrar	la	ropa	recién recogida	del	tendedero	mal	apilada	sobre	en	sofá	o	unas	zapatillas	por	el	pasillo. 

Más	confiada	se	volvió	hacía	él	y	lo	invitó	a	pasar. 

												—Los	últimos	mensajes…	—comenzó,	siguiendo	a	Hyden	con	la	mirada que	se	apartó	la	capucha	de	la	cabeza	y	dejó	al	aire	libre	su	rostro	y	su	pelo—. 

Esos…

—¿A	cuales	te	refieres?	—gruñó	Hyden,	mirándola,	clavando	sus penetrantes	ojos	transparentes	sobre	ella—,	¿a	los	que	pasaste	de	contarme	lo que	hacías	cada	cinco	minutos	a	los	que	hablabas	de	suicidarte? 

Mia	hizo	una	mueca,	rezando,	suplicando.	Aceptaba	que	se	riera	de	ella por	lo	absurdo	de	sus	mensajes,	que	la	riñera	por	lo	abrupto	que	había	sido	el cambio	de	tonalidad	y	tema	con	el	que	se	había	estado	desahogando	a	su	llegada; incluso	estaba	dispuesta	a	prometerle	visitar	a	un	psicólogo,	pero	no	quería	que hiciera	referencia	al	único	mensaje	que	había	mandado	por	accidente. 

—En	realidad	no	creía	que	los	estuvieras	recibiendo	tú	—se	sinceró tímidamente. 

—¿Y	a	quien	le	pedías	ayuda? 

Mia	farfulló	algo	sin	sentido,	avergonzada	y	tras	unos	segundos	en	los que	no	creía	llegar	a	poder	estar	nunca	más	avergonzada,	miró	a	Hyden	y parpadeó,	comprendiendo	un	detalle	que	no	había	notado	hasta	ese	momento	y que	de	pronto	encabezaba	su	lista	de	prioridades. 

												—¿Estabas	preocupado	por…? 

La	mirada	de	Hyden	la	asesinó,	o	al	menos	pretendía	hacerlo,	aunque sólo	consiguió	enmudecer	a	Mia. 

Oh…	Mia	dejó	que	el	gusanillo	se	afincara	permanentemente	en	su digestivo	y	sonrió	embobada,	apartando	la	mirada	para	no	ver	la	expresión	del cantante.	Acababa	de	dar	con	un	tema	tabú.	Pero	prohibido	o	no,	era	un	hecho que	Hyden	se	había	preocupado	por	ella	y	había	ido	hasta	allá	por	eso…	Si pensaba	que	iba	a	sentirse	bien	al	rechazar	a	Jake,	aquello	no	podía	comprarse	a cómo	se	sentía	en	ese	momento. 

Y	encima	era	real

—Espera	—dijo	Mia,	acordándose	de	la	agenda	publica	del	cantante	que	había estado	curioseando	los	últimos	días—.	¿No	tienes	mañana	un	concierto? 

—¡No	me	digas! 

Mia	lo	miró	y	Hyden	le	devolvió	la	mirada,	aburrido. 

—¡Mañana	tienes	un	concierto	en	Maryland! 

—Mañana	significa	dentro	de	veinte	horas	y	media	—dijo	Hyden	consultando	el reloj	de	la	muñeca. 

—Meryland	esta	en	la	otra	punta	del	país…

—¿En	serio? 

Mia	ignoró	la	ironía	impresa	en	la	voz	de	Hyden	cuando	su	teléfono	comenzó	a sonar	de	manera	estridente.	Dio	un	brinco	y	miró	con	ansiedad	al	cantante.	Era curioso	que	hasta	hacía	menos	de	una	hora	no	se	había	despegado	casi	del	móvil y	ahora	tenía	que	sonar	de	esa	manera	para	que	se	acordara	de	él. 

—Deben	ser…	—lo	sacó	del	bolsillo	y	comprobó	que	era	Keira—	mis	amigas

—Hyden	enarcó	una	ceja—.	No	diré	nada	de	ti	—dijo	rápidamente—,	pero tengo	que	responder. 

—¿Dónde	estás?	—saludó	Keira	desde	el	otro	lado	de	la	línea. 

Se	escuchaba	el	sonido	de	los	altavoces	a	todo	volumen	del	interior	de	la discoteca	y	unas	voces	amortiguadas	por	el	ruido. 

—En	casa	—musitó,	mirando	a	Hyden	de	reojo.	Bostezaba	y	parecía	aburrido	de nuevo. 

—¿Qué?	—gritó	Keira. 

—¡En	casa! 

—¿En	casa?	¿Por	qué?	¿Sabes	la	hora	que	es?	Daisy	ya	está	aquí…	¡Con	Jake! 

Y	con	las	voces	que	Keira	estaba	dando	era	imposible	mantener	esa conversación	en	privado.	Mia	se	negó	a	volver	a	mirar	a	Hyden	y	trató	de alejarse	con	todo	el	disimulo	que	pudo	para	que	los	gritos	de	su	amiga	llegaran más	discretamente	a	los	oídos	del	cantante…	sobre	todo	si	ese	tema	incluía	a Jake	en	la	conversación. 

—No	me	encuentro	bien	—mintió. 

—¿Qué	te	pasa?	¿Y	no	puedes	venir	un	momento? 

—No,	no	puedo. 

—¡Mia! 

—Tengo	que	dejarte…

—Pero…

—¡Ya	hablaremos!	¡Adiós! 

Y	la	colgó.	Tomó	aire	con	ganas	y	se	dio	la	vuelta	con	lo	que	pretendía	ser	una sonrisa	y	se	quedó	congelada	al	no	ver	a	Hyden	por	ningún	sitio.	Al	principio, durante	las	dos	primeras	décimas	de	segundo	no	el	dio	importancia	a	ese	hecho, hasta	que	la	pequeña	lucidez	que	aun	quedaba	en	su	cerebro	le	recordó amablemente	que	por	aquel	pasillo	se	llegaba	no	solo	al	cuarto	de	sus	padres	o	el servicio,	sino	que	también	estaba	su	habitación	y	en	ella…

Mia	notó	como	se	le	congelaba	toda	la	sangre	en	las	venas	y	se	lanzó	en	busca de	Hyden,	que	frente	a	la	puerta	abierta	de	su	habitación.	Mia	gritó	y	se	abalanzó sobre	él,	interponiéndose	entre	el	cantante	y	aquello	que	había	en	su	cuarto. 

—¿Por	qué	gritas?	—preguntó	Hyden	sin	ninguna	emoción	en	la	voz,	bajando	la mirada	de	hielo	hasta	el	rostro	de	ella.	Mia	tragó	con	dificultad.	¿De	verdad había	creído	que	no	podría	llegar	a	sentirse	más	avergonzada?	—.	Aquí	el	único que	tendría	que	echarse	a	gritar	soy	yo. 

—Esto	no…

Mia	cerró	los	ojos	con	fuerza	un	instante	antes	de	volver	a	abrirlos	y	dejó	que	el pelo	le	ocultara	la	cara.	No	había	manera	de	explicar	lo	que	había	dentro	de	su habitación.	Deseó	que	el	suelo	se	abriera	bajo	sus	pies	y	se	la	tragara	y,	al	ver

que	no	sucedía	nada,	lo	deseó	más	fuerte	y	estuvo	tentada	de	dar	unos	golpecitos con	el	talón	para	ver	si	conseguía	que	éste	se	abriera	de	una	vez.	Al	menos	el gusano	había	dejado	de	incordiar,	aunque	no	los	latidos	del	corazón	ni	la ansiedad	que	se	había	implantado	en	ella. 

—Para	no	ser	fan	—dijo	Hyden	muy	lentamente—.	Esto	se	acerca peligrosamente	al	acoso. 

Y	el	suelo	seguía	sin	abrirse…

Hyden	la	apartó	suavemente,	abriéndose	paso	hasta	su	habitación.	Su	mirada	no paró	de	revisar	todos	y	cada	uno	de	los	posters	y	fotos	que	había	pegados	en cualquier	sitio	capaz	de	sostener	uno.	Mia	lo	siguió	de	cerca,	buscando	algo rápido	que	decir. 

—¿Qué	pasa?	—murmuró	en	un	intento	desesperado	por	crear	una	excusa—, 

¿no	sabias	que	cuando	nos	gusta	un	chico	siempre	ponemos	en	algún	sitio	visible su	foto?	—Hyden	se	giró	para	mirarla	y,	Mia	se	detuvo	y	retrocedió prudentemente,	conteniendo	la	respiración—.	Ya	te	dije	que	me	gustabas	—

protestó	a	la	defensiva,	cruzándose	de	brazos	caprichosamente. 

Si	tenía	que	elegir;	prefería	la	opción	de	humillarse	recordándole	que	le	gustaba a	rebajarse	a	reconocer	que	no	solo	le	gustaba,	algo	que	ya	le	había	dicho,	sino

que	también	era	su	fan	cuando	en	Montana	le	había	asegurado	que	no	estaba interesada. 

—¿Y	en	eso	entra	empapelar	las	paredes	con	mi	cara? 

Mia	se	encogió	de	hombros,	reconociendo	la	consideración	que	había	tenido	al no	mencionar	aquellas	fotos	que	no	sólo	estaban	en	las	paredes,	sino	que colgaban	de	todo	aquello	que	le	permitían	soportar	las	laminas. 

—Ya	que	eres	famoso	y	encontrar	una	foto	tuya	es	tan	fácil…

—Ya…

Mia	hizo	una	mueca	en	cuanto	Hyden	se	giró	otra	vez	y	se	acercó	a	su	escritorio, mirando	encima	de	él,	sin	tocar	nada	hasta	que	pulsó	una	de	las	teclas	del	teclado del	ordenador	y	la	pantalla	se	encendió,	mostrando	la	imagen	que	había	colocado esa	tarde	de	fondo	de	pantalla.	Era	una	de	las	últimas	que	habían	sido	publicadas en	la	red	sobre	la	línea	de	moda	de	Hyden.	En	ella	salía	con	unos	vaqueros,	una camiseta	bajo	una	chaqueta	verde	militar	y	unas	botas	negras	sobre	los pantalones.	Lo	que	más	le	había	atraído	de	es	imagen	había	sido	la	cantidad	de colgantes	con	la	que	le	habían	adornado	y	la	actitud	provocativa	que	tenía	con las	manos.	A	su	lado	había	otra	modelo	con	una	apariencia	parecida	pero	con	un traje	algo	más	femenino. 

—Me	encantaban	esas	botas	—dijo	rápidamente,	señalando	a	la	chica. 

Hyden	volvió	a	mirarla. 

—Pídele	unas	a	Melanny. 

—Ah…	¿puedo? 

Hyden	no	volvió	a	responder	y	cuando	Mia	consideró	las	alternativas	que	tenía de	echarlo	de	su	habitación	antes	de	que	encontrara	algún	otro	detalle bochornoso	en	su	habitación,	el	teléfono	de	Hyden	comenzó	a	sonar	y	Mia	se impacientó	cuando	el	cantante	no	se	apresuró	a	cogerlo;	más	bien	no	pareció tener	intenciones	de	cogerlo. 

—¿No	vas	a	responder?	—preguntó,	poniéndose	rápidamente	delante	del	mueble donde	guardaba	la	ropa	interior,	por	miedo	a	que	Hyden	decidiera	echar	una miradita	dentro. 

Hyden	la	miró	con	la	ceja	arqueada. 

—Será	Melanny. 

¿Y	eso	significaba	que	iba	a	contestar	o	no? 

—Estará	preocupada. 

—Oh,	sí,	y	mucho. 

La	musiquilla	cesó,	pero	no	tardó	ni	un	minuto	antes	de	que	comenzara	de nuevo.	Mia	y	Hyden	se	miraron	en	silencio. 

—Deberías	responder. 

—¿Crees	que	tu	amiga	gritaba? 

—¿Eh?	—Mia	se	sonrojó	avergonzada—.	Estaba	en	una	discoteca	y	no	oíabien…

—Pues	no	imaginas	lo	que	puede	llegar	a	gritar	Melanny. 

Mia	respiró	con	fuerza.	En	realidad	ya	había	podido	comprobar	lo	que	Melanny podía	gritar…	y	el	ruido	que	era	capaz	de	hacer	en	poco	tiempo.	Sonrió	con timidez. 

—Pero…

—¿Cuándo	comienzas	las	clases? 

—¿Eh?	Dentro	de	unos	días…

—¿Por	qué	no	te	vienes	al	concierto	conmigo? 

Mia	abrió	mucho	los	ojos,	sorprendida.	El	teléfono	de	Hyden	volvía	a	sonar	y esta	vez	se	le	unió	la	melodía	del	suyo,	con	el	tono	de	la	última	canción	de Hyden.	Mia	se	sonrojó	y	Hyden	sonrió	burlón. 

Bueno,	sus	amigas	querrían	matarla,	posiblemente	Daisy	también	y	Jake…

bueno,	pero	podrían	hacerlo	después,	cuando	regresara. 

—Vale. 

Los	dos	se	miraron	unos	instantes	más	hasta	que	su	móvil	dejó	de	sonar	y	Hyden hizo	ademán	de	salir	de	la	habitación,	no	sin	antes	arrancar	a	su	paso	varios posters	y	los	tiró	a	la	papelera	bajo	el	escritorio.	Mia	le	lanzó	una	mirada	asesina y	se	mordió	la	lengua	antes	de	hacerle	ver	al	cantante	sobre	lo	que	debía	respetar las	cosas	ajenas.	Vale,	daba	igual.	En	realidad	tendría	tiempo	de	volver	a colocarlos	en	su	sitio	cuando	volviera	de	viaje. 





Capitulo	16





Mia		cambió	de	postura,	cruzando	las	piernas	y	echó	una	ojeada	a	Hyden, sentado	a	su	lado	con	los	ojos	cerrados.	Había	comprado	una	gorra	en	una	tienda de	souvenir	en	el	aeropuerto	y	había	cambiado	su	look	en	un	plis	plas,	pasando de	ser	un	chico	extraño,	con	la	capucha	puesta	ocultando	deliberadamente	su rostro	y	pareciendo	alguien	sospechoso	a	ser	un	tío	guay,	de	esos	que	más	de	una se	gira	a	lanzar	una	sonrisita	sugerente.	Y	eso	que	no	sabían	quien	se	escondía tras	las	gafas	de	sol	y	la	visera	con	letras	gigantes	en	las	que	anunciaba	que amaba	América. 

Volvió	a	cambiar	de	postura	y	lanzó	una	mirada	de	pocos	amigos	al	niño que	llevaba	mirándola	descaradamente,	sin	dejar	de	lamer	el	helado	que	goteaba por	las	pequeñas	manos.	Mia	estaba	segura	de	que	tendría	un	ataque	si	el	niño decidía	bajarse	de	su	asiento	sin	que	su	madre	se	diera	cuenta	o	simplemente prefiriera	no	verlo	y	ahorrase	estropear	su	bonito	modelito	blanco	al	ser	la victima	de	la	sustancia	marrón	oscura	de	lo	que	Mia	presumía	seria	chocolate,	y trataba	de	ampliar	su	circulo	social,	entablando	amistad	con	la	nada	dispuesta Mia,	que	prefería	rumiar	el	hecho	de	que	Hyden	le	hubiera	pagado	un	billete	de

primera	clase,	riéndose	ante	la	opción	que	le	había	dado	al	decirle	que	ella	no podía	permitirse	pagar	un	asiento	de	primera	clase	y	que	él	hiciera	el	sacrificio de	volar	en	turista. 

—¿Estás	loca?	Si	quieres	ir	en	turista,	hazlo. 

Y	comenzó	a	alejarse	en	la	dirección	contraria. 

Mia	había	mirado	su	espalda	enfadada. 

—¿No	vas	a	venir	conmigo? 

—¿Crees	que	estoy	loco? 

Y	siguió	caminando	sin	girarse. 

—¿Qué	crees	que	pasaría	si	grito	tu	nombre? 

Ahí	sí	se	paró	y	Mia	se	plantó	en	el	suelo,	irguiendo	todo	lo	que	pudo	la espalda,	con	la	mano	firmemente	cerrada	en	el	asa	de	la	pequeña	mochila	de viaje,	sin	moverse	cuando	Hyden	regresó	y	se	detuvo	enfrente,	dejando	muy poco	espacio	entre	los	dos	para	que	Mia	pudiera	respirar	libremente. 

												—¿Tan	rápido	quieres	morir? 

Mia	carraspeó. 

—Supongo	que	sabes	que	hay	cientos	de	testigos,	¿verdad? 

Y	le	devolvió	la	mirada	desafiante,	aunque	era	difícil	saber	el	efecto	de sus	palabras	tras	la	gorra	perfectamente	colocada	y	las	oscuras	gafas. 

Al	final,	cuando	Mia	creyó	que	Hyden	terminaría	cumpliendo	su amenaza,	había	terminado	arrastrándola	a	comprar	los	billetes,	habían	ignorado los	estridentes	sonidos	de	los	tonos	de	los	móviles	hasta	que	Hyden	tuvo	la sensata	idea	de	silenciarlo,	en	medio	de	la	conversación	con	la	chica	del mostrador	y	de	silenciar	el	suyo	—por	si	acaso—,	y	de	entregarle	un	billete	de primera	clase,	andando	hacia	la	puerta	de	embarque	sin	esperarla. 

Mia	había	protestado,	se	había	negado	y	hasta	había	sopesado	la posibilidad	de	coger	un	taxi	y	regresar	a	casa.	Hyden	la	había	ignorado completamente	y	al	final	se	encontraba	dentro	del	avión,	en	primera	clase, soportando	la	posibilidad	de	bajar	en	Maryland	con	una	gran	mancha	de chocolate	y	con	la	aparente	compañía	de	un	muerto	viviente	a	su	lado. 

Se	cruzó	de	brazos	y	encogió	la	espalda	en	el	asiento. 

												—¿Estás	dormido? 

—¿Si	crees	que	puedo	estar	dormido	para	qué	me	molestas? 

Mia	le	dedicó	una	mueca	después	de	asegurarse	de	que	no	la	miraba. 

—Hay	un	niño	psicópata	a	mi	lado	y	me	da	miedo. 

Hyden	abrió	los	ojos,	miró	durante	unos	segundos	el	respaldo	del	asiento de	enfrente,	luego	giró	el	cuello	para	mirarla	ceñudo	y	después	miró	más	allá, clavando	en	el	niño	una	de	sus	amenazantes	miradas	transparentes	que	realmente iba	dirigida	a	ella	y	el	niño	se	sentó	correctamente,	con	el	helado	aún	en	la	mano y	parte	del	liquido	de	las	manos	chorreó	encima	de	su	camiseta. 

Mia	miró	a	Hyden	impresionada.	Era	increíble	el	poder	que	tenía	su mirada.	Mia	asintió	mentalmente,	decidida	a	probar	miraditas	delante	del	espejo hasta	conseguir	una	decente	parecida	a	la	que	Hyden	solía	poner. 

—¿Y	con	qué	crees	que	iba	a	amenazarte?	¿Con	el	cucurucho	de	helado? 

Mia	le	lanzó	una	acerada	mirada,	segura	que	no	tenía	el	mismo	poder. 

—El	cucurucho	no	me	preocupaba	mucho,	pero	la	parte	oscura	que	se	iba

derritiendo…

Hyden	resopló	y	Mia	miró	a	otro	lado. 

—Además	—musitó	con	la	idea	de	que	el	cantante	no	la	escuchara—.	Si tú	puedes	asustar	con	solo	una	mirada,	mejor	no	hablamos	de	lo	que	serias	capaz de	hacer	con	un	puntiagudo	cucurucho. 

—Es	de	galleta,	Mia,	de	galleta.	Usa	la	cabeza. 

Oh.	La	había	llamado	por	su	nombre. 

Sonrió	embobada,	notando	como	el	caprichoso	gusanillo	comenzaba	a arrastrase	de	nuevo	y	apartó	la	cabeza	en	el	momento	que	Hyden	ladeó	la	cabeza para	mirarla. 

—Oye	—molestó	una	vez	más,	después	de	verlo	mirar	el	reloj	por	última vez,	algo	que	llevaba	haciendo	gradualmente	y	a	medida	que	pasaba	el	tiempo con	mayor	frecuencia—.	¿Qué	pasaría	si	no	llegas	a	tiempo	para	dar	el concierto? 

Hyden	volvió	a	abrir	los	ojos,	mirar	el	asiento	de	enfrente	y	girar	el cuello	para	mirarla	con	una	expresión	de	enfado. 

												—Deja	de	joderme. 

—Pero,	¿Qué	pasaría? 

Hyden	entornó	los	ojos. 

—No	existe	esa	posibilidad. 

—Ya,	pero,	¿y	si…? 

—Cállate	y	duerme	un	rato. 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

—No	puedo	dormir	contigo	al	lado. 

Ya	puestos	a	ser	sinceros…

—Hay	sitios	libres	al	fondo,	ve	y	ocupa	uno	de	esos. 

Mia	hizo	una	mueca,	enseñándole	los	dientes. 

—No	hace	falta.	No	necesito	dormir. 

												—¿En	serio?	—Hyden	enarcó	una	ceja,	divertido—.	Pero	cállate.	Me estás	molestando. 

—¡Pero	si	tu	tampoco	estás	durmiendo! 

—Sólo	cállate. 

—Estoy	aburrida. 

—Pues	habla	con	el	niño	del	helado.	Igual	puedes	darle	ideas	de	para	que puede	usar	el	cucurucho	aparte	de	comérselo. 

—Muy	gracioso. 

Hyden	volvió	a	cerrar	los	ojos	y	permaneció	así	durante	treinta	y	ocho minutos,	perfectamente	contados	desde	el	reloj	de	Mia,	hasta	que	los	abrió,	miró el	reloj	de	su	muñeca	y	dejó	escapar	un	débil	suspiro.	Después	giró	la	cabeza	y la	miró,	encontrándose	con	su	mirada. 

—¿Qué? 

—¿Qué	de	qué? 

												Los	dos	se	miraron	en	silencio	durante	unos	instantes	y	Mia	casi	dio	un grito	cuando	notó	unas	pequeñas	manos	pringosas	sobre	su	brazo	desnudo. 

Hyden	se	puso	a	reír	y	Mia	lo	fulminó	rencorosa	antes	de	volver	la	cabeza	hacia los	grandes	ojos	inocentes	del	niño.	Al	menos	no	tenía	ningún	helado	en	la mano,	aunque	éstas	no	estaban	precisamente	limpias.	Sonrió,	o	al	menos	hizo algo	parecido	a	eso,	mirando	de	refilón	al	cantante	que	se	había	tapado	la	boca con	la	mano	para	reír	más	disimuladamente.	Mia	apartó	la	cara. 

—Hola	—dijo	con	los	dientes	apretados. 

El	niño	no	dijo	nada.	Siguió	mirándola,	con	los	ojos	muy	abiertos	y prácticamente	sin	parpadear.	Ni	siquiera	soltó	su	brazo.	A	Mia	se	le	congeló	la sonrisa	en	los	labios	y	volvió	a	ladear	la	cabeza	hacia	Hyden. 

El	cantante	los	observaba	completamente	interesado. 

—Es	una	monada,	¿eh?	—dijo	burlón,	devolviéndole	la	mirada. 

—Eh…

Hyden	puso	los	ojos	en	blanco	y	se	inclinó	sobre	ella	un	momento.	Mia miró	su	perfil	allí	donde	la	gorra	mal	colocada	le	dejaba	ver	parte	de	su	rostro.	El pelo	caía	desordenado	y	Mia	dio	un	bote	cuando	sus	manos	se	deslizaron	por	su

costado. 

—¡Oye!	—susurró,	conmocionada,	incapaz	de	moverse,	con	la	mueca congelada	en	los	labios	y	sin	poder	dejar	de	mirar	el	rostro	del	cantante. 

Hyden	la	miró,	moviendo	los	ojos	hacia	la	derecha	y	sonrió	burlón, levantando	su	bolso	y	volvió	a	sentarse	en	su	sitio. 

—¿En	qué	estabas	pensando? 

Mia	contuvo	las	ganas	de	sacarle	la	lengua	demasiado	avergonzada	como para	hacer	otra	cosa	que	respirar	ruidosamente	y	sonreír	de	nuevo	al	niño	que parpadeó,	mirándola	tan	fijamente	que	comenzaba	a	darle	grima. 

—¡Hola!	¿Cómo	te	llamas? 

Intentó	ser	encantadora,	pero	el	niño	apretó	más	las	manos	sobre	su brazo,	pringándolo	aún	más	de	la	sustancia	marrón	y	pareció	a	punto	de	echarse a	llorar.	Mia	miró	suplicante	a	Hyden	en	el	momento	que	volvió	a	inclinarse sobre	ella	y	le	dejó	el	bolso	en	el	mismo	sitio	que	lo	había	cogido,	rozando deliberadamente	su	costado	y	manteniendo	allí	la	mano	durante	un	momento,	sin dejar	de	mirarla,	después	la	apartó	y	se	movió	del	asiento,	acuclillándose	al	lado del	niño	y	hablando	con	él.	Sólo	cuando	el	niño	la	soltó,	sonriendo	y	muy

interesado	en	Hyden	que	comenzó	a	limpiarle	con	un	pañuelo	las	manos manchadas	de	chocolate	y	sin	dejar	de	hablar	y	de	hacer	cosquillas	al	niño	que	se encogía	entre	risas,	Mia	notó	que	no	había	estado	respirando	correctamente. 

Tomó	aire	con	fuerza	y	notó	como	el	gusanillo	del	estomago	debía	estar realizando	la	metamorfosis	a	mariposa,	porque	de	pronto	parecía	sentir	como unos	revueltos	aleteos	de	alas	por	la	misma	zona. 

El	niño	salio	corriendo	pasillo	arriba	y	Mia	vio	como	una	azafata	trataba de	interceptarlo. 

—No	sabía	que	te	gustaran	los	niños	—musitó,	mirando	a	Hyden, perdiéndose	en	el	azul	de	su	mirada	que	pese	a	lo	ocurrido	carecía	de	emoción. 

—No	me	gustan	—Hyden	se	levantó	y	volvió	a	su	sitio,	tomando	su brazo	y	comenzó	a	limpiarlo	de	la	misma	manera	que	lo	había	hecho	con	el	niño. 

Mia	tragó	con	esfuerzo,	demasiado	pendiente	de	las	manos	que	se	movían concentradas	en	su	brazo	y	aceptó	que	el	gusano	había	formado	una	gran	colonia en	su	interior—.	Son	molestos,	sucios,	hablan	demasiado	y	sin	sentido	y	tienden a	gritar	y	a	llorar	por	todo	—Mia	parpadeó	y	Hyden	la	miró,	devolviéndole	el brazo—.	Exactamente	como	tú. 

Y	he	ahí	el	momento	que	el	gusano	de	seda	transformado	en	hermosa mariposa	retornaba	a	su	estado	de	larva. 

												Mia	abrió	la	boca	para	replicar	pero	el	niño	regresó	acompañado	de	su madre.	Hyden	se	ajustó	la	gorra	y	Mia	le	lanzó	una	acerada	mirada	de	reproche. 

—Siento	mucho	las	molestias	que	os	ha	dado	John. 

—No	importa	—dijo	Mia	rápidamente	con	una	sonrisa. 

El	niño	la	miró	otra	vez	asustado	y	se	escondió	tras	las	piernas	de	su madre. 

Mia	puso	mala	cara. 

—Diles	adiós,	cariño. 

—El	niño	siguió	mirándola	espantado	y	Mia	temió	que	fuera	a	ponerse	a llorar	en	cualquier	momento. 

—Si	se	pone	a	llorar	os	estrangulo	a	los	dos	—susurró	Hyden	en	su	oído antes	de	inclinarse	sobre	sus	piernas	para	alcanzar	al	niño—.	Mira	John. 

Mia	vio	como	el	niño	volvía	a	sonreír	y	se	apartaba	de	su	madre, acercándose	a	Hyden. 

												—Muchísimas	gracias	por	cuidar	de	él. 

—Ha	sido	muy	divertido,	¿verdad	John? 

—¡Sí! 

Hyden	se	incorporó	y	se	despidió	encantadoramente	con	la	mano, mostrando	una	sonrisa	de	ensueño	que	tantas	veces	había	visto	Mia	en	las revistas	y	las	fotografías	que	circulaban	por	la	red. 

—¿Tu	fachada	de	amabilidad?	—dijo	con	reproche,	mirando	como Hyden	se	sentaba	y	apoyaba	la	espalda	en	el	asiento,	consultando	la	hora. 

—¿De	qué	estás	hablando?	—murmuró,	borrando	la	sonrisa	y	mirándola con	desdén—.	Soy	un	chico	muy	amable.	Puedes	leerlo	en	cualquier	lado. 

Mia	bufó	y	se	cruzó	de	brazos,	manteniendo	esa	postura	durante	el	resto del	vuelo,	algo	de	lo	que	se	arrepintió	nada	más	aterrizar	y	comprobar	para	cruel satisfacción	de	Hyden,	que	tenía	los	músculos	agarrotados. 

—Necesito	ir	al	servicio	—anunció	Mia	cuando	mantuvo	el	paso aligerado	de	Hyden	hasta	la	salida,	comprobando	que	el	cantante	no	iba	a	hacer una	pausa. 

												—Ni	hablar	—gruñó,	encendiendo	el	móvil.	Puso	mala	cara	cuando comenzó	a	comprobar	las	llamadas	perdidas	y	comenzó	a	llamar	por	teléfono—. 

Estoy	en	el	aeropuerto…	¿Qué	más	da?	Olvídate	de	eso	y	envía	a	alguien	a buscarme.	¿Dónde?	De	acuerdo.	No…	¿Qué?	¿Melanny?	¿Y	qué	demonios	hace ella	aquí?	¡Mierda!	Date	prisa. 

Mia	consultó	el	reloj	del	móvil	mientras	lo	encendía	y	comprobó	que solo	quedaba	poco	más	de	una	hora	y	cuarto	para	comenzar	el	concierto. 

—Oh.	Mis	padres	me	han	llamado. 

Hyden	guardó	su	móvil	en	el	bolsillo	e	inclinó	la	cabeza	sobre	la pantalla,	ojeando	el	contenido	del	mensaje	de	su	madre.	Al	menos	había	omitido el	de	sus	amigas	que	seguramente	era	menos	recomendable	que	leyera	Hyden. 

—¿No	les	habías	dicho	a	donde	ibas? 

Mia	asintió	con	la	cabeza,	débilmente,	un	poco	culpable. 

—Les	dejé	una	nota. 

Hyden	ladeó	la	cabeza	para	mirarla,	prácticamente	rozando	su	mejilla. 

												—¿Y	qué	has	puesto	en	esa	nota? 

Mia	se	encogió	de	hombros,	con	una	sonrisa. 

—Que	me	iba	a	Maryland	a	ver	a	Karl	y	Melanny. 

Hyden	resopló. 

—En	todo	eso	sólo	hay	de	verdad	la	parte	de	Melanny.	Si	vas	a	ir	al servicio	tienes	dos	minutos. 

Mia	lo	miró	molesta. 

—¿Dos	minutos?	¡Ni	siquiera	se	donde	están! 

—Entonces	hazlo	en	una	esquina.	Pero	si	no	te	das	prisa	me	voy	sin	ti. 

Y	seguramente	cumpliría	su	amenaza.	Mia	le	miró	enfadada	y	respiró	con fuerza. 

—Aguantaré. 

—Genial. 

												Era	tan	obvio	que	si	Hyden	solía	estar	de	mal	humor	las	veinticuatro horas	del	día,	pasar	esas	veinticuatro	horas	en	tensión,	lo	volvía	aún	más irritable.	Mia	suspiró	y	guardó	el	móvil	en	el	bolso,	siguiéndolo	hasta	la	salida. 

Esperaron	varios	minutos	a	un	lado	y	cuando	Hyden	vio	un	coche acercándose,	le	hizo	unas	señas	y	salió	corriendo	hacia	él.	Mia	lo	siguió, entrando	a	la	parte	de	atrás	y	sentándose	a	su	lado.	El	chofer,	un	hombre	de	unos cuarenta	años,	muy	delgado	y	con	un	pequeño	bigote,	giró	el	cuerpo	al	verla entrar	y	la	miró	fijamente,	sorprendido.	Después	miró	a	Hyden. 

—¿Quién…? 

—¿Qué	haces?	—Hyden	se	quitó	la	gorra	y	se	peinó	con	los	dedos distraídamente—.	¡Date	prisa!	¿Crees	que	tenemos	tiempo	para	tus	preguntas? 

El	hombre	lanzó	varias	maldiciones	y	se	puso	en	marcha,	prácticamente volando	por	la	ciudad	mientras	Hyden	no	dejaba	de	hablar	por	el	móvil	y	Mia permanecía	correctamente	sentada,	sin	hacer	nada	y	rezando	por	no	tener	un accidente	en	el	camino. 

Cuando	al	fin	se	detuvieron	y	consiguió	bajar	del	coche,	Hyden	la empujó,	nuevamente	con	la	gorra	puesta	y	la	cabeza	gacha.	El	chofer	también los	acompañó,	conduciéndoles	a	la	parte	de	atrás	de	un	edificio	y	se	metieron	por

una	puerta	de	metal	oxidada. 

Melanny	los	esperaba	al	otro	lado. 

—¿Qué	crees	que	estabas	haciendo?	—gritó	colérica,	dando	un	paso	al frente,	sorprendida	al	verla	allí,	a	un	lado	de	Hyden.	Primero	parpadeó	y	luego abrió	la	boca	sin	decir	nada—.	¿Qué…? 

—¿Es	que	no	te	acuerdas	de	ella?	—dijo	Hyden	sin	emoción,	aunque	sí con	cierta	aspereza—.	Es	la	sobrina	de	tu	marido. 

Mia	contuvo	la	respiración,	demasiado	tensa	por	la	atmósfera	que	se había	creado	de	pronto. 

Melanny	se	sonrojó	débilmente	y	trató	de	sonreír. 

—Lo	se…	Hola,	cariño…	No	esperaba...	eh…	verte	aquí.	¿Cómo…? 

La	última	pregunta	se	la	lanzó	a	Hyden,	quien	se	encogió	de	hombros indiferente. 

—Fui	a	buscarla	—dijo	como	si	tal	cosa.	Retrocedió	unos	pasos	para alcanzar	a	Mia	y	la	rodeó	por	la	cintura,	besándola	suavemente	en	la	mejilla

antes	de	volver	a	mirar	a	su	tía	sin	soltarla,	bajando	peligrosamente	una	de	sus manos—,	porque	la	echaba	de	menos. 

Melanny	hizo	un	sonido	extraño,	llevándose	una	mano	al	cuello. 

La	tensión	que	se	respiraba	era	tan	densa	que	resultaba	difícil	respirar,	pero	Mia sintió	como	regresaba	la	colonia	de	mariposas	y	esta	vez	revolotean	eufóricas por	todo	su	estómago. 
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Mia	pasó	la	mirada	del	perfil	de	Hyden,	a	su	lado,	al	rostro	desencajado de	Melanny	que	parecía	estar	sufriendo	algún	tipo	de	malestar	digestivo,	con	un extraño	color	de	cara	que	parecía	estar	a	punto	de	comenzar	a	vomitar	y	cuando finalmente	desvió	la	mirada	hacia	ella,	Mia	no	supo	a	dónde	salir	corriendo	para

esconderse…,	si	es	que	la	mano	que	se	aferraba	peligrosamente	en	su	cadera	y cada	vez	se	deslizaba	más	abajo,	le	permitía	alejarse. 

—¿De	qué	estás	hablando? 

Para	alivio	de	Mia,	Melanny	volvió	a	centrarse	en	Hyden,	recobrando poco	a	poco	la	compostura. 

—Exactamente	lo	que	parece. 

La	voz	helada	de	Hyden	daba	escalofríos,	pero	Mia	estaba	cada	vez	más pendiente	de	la	mano	que	acababa	de	instalarse	al	borde	de	su	nalga	y	le	lanzó una	significativa	mirada	al	cantante	que	tenía	la	mirada	fija	en	su	tía	y,	ya	si	lo notó	o	no,	la	ignoró	tranquilamente. 

—Ey	—musitó	en	voz	muy	baja,	intentando	que	sólo	Hyden	la escuchara. 

El	cantante	siguió	ignorándola	y	Mia	pellizcó	la	mano,	tratando	de quitárselo	de	encima. 

Hyden	no	pareció	ni	notarlo	y	Mia	comenzó	a	creer	que	necesitaría comenzar	un	alboroto	en	medio	del	duelo	de	miraditas	a	ver	quien	aguantaba

más	sin	parpadear	entre	tía	y	sobrino,	para	conseguir	que	Hyden	dejara	de toquetearla;	algo	de	lo	que	Mia	estaba	segura	hacía	malintencionadamente, donde	sólo	ella	terminaría	con	el	corazón	a	mil	y	la	sangre	completamente acumulada	en	la	cara,	muy	seguramente	olvidando	mantener	activas	las	otras funciones	vitales	necesarias,	mientras	que	él	ni	siquiera	notaría	la	diferencia	de si	la	tocaba	a	ella	o	a	un	hipopótamo. 

Le	lanzó	una	rencorosa	mirada	a	su	perfil	y	aumentó	la	presión	de	los dedos	en	la	mano	que	seguía	en	su	cuerpo	y	consiguió	que	Hyden	le	devolviera la	mirada,	o	más	bien	pareció	que	deseaba	asesinarle	con	ella,	pero	Mia	se irguió,	levantando	las	cejas,	negándose	a	dejarse	intimidar	e	hizo	leves	y significativos	movimientos	de	cabeza	señalando	la	mano	de	su	derecha. 

Como	respuesta,	sin	cambiar	la	expresión	del	rostro	—ni	dejar	de fulminarla	con	la	mirada—,	Hyden	la	empujó	más	hacia	él,	utilizando	el	brazo que	seguía	aferrado	a	ella. 

Mia	se	quejó	pero	se	mordió	prudentemente	la	lengua	cuando	vio	cómo los	ojos	de	Melanny	seguían	la	trayectoria	de	la	mano	de	Hyden	y	luego	los levantaba	para	mirarla,	lanzándole	una	extraña	mirada. 

¡Oh!	¡De	acuerdo!	Era	evidente	que	esos	dos	debían	haber	estado practicando	durante	muchos	años	frente	al	espejo	para	ser	capaz	de	lanzar	ese

tipo	de	miradas.	Mia	asintió	con	la	cabeza	lentamente	cada	vez	más	convencida de	que	esas	extrañas	practicas	y	juegos	de	niños	debían	haber	marcado	el	amargo carácter	del	cantante…

—¡Hyden! 

Mia	desvió	la	mirada	hacia	un	hombre	que	entraba	por	una	puerta contigua	y	ponía	especial	cuidado	en	volver	a	cerrarla	antes	de	acercarse	a	ellos limpiándose	el	sudor	de	la	frente	con	un	pañuelo	de	color	verde. 

Verde…	Y	era	verde	chillón. 

Mia	entrecerró	los	ojos	y	miró	una	vez	más	el	perfil	del	cantante, volviendo	a	sacudir	la	cabeza.	Estaba	claro	que	allí,	aparte	de	ella,	alguien	más necesitaba	alguna	que	otra	clase	para	combinar	complementos	y	parecía	que	ese hombre	lo	necesitaba	con	más	urgencia	que	ella. 

Mia	temió	que	Melanny	sufriera	un	segundo	ataque	de	histeria	al	verle aparecer	con	semejante	atuendo,	pero	la	mujer	ni	siquiera	desvió	la	mirada	de ellos	—o	de	Hyden	en	defecto—,	y	Mia	comenzaba	a	sentirse	incomoda. 

Estaba	claro	que	se	estaban	malinterpretando	mucho	las	cosas,	aunque mucha	culpa	la	tenía	el	cantante	y	su	inesperada	colección	de	elocuencia	y

toqueteos	que	no	ayudaban	a	que	Mia	se	mantuviera	en	la	realidad	y	pudiera ignorar	al	gusanillo,	de	lo	que	comenzaba	a	dudar	que	no	pudiera	ser	debido	a algún	tipo	de	enfermedad…	aparte	de	la	que	Hyden	le	producía,	por	supuesto. 

—No	vuelvas	a	marcharte	de	esa	manera.	¡Dios	mío!	Sólo	faltan	quince minutos	para	que	comience	el	concierto.	Por	si	no	los	oyes,	tus	fans	ya	están chillando	como	locos	y	todo	el	staff	hemos	estado	como	locos	sin	saber	qué hacer	mientras	no	sabíamos	dónde	estabas…	un	caos	y…	—El	hombre	pareció notarla	al	fin,	algo	que	sorprendía	a	Mia	ya	que	estaba	prácticamente	pegada	al costado	del	cantante,	y	también	repasó	la	mano	que	Hyden	tenía	sobre	su espalda,	todo	un	detallazo	por	parte	de	Hyden,	después	de	decidir	volver	a subirla	hasta	su	cadera,	y	la	miró	a	la	cara,	un	momento,	con	la	boca	abierta	y	los ojos	que	parecían	avisar	de	que	pronto	sufriría	un	ataque,	algo	de	lo	que	Mia, tras	el	recibimiento	de	Melanny	también,	comenzaba	a	hacerle	sospechar	que	su velada	terminaría	en	la	sala	de	espera	de	urgencias	en	algún	hospital	de	la	zona. 

Después	miró	al	cantante—.	Sabes	que	hablamos	sobre	esta	situación	antes.	Si tienes	novia	tienes	que	avisarme	primero	para	prepararlo	todo	antes	de	que	se divulgue	a	los	medios	—Se	apretó	exageradamente	las	sienes	con	los	dedos después	de	frotarse	la	cara	con	el	pañuelo	y	Mia	lamentó	no	haber	buscado	antes los	números	de	urgencias	de	por	allí	antes	de	subir	al	avión,	pero	no	negó	que	el pringoso	gusano	parecía	arrastrase	con	más	fuerza	tras	escuchar	las	últimas palabras—.	¿Quieres	arruinar	todo	mi	trabajo?	¿Qué	se	supone	que	haré	ahora	si

mañana	circulan	las	fotos	por	la	red	o	se	publican	en	una	revista?	¿Qué respuestas	quieres	que	de? 

—Gracias	a	ti	ya	faltan	diez	minutos	—respondió	Hyden	poniendo	su inimitable	expresión	de	aburrimiento,	haciendo	que	la	cara	de	hombre	pasara	del blanco	a	un	tono	entre	el	marrón	o	el	granate—.	¿Has	pensado	sobre	lo	que	dirás cuando	tengas	que	explicar	por	qué	el	concierto	comenzó	más	tarde	de	la	hora señalada? 

Los	ojos	transparentes	de	Hyden	se	entrecerraron	y	lanzaron	una peligrosa	mirada	de	advertencia	al	hombre	que	si	en	algún	momento	Mia	había creído	que	no	podría	tener	peor	aspecto,	se	equivocó. 

—Eh…

—Creo	que	será	mejor	que…	—Melanny	trató	de	intervenir,	bastante más	pálida	que	al	principio	y	mucho	más	nerviosa. 

No,	si	sería	verdad	que	iba	a	terminar	pasando	la	noche	en	urgencias. 

—Y	no	me	hagas	tener	que	repetírtelo	una	vez	más.	No	son	mis	fans, somos	un	grupo,	vienen	a	vernos	actuar	a	todos. 

												El	hombre	volvió	a	limpiarse	con	el	pañuelo	y	asintió	con	fuerza	sin prestarle	mucha	atención. 

—Lo	que	tú	digas.	Ve	a	cambiarte	de	ropa	y	a	que	te	maquillen	—El hombre	comenzó	a	moverse	de	un	lado	a	otro	y	comenzó	a	llamar	por	teléfono dando	varias	instrucciones	prácticamente	a	gritos—.	También	tenemos	que avisar	que	el	concierto	empezará	más	tarde	de	lo	previsto…

—No. 

Hyden	la	soltó	para	alcanzar	el	teléfono	del	hombre	y	se	lo	quitó. 

—¿Qué? 

—El	concierto	empezará	a	la	hora	prevista. 

Los	dos	se	miraron	y	Mia	pasó	el	peso	de	una	pierna	a	otra,	sintiéndose fuera	de	lugar. 

—¡Eso	es	imposible! 

—Ve	a	buscar	al	resto. 

												El	hombre	hizo	un	chasquido	y	recuperó	el	teléfono,	marcando	una	vez más	y	comenzó	a	alejarse. 

—Es	de	locos	—murmuró—.	¡Bien!	Ve	ya	a	prepararte.	Menudo	día	de mierda. 

—Ya	que	estás	aquí,	¿por	qué	no	vienes	conmigo	arriba	a	ver	el concierto? 

Melanny	volvió	a	sonreír	amablemente	y	le	indicó	con	la	mano	la dirección	opuesta	a	la	que	el	hombre	había	tomado	y	por	donde	Hyden	saldría. 

Mia	miró	la	espalda	del	cantante	un	momento,	temiendo	que	aquel	fuera	la última	oportunidad	de	verlo	antes	de	regresar	a	casa	ahora	que	Melanny	tomaba las	riendas	de	la	situación. 

—¿Arriba?	—preguntó	con	un	largo	suspiro,	apartando	la	mirada. 

—Cuando	me	quedo	a	ver	los	conciertos	de	Hyden	aprovecho	una	zona preparada	y	reservada	para	los	visitantes.	Será	divertido. 

Mia	hizo	una	mueca	con	lo	que	pretendió	ser	una	sonrisa.	¿Divertido? 

¿Desde	cuándo	ver	un	concierto	desde	un	dudoso	lugar,	lejos	de	la	burbujeante sensación	de	vibrar	con	el	resto	de	los	fans	y	con	adultos	aburridos	en	los	que	ya

imaginaba	a	Melanny	haciéndole	desagradables	preguntas	sobre	ella	y	Hyden que	no	querría	responder	y,	siendo	más	honesta,	no	había	muchas	para responder,	era	lo	que	ella	conocía	con	la	palabra	divertido?	¡Ni	siquiera	le	iban	a dejar	disfrutar	de	la	música	de	Hyden	en	directo!	Aún	así,	Mia	asintió	con	la cabeza	y	comenzó	a	caminar	hacia	la	mujer. 

—No	—Mia	notó	como	unos	dedos	se	entrelazaban	a	los	suyos	y	la detenían,	tirando	de	ella.	Giró	el	cuello,	encontrándose	a	escasos	centímetros	de la	irreal	mirada	transparente	de	Hyden—.	Ella	se	viene	conmigo. 

—¿Qué? 

La	pregunta	no	sólo	salió	de	sus	labios.	Mia	creyó	escucharla,	mucho más	histérica	por	parte	de	Melanny	y	cargada	de	pánico	por	parte	del	hombre que	también	se	detuvo	antes	de	salir. 

—Mia	ha	venido	a	ver	un	concierto	—Mia	parpadeó,	sabiendo	que aunque	parecía	estar	hablando	a	los	demás,	realmente	se	estaba	dirigiendo	a	ella, sin	dejar	de	mirarla,	sin	soltarle	la	mano—,	uno	de	verdad	y	esta	vez	haré	que	lo reconozcas. 

Mia	palideció. 

												—¿Eh…? 

—Alguien	quien	roza	el	fanatismo	no	puede	ser	muy	convincente. 

—No	sé	de	lo	que	me	estás	hablando. 

Estaba	claro	que	al	final	sería	ella	quien	necesitaría	asistir	al	hospital. 

—¿Ah,	no? 

Hyden	sonrió	maliciosamente	y	Mia	sacudió	la	cabeza,	olvidándose	de que	no	estaban	solos. 

—Entonces	te	lo	mostraré. 

Y	tiró	de	ella,	conduciéndola	por	la	habitación	hasta	la	puerta	donde	el hombre	comenzaba	a	hiperventilar,	sin	soltarla,	manteniendo	los	dedos fuertemente	entrelazados	a	los	suyos. 
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Pese	a	estar	prácticamente	todo	el	día	en	las	nubes,	posiblemente	en cualquier	otro	lugar	que	la	alejara	de	la	realidad	asfixiante	que	significaba	su existencia	y	su	entorno,	Mia	no	podía	evitar	pensar	que	aquel	momento	superaba con	creces	cualquier	atisbo	de	realidad.	Jamás	había	creído	posible	vivir	el momento	mágico	de	encontrase	cogida	de	la	mano	con	Hyden	Devan,	después de	haberla	rescatado	de	las	garras	recubiertas	de	ideas	e	intenciones	de	Melanny y	quien	había	sido	una	de	las	que	se	habían	quedado	pasmadas,	de	pie,	con	la boca	abierta	y	observándolos	como	se	alejaban	camino	al	interior	de	lo	que parecía	ser	el	escenario…	el	escenario. 

Mia	sintió	un	espasmo	y	se	detuvo	bruscamente,	arrastrando	a	Hyden	que la	miro	con	los	ojos	entrecerrados,	molesto.	¿El	escenario?	Su	imperiosa ensoñación	no	incluía	el	ser	asesinada	por	cientos	de	fans	que	después	de	superar la	sorpresa	de	verla	junto	a	él	—y	felizmente	agarrada	de	su	mano—,	no tardarían	—ni	dudarían—	en	comenzar	a	lincharla. 

Sí,	sí,	admiraba	a	Hyden,	le	gustaba	muchísimo,	posiblemente	se	había

enamorado	como	una	tonta,	pero	de	ahí	a	ser	asesinada	por	sus	fans…	eso	hería su	autoestima,	si	es	que	tenía	alguna	y	tampoco	entraba	dentro	de	sus	planes	más próximos	y	menos	por	algo	que	todos	malinterpretarían	de	inmediato. 

—¿A	dónde	vamos? 

Hyden	bufó. 

—A	dar	un	paseo,	¿a	ti	qué	te	parece? 

—Pero,	pero…

Mia	señaló	nerviosa	la	puerta	por	la	que	llegaban	los	exagerados	gritos de	todos	sus	fans	y	luego	lo	miró. 

—¿Qué?	—Hyden	gruñó	impaciente—,	¿realmente	necesitas	decir	algo ahora?	El	concierto	empieza	en	cinco	minutos.	No	tengo	tiempo	de	escucharte. 

Mia	lo	miró	con	ansiedad	y	luego	dirigió	la	mirada	a	la	puerta	donde	los gritos	parecían	aumentar	de	volumen. 

—No	puedo	subir	al	escenario	—dijo	tajante,	segura	de	que	plantaría	los pies	en	el	suelo	y	no	se	movería	un	milímetro	más	de	donde	se	encontraba	si

Hyden	la	obligaba	a	continuar

Sin	embargo	la	expresión	del	cantante	cambió;	alzó	las	cejas	y	la	miró	de la	manera	de	alguien	que	está	considerando	muy	seriamente	si	la	persona	que tiene	enfrente	tiene	algún	problema	de	deficiencia	mental	o	simplemente	era	un caso	de	locura	normal.	Finalmente	hizo	un	chasquido	con	la	lengua	y	la	asesinó, varias	veces,	con	los	ojos. 

—¿Por	qué	deberías	subir	al	escenario?	—murmuró	lentamente,	con	un tono	ronco	de	irritación	y	fastidio	que	resaltó	con	un	dramático	movimiento	de mano. 

Mia	decidió	ignorarlo	todo. 

—Pero…

Hyden	gruñó. 

—Vale.	Suficiente.	Cállate	—empujó	de	su	mano	y	continuó arrastrándola	sin	ningún	problema.	Mia	lo	siguió	reticente	y	casi	dio	un	respingo, preparada	para	escuchar	como	el	barullo	de	voces	se	apagaban	y	quedaban	en silencio	antes	de	que	comenzaran	a	lanzarla	algo	—cuanto	más	duro	y	pesado mejor—,	pero	nada	cambio	y	Mia	se	aventuró	a	mirar	al	otro	lado. 

												No	era	el	escenario,	era	una	puerta	lateral	bastante	discreta	oculta	tras una	enorme	barra	de	hierro	que	formaba	parte	de	la	estructura	ambigua	del escenario,	al	otro	lado	de	donde	se	encontraban.	Era	una	de	las	dos	plataformas paralelas	que	representaban	los	dos	brazos	gigantes	del	diseño,	altas,	enormes, imponentes	y	custodiadas	por	andamios	estratégicos	y	resguardadas	por	varios miembros	de	seguridad.	Mia	giró	el	cuello	para	mirar	al	cantante. 

—¿Qué…? 

Hyden	ni	la	miró,	hizo	unas	señas	a	su	derecha	y	soltó	su	mano	cuando una	chica	muy	bonita,	de	tal	vez	su	edad	llegó	hasta	ellos. 

—Todos	te	están	buscando,	Hyden.	Has	creado	un	revuelo	por	el	staff	y mas	de	uno	terminará	el	día	con	una	ulcera	de	sobra. 

Mia	volvió	a	mirar	a	la	chica,	pero	esta	vez	entornó	los	ojos	y	la	examinó de	otra	manera,	tal	vez	de	la	misma	manera	que	un	animal	salvaje	estudia	a	su próxima	victima,	o	simplemente	como	lo	haría	una	mujer	celosa	cuando	ve aproximarse	a	una	rival;	algo	bastante	estúpido,	ya	que	Mia	sabía	que	no	tendría ojos	suficientes	para	fulminar	con	la	mirada	a	las	cientos	de	chicas	aglomeradas a	pocos	metros	por	delante	de	ella	y	que,	aparte	de	estar	ya	gritando	como	locas el	nombre	de	Hyden,	no	tardarían	en	comenzar	a	tirar	cosas	al	escenario.	Pero esa	chica	conocía	al	cantante	y	eso	la	diferenciaba	del	resto	de	féminas. 

												—Es	Mia,	hazte	cargo	de	ella. 

Mia	dejó	de	mirar	a	la	chica	para	lanzar	la	misma	mirada	a	Hyden	que	ya comenzaba	a	alejarse.	¿Hacerse	cargo	de	quien? 

—¡Eh!	—gritó,	aunque	su	grito	quedó	amortiguado	por	los	otros	muchos que	no	cesaban.	Se	acercó	hasta	él	y	se	puso	delante—.	¿De	qué	va	todo	esto? 

—Ey,	tres	minutos,	¿de	verdad	crees	que	tengo	tiempo	para	perderlo contigo? 

Mia	abrió	la	boca	y	volvió	a	cerrarla,	mordiéndose	la	lengua,	se	cruzó	de brazos	y	resopló. 

—¿Quién	es?	¡Ni	siquiera	la	conozco!	—Trató	de	hablar	lo	más	bajo	que pudo	pero	no	tanto	como	para	que	Hyden	no	la	oyera—.	¿Y	a	dónde	se	supone que	voy	a	ir	con	ella? 

Hyden	enarcó	una	ceja	molesto	y	señaló	con	el	dedo	la	gran	masa multitudinaria	de	su	izquierda. 

—¿Dónde	crees	que	se	ve	un	concierto? 

												Ahora	sí	que	apretó	con	fuerza	los	dientes	para	morderse	bien	la	lengua. 

Era	evidente	que	el	mundo	que	ella	vivía	y	el	de	Hyden	no	era	el	mismo,	porque de	haberlo	sido,	el	cantante	tendría	que	saber	que	llegar	tres	minutos	antes	de	un concierto	le	impedía	encontrar	un	sitio	privilegiado	para	disfrutar	del	concierto, y	ya	puestos,	del	cantante.	¿De	verdad	esperaba	que	disfrutara	de	algo	en	la última	fila?	Ni	siquiera	le	llegarían	las	miajas	de	la	emoción	que	sentirían	los	del medio…	¡Oh!	¿De	que	había	estado	emocionada	hacía	apenas	un	momento? 

—Hyden. 

Un	hombre	y	dos	mujeres	se	acercaron	corriendo	hasta	ellos	y comenzaron	a	hablar	a	la	vez	mientras	una	de	las	chicas	prácticamente comenzaba	a	arrancarle	la	ropa.	Mia	dio	un	respingo	y	apartó	la	cabeza, sintiendo	lastima	por	todas	las	fans	que	seguían	gritando	por	ver	a	un perfectamente	vestido	Hyden	mientras	lo	tenían	medio	desnudo	a	pocos	metros. 

—Es	Judith	—continuó	Hyden	sin	mostrar	ni	un	poco	de	enfado	mientras permitía	que	la	chica	le	ayudara	a	ajustarse	la	chaqueta	plateada	bajo	una camiseta	negra	de	un	material	brillante—.	Es	la	novia	de	Alan	—añadió dirigiéndose	a	ella—.	Y	sois	chicas,	algo	seguro	que	encontráis	para	hablar. 

Y	se	marchó. 

												Mia	miró	su	espalda	junto	a	la	de	los	otros	tres	que	prácticamente	corrían y	desaparecieron	por	un	ángulo	ciego. 

—El	concierto	va	a	empezar,	¿nos	damos	prisa? 

Mia	se	obligó	a	girarse	y	hasta	consiguió	hacer	lo	que	pareció	una	sonrisa para	mirar	a	la	chica,	que	también	sonrió	mostrando	unos	bonitos	hoyuelos	en	su piel	bronceada	y	asintió	con	la	cabeza. 

—Ah…	Hola	—dijo	con	una	risa	nerviosa. 

La	chica	la	imitó. 

—Sí,	hola,	soy	Judith. 

La	novia	de	Alan…	según	Hyden…	No	recordaba	haber	leído	por	ningún lado	y	en	ninguna	entrevista	que	Alan	tuviera	novia.	Claro	que	el	batería	siempre solía	añadir	al	final	de	sus	entrevistas	la	coletilla	de	que	le	gustaba	mantener	en privado	su	vida	más	personal. 

—¿Cuánto	tiempo	llevas	saliendo	con	Alan? 

¡Uoh!	Ahora	en	vez	de	hablar	de	lo	genial	que	había	estado	este	o	el	otro

tras	un	concierto	o	una	aparición	en	un	programa,	había	alcanzado	la	etapa	en	la que	se	hablaba	del	tiempo	en	que	se	llevaba	saliendo	con	el	otro.	Eso	si	que sonaba	bastante	a	uno	de	sus	momentos	de	irrealidad	cotidiana. 

—Cuatro	años. 

Y	ni	siquiera	era	famoso	entonces.	¿Alguno	famoso	decía	alguna	verdad? 

Se	prometió	pensar	sobre	lo	deprimente	que	era	esa	afirmación	para	la	vida	de cualquier	adolescente,	pero	lo	dejaría	para,	al	menos,	después	del	concierto.	En ese	momento	dos	cosas	a	la	vez	sobrepasaban	con	creces	sus	posibilidades	de raciocinio. 

—Ah. 

Judith	rió	con	timidez. 

—¿Y	tú? 

Mia	parpadeó. 

—¿Yo? 

—Con	Hyden…

												Mia	notó	una	sacudida	en	su	interior	y	trató	de	hacer	otra	mueca	bastante más	parecida	a	una	sonrisa. 

—No,	no	—Y	sacudió	una	mano—.	No	somos	novios	ni	nada…

Y	desvió	la	mirada. 

—Ah…	vale…	¿vamos? 

—¡Sí!	—dijo	con	excesivo	entusiasmo. 

Cualquier	cosa	era	mejor	que	seguir	con	aquella	conversación. 

Judith	saltó	las	dos	barras	de	hierro	que	pertenecían	a	la	plataforma	y	se deslizó	hacia	delante,	esquivando	fácilmente	a	los	guardias	de	seguridad	y	la barrera	de	protección	y	se	apretó	al	grupo	de	gente	que	gritaba	histérica.	Mia	se detuvo	a	su	lado,	algo	nerviosa	y	se	puso	de	puntillas	para	tratar	de	ver	algo	del escenario,	pero	fue	imposible. 

—Tenemos	que	continuar	—gritó	Judith,	inclinando	la	cabeza	hacia	ella. 

—¿Seguir?	—Mia	miró	a	un	lado	y	otro.	La	pared	humana	era infranqueable	por	ese	lado.	Si	no	fuera	por	la	salida	de	emergencia	que

supondría	el	lugar	por	donde	acababan	de	atravesar,	Mia	comenzaría	a	sentir algún	tipo	de	ansiedad	ante	la	posibilidad	de	una	necesaria	huida	de	urgencia. 

Aún	así,	esperaba	que	aquel	lugar	tuviera	las	medidas	de	seguridad	necesarias para	evacuar	a	tanta	chica	histérica	—que	se	volverían	aún	más	histéricas	si	todo aquello	comenzase	a	cubrirse	de	llamas	mal	controladas—,	ante	un	incendio.	Al menos	ella	conocía	la	discreta	puerta	al	otro	lado	de	la	plataforma—.	¿A	dónde? 

La	chica	la	sonrió	misteriosamente. 

—Sólo	sígueme. 

¿Seguirla?	Mia	sacudió	la	cabeza	y	trató	de	hacerse	oír	cuando	Judith comenzó	a	abrirse	camino	hacia	delante.	Estaba	loca.	¿Es	que	era	la	primera	vez que	iba	a	un	concierto?	Las	cosas	no	funcionaban	de	esa	manera.	Nadie	la dejaría	pasar	y	mucho	menos	conseguiría	una	posición	decente	para	poder verlos.	Suspiró	y	decidió	seguirla.	Al	final	comenzaba	a	arrepentirse	no	haber ido	—fuera	cual	fuera	el	lugar	al	que	iba—	con	Melanny.	Al	menos	hubiera podido	ver	el	concierto. 

—Aquí	estaremos	bien	—gritó	Judith	en	su	oído	cuando	Mia	giró	una vez	más	la	cabeza	después	de	disculparse	por	vigésima	vez	en	todo	el	recorrido	y agradeció	mentalmente	que	la	chica	hubiera	decidido	detenerse. 

												—Sí,	es	un…

¿…	buen	lugar?	Mia	miró	el	escenario	desde	la	perspectiva	de	la	primera fila,	oscuro,	con	todas	las	luces	apagadas,	pero	capaz	de	distinguir	todos	y	cada uno	de	los	instrumentos	que	se	encontraban	al	fondo	y	aun	lado.	Los	gritos	y	las voces	a	su	lado	y	a	su	espalda	quedaron	amortiguados	por	la	sorpresa,	como	si hubiera	bajado	el	volumen	de	la	televisión	y	tras	un	momento	de	vacío	mental, giró	el	cuello	hacia	Judith	que	la	sonreía	abiertamente.	Era	increíble;	pero	desde que	había	conocido	a	aquella	chica,	apenas	hacía	unos	minutos,	la	llevaba mirando	con	diferentes	ojos	tres	veces. 

—¿Cómo…? 

Judith	amplió	la	sonrisa	y	volvió	a	inclinar	la	cabeza	para	hablar	en	su oído. 

—Conocí	a	Alan	cuando	tocaba	en	un	grupo	local	—confesó—.	Los locales	se	llenaban	a	tope	y	cuando	lograba	escaparme	de	casa	y	llegar	al concierto	no	podía	moverme	del	final	de	la	sala.	Era	imposible	que	pudiera	darse cuanta	que	existía	si	ni	siquiera	me	llegaba	a	ver,	¿no?	—Mia	asintió	con	la cabeza,	realmente	muy	interesada	con	lo	que	le	estaba	contando—.	Tuve	que encontrar	la	manera	de	llegar	al	escenario	y	después	de	tantos	años	tengo	la técnica	perfecta. 

												Mia	se	apartó	y	sonrió,	devolviendo	la	sonrisa	a	la	chica	que	la	miraba con	los	ojos	brillantes	por	la	emoción. 

—Tienes	que	enseñarme	—gritó	en	su	oído,	moviéndose	ante	el	empujón de	una	de	las	chicas	de	atrás	que	no	dejaban	de	dar	botes. 

—Claro	—dijo	Judith	volviendo	a	inclinar	la	cabeza—.	Es	la	primera	vez que	puedo	hablar	de	él	con	alguien. 

—¿Y	tus	amigos? 

Judith	puso	los	ojos	en	blanco	y	sacudió	la	cabeza	pero	antes	de	que pudiera	responder,	las	televisiones	gigantes	que	componían	la	parte	superior	del escenario	se	encendieron	y	los	gritos	se	intensificaron	mientras	una	voz	de ultratumba	y	bastante	distorsionada	por	ordenadores	presentaba	a	todos	los miembros	del	grupo	de	Hyden,	que	aparecieron	desde	algún	punto	bajo	el	suelo, rodeados	por	una	nube	de	humo	blanco.	El	último	en	ser	mencionado	y	salir	fue Hyden,	que	permaneció	inmóvil,	con	una	mano	agarrada	al	trípode,	los	pies separados	y	la	cabeza	gacha.	Los	mechones	de	colores	caían	hacia	delante	y	era imposible	verle	la	cara. 

Mia	sintió	como	se	le	aceleraba	el	corazón	y	se	llevó	una	mano	al	pecho, compartiendo	en	silencio	la	emoción	de	los	gritos	que	la	rodeaban.	Cuando	la

música	comenzó	a	tocar	y	Mia	reconoció	una	de	las	últimas	canciones,	creyó	que éste	explotaría.	Hyden	levantó	la	cabeza	lentamente,	recorriendo	la	mano	a	lo largo	del	trípode	y	cuando	llegó	al	micrófono	y	lo	agarró,	su	voz	resonó	por	todo el	recinto,	arrancando	nuevos	gritos. 

Por	un	momento,	cuando	terminó	la	canción	y	Hyden	se	acercó	al extremo	del	escenario,	con	una	de	sus	sonrisas	de	portada,	dejando	oír	una presentación	personal	que	nadie	necesitaba	a	esas	alturas	y	abarcó	expresamente a	los	demás	miembros	del	grupo,	Mia	creyó	que	sus	ojos	transparentes	y perfectamente	perfilados	de	negro,	recorrían	las	primeras	filas	y	que	se	detuvo un	momento	al	llegar	a	su	altura,	pero	su	mirada	pasó	de	largo	tan	rápido	como se	había	posado	y	Mia	sintió	un	regustillo	amargo	en	la	garganta,	únicamente aniquilado	por	la	adrenalina	de	la	emoción	del	concierto. 

El	concierto	siguió	y	Mia	olvidó	el	momento	que	había	dejado	de	fingir que	no	era	fan	de	Hyden,	uniéndose	a	la	locura	que	había	a	su	alrededor, cantando	a	gritos,	compartiendo	miradas	cómplices	con	Judith	sin	que	ninguna de	las	dos	volviera	a	intentar	hablar	—algo	bastante	difícil	de	todas	maneras—,	y cuando	llegó	a	la	parte	final	y	comenzó	la	inconfundible	melodía	del	inicio	del tema	de	noche	oscura,	Mia	sintió	que	colapsaría	en	cualquier	momento.	Se	frotó las	manos,	sudadas,	heladas.	Ya	ni	sabía	cómo	se	sentía	en	ese	momento	y	cerró los	ojos,	dejando	que	la	golpearan	y	la	empujaran	mientras	la	sinuosa	y

aterciopelada	voz	de	Hyden	daba	las	primeras	letras,	dejando	que	ellas	la envolvieran	y	sólo	volvió	a	abrir	los	ojos	cuando	en	la	parte	de	la	mitad,	cuando el	violín	se	mezclaba	con	la	guitarra	y	Hyden	se	mantenía	en	silencio,	los	gritos a	su	alrededor	se	hicieron	espeluznantes	y	se	encontró	con	el	cantante	a	pocos metros	al	borde	del	escenario,	inclinando	el	cuerpo	para	tocar	las	manos	de	las histéricas	fans.	Mia	lo	siguió	con	la	mirada	hasta	que	se	detuvo	frente	a	ella	y	le tendió	la	mano	para	invitarle	a	que	le	diera	la	suya,	algo	que	Mia	hizo inmediatamente,	sin	pensar	y	para	su	sorpresa	y	la	de	todas	las	chicas	que	le rodeaban,	Hyden	se	llevó	la	mano	a	los	labios,	besándola	mientras	le	dedicaba una	maliciosa	sonrisa,	una	de	las	sonrisas	verdaderas	de	Hyden,	muy	diferente	a la	que	llevaba	dedicando	durante	todo	el	concierto. 

Y	en	ese	momento	su	corazón	sí	que	dejó	de	latir. 
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												Durante	toda	su	vida,	Mia	había	creído	que	eso	sólo	pasaban	en	las películas,	pero	en	ese	momento,	mientras	veía	como	Hyden	le	soltaba	la	mano	y se	enderezaba,	volviendo	al	hilo	de	la	canción	y	regresando	al	centro	del escenario,	le	pareció	que	todo	transcurría	a	cámara	lenta.	Sí,	exactamente	igual que	en	esos	momentos	que	aparecen	en	una	película,	moviendo	una	escena	tan despacio	que	parece	que	todo	a	su	alrededor	girara	a	un	ritmo	excesivamente lento.	No	es	que	tampoco	hubiera	querido	comprender	y	escuchar	todo	lo	que	de pronto	comenzó	a	oír	a	su	alrededor,	bastante	amortiguado	por	los	gritos	de	fans más	alejadas	que	no	habían	visto	en	primer	plano	lo	ocurrido	y	que	en	ese momento	no	deseaban	perforarle	el	cerebro	con	miradas	que	Mia	no	dudaba	que pudieran	crearle	un	agujero	en	la	cabeza;	todas	ellas	lamentando	no	haberse encontrado	en	ese	mismo	lugar	en	el	que	ella	se	encontraba	y	haber	sido	la afortunada	de	la	noche	de	disfrutar	del	tímido	roce	de	los	labios	de	Hyden…

Escuchó	muchas	cosas	que	Mia	no	dudó	en	ignorar	al	momento,	sino	que,	si	por casualidad	—que	no	lo	hubo—,	hubiera	pasado	por	su	cabeza	—que	no	lo	hizo

—,	el	pensamiento	de	que	esas	fanáticas	la	hubieran	relacionado	con	Hyden	de alguna	manera,	no	se	preocupó	que	hubieran	comenzado	a	lincharla	segundos después	de	la	hazaña	del	cantante.	Básicamente,	todas	aquellas	chicas	gritando	y saltando	como	locas,	no	dudaron	un	momento	en	considerar	aquello	como	un golpe	de	suerte	para	la	pardilla	de	turno	que	se	encontraba	en	el	mejor	momento y	en	el	lugar	que	inequívocamente	—según	todas	ellas—,	era	ella	—fuera	la	que fuera	de	todas	las	que	lo	estarían	pensando—,	la	que	debía	haber	ocupado	ese

lugar.	A	nadie	se	le	pasó	por	la	cabeza	que	ella	pudiera	conocerlo	y,	una	vez Judith	la	empujó	fuera	del	recinto,	una	vez	hubo	terminado	el	concierto	y	del	que Mia	tenía	la	impresión	de	no	haberlo	escuchado	completamente,	esa	idea	le resultó	deprimente.	—Aunque,	indiscutiblemente,	sí	que	le	había	salvado	la	vida

—. 

—Pensé	que	decías	que	entre	tú	y	Hyden	no	había	nada…

Mia	miró	horrorizada	a	Judith	y	sacudió	la	cabeza	con	violencia. 

—Nada	de	nada. 

Judith	enarcó	una	ceja,	añadiendo	a	su	expresión	divertida	una	sonrisa	de indulgencia. 

—Claro,	lo	que	tú	digas…	y	la	escenita	del	beso	fue	porque…

Mia	enrojeció. 

—Eso	fue…	¿Estrategia	de	marketing? 

Era	una	posibilidad…		Mia	dejó	que	los	últimos	grupos	de	fans abandonaran	el	recinto	bajo	la	atenta	mirada	de	los	miembros	de	seguridad.	Un

desconocido	nuevo	hormigueo	se	había	buscado	alojamiento	en	su	estómago. 

—¿Has	quedado	con	él	ahora? 

Mia	levantó	la	cabeza	y	miró	la	calle,	oscura,	aún	muy	lejos	de	ser solitaria,	pero	evidentemente	desconocida	para	ella,	y	miró	a	su	alrededor, alarmada	de	pronto. 

—No…

La	sonrisa	de	Judith	se	hizo	aún	más	amplia. 

—Ven,	te	enseñaré	algo. 

Mia	asintió	despacio	con	la	cabeza.	Su	vida,	en	poco	más	de	un	mes, estaba	dando	un	extraño	giro;	por	decirlo	de	alguna	manera.	Había	pasado	de	ser una	chica	bastante	desconfiada,	a	pasearse	por	una	ciudad	desconocida	—sin contar	el	medio	y	el	por	qué	se	encontraba	en	ella,	que	bastante	ya	de	por	sí	solo daba	que	hablar—,	con	una	chica	aún	más	desconocida,	que	le	estaba conduciendo	a	través	de	la	larga	hilera	de	fans	esperanzadas	de	poder	ver	salir	al grupo	de	Hyden,	a	sólo	Dios	sabría	donde…	y	allí	estaba	ella,	felizmente caminando	a	su	lado,	pensando	que	hacía	tan	sólo	un	mes	ella	también	era	parte de	ese	gran	grupo	pendiente	de	poder	echar	un	vistazo,	de	lejos,	eso	sí,	al

increíble	Hyden	que	tenía	poco	de	lo	que	realmente	era. 

—¿A	dónde	vamos?	—preguntó	en	un	momento	de	repentino	brote	de remordimientos,	más	producido	por	el	repentino	cambio	de	escenario,	alejándose de	las	fans	hacia	una	pequeña	calle	al	otro	extremo	del	recinto. 

Judith	no	se	apresuró	a	responder;	echó	un	vistazo	a	su	espalda,	a	las cada	vez	más	lejanas	chicas	que	seguían	esperando	entre	gritos	y	pancartas coloreadas,	y	la	empujó	un	poco,	apremiándola	con	una	mano	en	el	hombro. 

—Espera. 

Mia	se	agazapó	al	lado	de	Judith,	entre	unos	coches	aparcados	en	la misma	calle	y	miró	hacia	una	puerta	lateral	que	se	abría.	Mia	reconoció	de inmediato	a	Alan,	seguido	por	algunos	miembros	de	staff.	Mia	vio	a	la	chica	que había	acudido	a	ayudar	a	Hyden	con	los	preparativos	y	justo	después	salieron Jayme	y	Sean,	seguidos	por	el	hombre	del	pañuelo	que	parecía	haber	estado	a punto	de	sufrir	un	ataque	cuando	apareció	allí	con	Hyden.	Mia	disimuló	una sonrisa	y	enfocó	la	mirada	hacia	la	puerta	aún	abierta	cuando	el	hombre	se detuvo	y	se	giró	para	dejar	pasar	a	Hyden	perfectamente	camuflado	con	una gorra	y	una	larga	camiseta	negra	que	le	tapaba	parte	del	pantalón	negro	de	cuero. 

Encima	llevaba	una	cazadora	con	hebillas	y	tiras	que	caían	por	los	lados	y	pasó	a sus	amigos	hasta	el	coche	que	se	detenía	frente	a	ellos. 

												Mia	notó	como	se	le	aceleraba	el	corazón	y	se	frotó	el	estómago, apuntando	para	después	la	posibilidad	de	acudir	al	médico	cuando	estuviera	en casa.	Tal	vez	la	sensación	de	revoloteo	y	arrastre	del	gusano	junto	al	molesto hormigueo	de	su	digestivo	que	había	iniciado	durante	el	concierto	se	debía	a alguna	dolencia	patológica	y	no	a	una	psicológica	producto	del	conocido atontamiento. 

—Hyden	evita	las	masas	todo	lo	que	puede	—rió	Judith,	sin	apartar	la mirada	de	Alan. 

En	ese	momento	hubo	unos	grititos	desde	el	otro	lado	de	donde	se encontraba	el	grupo	y	varias	chicas	se	acercaron	a	ellos	entre	gritos	y	palabras demasiado	emocionadas,	pero	no	llegaron	a	tener	un	acercamiento	directo	con ninguno	de	los	cuatro	miembros,	protegidos	por	el	resto	del	equipo	y	varios miembros	de	seguridad	que	aparecieron	como	de	la	nada	y	se	interpusieron	entre ellos	y	las	fieras	que	no	hubieran	dudado	en	abalanzarse	a	ellos.	Ni	siquiera trataron	de	mantener	un	mínimo	de	decencia,	tratando	de	traspasar	el	muro humano	que	crearon	los	guardias.	Mia	escuchó	como	Judith	suspiraba ruidosamente	a	su	lado,	posiblemente	aliviada,	tal	vez	irritada,	pero	no	se	giró	a mirarla,	sus	ojos	siguieron	fijos	en	el	espectáculo,	sintiendo,	tal	vez,	la	misma sensación	en	el	cuerpo	cuando	Hyden,	todo	cortesía	se	acercó	al	grupo	de	chicas, que	parecieron	eufóricas	y	aumentaron	el	tono	de	voz,	para	darles	un	autógrafo, 

algo	que	el	resto	del	grupo	también	hizo.	Mia	vio	la	sonrisa	de	Alan	y	la	manera que	soportó	el	manoseo	de	las	chicas	que	parecían	querer	arrancarle	uno	de	los brazos,	algo	que	Hyden	se	había	ahorrado	con	mucho	tacto. 

—Ah…

Mia	miró	a	Judith	de	reojo	y	sintió	deseos	de	apartarse.	La	chica	se	había erguido	como	un	gato	y	miraba	la	escena	como	los	ojos	entrecerrados	y	un	leve rictus	en	los	labios. 

—Terminaré	acostumbrándome	—dijo	en	un	murmuro,	algo	que	Mia supuso	que	lo	decía	para	sí	misma—.	Algún	día…

Mia	desvió	una	vez	más	la	cabeza	mientras	veía	como	los	miembros	del grupo	entraban	al	coche	y	éste	arrancaba	y	se	alejaba	mientras	las	chicas	seguían gritando	y	tratando	de	pasar	a	los	miembros	de	seguridad. 

—¡Mia! 

Mia	se	incorporó	de	golpe,	a	la	misma	vez	que	Judith	y	la	dos	miraron alarmadas	a	Melanny	que	se	acercó	hacia	ellas	con	unos	pasos	que	Mia	seguía sin	creer	posible	ante	la	altura	de	los	tacones	de	aguja	que	siempre	llevaba. 

												—Ah…

—He	llamado	a	Karl…	Ya	he	hablado	con	tus	padres. 

—¿Qué? 

La	voz	de	Mia	sonó	más	alta	de	lo	que	había	pretendido	que	sonara	y	dio un	paso	hacia	Melanny,	alarmada.	La	mujer	se	detuvo	frente	a	ellas	y	le	lanzó una	significativa	mirada	a	Judith. 

—¿Puedes	dejarnos	solas	un	momento? 

Judith	se	encogió	de	hombros	y	la	rodeó	para	hacerse	a	un	lado. 

—Esperaré	allí	—dijo,	sin	detenerse	al	pasar	por	su	lado. 

—¡No	tenías	por	qué	llamar	a	mis	padres!	—chilló	en	cuanto	Judith	hubo cruzado	la	calle. 

Melanny	hizo	un	movimiento	airoso	con	la	cabeza,	moviendo	sus inmaculados	rizos	a	un	lado. 

—Podían	estar	preocupados,	Mia.	Era	mi	deber	llamarles	y…

												—¡Les	dejé	una	nota!	¡Ya	había	avisado!	¡Sólo	era	un	concierto!	¡Un	día! 

Estaba	furiosa.	Ahí	estaba,	plantada	frente	a	ella,	con	esa	expresión	que los	adultos	tan	bien	saben	poner,	como	si	todo	lo	que	ellos	hicieran	fuera	lo único	que	estaba	bien	y	los	demás	—ella	en	ese	momento—,	fueran	los	únicos irracionales,	los	que	hacen	lo	que	no	deben…	Y	no	es	que	no	tuviera	una	pizca de	remordimiento,	pero	no	necesitaba	que	alguien	hubiera	echado	leña	a	un fuego	que	ya	estaría	esperándole	encendido	cuando	llegara	a	casa. 

—Hice	lo	que	consideré	oportuno,	Mia,	pero	no	era	de	eso	de	lo	que quiero	hablar…

Mia	chasqueó	la	lengua. 

—¿De	qué?	—gruñó,	cruzándose	de	brazos. 

—De	Hyden. 

Mia	miró	directamente	a	los	ojos	azules	de	la	mujer.	Melanny	mantenía la	misma	expresión	severa.	De	Hyden…

Era	graciosa	la	manera	en	la	que	un	simple	nombre	podía	tambalear	la visión	de	las	cosas.	Mia	se	puso	a	la	defensiva,	cuadró	los	hombros	y	se	olvidó

completamente	de	la	conversación	anterior,	extinguiendo	las	llamas	de	rabia	de hacía	tan	solo	un	momento,	transformándolas	en	pequeñas	virutas	de	ceniza	que se	alejan	con	el	viento. 

—¿Qué	pasa	con	él? 

Había	cosas	que	estaba	dispuesta	a	hablar,	otras	que	no.	Mia	apretó	los brazos	con	más	fuerza	sobre	el	pecho	y	esperó. 

—Quiero	que	te	alejes	de	Hyden. 

Y	ese	era	precisamente	uno	de	los	temas	que	no	estaban	en	la	lista	de permitidos.	Tampoco	le	sorprendió.	Era	como	si	hubiera	estado	esperando	todo el	tiempo	que	la	jarra	de	agua	helada	cayera	en	cualquier	momento, devolviéndola	a	una	realidad	de	la	que	no	había	salido	completamente. 

—¿Cómo…? 

Melanny	la	miró	un	momento	y	luego	sonrió.	A	Mia	le	pareció	una	de esas	sonrisas	que	se	le	dedica	a	un	niño	que	no	parece	entender	lo	que	le	están diciendo.	Enarcó	una	ceja,	sin	dejar	de	mirarla. 

—No	soy	tu	enemiga,	Mia.	Te	lo	digo	porque	me	importas	y	no	quiero

que	salgas	herida	con	todo	esto	—Mia	siguió	en	silencio.	Sabía	de	lo	que	estaba hablando,	también	comprendía	que	Melanny	había	malentendido	su	relación	con Hyden	pero	aquello	le	desagradaba	y	decidió	morderse	la	lengua,	permitiendo que	la	mujer	siguiera	creyendo	lo	que	quisiera—.	Es	mejor	para	ti	que	te	alejes de	Hyden.	Ya	sabes	—añadió	de	pronto—,	tiene	muchas	fans	que	lo	adoran	y	le gusta	jugar	con	ellas.	Eres	sólo	una	más,	no	te	dejes	engañar. 

Engañar…


Mia	se	hubiera	echado	a	reír	si	no	hubiera	estado	tan	furiosa.	¿Hyden engañarla?	¿De	qué	manera	se	suponía	que	su	comportamiento,	que	su	actitud	la había	engañado?	Hyden	no	había	sido	amable,	sus	palabras	destilaban	veneno	y en	muy	raras	ocasiones	había	mostrado	un	poco	de	luz	en	su	negro	corazón. 

¿Engañarla?	¡Ja!	No	podría	haber	sido	más	sincero,	muy	lejos	de	tratar	de aparentar	lo	que	demostraba	para	la	prensa,	Hyden	se	había	mostrado	tal	y	como era	y	no	era	precisamente	agradable…	pero	tal	vez	era	esa	actitud	la	que	más	le volvía	loca…	Sí,	estaba	completamente	loca. 

Si	en	algún	momento	pensó	en	que	Melanny	añadiría	algo	más,	esto quedó	olvidado	ante	el	estridente	sonido	del	teléfono	móvil	de	la	mujer.	Por	un momento,	Melanny	no	hizo	ademán	de	buscarlo,	pero	cuando	se	cortó	y	volvió	a empezar	a	llamar,	suspiró	y	apartó	la	mirada	de	ella,	buscándolo	y	contestando. 

												—Esperarme	un	segundo,	os	llevaré	al	hotel	—dijo	apartando	un momento	el	teléfono	cuando	Judith	se	acercó	a	ella. 

—No	—dijo	cortante—.	Iremos	andando. 

No	dejó	que	Melanny	dijera	nada	—que	seguramente	tenía	que	decir.	Esa mujer	siempre	tenía	algo	que	decir—,	echó	a	caminar,	conteniendo	la	rabia	que se	había	apelmazado	en	la	garganta	y	que	comenzaba	a	escocer	y	dejó	que	Judith se	encargara	de	guiarla	hasta	una	calle	donde	dijo	que	cogerían	un	taxi. 

—Lo	siento	—dijo	una	vez	se	hubo	calmado,	mientras	esperaban	cerca de	la	carretera	a	que	apareciera	un	taxi. 

—Da	igual	—dijo	la	chica,	inclinándose	para	mirar	la	carretera—,	Nunca me	ha	gustado	esa	mujer. 

Mia	alzó	la	cabeza	para	mirarla. 

—¿Melanny? 

Judith	se	encogió	de	hombros,	volviéndose	hacia	ella. 

												—No	me	gusta	la	manera	que	tiene	de	tratar	de	controlar	todo	lo	que hace	Hyden,	es	como	si	quisiera	dominarlo,	decirle	la	vida	que	tiene	que	llevar. 

¿sabias	que	se	opuso	completamente	a	que	Hyden	fuera	cantante? 

Aquello	era	una	sorpresa. 

—¿De	veras?	Pero	Hyden	necesitaba	su	permiso,	¿no? 

Ella	volvió	a	encogerse	de	hombros. 

—La	convenció,	aunque	no	sé	como. 

—Ya…	—Hubo	otro	silencio	en	el	que	Judith	volvió	a	mirar	la	carretera

—.	¿Lo	conoces	bastante? 

—¿A	Hyden? 

—Hm. 

—Si	hablas	de	fechas,	hace	casi	dos	años	—Judith	levantó	una	mano—, pero	realmente	no	creo	que	nadie	conozca	realmente	a	Hyden	—se	encogió	de hombros—.	Hasta	donde	yo	sé,	él	es	el	único	que	ve	a	todos	como	un	grupo,	que los	ha	integrado	como	tal.	La	compañía	se	niega	a	tratarlos	como	grupo,	y	él	se

niega	a	seguir	con	la	empresa	y	amenaza	con	romper	el	contrato	si	no	los introduce	oficialmente	como	banda…	pero	lejos	de	la	música,	Hyden	es reservado,	es	como	si	no	le	gustase	tratar	con	la	gente,	como	si	le	incomodara…

como	si	le	irritara.	Oh,	aquí	viene	uno. 

Cuando	entraron	al	hotel,	Judith	se	movió	como	si	estuviera acostumbrada	a	ese	ambiente,	como	si	fuera	de	lo	más	natural	lo	que	hacía.	Mia la	siguió	sin	decir	nada,	sin	siquiera	mirar	por	donde	andaban	y	dejó	que	fuera era	quien	llamara	a	una	puerta	de	la	tercera	planta	y	esperó	a	que	las	abrieran, sorprendiéndose	de	encontrarse	con	Alan	al	otro	lado. 

—Hola. 

El	chico	las	sonrió,	deteniendo	la	mirada	especialmente	en	Judith,	quien le	devolvió	la	sonrisa	y	Mia	apartó	la	mirada,	centrándose	en	otro	lado,	en cualquier	otro	lado,	con	la	impresión	de	que	estaba	invadiendo	algo	demasiado íntimo. 

—¿Mia? 

—¿Eh? 

Aunque	había	pretendido	no	mirar,	que	la	llamaran	por	su	nombre…	No, 

que	aquel	chico	la	llamara	por	su	nombre,	hizo	que	girara	el	cuello	sin	darse cuenta.	Como	respuesta	a	la	pregunta	que	estaba	reflejada	en	su	cara	—tenía	que estarlo,	de	eso	estaba	segura	Mia—,	Alan	señaló	con	la	cabeza	el	interior	del cuarto,	donde	se	veía	a	simple	vista	una	espaciosa	sala,	cubierta	de	sillones	y	una mesa	al	fondo,	con	austeras	alfombras	y	cuadros	por	las	paredes	blancas,	y	se oían	voces. 

No	dudó	en	entrar.	Su	mirada	se	paseó	por	los	rostros	conocidos	del	resto de	los	miembros	del	grupo	de	Hyden	y	sintió	deseos	de	dar	saltitos	y	acercarse	a ellos	para	pedirles	unos	autógrafos,	pero	se	contuvo	a	tiempo,	o	más	bien	la detuvo	la	inconfundible	voz	de	Melanny	pronunciando	el	nombre	de	Hyden. 

Alzó	la	cabeza	y	se	movió	a	la	derecha.	Hyden	estaba	recostado	en	uno	de	los sillones	ocres,	con	la	espalda	echada	a	un	lado	y	los	dedos	de	la	mano	dando golpecitos	al	brazo,	aburrido,	escuchando	entre	bostezos	los	gritos	contenidos	de su	tía. 

—¿Y	si	no	hubieras	llegado?	Pensé	que	te	tomabas	un	poco	más	en	serio tu	trabajo.	Estoy	decepcionada…

—Una	decepción	tras	otra	—murmuró	Hyden	con	un	bostezo—.	Que lastima,	¿verdad? 

Los	labios	de	Melanny	dibujaron	una	línea	muy	fina. 

												—¡Hyden! 

—Suficiente.	Me	está	dando	dolor	de	cabeza. 

—¿Te	encuentras	mal? 

La	expresión	de	Melanny	se	transformó	bruscamente	a	una	de preocupación	y	se	inclinó	hacia	Hyden,	adelantando	una	mano	para	tocarle,	pero el	cantante	la	apartó	de	un	manotazo. 

—Corta	esto	—dijo	irritado,	lanzando	una	fría	mirada	a	Melanny	que retrocedió—.	Si	tanto	te	preocupa	cómo	me	encuentro	haberlo	pensado	antes	de ponerme	el	dolor	de	cabeza. 

—No	es…

—Además,	nos	habríamos	ahorrado	esto	si	no	hubieras	venido. 

La	voz	de	Hyden	estaba	cargada	de	odio. 

—¡No	sabía	nada	de	ti!	¡Desapareciste!	¿Cómo	pretendías	que	no viniera? 

												—Ohhhh. 

Hyden	hizo	una	mueca	que	parecía	ser	una	sonrisa	en	el	momento	que giró	la	cabeza	y	la	vio.	Por	un	momento	los	dos	se	quedaron	observándose	y	Mia vio	como	Melanny	también	giraba	el	cuello,	buscando	el	motivo	de	la	atención de	su	sobrino.	Mia	se	sonrojó	violentamente	y	apartó	la	cabeza. 

—Mia	—dijo	Melanny	tratando	de	aparentar	una	amabilidad	que	no sentía	en	esos	momentos—.	Ya	he	preparado	el	vuelo.	Tienes	que	ir	al aeropuerto.	Mi	asistenta	te	acompañará. 

—Ya…	Gracias	—musitó. 

—¿Qué?	—dijo	Hyden	de	pronto,	sin	dejar	de	mirarla—.	¿Te	gustó	el concierto? 

Mia	no	pudo	evitar	una	sonrisa	tonta. 

—No	estuvo	mal	—reconoció—.	Ya	puestos…	¿Por	qué	no	me	firmáis un	autógrafo? 

Ya	puestos	a	ignorar	la	tensión	del	ambiente…

												—Claro	—aceptó	Sean,	adelantándose	el	primero.	Rebuscó	algo	en	una de	las	mesas	del	fondo	y	se	acercó	a	ella	con	unas	fotografías.	Cogió	la	de	él	y	la firmó,	dándosela	con	una	sonrisa. 

Mia	se	la	devolvió	y	se	acercó	tímidamente	a	Jayme	con	su	fotografía	en la	mano. 

—Por	favor…

—¿Mia? 

—Sí. 

Después	de	que	garabateara	su	firma,	Alan	se	acercó	a	ella	junto	a	Judith y	le	quitó	las	fotos,	buscando	la	suya	y	la	firmó.	La	chica	le	guiñó	un	ojos	y señaló	a	Hyden	con	la	cabeza,	pero	Mia	tardó	unos	instantes	en	encontrar	el valor	para	girarse,	nuevamente	sintiendo	el	molesto	hormigueo	en	la	boca	del estómago. 

Hyden	seguía	observándola. 

Tímidamente,	Mia	se	acercó	hasta	él,	ignorando	la	presencia	de	Melanny que	se	había	cruzado	de	brazos	y	se	mantenía	en	un	silencio	desagradable. 

Hyden	la	siguió	con	la	mirada,	y	sólo	la	desvió	de	su	rostro	cuando	Mia	alzó	los brazos	para	entregarle	su	fotografía. 

—Pensé	que	no	eras	fan	—soltó	Hyden	con	cierto	desdén	divertido	en	la voz. 

No	cogió	la	fotografía	y	tras	un	momento,	volvió	a	levantar	la	cabeza	y clavó	en	sus	ojos	su	mirada	transparente.	A	Mia	se	le	contrajo	el	estomago	y tragó	con	dificultad. 

—Mentí. 

Y	Jamás	se	había	sentido	tan	feliz	de	mostrar	la	entereza	con	la	que	lo dijo. 

—Ya. 

La	sonrisa	de	Hyden	era	burlona. 

—Sólo	es	una	firma	—insistió	Mia,	ignorando	el	rubor	de	sus	mejillas—. 

No	te	hará	ningún	daño. 

—¿Piensas	usarla	para	empapelar	un	poco	más	tu	habitación?	Me	siento

responsable	de	tal	atrocidad. 

Mia	le	enseñó	los	dientes. 

—Tranquilo,	de	eso	ya	me	preocupo	yo,	tú	limítate	a	hacer	lo	que	sueles hacer. 

—¿y	eso	es? 

—Sonreír	falsamente	y	firmar	autógrafos. 

Melanny	hizo	un	sonido	raro	a	su	espalda	y	Hyden	se	limitó	a	alzar	una	ceja. 

—¿Es	lo	que	quieres	que	haga?	¿Sonreír	falsamente	y	que	te	firme	eso? 

Mia	no	respondió.	¿Lo	que	quería?	¿Importaba	realmente	lo	que	ella	quería?	Le hubiera	gustado	que	alguien,	alguna	vez,	le	preguntara	realmente	lo	que	quería, pero	en	ese	momento,	decir	algo	no	era	ni	una	alternativa.	Decidió	encogerse	de hombros	y	fingir	indiferencia.	Lo	había	decidido.	Nada	más	volver	a	casa	iría	al medico	a	que	le	revisaran	el	estómago. 

—¡Oh,	vamos!	Sólo	es	un	autógrafo	—dijo,	pasando	el	peso	de	una	pierna	a	otra

—.	Además,	ya	no	voy	a	enviarte	mensajes	cada	media	hora. 

Era	una	broma,	pero	los	ojos	de	Hyden	se	entrecerraron. 

—Da	igual,	pensaba	cambiar	el	número	de	todas	maneras. 

Mia	apretó	los	dientes	y	estrujó	los	dedos	en	la	fotografía,	bajando	los	brazos. 

Durante	unos	segundos,	tal	vez	más,	no	hizo	nada,	después	buscó	el	número	de Hyden	en	su	teléfono	y	le	mostró	la	pantalla,	prácticamente	pegándola	a	la	cara del	cantante. 

—Ya	no	necesitas	cambiar	de	número	—murmuró,	pulsando	en	la	opción	de borrar,	arrepintiéndose	inmediatamente	después	de	haberlo	hecho. 

Hyden	ni	siquiera	se	inmutó. 

—Haces	cosas	innecesarias. 

—Fírmale	el	autógrafo	—insistió	Melanny,	dando	un	paso	hacia	ellos—. 

Tiene	que	irse. 

Hyden	desvió	un	momento	la	cabeza	hacia	ella	y	Mia	hizo	una	mueca. 

Aquello	era	tan	genial…	Toda	su	vida	lamentando	que	controlasen	su	vida	y ahora	acababa	de	hacer	lo	que	Melanny	le	había	pedido.	Con	todo	eso,	con	el autógrafo,	reconociendo	lo	evidente,	con	la	escenita	de	los	mensajes,	sólo	había

conseguido	satisfacer	a	esa	mujer.	Ya	no	necesitaba	alejarse	de	Hyden;	dudaba que	él	quisiera	volver	a	verla. 

—Gracias	por	todo	lo	de	hoy	—murmuró	en	voz	baja,	sin	mirar	al cantante	directamente	a	los	ojos,	notando	como	se	le	cerraba	la	garganta.	Era	tan tonta…	Al	menos	esperaba	que	nadie	la	hubiera	oído—.	Ha	sido	genial. 

Al	menos	lo	había	sido	como	despedida. 

Apretó	el	móvil	en	la	mano,	fuertemente	apretada	contra	su	cuerpo	y	casi estrujó	la	fotografía	de	Hyden.	Tampoco	iba	a	suplicar	un	autógrafo. 

—Creo	que	no	has	entendido	mi	pregunta	—Hyden	la	agarró	de	la muñeca,	sorprendiéndola,	y	tiró	de	ella,	inclinándola	hacia	él.	Mia	lo	miró	con los	ojos	muy	abiertos,	casi	rozando	sus	labios.	Si	en	algún	momento	había pensado	que	el	problema	de	su	digestivo	era	una	enfermedad,	en	ese	momento debía	estar	muriéndose.	Ni	siquiera	se	atrevió	a	parpadear,	ni	cuando	Hyden ladeó	la	cabeza,	rozando	su	mejilla	con	varios	mechones	azules—.	Hablo	de	lo que	quieres	que	exista	entre	nosotros	dos. 

Esta	vez	el	sonido	estrangulado	de	Melanny	se	escuchó	mucho	más fuerte. 

	



Capitulo	20





Mia	contempló	durante	unos	eternos	segundos	la	mirada	transparente	del cantante,	y	cuando	finalmente	consiguió	reponerse	del	sopor	en	que	la	habían dejado	sus	palabras	—con	la	sugerencia	impresa	en	ellas—,	ni	siquiera	consiguió echarse	a	reír. 

No	es	que	no	tuviera	ganas	de	reír	—las	tenía	y	muchas;	hasta	estaba	convencida que	sería	una	risa	histérica—,	pero,	sin	contar	a	Melanny	que	se	había convertido	en	una	estatua	a	su	lado,	la		estancia	se	había	quedado	en	un	extraño silencio,	como	si	de	pronto	se	hubiera	quedado	vacía. 

—¿Qué…?	—logró	preguntar	con	una	extraña	vocecilla	que	sólo	consiguió arrancar	una	mueca	irritada	en	Hyden. 

—Al	final	me	arrepentiré	de	esto	—gruñó. 

—Entonces	no	lo	hagas	—musitó	Mia. 

¿Qué	demonios	estaba	diciendo?	Pese	a	todo	no	consiguió	apartar	la	mirada	del cantante.	Sabía	que	su	expresión	debía	ser	una	broma,	pero	no	podía	ignorar	por mucho	más	tiempo	las	prácticamente	recientes	nuevas	molestias	gástricas	que llevaban	incubando	en	su	aparato	digestivo.	Si	Hyden	pretendía	crearle	algún tipo	de	nueva	enfermedad,	debía	felicitarlo,	porque	Mia	dudaba	que	no	fueran	a darle	la	enhorabuena	por	la	nueva	creación	de	larva	cuando	fuera	a	visitar	al médico	—si	es	que	lo	hacía—. 

—¿Quieres…? 

—No	lo	digas…

Mia	sacudió	la	cabeza	con	tanta	vehemencia	que	la	visión	se	le	nubló	y	estuvo	a punto	de	perder	el	equilibrio. 

—¿Qué	crees	que	voy	a	preguntar? 

Hyden	entrecerró	los	ojos. 

—No	lo	sé	—se	apresuró	a	responder,	tirando	del	brazo	para	tratar	de	recuperar su	mano	y	poder	enderezarse.	Prefería	no	tenerlo	tan	cerca	por	el	bien	de	su	cada vez	menor	estabilidad	mental. 

Hyden	sonrió	burlón	y	hasta	tiró	diabólicamente	del	brazo	para	acercar	aún	más su	rostro	al	de	ella.	Mia	se	puso	rígida	y	contuvo	la	respiración. 

—¿En	serio?	—preguntó	con	un	tono	demasiado	acaramelado	que	hizo	que	Mia sintiera	un	escalofrío. 

En	otras	circunstancias	se	hubiera	derretido,	pero	no	ahora,	cuando	lo	conocía	y sabía	que	esa	actitud	no	era	la	verdadera	del	cantante.	Se	estaba	burlando	de	ella, pero	cada	vez	que	tenía	esa	actitud,	cada	vez	que	usaba	ese	tipo	de	bromas, podía	notar	un	aura	extraño	en	él;	un	brillo	diferente	en	sus	ojos,	como	si consiguiera	rescatar	algo	lejano	en	su	familiar	mirada	fría	y	vacía. 

—Sí…

—Eres	demasiado	evidente	—susurró	Hyden,	levantando	la	cabeza	hasta	casi rozar	su	mejilla	con	la	de	ella	y	detuvo	los	labios	en	su	oreja. 

—¡Basta	ya,	Hyden!	—gritó	Melanny	enfadada—.	Deja	de	bromear	con	Mia. 

¡Hyden!	¡Ya	vale! 

Mia	no	dudaba	que	Melanny	no	fuera	a	separarlos	en	cualquier	momento,	pero decidió	ignorarla,	al	igual	que	ignoró	los	fuertes	latidos	del	corazón	y	la	piel	de gallina	que	se	le	había	puesto	al	sentir	el	roce	de	la	piel	de	Hyden	en	su	mejilla. 

—Y	si…	y	si	quiero	que	nuestra	relación	sea	de	salir…	—se	humedeció	los labios—,	de	novios	o	eso,	¿Qué	dirías?	¿También	lo	tendrías	en	cuenta? 

—¿Por	qué	no	haces	la	prueba? 

Su	voz	seguía	igual	de	aterciopelada…	tan	suave	y	agradable…

—¡Hyden!	¡Mia,	tienes	que	ir	al	aeropuerto! 

¿Hacer	la	prueba?	Oh,	sí,	era	tan	fácil	sucumbir	a	toda	esa	atmósfera…	Incluso podía	fingir	que	la	voz	histérica	de	Melanny	llegaba	de	otra	habitación,	o	que	no iba	dirigida	a	ellos.	Tampoco	tenía	por	qué	pensar	en	todo	el	público	que	estaban teniendo	en	ese	momento	y	preocuparse	por	lo	que	pudieran	estar	pensando	de ella.	Simplemente	le	daba	igual	todo.	Sí,	podía	hacer	la	prueba,	podía	tratar	a Hyden	como	un	chico	normal,	hasta	podía	pedirle	salir	y	esperar	una	respuesta…

Podía…	pero	hasta	donde	Mia	sabía,	el	molesto	arrastre	del	gusano	se encontraba	en	sus	tripas,	no	en	su	cabeza,	y	la	realidad	nunca	solía	ser	parecida	a las	fantasías. 

—Dame	un	día	—dijo	finalmente,	sin	alzar	la	voz	más	del	tono	que	Hyden	había empleado. 

Mia	podía	imaginarse	la	escena	que	estaban	representando	los	dos	en	ese momento,	la	complicidad	que	parecían	estar	disfrutando.	Era	consciente	de	todo ello	y	le	gustaba. 

—¿Un	día? 

—Hm,	sí,	un	día.	Dedícame	un	día	entero	a	mí.	Desde	la	primera	hora	de	la mañana	hasta	la	última	de	la	noche. 

Y	se	olvidaría	de	él	para	siempre. 

Es	la	única	relación	que	realmente	existiría	entre	ellos.	Esa	era	la	realidad	y	por mucho	que	le	costara	agarrarla,	la	aceptaría. 

—Eso	suena	a	una	cita. 

—Si	quieres	verlo	de	esa	manera…

Aún	así	sintió	como	enrojecía	un	poco	más. 

—¿Una	cita	es	lo	que	quieres	que	haya	entre	nosotros? 

—No	pido	más	de	lo	que	sé	que	puedo	tener. 

—El	avión	sale	dentro	de	media	hora,	¿Qué	crees	que	estás	haciendo,	Mia? 

Hyden	resopló	en	su	oído	y	se	enderezó,	soltándole	el	brazo.	Mia	se	incorporó rápidamente,	notando	el	fresco	del	ambiente	sobre	sus	mejillas	e	imaginó afligida	el	aspecto	sonrojado	que	debía	estar	ofreciendo	al	cantante	y	a	los demás. 

—Ya	está	—dijo	Hyden	de	mal	humor,	dirigiéndose	a	su	tía	con	una	fría	mirada

—.	No	hace	falta	que	te	pongas	a	gritar	como	una	loca. 

Melanny	respiró	con	fuerza	y	se	puso	aún	más	erguida	de	lo	que	ya	parecía imposible,	convirtiendo	sus	labios	en	una	delgada	línea. 

—¿Qué	crees	que	estás	haciendo,	Hyden? 

Lanzó	una	mirada	a	Mia	que	pretendía	pasar	desapercibida	pero	Mia	no	pasó	por alto. 

—¿A	ti	que	te	parece	qué	hago? 

—Corta	con	esto	ya,	Hyden.	¿No	crees	que…? 

—¡Vale!	¡Cállate	de	una	vez!	—Hyden	se	llevó	las	manos	a	la	cabeza	y	lanzó una	furiosa	mirada	a	Melanny,	que	retrocedió	unos	pasos	con	el	rostro desencajado—.	¡Cállate!	¡Deja	de	decir	lo	que	puedo	o	lo	que	no	puedo	hacer! 

¡Estoy	harto,	Melanny! 

—Hyden,	yo…

Hyden	señaló	con	el	dedo	a	su	tía. 

—Déjame	en	paz	de	una	vez. 

—¿A	dónde	vas? 

Melanny	echó	a	andar	inmediatamente	después	que	lo	hizo	Hyden	hacia	la puerta,	pasando	al	lado	de	ella,	sin	mirarla	siquiera.	Mia	miró	la	espalda	del cantante	un	poco	confusa,	pero	casi	dio	el	mismo	brinco	que	Melanny	cuando Hyden	se	detuvo	y	ladeó	la	cabeza	para	mirar	a	su	tía	con	un	peligroso	brillo	en sus	ojos. 

—¿No	has	dicho	que	el	avión	sale	dentro	de	media	hora?	¿En	qué	quedamos? 

El	rostro	de	Melanny	se	puso	lívido. 

—Pero	tú	no	te	vas	a	ir	—dijo,	horrorizada,	lanzándola	una	mirada	que	podría haber	significado	cualquier	cosa. 

Mia	evitó	encontrarse	con	sus	ojos.	En	ese	momento	prefería	estar	en	otro	lugar y	más	porque	sabía	que	Hyden	no	estaría	discutiendo	en	ese	momento	con	su	tía si	ella	no	hubiera	mandado	aquellos	mensajes.	Se	mordió	el	labio,	preocupada,	y se	planteó	la	posibilidad	de	decirle	a	Melanny	algo	para	que	dejaran	de	discutir. 

—No	—dijo	Hyden	con	una	sonrisa	divertida,	ladeando	la	cabeza	mientras	se cruzaba	de	brazos—,	pero	me	apetece	ir	a	despedirme	de	Mia	—Su	sonrisa	se hizo	más	amplia	y	Mia	tuvo	un	mal	presentimiento—.	Al	fin	y	al	cabo,	no	voy	a verla	en	un	tiempo,	¿verdad? 

Melanny	no	respondió	a	eso,	pero	Mia	pudo	ver	la	contrariedad	plasmada	en	su rostro.	No.	Había	desaprobación	y	algo	más…	¿Preocupación?	Mia	no	consiguió definirlo	bien.	Melanny	sacudió	la	cabeza	y	echó	a	caminar,	moviéndose ágilmente	por	las	alfombras	con	sus	llamativos	tacones,	elegante	y	con	la	cabeza muy	alta. 

Mia	fue	la	última	en	seguirla,	lanzando	un	amargo	suspiro	y	negándose	a	subirse al	coche	de	la	mujer	y	soportar	la	tensa	atmósfera	que	se	había	creado	entre	tía	y

sobrino.	Melanny	estaba	enfadada	y	no	necesitaba	ser	muy	avispada	para	saber que	también	lo	estaba	con	ella;	tal	vez	porque	la	consideraba	la	causa	de	la repentina	desaparición	del	cantante	cuando	fue	a	buscarla	o	porque	se	estaba imaginando	algo	que	no	se	asemejaba	a	la	realidad	entre	ella	y	Hyden,	pero	sabía que	Melanny	mantenía	con	esfuerzo	una	cortesía	que	en	otras	circunstancias	—

una	circunstancia	llama	Karl—,	no	la	habría	mantenido	durante	tanto	tiempo. 

Al	salir	por	la	puerta	de	la	habitación	del	hotel,	Mia	echó	un	vistazo	a	Judith	y los	demás	miembros	de	la	banda	de	Hyden,	pero	todos,	o	bien	la	situación	que habían	mantenido	hacia	sólo	un	momento	era	de	lo	más	normal	para	ellos,	algo que	ocurría	cada	día,	por	lo	visto,	o	pasaban	de	los	problemas	y	situaciones tensas	que	ocurrían	a	su	alrededor	de	una	manera	envidiable. 

Cada	uno	de	ellos	se	había	puesto	a	hacer	cualquier	cosa	habitual,	lo	que significaba	cualquier	cosa	menos	prestarles	atención.	Incluso	Judith	estaba sentada	sobre	Alan	y	se	besaban	sin	ningún	pudor.	Mia	apartó	la	cara rápidamente,	como	si	estuviera	viendo	algo	que	no	debía	ver,	como	si	al	hacerlo les	estuviera	privando	de	un	momento	privado,	pero	vio	de	refilón	como	Judith se	apartaba	un	momento	para	guiñarle	un	ojo	antes	de	que	desapareciera	por	la puerta	y	se	despedía	con	una	mano.	Su	novio	la	imitó	e	hizo	un	movimiento	de cabeza,	como	si	tratara	de	darle	ánimos	para	algo.	Mia	sonrió	tímidamente	y salió	tras	los	pasos	de	Hyden	y	el	taconeo	de	Melanny. 

En	el	coche	la	situación	no	mejoró.	Melanny	no	parecía	muy	animada	a	entablar conversación	y	aunque	había	preparado	el	lugar	donde	cada	uno	debía	sentarse, dejando	a	Hyden	delante,	a	su	lado	y	a	ella	detrás,	posiblemente	evitando	un nuevo	acercamiento,	al	cantante	no	pareció	molestarle,	o	no	dijo	nada, sentándose	en	silencio	mientras	optaba	por	ponerse	los	auriculares	y	evitar	el posible	intento	de	conversación	por	parte	de	su	tía. 

Mia	permaneció	en	silencio,	sin	apartar	la	mirada	de	la	nuca	de	Hyden	que	a mitad	de	camino	comenzó	a	tararear	una	cancioncilla	y	Mia	resistió	el	impulso de	echar	el	cuerpo	hacia	delante	y	tratar	de	escuchar	lo	que	cantaba. 

Cuando	finalmente	llegaron	al	aeropuerto	y	salió	del	vehículo,	Mia	respiró	aire una	vez	más	—contaminado	posiblemente,	sí,	pero	aire	en	definitiva,	algo	muy diferente	a	lo	que	había	estado	respirando	dentro	que	hubiera	apostado	parte	del resto	de	su	vida	a	que	no	entraba	en	los	limites	de	tensión	permitidos—. 

—Tenemos	que	darnos	prisa,	Mia.	¿Estarás	bien	viajando	sola? 

—Supongo	que	sí. 

Melanny	la	miró	con	un	poco	más	de	atención	y	consultó	rápidamente	su	reloj con	un	poco	de	ansiedad. 

—Sería	imposible	arreglar	un	acompañante	a	estas	alturas…	aunque	tenga	que reorganizar	toda	la	agenda	de	mañana	tal	vez	podría…

Mia	la	miró	horrorizada	y	comenzó	a	mover	las	manos	con	fuerza	sobre	su pecho. 

—No	hace	falta,	de	verdad.	No	es	la	primera	vez	que	vuelo	sola. 

—Oh,	¿de	verdad?	Yo	puedo…

En	ningun	momento	se	le	había	pasado	por	la	cabeza	a	la	mujer	la	alternativa	de aplazar	su	vuelo.	Era	exasperante	la	manera	con	la	que	quería	alejarla	de	Hyden. 

—Estoy	bien. 

—Bien,	de	acuerdo.	Llamaré	a	tus	padres	para	avisarles	que	estás…

—Tampoco	hace	falta. 

—Es	por	aquí,	vamos.	El	vuelo	sale	en	unos	minutos.	¿Lo	tienes	todo? 

No	había	traído	tanto	como	para	tener	que	preocuparse	por	un	equipaje. 

—Sí. 

Mia	miró	de	reojo	a	Hyden	que	los	seguía	un	poco	más	alejado.	Se	había	puesto una	capucha	que	le	ocultaba	prácticamente	el	rostro	y	unas	gafas	de	sol.	Apartó la	cabeza	rápidamente.	Era	deprimente	comprobar	que	mientras	ella	hubiera parecido	un	fantoche	de	esa	manera,	una	vez	más,	Hyden	tenía	esa	etiqueta plasmada	en	la	nuca	“soy	famoso	y	no	veas	lo	que	puedes	encontrar	debajo”.	Por lo	general	las	chicas	giraban	el	cuello	para	mirarlo.	Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

Quería	hablar	con	él	pero	iba	a	ser	difícil	hacerlo. 

—Mia,	espero	que	nos	volvamos	a	ver	pronto. 

Melanny	le	dio	un	rápido	abrazo	y	no	respondió.	Miró	a	Hyden	que	estaba apartado,	sin	quitarse	los	auriculares	y	ni	siquiera	la	miraba.	Era	tan	lamentable la	forma	que	terminaba	la	aventura	con	Hyden…	Ni	siquiera	había	tenido	la oportunidad	de	decirle	lo	increíble	que	había	sido	el	concierto. 

—Adiós	—musitó,	refunfuñando. 

—Te	llamaré	y…	—El	sonido	del	teléfono	de	Melanny	comenzó	a	sonar estridentemente	y	la	mujer	lo	buscó	en	el	bolso	y	lo	descolgó,	dedicándole	una sonrisa	antes	de	ponerse	a	gritar	todo	lo	que	pudo	en	un	tono	lo	bastante	bajo como	para	que	no	se	le	quedaran	mirando.	Al	darse	cuenta	que	Mia	la	seguía

mirando,	la	dio	un	nuevo	abrazo	con	una	sola	mano	sin	soltar	el	teléfono	y	le	dio empujoncitos—.	Entra,	entra. 

Melanny	esperó	a	que	Mia	se	diera	la	vuelta	después	de	lanzar	una	furibunda mirada	a	Hyden	que	seguía	ausente	y	sin	la	intención	de	despedirse,	para	darse	la vuelta	y	alejarse	un	poco,	interesada	en	el	hilo	de	la	conversación	que	estaba teniendo. 

Mia	refunfuñó	un	poco	más,	dando	pequeños	pasitos	hacia	la	puerta	de embarque,	pero	se	detuvo	de	golpe	antes	de	traspasar	la	puerta	y	se	giró	con decisión. 

—¡Hyd…! 

—¿Qué? 

Mia	enmudeció.	Hyden	se	encontraba	justo	frente	a	ella	y	se	había	quitado	las gafas	de	sol	y	la	observaba	con	sus	extraños	ojos	transparentes.	Lo	miró	sin saber	qué	decir	de	pronto,	olvidando	todo	lo	que	había	pretendido	gritarle. 

—Ah…

Hyden	alzó	una	ceja. 

—¿No	me	llamabas? 

Mia	echó	un	vistazo	a	su	espalda	a	ver	si	veía	a	Melanny	pero	no	había	rastro	de la	mujer. 

—Quería	despedirme. 

Hyden	se	metió	las	manos	en	los	bolsillos,	sin	dejar	de	mirarla. 

—Adiós. 

Mia	abrió	la	boca	para	responder,	pero	sólo	dejó	escapar	un	largo	suspiro. 

—De	acuerdo	—musitó—.	Ah…	El	concierto…	fue	genial. 

—Oh,	es	verdad	—su	voz	arrastraba	tanta	ironía	que	hacía	daño—.	Que	decías que	no	eras	fan. 

Ignóralo,	ignóralo. 

Mia	miró	hacia	otro	lado. 

—¿Qué	hay	de	la	cita? 

—¿Así	que	al	final	si	era	una	cita? 

Mia	cerró	un	momento	los	ojos,	exhalando	con	fuerza. 

Sí…	ignorarlo…

—¿Entonces	era	una	broma? 

—En	absoluto.	Ya	que	eso	es	lo	único	que	haya	entre	nosotros…	una	cita.	Sabía que	te	pone	lo	duro,	pero	vamos,	no	sabía	que	te	gustase	también	el	masoquismo psicológico. 

—¡No	me	gusta…!	—Mia	levantó	la	cabeza	para	mirarlo	enfadada,	pero	se	calló al	ver	la	sonrisa	burlona	del	cantante	y	resopló—.	¿Aparte	de	una	cita	que	puede existir	entre	nosotros? 

¡Si	ni	siquiera	era	tan	normal	como	para	considerarse	el	rol	de	ser	su	amiga! 

—Es	evidente	lo	que	quieres. 

Mia	pasó	el	peso	de	una	pierna	a	otra	y	evitó	encontrarse	con	su	mirada. 

—Ya,	bueno,	ya	me	has	rechazado	una	vez,	y	créeme,	con	una	tengo	más	que

suficiente.	No	creo	que	las	cosas	hayan	cambiado	mucho	desde	ese	día. 

Esa	fatídica	noche…	Era	mejor	olvidar,	era	mejor	olvidar…

—Quien	sabe. 

Mia	sintió	una	punzada	en	el	estómago	y	se	llevó	automáticamente	una	mano, apretándola	con	fuerza. 

—Ya,	claro	—Puso	los	ojos	en	blanco	y	se	humedeció	los	labios—.	Aunque	no lo	creas	soy	bastante	realista. 

Y	una	imbécil	también,	pero	eso	último	ya	se	lo	había	demostrado	bastante	bien como	para	tener	que	añadirlo. 

—¿Y	yo	no	soy	real? 

Hyden	se	puso	a	reír. 

—Sí,	bueno	—Mia	también	sonrió—.	Ya	me	entiendes. 

Hyden	se	encogió	de	hombros	y	mantuvo	la	sonrisa	burlona,	inclinando	la espalda	hacia	ella.	Mia	encogió	la	cabeza	pero	no	se	movió. 

—Ya	te	lo	dije	en	una	ocasión.	Tiendes	a	presuponer	muchas	cosas. 

—¿Hyden? 

La	voz	de	Melanny	se	escuchó	clara	a	sus	espaldas.	Mia	miró	por	encima	del hombro	del	cantante	y	vio	a	la	mujer,	que	no	tardó	en	encontrar	a	su	sobrino	y comenzó	a	caminar	hacia	ellos. 

Aquella	conversación	ya	había	terminado.	Mia	sintió	como	la	embargaba	la tristeza	y	quiso	aferrarse	a	Hyden…	¿No	acababa	de	asegurarle	que	era	realista? 

Eso	la	impedía	tan	siquiera	agarrarle	un	poco	de	la	sudadera	que	se	había	puesto en	el	coche. 

—¿Puedo	mandarte	algún	mensaje?	—preguntó	algo	intimidada,	esperando	la rotunda	negativa	del	cantante. 

Hyden	la	miró,	sin	levantar	la	espalda. 

—Mia	—dijo,	sobresaltándola—.	Sal	conmigo. 





Capitulo	21





Por	más	vueltas	que	le	daba,	Mia	no	conseguía	dar	con	una	explicación razonable	a	lo	ocurrido	en	el	aeropuerto	—Y	eso	que	había	tratado	de	darle	más de	una	interpretación	diferente	a	las	palabras	de	Hyden—,	pero	todo,	pensara	en lo	que	pensara,	la	devolvía	al	punto	muerto	de	partida	—Y	con	ello	al embobamiento	que	la	había	acompañado	durante	todo	el	vuelo	de	regreso—. 

—Imposible. 

En	realidad,	esa	palabra	la	dejaba	en	la	única	deducción	que	había	llegado	que	la dejaba	satisfecha. 

Cuando	había	aterrizado	el	avión,	después	de	varias	horas	interminables	en	las que	había	estado	jugueteando	con	el	teléfono	móvil	apagado,	pensando, haciéndose	muchas	preguntas,	frotándose	la	cabeza	con	fuerza	y	volviendo	a pensar	y	pensar	y	pensar	un	poco	más,	se	había	encontrado	con	su	madre	en	el aeropuerto,	con	los	brazos	cruzados	y	una	delgada	línea	como	labios. 

Aquel	había	sido	el	resultado	de	su	escapada	con	Hyden	y	la	innecesaria intervención	de	Melanny.	No	volvería	a	salir	de	casa	hasta	que	ellos	lo decidieran.	Por	supuesto,	tampoco	podría	recibir	visitas	y	una	vez	comenzaran las	clases,	tendría	que	volver	directamente	a	casa	a	menos	que	quisiera	agravar	el castigo. 

Mia	lo	había	aceptado	de	mejor	gana	de	la	que	sus	padres,	muy	serios,	con	el ceño	fruncido,	los	brazos	cruzados	y	un	tono	que	rozaba	peligrosamente	los gritos,	habrían	imaginado	que	escondía	su	silencio	y	su	cabeza	gacha,	dejando que	todo	el	cabello	oscuro	cayera	sobre	su	rostro.	Gracias	a	ellos	tenía	una	buena excusa	para	evitar	momentáneamente	a	sus	amigas	y	las	posibles	consecuencias de	sus	acciones. 

Durante	los	próximos	siete	días,	Mia	había	permanecido	fielmente	en	casa	y hasta	se	había	negado	a	coger	el	teléfono,	permitiendo	que	su	madre,	en	un momento	en	el	que	volvió	del	trabajo	para	comprobar	que	seguía	allí,	explicara	a sus	amigas	que	estaba	castigada.	No	había	necesidad	de	explicar	que	nadie	la había	prohibido	coger	el	teléfono,	y	mucho	menos	su	teléfono	móvil,	pero	Mia no	tenía	ganas	de	tratar	de	dar	una	explicación;	sencillamente	no	le	apetecía hacerlo,	y	su	madre	tampoco	le	había	obligado	a	ponerse	con	ellas	—ni	siquiera se	había	planteado	el	por	qué	no	las	había	cogido	el	teléfono,	algo	que	Mia	podía haber	hecho	en	cualquier	momento,	hasta	llamarlas	ella	o,	incluso,	permitirse

una	que	otra	escapadita	en	las	largas	ausencias	de	sus	padres,	obligados	a olvidarse	de	ella	—y	su	castigo—,	mientras	mantenían	ocupadas	sus	existencias en	el	trabajo. 

Sus	amigas	dejaron	de	llamar. 

Mia	dedicó	el	resto	de	la	semana	restante	de	vacaciones	para	desperdiciar	su tiempo	navegando	en	internet,	viendo	videos	de	Hyden,	entrevistas, fotografías…	y	cogiendo	y	dejando	el	teléfono	sobre	la	mesa,	a	su	lado,	una	y otra	vez	mientras	buscaba	un	motivo	—el	que	fuera—,	que	la	obligara	a	mandar un	mensaje	a	Hyden.	Volver	a	enviar	los	absurdos	mensajes	de	antes	que	el cantante	fuera	a	buscarla	quedaba	completamente	descartado.	Sencillamente, Mia	no	encontraba	el	valor	para	enviar	uno	contando	su	insignificante	rutina diaria.	Ya	podía	imaginarse	a	Hyden	poniendo	mala	cara	y	exigiendo	que	le dieran	un	número	nuevo	o	tiraría	ese	teléfono	al	mar,	negándose	a	encontrarse comunicado	para	todos	aquellos	con	más	de	una	úlcera	por	su	culpa	—en	donde incluía	a	Melanny—.	Y	mucho	menos	se	atrevía	a	preguntar	sobre	el	único	tema de	importancia	que	poblaba	sus	pensamientos.	¿Se	suponía	que	debía	darle	una respuesta?	Ahí	es	donde	Mia,	tras	una	larga	pausa	ausente,	sacudía	con	fuerza	la cabeza	y	sonreía	frente	a	la	pantalla	del	ordenador,	con	un	video	que	había terminado	sin	que	se	diera	cuenta	que	había	seguido	reproduciendo. 

—Imposible. 

Y	de	nuevo	regresaba	al	punto	de	partida. 

Pero	simplemente,	Mia	no	podía	creer	que	Hyden	hubiese	hablado	en	serio.	Una broma.	Eso	era	más	factible,	más	de	Hyden.	Más…	mucho	más	lejos	de	parecer un	rosado	cuento	de	hadas…		No…	en	serio…	Mia	dejó	una	vez	más	el	teléfono sobre	la	mesa	y	apagó	el	ordenador.	¿Cómo	iba	a	preguntarle	a	Hyden	sobre	eso? 

¿De	verdad	pretendía	que	se	burlase	de	ella?	Además…	además…	¿Además, qué? 

¡Venga	ya!	Si	seguía	a	ese	ritmo	no	sólo	iba	a	tener	que	preocuparse	de	su digestivo,	sino	que	comenzaba	a	tener	serios	problemas	para	dormir…	No…	¿Y

por	qué	él	no	la	llamaba	a	ella? 

“Mia,	sal	conmigo” 

—Aaaaaaah.	Es	de	locos	—gruñó,	extendiendo	los	brazos	sobre	la	mesa,	con	el teléfono	firmemente	agarrado	a	la	mano	y	se	tumbó	sobre	la	mesa,	sin	prestar mucha	atención	a	las	dos	caras	conocidas	que	se	giraron	para	mirarla	de	las mesas	más	adelante. 

—¡Mia! 

No	podía	atrasar	ese	momento	eternamente. 

Se	incorporó	un	poco,	aún	con	el	teléfono	en	la	mano	y	miró	a	sus	dos	amigas que	la	miraban	desde	atrás.	Keira	escogió	la	mesa	de	al	lado,	dejando	la	mochila sobre	ella	y	volvió	a	girarse	para	mirarla. 

—De	acuerdo,	¿Qué	paso? 

Mia	puso	cara	de	no	entender	a	lo	que	se	estaban	refiriendo. 

—¿Qué? 

Hillary	no	se	movió	ni	un	milímetro	de	donde	se	había	detenido,	sin	molestarse en	ir	a	seleccionar	su	asiento	antes	de	que	alguien	más	ocupara,	posiblemente, alguno	de	los	dos	de	delante	de	Keira	y	ella. 

—Habla. 

Mia	parpadeó,	aún	fingiendo	que	no	sabía	de	lo	que	la	estaban	hablando. 

—¿De	qué	habláis? 

Hillary	bufó. 

—Desapareciste.	¿Sabes	lo	que	nos	tocó	pasar	por	tu	culpa? 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

—Vale,	lo	siento,	¿de	acuerdo? 

—No,	nada	de	que	lo	sientes.	Desembucha.	Sacamos	la	cara	por	ti	el	otro	día, 

¿vale?	Con	Daisy,	que	estaba	bastante	enfadada	cuando	no	apareciste	en	Green Place.		Ahora	quiero	saber	qué	paso. 

Mia	dejó	escapar	un	largo	suspiro	y	tras	un	segundo	de	meditación,	asintió despacio	con	la	cabeza. 

—Me	fui	a	ver	el	concierto	de	Hyden. 

Hillary	y	Keira	la	miraron	sorprendidas;	luego	Keira	pareció	pensar	algo	y frunció	el	ceño. 

—Pero	era	en	Maryland…	eso	está…

—En	el	otro	extremo	del	país,	sí,	lo	sé. 

Claro	que	lo	sabía,	como	que	había	hecho	el	viaje	de	ida	y	vuelta	prácticamente

tras	pocas	horas	de	estar	en	la	ciudad…	Ahora	que	lo	ponía	de	esa	manera,	Mia comenzaba	a	ver	ciertos	detalles	que	había	pasado	por	alto…	como	que	había desaprovechado	la	oportunidad	de	hacer	un	poco	de	turismo	en	un	lugar	donde no	había	estado	antes…

—¿Estás	diciendo	que	te	fuiste	a	Maryland	a	ver	el	concierto	de Hyden…?	¿Estás	hablando	en	serio? 

Mia	asintió	con	la	cabeza. 

—Sí. 

—No	hablas	en	serio. 

—¿Por	qué	no	nos	lo	dijiste?	¿Ya	tenías	las	entradas	y	el	billete	de	avión preparado	y	no	nos	dijiste	nada? 

Keira	tomó	las	riendas	de	la	conversación. 

—No	fue	exactamente	así…	—Mia	sintió	las	inevitables	punzadas	de remordimientos.	Mientras	ella	sólo	se	había	estado	preocupando	por	Hyden	y	su mensaje	subliminal	—o	no	tan	subliminal,	ya	que	las	palabras	habían	sido	muy claras,	el	problema	era	tratar	de	encontrar	lo	que	seguramente	significaban	esas

palabras	que	Mia	dudaba	que	fueran	a	ser	literales—,	y	sus	amigas	preocupadas por	ella	después	de	quitarle	de	encima	a	Daisy	y	al	clon	de	Eric	—de	quien	se había	olvidado—.	Yo	fui	al	Green	Place	y	os	estuve	esperando	pero	apareció…

¿Os	acordáis	que	os	hablé	del	sobrino	de	la	esposa	de	mi	tío? 

—Sí,	caro,	Hyden,	según	tú.	—Hillary	se	cruzó	de	brazos	y	Keira	le lanzó	una	mirada	de	advertencia—.	¿Volvemos	a	lo	mismo?	¡Mia!	Si	no	querías salir	con	Jake	podías	habérnoslo	dicho,	no	hacía	falta	que	hicieras	eso.	No	sabes cómo	está	Daisy.	Vas	a	tenerlo	difícil	con	ella. 

—No	es	eso…	—sí	que	lo	era,	aunque	no	exactamente—.	Hyden	vino	a buscarme	y	me	preguntó	si	quería	ir	a	ver	su	concierto. 

Y	les	dedicó	su	mejor	sonrisa. 

Hillary	y	Keira	entrecerraron	los	ojos. 

—¡Vaya!	¿Y	Hyden	fue	a	buscarte	cuando	daba	un	concierto	en	menos de	veinticuatro	horas	en	la	otra	punta	del	país?	¿Quién	dio	el	concierto?	¿Un doble?	Porque	en	las	imágenes	y	en	el	video	parecía	él,	claro	que	con	las tecnologías	de	hoy…

—¿Hay	videos?	No	he	visto	ninguno…

												—¿Para	qué	quieres	ver	videos	si	estuviste	en	el	concierto? 

—Bueno…	—¿Por	qué	había	una	escena	en	especial	que	quería	ver	si salía	en	ellos?	No…	mejor	eso	no	lo	decía…

—Vale,	de	acuerdo,	centrémonos	—Hillary	se	llevó	muy	seria	la	mano	a la	cara	y	respiró	hondo—.	Te	gusta	ese	chico,	¿verdad?	El	sobrino	de	tu	tío	o	de su	mujer	o	lo	que	sea…	¿es	eso? 

Mia	lo	pensó	un	momento.	Era	obvio	que	Hillary	iba	a	sacar	uno	de	esos grandes	momentos	de	racionalización. 

—Sí,	mucho. 

Al	menos	eso	era	más	fácil	responder…	o	de	creer,	por	lo	visto. 

—Ajá.	Bien.	¿Y	a	él	también	le	gustas?	Porque	si	fue	a	buscarte	para llevarte	a	la	otra	punta	del	país	con	un	billete	de	avión	y	una	entrada	para	ver juntos	a	un	cantante	que	te	gusta…,	o	también	es	fan,	que	hasta	donde	yo conozco	los	chicos	no	son	tan	fanáticos	como	para	recorrer	todo	el	país	para	ver a	un	cantante	a	menos	que	sea	gay	o	que	le	guste	la	chica	con	la	que	van	a	verlo. 

Ya	sabes,	por	amor	todo	se	puede	hacer. 

												Hillary	la	miró	como	si	esperase	realmente	una	respuesta. 

—Gay	creo	que	no	es…	—¿Hyden	era	gay? 

—De	acuerdo,	entonces	le	gustas. 

Mia	sacudió	rápidamente	la	mano	delante	de	su	cabeza. 

—No,	no,	eso	seguro	que	no. 

Esa	opción	era	imposible,	y	ya	había	llegado	a	esa	agradable	conclusión, así	que	no	necesitaba	que	nadie	fuera	a	echar	por	la	borda	sus	siete	días	de aislamiento	cerebral.	Eso	no	se	hacía,	ni	aunque	fuera	su	mejor	amiga. 

—Entonces	dame	una	razón	para	que	viniera	a	buscarte	para	ver	el concierto. 

Mia	estudió	las	opciones	que	tenía	para	responder,	pero	la	verdad	parecía estar	descartada.	¿Hyden	se	había	preocupado	por	los	últimos	siniestros mensajes	que	le	había	enviado	y	había	creído	que	pretendía	suicidarse?	No	pudo evitar	sonreír	como	una	tonta	y	sus	amigas	pusieron	mala	cara. 

—Está	enamorada	—sentenció	Keira,	dejándose	caer	en	su	silla. 

												—Lo	está. 

Hillary	finalmente	escogió	la	mesa	frente	a	la	suya	y	Mia	la	siguió	con	la mirada. 

—¿Y	bien?	—preguntó	Keira—.	¿Estáis	saliendo? 

Mia	negó	con	la	cabeza,	sin	mucha	convicción. 

“Mia,	sal	conmigo” 

Dejó	escapar	un	suspiro,	dándose	cuenta	que	Hillary	la	miraba	de	refilón. 

—No…

—Puedes	decírnoslo,	¿sabes?	Aunque	no	sea	alguien	como	Hyden, nosotras	lo	aceptaremos	si	a	ti	te	gusta. 

Keira	la	sonrió	burlona,	consiguiendo	que	Hillary	también	sonriera.	Mia les	hizo	una	mueca	y	apretó	con	fuerza	el	teléfono	en	la	mano,	presionándolo contra	su	estómago. 

—No	estamos	saliendo…

												Hyden	no	había	hablado	en	serio…

—¿Y	cómo	se	llama? 

Mia	abrió	la	boca	para	responder	automáticamente. 

—Hyden. 

Hillary	bufó. 

—Y	seguimos	con	lo	mismo. 

—Igual	se	llama	también	Hyden	—intervino	Keira. 

Hillary	pareció	aceptar	esa	poción. 

—¿Se	llama	Hyden	de	verdad? 

Mia	asintió	despacio. 

—¿Entonces	por	eso	te	burlas	con	lo	del	Gran	Hyden? 

—¿Ahora	hay	un	Gran	Hyden	y	un	Pequeño	Hyden?	—rió	Keira, ganándose	una	furibunda	mirada	de	Hillary.. 

—Es	una	forma	de	verlo	como	cualquier	otra	—se	defendió	Hillary. 

—Se	llama	Hyden	—insistió	Mia,	girando	la	cabeza. 

No	iba	a	seguir	tratando	de	convencerlas	que	ese	Hyden	era	el	Hyden	del que	hablaban.	Ella	no	mentía,	si	ellas	preferían	no	creerla,	no	tendría	que compartirlo	con	nadie. 

Por	suerte	en	ese	momento	entró	la	nueva	tutora	y	toda	la	clase	fue quedando	en	silencio	y	sus	amigas	giraron	la	cabeza	para	prestar	atención.	Mia agarró	el	móvil	con	las	dos	manos	y	escribió	torpemente	un	mensaje,	levantando la	mirada	cada	dos	segundos	para	comprobar	que	la	profesora	no	la	estaba viendo	y	releyó	el	mensaje	con	un	nudo	en	el	estómago. 

"Tengo	que	pagarte	el	billete…" 

Eso	decidió	borrarlo.	No	tenía	suficiente	dinero	ahorrado	como	para poder	hacerlo	si	Hyden	le	decía	que	vale. 

"¿Qué	significa	para	ti	salir	con	alguien?" 

Durante	unos	segundos	miró	el	texto	y	torció	los	labios,	apretando	el botón	de	borrar	con	fuerza,	pero	lo	levantó	a	tiempo. 

												—Da	igual,	no	va	a	responder	—musitó,	levantando	rápidamente	la cabeza	para	comprobar	que	la	profesora	se	sentaba	en	su	sillón	y	comenzaba	a pasar	lista—.	Da	igual…

Tomó	aire	y	lo	envió,	guardándolo	en	el	bolsillo	de	sus	pantalones vaqueros	que	había	escogido	rápidamente	del	armario	a	la	mañana	y	miró fijamente	la	nuca	de	Hillary	que	balanceaba	el	cuello	de	un	lado	a	otro	como	si le	doliese.	Mia	se	quedó	contemplando	el	movimiento	hasta	que	escuchó	su nombre	y	levantó	el	brazo	sobresaltada,	bajándolo	un	segundo	después	de	que	la profesora	la	viese	y	siguiera	con	la	lista. 

Volvió	a	centrarse	en	el	movimiento	de	su	amiga,	desconectando	de	todos aquellos	nombres	que	sólo	llegaría	a	aprender	si	le	era	estrictamente	necesario	y sólo	giró	el	cuello	cuando	escuchó	el	de	un	tal	Jake	e	hizo	una	mueca	de	disgusto al	comprobar	que	era	muy	parecido	al	chico	que	recordaba	haber	visto	aquella noche	con	Daisy.	Las	significativas	miradas	de	Hillary	y	Keira	hicieron	que comprendiera	el	fatídico	futuro	que	le	esperaba	si	no	sólo	le	había	tocado compartir	clase	con	sus	dos	mejores	amigas,	sino	que	también	lo	tenía	que	hacer con	el	clon	de	Eric	que	seguramente	se	sentía	humillado	por	lo	ocurrido	aquella noche…	Y	estaba	el	tema	de	Daisy…	Su	vida	no	podía	estar	más	negra	en	ese momento…

												Un	movimiento	en	su	bolsillo	hizo	que	sacudiera	todos	los	pensamientos de	golpe	y	sacó	el	móvil	con	la	mano	temblorosa,	recordándose, convenciéndose,	tratando	de	no	guardar	una	mísera	esperanza,	de	que	Hyden	no respondía	sus	mensajes,	que	sería	alguien	más,	incluso	su	madre	recordándole que	tenía	que	volver	a	casa	según	saliera	de	clase,	que	el	castigo	no	estaba levantado…

Casi	se	le	paró	el	corazón. 

Era	Hyden

O	posiblemente	se	le	había	parado,	sólo	que	no	le	prestó	atención	a ninguna	de	las	funciones	básicas	de	su	cuerpo,	ni	siquiera	a	su	cerebro	que	hacía solo	un	momento	le	recordaba	que	debía	estar	pendiente	de	la	profesora	por	si	la encontraba	en	clase	con	el	teléfono…

Era	Hyden…

Se	apresuró	a	abrir	el	mensaje. 

"¿Tardas	una	semana	en	regresar	a	casa	o	acabas	de	conseguir	entender mis	palabras?" 

												Mia	hizo	una	mueca. 

Sí,	era	Hyden. 

"Estaba	castigada" 

Sin	salir,	no	sin	hablar	por	teléfono,	pero	era	mejor	poner	eso	que	admitir que	llevaba	una	semana	sin	dormir	pensando	en	sus	palabras. 

"Y	no	me	has	respondido" 

Escribió	inmediatamente	después. 

Mia	mantuvo	el	teléfono	en	la	mano,	expectante,	escuchando	por	primera vez	como	se	le	había	acelerado	el	pulso.	Hyden	no	tardó	en	responder	y	Mia sintió	como	le	daba	un	vuelco	el	corazón. 

"Ser	novios,	no	era	tan	complicado" 

Mia	miró	la	pantalla,	con	los	dedos	sobre	el	teclado	sin	que	pudiera impedir	que	temblaran,	pero	consiguió	responder	tras	tres	intentos:

"Vale" 

												En	ese	momento,	Mia	ya	ni	se	acordaba	que	estaba	en	mitad	de	la	clase. 
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Mia	dejó	que	sus	dos	amigas	la	arrastraran	por	los	pasillos	hasta	el	aula	de educación	física.	Ni	siquiera	había	entendido	nada	de	lo	que	habían	hablado durante	todos	los	cambios	de	clase,	ni	siquiera	se	veía	capaz	de	decir	qué	clases acababan	de	tener,	simplemente	seguía	a	sus	amigas	y	se	sentaba	en	cualquier lado	cerca	de	ellas	sin	soltar	el	teléfono. 

Era	imposible. 

Aunque	en	ese	momento,	Mia	definía	esa	palabra	de	un	modo	diferente	a como	lo	había	hecho	hacía	sólo	un	momento. 

												Estaba	saliendo	con	Hyden. 

Se	detuvo	de	golpe,	en	mitad	del	pasillo,	y	Hillary	se	detuvo inmediatamente	después. 

—¿Qué	haces? 

Mia	negó	con	la	cabeza	y	obligó	a	su	cerebro	que	diera	la	orden	de continuar.	Necesitó	dos	intentos	antes	de	reanudar	la	marcha	tras	los	pasos	de	sus amigas. 

La	clase	de	gimnasia	fue	un	desastre. 

Si	ya	era	difícil	mantener	una	concentración	más	o	menos	permanente	en una	cosa	—nadie	hablaba	de	comprender	a	qué	le	estaba	prestando	atención—, intentar	coordinar	diversos	movimientos	con	su	capacidad	limitada	de procesación	cerebral,	hizo	que	toda	la	larga	hora	fuera	de	mal	en	peor. 

Cuando	finalmente	se	movieron	para	volver	a	los	vestuarios	y	creyó	que por	fin	podría	correr	a	su	seguro	caparazón	que	parecía	ser	últimamente	su	casa, alguien	la	detuvo,	agarrándola	del	brazo	y	llamándola	por	su	nombre.	Mia, incapaz	aún	de	razonar	algo,	se	giró,	haciendo	que	toda	la	sangre	regresara	a hacer	las	funciones	cerebrales	que	llevaban	toda	la	mañana	ausentes. 

												—No	hemos	tenido	la	oportunidad	de	hablar. 

Jake	sonrió	y	Mia	buscó	con	la	mirada	a	sus	amigas	que	ya	habían desaparecido	por	la	puerta	del	vestuario	femenino.	Apretó	con	fuerza	el	teléfono y	no	trató	de	sonreír.	Una	sonrisa	podía	hacer	creer	algo	equivocado	a	lo	que	ella pretendía	cortar	en	ese	momento. 

—Ya,	bueno,	tampoco	teníamos	nada	de	que	hablar. 

Se	revolvió	incómoda.	No	podía	evitar	recordar	la	noche	en	la	que	se topó	con	Eric	y	su	amigo	y	lo	que	hubiera	ocurrido	si	Hyden	no	hubiera intervenido.	De	alguna	manera,	Jake	parecía	tener	esa	misma	mirada	que	había tenido	Eric	aquella	noche,	sólo	que,	mientras	Eric	había	actuado	estando borracho,	Jake	tenía	esa	mirada	estando	sobrio. 

—Yo	diría	que	sí.	Daisy	me	dijo	que	estabas	interesada. 

Mia	alzó	una	ceja	y	fingió	que	no	se	daba	cuenta	cómo	uno	de	los	brazos de	Jake	la	acorralaba	entre	la	pared. 

—Daisy	debe	haber	estado	equivocada	—aseguró	Mia	respirando	con fuerza—.	No	recuerdo	haber	hablado	con	ella	hace	tiempo,	meses	tal	vez,	y	no, no	estoy	interesada,	lo	siento.	Me	gusta	alguien. 

												Jake	rió	quedamente;	una	risa	para	el	gusto	de	Mia	bastante desagradable.	Trató	de	moverse	a	un	lado,	pero	Jake	se	interpuso,	acorralándola con	todo	el	cuerpo. 

—Hasta	hace	un	momento	pensaba	que	era	yo	quien	te	gustaba. 

Mia	respiró	con	fuerza	y	miró	con	ansiedad	la	puerta	cerrada	del vestuario. 

—No	sé	de	donde	has	sacado	eso,	pero	hasta	donde	yo	sé	—puso especial	énfasis	en	la	última	parte—,	solo	nos	hemos	visto	una	vez	—y	ni siquiera	le	había	puesto	una	cara	completa	hasta	esa	mañana.	¿De	verdad	alguien se	enamoraba	de	esa	manera? 

—Ahora	tenemos	la	oportunidad	de	vernos	más. 

Mia	sonrió	y	trató	de	adoptar	la	misma	sonrisa	de	condescendencia	que solía	usar	Hyden	antes	de	comenzar	a	usar	el	tono	despectivo	y	las	palabras hirientes	junto	a	una	mirada	que	producía	escalofríos.	Ella	se	limitaría	a	la primera	parte	ya	que	dudaba	ser	capaz	de	adoptar	la	misma	expresión	helada	del cantante. 

—No,	creo	que	no	—aseguró	Mia,	agachándose	para	escabullirse	del

brazo	de	Jake—.	En	realidad	no	sólo	me	gusta.	Ya	estamos	saliendo.	Lo	siento. 

Y	salió	prácticamente	corriendo	hasta	verse	rodeada	por	el	vapor	y	el ambiente	caliente	de	las	duchas. 

A	la	salida	no	se	detuvo	mucho	con	sus	amigas	y	prácticamente	huyó cuando	vio	a	Daisy	y	su	grupo	más	cercano,	donde	caminaba	Jake,	acercarse hacia	ellas.	Usó	la	disculpa	de	seguir	castigada	y	el	toque	de	queda	que	su	madre le	había	dado	de	volver	inmediatamente	a	casa	después	de	las	clases	y	que	no quería	dar	mayor	motivo	para	seguir	durante	mucho	más	tiempo	castigada	y regresó	a	casa	en	autobús. 

Solía	coger	el	metro	con	sus	amigas,	pero	no	quería	estar	con	ellas durante	mucho	tiempo	y	tener	que	hablar	más	de	Hyden.	Una	parte	de	ella	se sentía	culpable	por	no	tratar	de	demostrar	que	el	chico	del	que	hablaba	era realmente	el	Hyden	con	el	que	se	burlaban	de	estar	creando	una	fantasía	ficticia, pero	otra	parte	de	ella	se	rehusaba	a	compartir	realmente	esa	información, queriendo	quedárselo	sólo	para	ella. 

Además,	ahora	estaban	saliendo. 

Hyden	no	le	había	vuelto	a	mandar	ningún	mensaje	más	después	de	su

“vale”,	pero	Mia	aún	no	podía	dejar	des	entirse	como	si	estuviera	flotando	en	el

aire.	Le	gustaba	esa	sensación	y	hasta	le	había	dejado	de	importar	el	empalagoso arrastre	de	los	gusanos	de	su	digestivo. 

Comprobó	que	la	casa	estaba	vacía	y	se	encerró	inmediatamente	en	su habitación.	Lo	primero	que	hizo	fue	dejar	el	i-pod	sobre	la	mesa	de	estudio,	al lado	del	ordenador	y	lo	encendió,	sacando	el	teléfono	móvil	del	bolsillo	de	la mochila	mientras	esperaba	a	que	se	reiniciara	la	conexión,	y	comprobó	que seguía	sin	recibir	un	mensaje	y	lo	dejó	junto	al	i-pod,	algo	decepcionada. 

Se	cambió	de	ropa	y	escogió	un	cómodo	pijama	blanco	estampado	con ositos	de	peluche	y	optó	por	unas	zapatillas	de	casa	sin	calcetines.	Encima	se echó	una	manta	de	sofá	y	se	acomodó	frente	al	ordenador,	pasando	directamente al	buscador	de	internet. 

Tal	y	como	había	dicho	Keira,	el	concierto	de	Maryland	había	sido grabado	en	parte	por	cámaras	de	fans	que	habían	acudido	al	concierto.	Mia	se pasó	la	mayor	parte	de	la	tarde	revisando	todos	los	videos	que	encontró	en youtube,	pero	sólo	en	uno	vio	de	lejos	la	parte	en	la	que	Hyden	se	inclinaba	para besarle	la	mano,	pero	no	se	distinguía	la	persona	ante	la	quien	se	inclinaba	e, incluso,	Hyden	salía	lejos	y	borroso.	No	encontró	ninguno	en	el	que	al	menos, las	canciones	se	escucharan	sin	el	sonido	discordante	de	los	gritos	y	el	retumbar de	los	altavoces. 

												Cansada,	cerró	la	pantalla	del	ordenador	y	se	frotó	los	ojos	un	momento, saliendo	de	la	habitación	para	buscar	algo	de	comida. 

Su	madre	siempre	dejaba	algo	preparado	para	comer	por	si	no	comía demasiado	en	el	comedor	del	instituto	y	llegaba	a	casa	con	hambre	antes	de	la hora	de	la	cena.	Mia	sacó	un	tapex	con	unos	espaguetis	y	los	calentó	en	el microondas	antes	de	coger	un	tenedor	y	volver	a	su	habitación	con	la	comida. 

Puso	el	plato	sobre	la	mesa	y	se	ajustó	los	auriculares	en	las	orejas	y	dejó que	la	música	la	envolviera	mientras	engullía	los	espaguetis	y	no	dejaba	de contemplar	la	pantalla	del	móvil,	oscura	y	silenciosa,	inmóvil	sin	que	le	diera	la notificación	de	un	mensaje. 

Suspiró	melodramáticamente	cuando	terminó	de	comer	y	dejó	el	plato	a un	lado,	agarrando	el	móvil	y	lo	sostuvo	entre	las	manos	mientras	el	reproductor comenzaba	con	la	melodía	de	noche	oscura. 

"¿Qué	haces?" 

Mia	miró	el	mensaje	que	había	escrito	durante	un	rato,	exactamente	el tiempo	que	duró	la	canción	y	cuando	comenzó	la	balada	de	rosa	en	la	niebla,	lo borró	decidida	y	sepultó	la	cabeza	sobre	el	ordenador;	luego	la	volvió	a	levantar y	volvió	a	mover	los	dedos	sobre	el	teclado. 

												"¿Tienes	cuenta	en	alguna	red	social?" 

Se	quedó	mirando	la	pantalla	una	vez	más	y	sonrió	como	una	tonta	antes de	volver	a	borrarlo.	¿Pero	qué	hacía?	Claro	que	tenía	twitter,	con	dos	millones de	seguidores	y	subiendo,	y	posiblemente	él	no	era	quien	se	dedicaba	a actualizarlo.	Gruñó	desesperada	y	dio	patadas	al	suelo	con	las	zapatillas	de	casa sintiéndose	exasperada. 

Aquello	no	iba	a	ninguna	parte	si	no	se	atrevía	ni	a	mandarle	un	mensaje. 

¿Dónde	había	dejado	el	valor	de	antes,	cuando	enviaba	veinte	mensajes	diarios	a alguien	que	pensaba	que	ni	conocía?	¿Dónde?	¿Eh?	¿Dónde	quedaba	esa	chica que	parecía	tener	la	mente	atrofiada? 

Mia	estaba	tan	concentrada	en	sus	propias	divagaciones,	muy	metida	en el	nuevo	single	que	sonaba,	sin	seguir	realmente	el	hilo	de	la	letra,	dando distraídos	golpecitos	a	la	pata	de	la	mesa,	que	cuando	escribió	una	vez	más	en	el móvil,	simplemente	puso	lo	que	realmente	sentía	en	ese	momento. 

"te	echo	de	menos" 

Y	sin	pensarlo,	le	dio	a	enviar. 

Tal	vez	fue	porque	seguía	abstraída,	porque	no	le	había	dado	demasiada

importancia	a	lo	que	escribía	o	porque	sencillamente	volvía	a	pensar	que	no recibiría	respuesta,	que	cuando	el	teléfono	comenzó	a	sonar,	tardó	unos	segundos en	comprender	que	la	mano	le	temblaba	por	el	sistema	de	vibración	con	el	que seguía	el	modo	de	aviso	del	móvil. 

Tampoco	se	dio	mucha	prisa	en	descolgar,	aunque	eso	lo	compensó	el ataque	de	pánico	que	le	entró	cuando	bajó	la	mirada	y	vio	el	nombre	de	Hyden en	el	centro	de	la	pantalla. 

Imposible…

Por	un	momento	Mia	sintió	deseos	de	echarse	a	reír	al	pensar	en	esa palabra	y	la	manera	con	la	que	comenzaba	a	verla	tras	la	forma	en	la	que	la	había utilizado	la	última	semana,	buscando	un	significado	oculto	a	las	palabras	de Hyden.	Al	final	no	había	sido	tan	complicado	entender	al	cantante…	Levantó	el teléfono	bruscamente	y	estuvo	a	punto	de	dejarlo	escurrir	entre	los	dedos,	pero hizo	varios	malabarismos	y	algunos	movimientos	en	los	que	en	otras circunstancias	hubiera	valorado	su	nuevo	descubrimiento	sobre	su	habilidad	con el	equilibrio. 

—¿Sí?	—preguntó	con	voz	vacilante. 

—Para	qué	preguntas	si	ya	sabes	quien	soy. 

												Mia	notó	una	grotesco	revoloteo	en	el	estómago. 

—Por	costumbre	—musitó	en	voz	muy	baja,	aún	sorprendida	de	escuchar la	voz	de	Hyden	al	otro	lado	del	teléfono. 

—Una	costumbre	un	poco	estúpida. 

—Posiblemente…	—Se	hizo	un	extraño	silencio—.	¿Recibiste	mi mensaje? 

—¿El	que	decías	que	me	echabas	de	menos? 

Tan	simpático	como	siempre. 

—Ese	también,	supongo…

—¿No	era	ese?	¿Cuál? 

Mia	hizo	una	mueca. 

—No	he	mandado	tantos	como	para	que	me	preguntes	cual. 

—No,	eso	es	cierto. 

												Y	no	pensaba	añadir	nada	más. 

—¿Lo	recibiste	o	no? 

¿Su	voz	había	sonado	algo	histérica? 

—¿A	cuál	de	ellos	te	refieres?	¿Al	que	me	preguntabas	qué	significaba	el

“sal	conmigo”	o	al	vale? 

Mia	hizo	otra	mueca.	De	alguna	manera,	hablar	con	Hyden	le	ponía nerviosa. 

—Al	vale. 

—Sí,	también. 

Durante	unos	segundos	ninguno	de	los	dos	dijo	nada	y	Mia	intentó escuchar	si	lograba	oír	la	respiración	del	cantante,	recordando	que	aún	no	había apagado	el	i-pod	y	apartó	los	auriculares	que	aún	colgaban	de	su	cuello	y	lo apagó,	sin	revisar	en	qué	canción	se	había	detenido	y	lo	dejó	sobre	la	mesa. 

—Hyden,	siento	que	tuvieras	problemas	por	mi	culpa…	con	Melanny	ya sabes. 

												Hubo	otro	silencio,	pero	esta	vez	Mia	pudo	sentir	una	extraña	atmósfera, como	si	pudiera	sentir	la	reacción	de	Hyden	al	otro	lado	de	la	línea	y	se preocupó	de	que	fuera	a	colgar	enfadado. 

—Olvídalo.	Melanny	siempre	buscará	una	excusa	para	comportarse	así. 

—Ya,	pero	fue	mi	culpa. 

—Vale	sí. 

Mia	soltó	una	risa	algo	amarga	y	se	puso	de	morros,	deseando	poder	ver la	expresión	de	Hyden. 

—¿Tardó	mucho	en	calmarse? 

Hyden	resopló. 

—Ni	idea.	No	me	quedé	para	comprobarlo. 

—¿No	te	quedaste…? 

—No.	Prefiero	estar	todo	lo	alejado	posible	de	ella.	Es	una	de	las ventajas	que	tiene	mi	trabajo. 

												Parecía	irritado. 

—¿Dónde	estás	ahora? 

—En	la	habitación	de	un	hotel,	¿por	qué?	¿Quieres	venir	a	hacerme compañía? 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

—No	creo	que	me	pille	de	paso. 

¿Por	que	no	entrar	en	su	mismo	juego	en	vez	de	conseguir	que	burlase	de ella? 

—Existen	los	aviones. 

—Sí,	claro	que	existen,	pero	no	son	gratuitos	—al	menos	hasta	donde ella	sabía	y	lo	había	comprobado	hacía	sólo	una	semana	cuando	Hyden	pagó	su billete	en	primera	clase—,	y	no	tengo	dinero. 

A	diferencia	de	él,	a	ella	no	le	salía	el	dinero	por	las	orejas. 

—Te	lo	pago	yo. 

												Mia	contuvo	un	momento	la	respiración.	¿Hablaba	en	serio?	Sacudió	la cabeza	y	se	levantó,	comenzando	a	pasear	de	un	lado	a	otro	de	la	habitación. 

—Estoy	castigada	—soltó	finalmente,	molesta	por	haber	pensado siquiera	la	posibilidad	de	escaparse	para	estar	con	él. 

—Es	verdad,	mencionaste	algo	sobre	un	castigo…¿es	sobre	Maryland? 

—Mis	padres	no	parecieron	muy	complacidos	con	mi	escapada	aquella noche. 

—Era	de	esperar. 

Pese	a	sus	palabras,	el	tono	de	Hyden	se	había	vuelto	muy	duro.	Mia suspiró	y	se	dejó	caer	sobre	la	cama,	tumbando	la	espalda. 

—Hoy	estás	siendo	muy	amable	—dijo	sin	pensar,	mirando	el	techo fijamente. 

Se	hizo	un	silencio	al	otro	lado	y	Mia	se	incorporó	bruscamente, preocupada	de	que	Hyden	se	hubiera	enfadado.	¡Y	ahí	volvía	a	hablar	sin	pensar! 

Se	mordió	el	labio,	preocupada. 

												—¿Estás	diciendo	que	no	soy	amable	contigo? 

Mia	casi	dejó	escapar	un	largo	suspiro	de	alivio	al	notar	el	tono	de	mofa del	otro	lado	del	teléfono. 

—Por	lo	general	eres	bastante…	antipático. 

Capullo.	Esa	era	la	palabra	que	había	pasado	por	su	cabeza,	pero	por	una vez,	Mia	tuvo	el	suficiente	tacto	y	la	rapidez	de	reflexión	para	pensar	antes	de responder. 

La	risa	de	Hyden	se	escuchó	clara	y	Mia	notó	una	punzada	de	envidia, deseando	estar	allí	para	poder	verle	la	cara	al	reír. 

—Deducimos	entonces,	que	te	gusta	un	tío	antipático…	que	se	comporta como	un	antipático	contigo…	así	que	es	verdad	que…

Mia	abrió	mucho	los	ojos. 

—¡Ya	te	dije	que	no	me	gusta	lo	duro	ni	nada	por	el	estilo! 

Las	risas	se	hicieron	más	fuertes. 

												—Lo	has	dicho	tú. 

Mia	se	mordió	con	más	fuerza	el	labio	y	cerró	unos	instantes	los	ojos. 

—Lo	estabas	pensando. 

—¿Eres	adivina	o	algo? 

—¡Lo	estabas	pensando! 

La	puerta	de	casa	se	abrió	en	ese	momento	y	Mia	se	puso	en	guardia, mirando	hacia	la	puerta	de	su	habitación	mientras	escuchaba	como	alguien dejaba	las	llaves	sobre	el	mueble	de	la	entrada.	Era	su	madre.	Sólo	ella	tenía	esa rutina	al	entrar	en	casa. 

—¿Mia?	¿Estás	en	casa?	¿Mia? 

—¡Estoy	en	mi	habitación!	—gritó,	apartando	un	poco	el	teléfono	del oído—.	¡Estoy	hablando	por	teléfono! 

—¿Con	quién? 

Mia	hizo	una	mueca,	irritada. 

												—Un	amigo. 

—¿Un	amigo?	—escuchó	a	Hyden	desde	el	otro	lado—.	Pensaba	que habíamos	pasado	a	tener	otro	tipo	de	relación. 

Mia	sintió	una	oleada	de	calidez	acompañada	de	una	nuevo	revoloteo	y se	llevó	la	mano	libre	al	estomago,	tratando	de	mantener	controlados	a	los parásitos	de	dentro. 

—Algo	tenía	que	responder	—se	puso	a	la	defensiva. 

—Dile	a	tu	amigo	que	estás	castigada	y	que	no	puedes	salir. 

—¡No	ha	llamado	por	eso! 

—Mejor	hablamos	en	otro	momento	—dijo	Hyden	sin	ninguna	emoción, Mia	cambió	el	teléfono	de	oreja,	preocupada	y	trató	de	ignorar	a	su madre	que	no	dejaba	de	hablar	desde	algún	lado	de	la	casa. 

—Lo	siento…	—Para	una	vez	que	la	llamaba	y	tenía	que	terminar	de	esa manera.	¡Era	tan	frustrante! 

												—Da	igual.	No	es	tu	culpa. 

Demasiado	amable,	sin	ninguna	duda. 

—¿Puedo	llamarte	en	otro	momento? 

Casi	lo	chilló,	preocupada	de	que	Hyden	fuera	a	colgar.	No	creía	que	el cantante	fuera	a	ser	de	los	que	pedían	que	fuera	ella	la	que	colgara	primero. 

—También	puedes	mandarme	mensajes	—soltó	con	una	pronunciada ironía	en	sus	palabras. 

—Ja,	ja,	pensé	que	te	molestaban. 

—Eso	era	hace	una	semana. 

Hace	una	semana…	Mia	dejó	escapar	un	largo	suspiro	y	comprobó, rompiendo	la	burbuja	de	felicidad	del	momento,	como	Hyden	colgaba	sin despedirse	tan	siquiera. 





Capitulo	23





Mia	recordaba	las	peleas	con	sus	padres	de	una	manera	aislada;	es	más,	hasta hacía	nada,	podía	haber	asegurado	que	las	contaba	con	los	dedos	de	las	manos, pero	era	obvio	que	ya	no	podía	contar	las	veces	ni	añadiendo	los	dedos	de	los pies. 

Ahora	era	capaz	de	tener	dos	peleas	distintas	en	menos	de	una	hora,	lo justo	que	duraba	una	cena	o	comida	compartida	alrededor	de	la	mesa;	siempre	la estaban	recordando	su	escapada	a	Maryland,	la	reprochaban	que	se	hubiera	ido sin	permiso,	que	hubiera	estado	tan	loca	como	para	desaparecer	de	esa	manera	y que	era	una	irresponsable,	que	comenzaban	a	conocerla,	que	ya	sabían	cómo era…	Los	primeros	días,	Mia	se	había	callado,	esperando,	tal	vez	con	la esperanza	de	que	olvidaran	el	tema,	que	no	volvieran	a	mencionar	lo	ocurrido, pero	era	como	si	sus	padres	no	fueran	capaces	de	cerrar	la	llave	de	lo	ocurrido, como	si	con	un	sólo	error	en	su	impecable	vida	prefabricada	la	hubieran etiquetado	y	marcado	para	el	resto	de	su	existencia.	Parecían	incapaces	de	ver todo	lo	bueno	que	había	ido	cosechando	a	lo	largo	de	su	vida,	como	si	sólo existiera	lo	ocurrido	aquel	día	que	se	fue	con	Hyden…	y	Mia,	por	más	que

intentó	pensar	en	algo	que	sus	padres	le	hubieran	repetido	con	tantas	insistencia como	lo	hacían	sobre	eso,	no	logró	dar	con	nada.	Por	lo	visto	—y	para	su suficientemente	patética	vida	encerrada	en	una	cárcel—,	no	había	nada	digno	de mención	en	su	vida	que	hubiera	hecho	que	sus	padres	le	recordaran	con	las mismas	ganas. 

"Estoy	harta" 

Mia	se	había	obligado	a	prometerse	y	mantener	la	promesa	—eso	último era	lo	más	complicado—,	de	mantener	un	número	razonable	de	mensajes	diarios y	seleccionar	lo	menos	interesante	de	su	vida	para	evitar	dar	detalles	indecorosos de	su	ya	bastante	mediocre	existencia. 

Vale,	sí.	Desde	que	el	ambiente	en	su	casa	había	pasado	de	ser asfixiantemente	rosa	a	tomar	un	tono	mucho	más	oscuro,	prácticamente rondando	el	negro	y	sin	dejar	de	ser	asfixiante,	Mia	veía	el	día	a	día	como	una pesadilla	durante	la	vigilia. 

Básicamente	prefería	no	verse	obligada	a	levantarse,	algo	imposible	—en todos	los	significados	posibles	que	había	encontrado	para	esa	palabra—,	ya	que los	casi	diecisiete	años	de	vida	se	había	acostumbrado	a	llevar	un	estricto	modo de	vida	y	Mia	estaba	comprobando	que	era	difícil	desprenderse	de	ciertas	manías y	costumbres. 

												No	esperó	una	respuesta.	Guardó	el	móvil	en	el	bolsillo	de	la	chaqueta gris	que	había	escogido	esa	mañana,	lo	más	accesible	posible	por	si	lo necesitaba,	y	agarró	el	i-pod	de	la	mesa	de	estudio	antes	de	salir	hacia	el instituto,	buscando	en	la	lista	de	reproducción	la	canción	que	había	estado rondando	toda	la	noche	en	la	cabeza. 

Hyden	no	solía	responder	de	inmediato;	por	lo	general	ni	respondía.	Y

desde	el	momento	que	ella	enviaba	el	primer	mensaje	hasta	que	al	fin	recibía	una respuesta,	Mia	notaba	las	crecientes	oleadas	de	ansiedad	que	le	subían	por	la garganta. 

Y	ese	era	otro	concepto	al	que	le	estaba	sacando	más	de	una	forma	de definición.	Noviazgo.	Si	es	que	Hyden	a	salir	lo	llamaba	ser	novios;	algo	que Mia	no	había	tenido	el	valor	de	preguntárselo.	Por	ahora	había	decidido	seguir viviendo	en	ese	trocito	de	felicidad,	ya	que	por	muy	pequeño	que	fuera,	seguía siendo	felicidad,	algo	de	lo	que	solía	escasear	bastante	en	ese	lugar	llamado planeta. 

Mia	aceptaba	que	su	relación	con	Hyden	estaba	destinada	a	ser	a distancia,	con	todos	los	contras	que	tenía	una	relación	así	y	ninguna	ventaja	e, incluso,	con	alguien	como	él,	podía	encontrarle	más	inconvenientes	de	los normales…	y	no	sólo	por	ser	un	cantante	famoso	perseguido	por	miles	de	fans…

Hyden	era…	especial	—por	no	detenerse	a	buscar	una	palabra	menos	agradable

—. 

Suspiró	resignada	y	esperó	en	el	andén	a	que	llegara	el	tren,	apoyada	en la	pared	mientras	permitía	que	cientos	de	caras	—espaldas—	desconocidas fueran	anteponiéndose	entre	ella	y	la	vía. 

Le	daba	igual.	Mia	cerró	los	ojos	y	dejó	que	la	música	de	la	balada	se apoderara	de	todos	sus	sentidos,	obligándola	a	desconectar	de	todo	el	jaleo	que traía	el	metro	a	esas	horas. 

Y	hubiera	seguido	así,	sin	ningunas	ganas	de	llegar	a	clase	un	día	más pese	a	que	sólo	llevaba	el	curso	una	semana	iniciado,	si	alguien	no	la	hubiera apartado	los	auriculares	de	las	orejas	y	se	vio	obligada	a	abrir	los	ojos	y	mirar molesta	a	Jake,	un	segundo	antes	de	que	su	expresión	cambiara	por	la	de sorpresa. 

—¿Jake? 

Y	ahí	estaba	la	pregunta	aún	más	absurda,	pero	Mia	decidió	dejarla	correr en	sus	pensamientos	y	siguió	mirándolo	como	si	no	hubiera	abierto	la	boca.	Por suerte,	la	enorme	masa	humana	de	delante	iba	abriéndose	paso	entre	los	pitidos del	tren,	tratando	de	hacerse	un	hueco	en	el	interior	del	compartimiento	y	Mia, 

con	una	sonrisa	de	disculpa	—o	de	lo	que	fuera	que	pareciera—,	se	apresuró	a apartarse	de	la	pared	y	unirse	a	los	empujones,	dispuesta	a	alejarse	todo	lo	que pudiera	del	clon	de	Eric. 

Dadas	las	circunstancias,	Mia	comenzaba	a	creer	que	tenía	que	hacer	un repaso	a	la	teoría	del	clon.	Jake	era	mucho	más	pesado	que	su	predecesor	Eric, aunque	también	más	guapo	y	al	menos	no	había	intentado	violarla	primero. 

Claro	que	tampoco	le	había	dado	la	oportunidad	para	hacerlo…	¿En	qué	estaba pensando?	Tampoco	recordaba	haberle	dado	esa	oportunidad	a	Eric. 

Sacudió	la	cabeza	y	se	aplastó	contra	el	cristal,	divisando	a	Jake	cerca	de la	puerta	aunque	para	su	alivio	lo	suficientemente	alejado	de	ella,	después	se ajustó	los	auriculares	y	comprobó	con	fastidio	que	ya	habían	pasado	dos canciones	de	la	lista. 

—Espera. 

Mia	se	detuvo	de	golpe	y	puso	los	ojos	en	blanco,	molesta,	antes	de	hacer una	mueca	y	girarse	con	los	brazos	cruzados.	Desde	esa	parada	del	metro,	Mia podía	ver	la	entrada	al	instituto	y	consideró	un	buen	lugar	para	enfrentar	a	Jake	y dejarle	bien	claro	que	quería	que	la	dejara	en	paz. 

—¿Qué? 

												—Tranquila	—dijo	Jake	levantando	las	manos	para	demostrar	que	no hacia	falta	que	ella	se	pusiera	a	la	defensiva—.	Sólo	quería	que	fuésemos	juntos a	clase. 

Mia	lo	miró	incrédula	y	sacudió	la	cabeza. 

—No	quiero. 

—¿Por	qué? 

—Ya	hemos	hablado	de	esto,	¿recuerdas? 

¿Por	qué	tenía	que	dar	ella	tantas	explicaciones?	¿Tan	difícil	era	que	la dejaran	en	paz? 

—Sólo	es	ir	hasta	allí. 

Jake	señaló	con	el	dedo	algún	punto	de	su	espalda	pero	Mia	no	se	giró	a mirarlo.	Siguió	observándolo	con	la	misma	expresión,	una	dura	mirada	y	los auriculares	aún	en	sus	orejas,	aunque	no	lo	suficientemente	altos	como	para	no escuchar	lo	que	el	clon	de	Eric	decía. 

—Supongo	—dijo	ella	de	mal	humor—,	pero	lo	repito.	No	quiero. 

												Se	dio	la	vuelta	y	comenzó	a	caminar	deseando	que	Jake	no	se	acercara pero	no	hubo	suerte	y	el	clon	comenzó	a	caminar	a	su	lado,	con	una	sonrisa	en los	labios	y	mirando	al	frente. 

—Eh	—Mia	se	detuvo	y	Jake	también	lo	hizo—.	Déjame	tranqui…

En	ese	momento	el	móvil	comenzó	a	sonar	y	Mia	se	quedó	petrificada, mirando	a	Jake.	¿Y	si	era	Hyden? 

—¿No	vas	a	responder? 

—¿Por	qué	no	me	dejas	en	paz? 

No	podía	descolgar	el	teléfono	delante	de	un	extraño.	¿Y	si	escuchaba	la voz	del	cantante	y	se	daba	cuenta?	El	teléfono	siguió	sonando	y	Mía	se	dio	la vuelta,	caminando	aligerada	hacia	la	dirección	opuesta	al	instituto,	sacando	el teléfono	del	bolsillo	y	comprobó	con	un	nudo	en	el	estómago	que	sí	era	Hyden. 

—Hyden	—musitó	despacio,	asegurándose	que	Jake	se	había	quedado atrás. 

—¿Por	qué	no	respondías? 

												Mia	suspiró.	No	siempre	iba	a	ser	amable. 

—Estaba…	—¿Hablando	con	el	clon	de	Eric	porque	no	dejaba	de molestarla	para	que	saliera	con	él?	Mia	sonrió	un	momento,	preguntándose	qué diría	Hyden	si	le	saltaba	eso—	…saliendo	del	metro. 

Vale,	no	era	tan	valiente. 

—Cierto,	es	tu	hora	de	ir	a	clase. 

—Hm. 

Mia	volvió	a	girarse	y	vio	con	alivio	que	Jake	no	estaba	en	la	acera. 

Suspiró	y	se	apoyó	en	la	pared	de	un	edificio. 

—¿Hm?	¿Estás	con	alguien? 

—¿Eh? 

La	voz	de	Hyden	sonaba	especialmente	irritada	y	Mía	contuvo	la respiración,	volviendo	a	mirar	hacia	la	zona	donde	había	estado	Jake.	¿Tan	fácil de	leer	era	su	voz	incluso? 

												—¿Qué	ocurre? 

La	voz	sonaba	cada	vez	más	molesta. 

Mia	se	apartó	de	la	pared. 

—Es	sólo	que…

—¿Es	tu	novio? 

Mia	abrió	mucho	los	ojos	y	levantó	la	mirada	para	enfrentarse	a	la sonrisa	maliciosa	de	Jake.	El	clon	se	había	detenido	justo	delante	de	ella	y	Mia miró	la	otra	dirección	por	la	que	había	llegado. 

—¿Así	que	no	estabas	sola? 

Por	una	vez	desde	que	Mia	había	conocido	a	Hyden	y	sobre	todo	desde que	habían	comenzado	a	salir,	se	alegró	de	que	no	estuviera	allí,	a	su	lado.	Si	ya sólo	su	voz	le	produjo	un	escalofrío	prefirió	no	saber	qué	hubiera	sucedido	si	se hubiera	encontrado	a	su	lado	en	ese	momento. 

—Ah…	no	es	eso…

												Hyden	no	respondió. 

—Salúdalo	de	mi	parte. 

Mia	le	lanzó	una	furibunda	mirada	a	Jake	pero	no	pareció	tener	el	efecto que	seguramente	hubiera	tenido	la	mirada	de	Hyden	en	ese	momento. 

—Estoy	sola	—soltó	Mia,	tratando	de	suavizar	el	silencio	que	se	había creado	al	otro	lado	de	la	línea. 

La	sonrisa	de	Jake	se	borró. 

—¿Y	yo	quien	soy? 

—Tú	nada	—gruñó	Mia,	cada	vez	más	convencida	de	que	Hyden	había colgado—.	Eres	una	molestia	y	ahora	que	lo	pienso	si	no	llega	a	ser	por	tu	culpa

—aunque	no	se	arrepentía	de	lo	que	sucedió	después	pero	no	era	como	si	fuera	a darle	las	gracias—,	no	estaría	castigada. 

Aquello	sí	pareció	pillarle	por	sorpresa.	Jake	borró	la	sonrisa	y	sus	ojos se	endurecieron. 

—¿De	qué	estás	hablando?	¿Te	has	vuelto	loca? 

												Mia	resopló	y	levantó	una	mano,	cansada. 

—En	serio,	Jake,	déjame	en	paz. 

Jake	apretó	los	labios	con	fuerza,	furioso	pero	guardó	silencio	un momento	y	Mia	consiguió	escuchar	la	música	tras	los	auriculares. 

Era	Noche	Oscura. 

“Todo	es	oscuridad” 

“Siento	que	caigo” 

“Me	hundo” 

“Y	pasa	la	noche	sin	que	pueda	ver	la	luz” 

Los	retazos	de	la	letra	llegaban	a	sus	oídos,	palpitando	en	su	cabeza.	Mía apretó	el	teléfono	en	la	mano.	Siempre	se	había	sentido	identificada	con	esa canción	y	en	ese	momento,	tras	el	prolongado	silencio	de	Hyden	se	sentía	más empática	con	la	letra	que	nunca. 

—Pásale	el	teléfono. 

												Mia	dejó	escapar	el	aire	cuando	escuchó	la	voz	de	Hyden	finalmente, fría,	vacía,	tan	helada	que	le	provocó	un	escalofrío. 

Ese	era	Hyden. 

Mía	sonrió. 

—¿Que	te	pase	a	quién? 

Era	evidente	a	quién,	pero	Mia	no	estaba	tan	mal	de	la	cabeza	como	para hacer	algo	así. 

—Pásame	a	tu	amiguito. 

—No	es	mi	amigo. 

—Pásalo. 

—No	lo	voy	a	hacer. 

—¿Por	qué	no? 

Mia	lanzó	una	nueva	mirada	furiosa	a	Jake	que	se	encogió	de	hombros

despreocupado,	como	si	hubiera	entrado	en	sus	planes	que	ella	discutiera	con	su novio	y	pasó	de	largo,	dándole	un	empujón	con	el	brazo	al	hacerlo. 

—¡Eh! 

Lo	ignoró. 

—¿No	vas	a	pasarlo? 

Ni	siquiera	aumentaba	el	volumen	pero	Hyden	no	necesitaba	hacerlo	para que	su	voz	diera	miedo. 

—No,	no	lo	voy	a	hacer.	¿Te	acuerdas	lo	que	pasó	en	Montana? 

—¿Te	refieres	cuando	te	fastidié	la	fiesta	que	te	habías	montado	con aquellos	tres	tipos? 

Mia	gruñó. 

—Yo	no	me	había…

—Pásame	el	teléfono	—soltó	Hyden	fastidiado	y	Mía	volvió	a	alegrarse de	no	tenerlo	al	lado	en	ese	momento.	Sólo	en	parte—.	No	voy	a	hacerle	nada. 

Hasta	ahora	no	se	ha	inventado	nada	para	poder	golpear	a	alguien	por	teléfono. 

Mia	respiró	hondo.	¿Eso	significaba	que	sí	lo	hubiera	golpeado	si	hubiera estado	aquí?	La	idea	le	hizo	sonreír	pero	el	recuerdo	de	Montana	hizo	que borrara	la	sonrisa	de	golpe. 

—No	te	voy	a	poner	con	él. 

—Mia…

¡Qué	bien	sonaba	su	nombre	cuando	él	lo	pronunciaba! 

—Ya	lo	he	despistado.	Así	que	aunque	quisiera	—que	no	quería—,	no	te lo	puedo	poner.	Además,	¿has	pensado	qué	ocurriría	si	reconoce	tu	voz? 

—¡Mía! 

—Mierda,	mis	amigas. 

Mia	se	giró	bruscamente	y	saludó	a	sus	amigas	con	una	mano,	sintiendo como	la	ansiedad	subía	hasta	la	boca	del	estómago	y	burbujeaba	en	la	garganta. 

—Genial	—Mia	escuchó	como	Hyden	chasqueaba	la	lengua.	Estaba

enfadado,	posiblemente	furioso	y	podía	ver	la	expresión	que	tendría	en	ese momento.	Sintió	lástima	por	las	personas	que	tendrían	que	tratar	con	el	cantante una	vez	colgara	el	teléfono	y,	por	un	momento,	empezó	a	sentirse	culpable,	pero sus	amigas	se	acercaban	y	posiblemente	no	resistirían	la	tentación	de	burlarse sobre	el	tema	del	Hyden	cantante	y	el	“otro	Hyden”	que	era	su	novio	para	ellas

—.	Hablamos	después. 

Hyden	colgó	y	Mía	sintió	un	inexplicable	vacío	de	pronto,	perdiendo toda	la	ansiedad	que	había	sentido	de	la	proximidad	de	sus	amigas.	¿Ese	hablar después	había	sonado	a	amenaza? 

—¿Con	quién	hablabas?	—se	interesó	Keira	con	una	sonrisa. 

—Con…	—Mia	se	calló	al	ver	a	Jake	entrando	en	el	instituto	en	ese momento.	Mia	le	hizo	una	mueca	y	él	sonrió	burlón.	Deisy,	a	su	lado,	giró	la cabeza	para	mirar	a	ver	a	quien	miraba	su	amigo;	al	verla	le	lanzó	una	mirada feroz	y	Mia	apartó	rápidamente	la	cabeza,	enfrentándose	a	sus	amigas—.	Nada, olvídalo

El	día	prometía	ser	espantoso. 
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Mia	se	cruzó	de	brazos	y	trató	de	prestar	atención	a	la	clase.	Hillary	estaba hablando	sobre	algo	del	fin	de	semana	y	Keira	asentía	distraída,	garabateando ruidosamente	en	su	cuaderno	y	también	fingiendo	que	ponía	toda	su	atención	a la	pizarra. 

Realmente	no	eran	las	únicas	que	no	atendían	a	la	aburrida	clase	de	matemáticas; y	no	los	culpaba.	Ella	misma	tenía	problemas	para	concentrarse,	aunque	por	un motivo	diferente	al	que	tenía	el	resto	de	la	clase. 

Desde	que	Hyden	había	colgado	no	había	conseguido	desprenderse	de	esa sensación	de	ansiedad	que	parecía	estar	atormentándola. 

Hyden	estaba	enfadado. 

Mia	estuvo	a	punto	de	apoyar	la	cabeza	sobre	la	mesa	pero	se	contuvo	a	tiempo, 

recordando	que	aún	seguía	en	clase. 

La	necesidad	de	enviarle	un	mensaje	también	iba	creciendo	a	medida	que	pasaba el	día,	lento,	tedioso	y	tortuoso,	pero	Mia	no	tuvo	valor	de	hacerlo.	Sabía	que Hyden	no	respondería	—rara	vez	lo	hacía—,	y	eso	la	produciría	mayor	ansiedad

—y	no	era	lo	que	necesitaba	en	ese	momento—, 

—Es	genial,	¿verdad? 

Hillary	la	miró	y	Mia	tardó	un	momento	en	comprender	a	qué	se	refería. 

—¿Eh?	Sí,	sí,	supongo. 

Su	falta	de	interés	estaba	tan	plasmada	en	su	voz	como	estaba	segura	de	que debía	notarse	en	su	cara,	pero	Mia	se	limitó	a	sonreír	sin	interés	y	comenzó	a escribir	los	ejemplos	en	su	cuaderno	como	si	realmente	se	hubiera	enterado	de algo	de	la	explicación. 

—Es	una	semana,	Mia	—intervino	Keira,	dándose	también	la	vuelta—.	Puede que	ir	a	Virginia	no	sea	el	planazo	del	año,	pero	es	una	semana	sin	clases…

Mia	suspiró. 

—No	voy	a	ir. 

No	tenía	ningunas	ganas	de	pasar	una	semana	fuera	de	casa.	En	realidad	lo	que no	quería	era	pasar	una	semana	tratando	de	parecer	un	ser	humano	normalito	y corriente,	arrastrase	por	los	caminos	que	indicaba	la	oveja	jefa	que	seguramente sería	Daisy	y	seguir	felizmente	al	resto	del	rebaño.	Estaba	cansada,	harta	y	cada día	se	sentía	más	irritada	e	irascible	y	parte	de	la	culpa	la	tenía	Jake,	que	como	si lo	hubiera	nombrado	en	voz	alta,	giró	la	cabeza	y	la	miró.	Mia	apartó	la	cara	con una	mueca	y	volvió	a	suspirar	exasperada.	Sí,	ese	tenía	mucha	culpa;	incluso tenía	la	culpa	de	que	en	ese	momento	se	encontrara	así	tras	la	llamada	de	Hyden cuando	debía	estar	varios	palmos	revoloteando	sobre	el	suelo,	pero	admitía	que la	mayor	parte	se	la	llevaban	sus	padres.	Había	llegado	al	punto	de	no soportarlos	y	el	dialogo,	en	su	casa,	quedaba	descartado.	Se	había	convertido	de la	noche	a	la	mañana	en	un	paria,	lo	más	bajo	de	la	sociedad	y	aunque	al principio	lo	había	tolerado	bien	—admitía	su	culpa—,	el	hecho	de	que	siguieran restregándoselo	después	de	tanto	tiempo,	la	estaba	rallando	al	punto	de	la amargura. 

—¿No	vas	a	ir? 

Hillary	perdió	el	equilibrio	y	la	silla	se	movió	peligrosamente	hacia	atrás	y, aunque	mantuvo	finalmente	el	equilibrio	tras	varios	movimientos	extraños,	no

dejó	de	hacer	ruido. 

—¿Qué	sucede	ahí	atrás? 

La	clase	se	había	quedado	un	momento	en	un	completo	silencio	y	Mia	contuvo la	respiración.	Solo	faltaba	ese	día	llevarse	un	castigo. 

—Lo	siento	—dijo	Hillary	rápidamente,	roja	de	la	vergüenza—,	estaba	mal sentada. 

La	clase	no	tardó	en	retomarse	y	Mia	suspiró	aliviada.	Desde	que	había empezado	el	curso,	las	constantes	sensaciones	de	ser	observada	habían	ido	en aumento	y,	aunque	al	principio	había	estado	cometiendo	el	error	de	girar	la cabeza	hacia	Jake,	ahora	ya	dejaba	que	el	molesto	hormigueo	que	le	producía	esa sensación	quedara	permanente	en	la	piel,	negándose	a	girar	la	cabeza	para mirarlo. 

—¿Entonces	no	vas	a	ir?	—Hillary	volvió	a	interesarse	mientras	caminaban	por los	pasillos	hasta	la	salida. 

Había	escuchado	esa	pregunta	tantas	veces	que	ya	comenzaba	a	aburrirla. 

—No,	no	creo	que	vaya. 

—Yo	sí	iré	—Keira	se	encogió	de	hombros—.	Iremos	casi	todos	los	del	grupo	e igual	se	vuelve	interesante. 

Hillary	estuvo	de	acuerdo. 

—Seguramente	os	lo	paséis	bien

Un	viaje	a	Virginia…

No	era	lo	que	le	apetecía	hacer	en	ese	momento. 

Frunció	el	ceño	al	ver	a	Jake	caminando	al	lado	de	Daisy	y	otros	miembros	de	su selectivo	grupo	de	chicos	y	chicas	“guays”	que	siempre	le	habían	dado	dentera, incluso	cuando	aún	fingía	fervientemente	ser	uno	de	ellos	—a	lo	que	también	se había	dado	siempre	dentera—. 

Realmente	no	estaba	muy	segura	de	lo	que	le	apetecía	hacer	en	ese	momento	a menos	que	fuera	la	descabellada	idea	de	pegarse	a	Hyden	como	si	fuera	un chicle,	algo	que	seguramente	el	cantante	cortaba	con	unas	tijeras	y	tiraba	a	la basura	con	su	gran	muestra	de	amabilidad	“dadme	ropa	nueva,	ésta	apesta”	o algo	de	su	estilo,	de	su	verdadero	estilo,	por	supuesto. 

—Oh,	es	Jake. 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

Sí,	era	Jake	y	hasta	donde	su	por	lo	visto	limitado	raciocinio	—que	desde	que estaba	sufriendo	(sí,	esa	era	la	mejor	palabra	para	definirlo),	el	noviazgo	(aún	no había	encontrado	una	palabra	mejor	para	definir	a	la	extraña	relación	que mantenía	con	el	cantante	ya	que	con	Hyden	su	racionalidad	había	descendido bastante	hasta	guardarse	en	un	oscuro	rinconcito	de	su	subconsciente	—sólo	por si	daba	el	caso	de	necesitarlo	en	algún	momento—),	comprendía,	sus	amigas siempre	usaban	esa	frase	para	decir	el	hecho	obvio	de	que	Jake	iba	a	pasar	cerca de	ellas. 

Incomprensible,	sí,	porque	las	dos	sabían	su	aversión	hacia	él,	pero	seguían haciéndolo	pese	a	que	al	principio	les	había	lanzado	una	mirada	tan	fúnebre	que podía	haber	servido	para	un	funeral	—incluso	para	el	de	ella	si	venía	al	caso—. 

—Mia. 

Jake	se	detuvo	frente	a	ella	o	hizo	todo	lo	posible	para	ponerse	frente	a	ella	pese a	todos	los	movimientos	de	Mia	hacia	la	derecha	o	la	izquierda	para	poder esquivarlo	sin	tener	que	detenerse. 

Ella	todavía	no	estaba	al	nivel	de	desintoxicación	de	“ser	parte	del	rebaño” 

suficiente	como	para	ser	capaz	de	montar	una	escenita	en	medio	del	pasillo	y

delante	del	grupo	que	podía	convertir	su	vida	en	un	infierno. 

—¿Qué	quieres	ahora?	—gruñó,	cruzándose	de	brazos	mientras	echaba	un vistazo	al	resto	del	grupo	de	Deisy.	Algunos	se	habían	detenido	con	Hillary	y Keira,	pero	la	reina	de	hielo	se	mantenía	al	margen,	cuchicheando	con	dos	de	sus amigas	más	fieles	y	un	chico	que	presumiblemente	Mia	lo	catalogó	como	su novio. 

—Antes	te	escuché	en	clase	que	no	ibas	a	ir	al	viaje…

—Escuchaste	bien.	No	voy	a	ir. 

—¡Oh,	vamos!	¿Por	qué?	—Jake	intentó	tocarle	la	cara	y	Mia	retrocedió, dejándolo	con	la	mano	en	alto—.	Nos	vendría	bien	conocernos	un	poco. 

Mia	sacudió	la	cabeza. 

—Ya,	bueno,	ese	es	el	problema	—sonrió	con	una	mueca	que	no	pretendía	ser agradable,	tomando	nota	mental	de	practicar	muecas	delante	del	espejo	al	llegar a	casa—,	que	yo	no	quiero	conocerte. 

—Eso	dices	ahora	—Jake	se	movió	hacia	la	derecha	para	impedir	que	ella pudiera	escapar	por	ese	lado	e	ignoró	la	mirada	agria	que	le	lanzó	Mia,	deseando

estrangularlo;	un	segundo	antes	de	recordar	alrededor	de	quien	estaba	y recordarse	que	en	el	fondo	era	una	cobarde.	Ese	hecho	era	el	que	la	había	llevado a	esa	situación—,	pero	los	dos	sabemos	que	lo	nuestro	es	un	hecho. 

Mia	lo	miró	sorprendida. 

—¿Qué? 

Jake	se	encogió	de	hombros. 

—Tú	y	yo	saldremos,	es	un	hecho	¿por	qué	no	nos	ahorramos	la	estupidez	de	tu novio	y	vamos	a	la	parte	importante? 

Mia	no	podía	dar	crédito	a	lo	que	estaba	escuchando.	Miró	a	sus	amigas	en	busca de	ayuda,	pero	ellas	estaban	entretenidas	y	ni	siquiera	miraban	en	su	dirección. 

—Y	según	tú…—arrastró	con	esfuerzo	las	palabras,	volviendo	a	clavar	la	mirada en	Jake—,	¿cuál	es	la	parte	importante? 

—La	parte	en	la	que	tú	y	yo	estamos	muy	acaramelados. 

Debía	ser	una	broma. 

—Lo	siento,	en	serio	—por	haber	sido	tan	imbécil	como	para	no	haberlo rechazado	cuando	sus	amigas	le	dijeron	los	planes	de	Daisy—,	pero	te	lo	repito. 

Tengo	novio. 

Jake	bufo	y	sonrió	divertido. 

—¡Venga	ya!	Tu	novio.	¿Hablas	en	serio?	—comenzó	a	reír—.	¿De verdad	vas	a	compararme	con	tu	novio?	Vamos,	preséntamelo;	Puedo deshacerme	de	él	así	—Y	chasqueó	los	dedos	delante	de	la	cara	de	Mia,	a	pocos milímetros	de	rozarla—.	En	serio. 

Mia	no	pudo	evitarlo.	Bajó	la	mirada	descaradamente	a	lo	largo	de	todo Jake,	observando	su	cabello	algo	despeinado,	sus	ojos,	la	marca	que	se	creaba	a ambos	lados	de	las	mejillas	cuando	sonreía,	el	cuello	medio	oculto	por	el	jersey y	hasta	examinó	a	ojo	la	altura	y	el	peso,	admitiendo	que	debía	tener	buenas piernas.	Asintió	despacio,	volviendo	a	levantar	la	mirada	con	una	divertida sonrisilla	en	los	labios	y	una	ceja	arqueada. 

Vale,	sí,	era	guapo.	Eso,	posiblemente,	lo	opinaba	ella	y	la	mayor	parte de	su	instituto,	pero	si	tenía	que	comenzar	a	hacer	las	comparaciones	con Hyden…	Mia	hizo	un	dibujo	mental	del	cantante,	su	sonrisa	retorcida,	su	cabello desigual	con	los	mechones	rozándole	la	piel…	Sintió	un	estremecimiento	y borró	la	imagen	bruscamente,	centrándose	en	Jake.	No,	sin	lugar	a	dudas,	todas

esas	personas	que	consideraban	a	Jake	guapo	pasarían	sobre	él	y	sobre	su cadáver	por	tan	sólo	tocar	uno	de	los	dedos	de	Hyden. 

Ya,	bueno,	las	comparaciones	podían	ser	odiosas	y	hasta	crueles	como	en ese	caso. 

—¿Deshacerte	de	él	con	un	chasquido? 

El	tono	divertido	de	Mia	no	pareció	pasar	por	alto	a	Jake,	que	entrecerró los	ojos	y	borró	la	sonrisa. 

—Sí,	con	un	chasquido. 

Mia	no	pudo	evitar	recordar	la	imagen	de	los	sucedido	con	Eric	y	su amigo	cuando	la	atacaron	y	sintió	un	nuevo	estremecimiento	—que	también borró	bruscamente—,	aunque	esta	vez	por	un	motivo	diferente. 

—Ya,	bueno	—dijo	despacio,	aún	con	la	sonrisa	divertida	mientras	se adelantaba	por	la	izquierda	de	Jake	sin	que	él	hiciera	nada	por	retenerla—,	lo que	tú	digas. 

Mia	no	esperó	a	sus	amigas	y	mientras	se	acercaba	a	la	puerta	de	salida con	el	ya	conocido	hormigueo	en	la	nuca	al	ser	observada	fijamente,	rumió	la

idea	—de	pronto	muy	agradable—,	de	lo	que	hubiera	ocurrido	si	le	hubiera pasado	el	teléfono	a	Jake	como	le	había	pedido	Hyden. 
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Mia	se	aseguró	de	que	no	hubiera	ningún	rostro	conocido	en	el	metro;	no	al menos	aquellos	con	los	que	no	tenía	ningún	interés	—ni	ganas—,	de	encontrarse ya	que	mientras	esperaba	en	el	anden	sí	que	vio	algunas	caras	de	su	mismo	curso y	hasta	de	su	clase	con	quienes	se	saludó	con	un	intercambio	de	cabeceos	y sonrisas	vagas. 

Tal	y	como	iban	las	cosas	últimamente	Mia	empezó	a	preguntarse	cómo	había conseguido	sobrevivir	todos	esos	años.	Tampoco	estaba	segura	de	si	hubiera conseguido	dar	todo	ese	cambio	—y	de	alguna	manera	de	lo	que	le	parecía	a	ella radical—en	otras	circunstancias,	pero	creía	que	Hyden	había	abierto	la	cerradura

de	su	jaula.	Aunque	tan	sólo	la	hubiera	entreabierto	un	poco	y	únicamente	por curiosidad. 

Llegó	a	casa	más	agotada	de	lo	esperado	y	se	encerró	automáticamente	en	su habitación,	agradeciendo	que	la	casa	aún	estuviera	vacía	y	se	tumbó	en	la	cama, contemplando	distraída	uno	de	los	posters	gigantes	que	colgaban	del	techo.	Con pereza,	buscó	el	bolsillo	de	la	chaqueta	donde	había	guardado	el	teléfono	y	tras varios	tanteos	y	algunos	movimientos	para	acceder	al	bolsillo,	consiguió alcanzarlo	y	lo	puso	frente	a	su	cara,	observando	embobada	la	pantalla	oscura. 

Hyden	había	dicho	que	hablarían	después.	¿Y	eso	cuándo	exactamente significaba?	Porque	lo	que	a	ella	pudiera	ser	ese	después	seguramente	no	lo	era para	Hyden.	Tal	vez	tenía	que	esperar	un	día,	dos,	una	semana	e	incluso	un	mes. 

Sí,	con	Hyden	nunca	se	sabía	y	posiblemente	el	cantante	lo	haría	para	causarle una	ulcera. 

Mia	no	reflexionó	demasiado	sobre	ello.	No	es	que	fuera	parte	de	sus	proyectos en	la	vida	terminar	siendo	una	más	con	una	úlcera	en	el	estómago	por	culpa	de Hyden	como	Melanny	o	la	mayor	parte	de	su	equipo.	Se	incorporó	un	poco	más, lo	justo	para	agarrar	la	mochila	que	había	dejado	en	el	suelo	y	sacar	el	i-pod; después	volvió	a	tumbarse	y	se	ajustó	los	auriculares	mientras	seleccionaba	la lista	de	reproducción	que	más	le	apetecía	escuchar	y	siguió	jugando	con	el	móvil

un	poco	más,	sin	pensar	nada	en	concreto	hasta	que	la	pantalla	del	móvil	se encendió,	posiblemente	sonando,	algo	que	no	escuchaba	por	culpa	del	volumen de	la	música	que	comenzaba	a	perforarle	los	tímpanos. 

Hyden…

Se	quitó	rápidamente	los	auriculares	y	se	incorporó	antes	de	contestar	la llamada. 

—¿Si? 

—¿Aún	sigues	en	clase? 

¿Conocía	la	palabra	hola	o	algún	otro	tipo	de	saludo	típico	o	no	le	habían	dado esa	clase? 

—No,	estoy	en	casa. 

—Te	has	dado	prisa	en	regresar. 

—No	tenía	nada	que	hacer	en	el	instituto. 

Ni	con	sus	amigos,	compañeros,	conocidos	y	mucho	menos	con…

—¿Y	tu	amiguito? 

Jake,	y	mucho	menos	con	Jake. 

Mia	suspiró	ruidosamente.	¡Era	tan	agotador	hablar	con	Hyden!	Usaba	ese	tono neutro	que	podía	haber	significado	cualquier	cosa	pero	que	sin	lugar	a	dudas demostraba	que	estaba	enfadado. 

—Lo	de	antes…	Jake	es	sólo…	—comenzó	Mia	a	la	defensiva. 

—¿Buscas	una	excusa? 

—¿Hm? 

No	era	una	excusa	exactamente	lo	que	iba	a	darle	aunque	una	vez	que	el	cantante lo	había	mencionado	sí	que	podría	parecerlo. 

—Si	tienes	que	dar	una	excusa,	será	porque	tienes	algo	que	explicar. 

Sí,	hablar	con	Hyden	era	agotador;	y	más	si	usaba	ese	tono	de	voz…	Mia	no creía	poder	decir	aquello	pero	en	ese	momento	prefería	su	tono	agrio	e indiferente,	al	menos	eso	era	parte	de	él,	eso	otro	significaban	problemas. 

Tal	y	como	estaban	las	cosas,	Mia	estaba	convencida	que	podía	comenzar	a escribir	un	manual	para	sobrellevar	y	entender	a	Hyden.	Miró	uno	de	los cuadernos	sin	usar	que	descansaba	felizmente	en	su	escritorio,	cerca	del ordenador	y	enarcó	una	ceja.	Tal	vez	sí	llegaba	a	hacerlo…	si	sobrevivía	a	esa conversación. 

—No	tengo	nada	que	explicar	—murmuró	despacio. 

—Te	dije	que	me	lo	pasaras. 

Mia	parpadeó	confusa. 

—¿Qué? 

—Quería	hablar	con	tu	amiguito. 

—No	es	mi	amiguito.	Es	el	clon	de	Eric. 

—Pero	no	quisiste	pasármelo,	¿había	algo	que	no	querías	que	me	dijera? 

Mia	respiró	con	fuerza	y	se	frotó	el	pelo,	atravesando	con	la	mirada	la	flor amarilla	que	había	dibujada	en	su	edredón.	Prefería	mirar	aquello	que	a cualquier	otro	lado	que	le	devolvería	la	sonrisa	encantadora	del	cantante. 

Encantadora…	¿Qué	demonios	había	de	encantador	en	ese	hombre?	¡Si	que estaban	engañadas	sus	fans! 

—Era	más	bien	que	no	quería	que	tú	le	dijeras	algo. 

—¿En	serio?	¿Cómo	qué?	¿Que	soy	tu	novio	por	ejemplo? 

—Eso	ya	lo	sabe. 

Hubo	un	silencio	al	otro	lado	y	Mia	se	aseguró	espantada	que	no	se	hubiera cortado	la	comunicación,	apartando	el	teléfono	de	su	oreja.	La	música	aún	salía

—o	más	bien	resonaba—	a	través	de	los	auriculares	y	ella	podía	escuchar perfectamente	la	canción,	sobre	todo	mientras	duraba	el	incómodo	silencio	de Hyden	al	otro	lado. 

—¿Lo	sabe?	¿Qué	le	has	contado	exactamente? 

¿Estaba	preocupado? 

—No	le	he	dicho	quién	eres,	evidentemente	—puso	los	ojos	en	blanco—,	pero sabe	que	tengo	novio	y	que	no	quiero	salir	con	él. 

—Oh,	¿así	que	te	lo	ha	pedido? 

Mia	hizo	una	mueca	y	se	lamentó	de	no	haberse	mordido	la	lengua. 

—Sí,	lo	ha	hecho	—respondió	en	cambio. 

—Oh,	¿en	serio? 

Mia	sintió	que	se	desinflaba	al	escuchar	el	tono	tan	desinteresado	de	Hyden	al otro	lado.	¿Le	daba	igual	que	pudiera	decidir	salir	con	alguien	más	cerca	y accesible	o	se	lo	tenía	tan	creído	que	no	se	imaginaba	tener	competencia? 

—Es	muy	pesado	al	respecto. 

—Te	dije	que	le	pasaras	el	teléfono. 

—¿Y	eso	lo	hubiera	solucionado? 

—Quien	sabe. 

—Dudo	—Mia	se	aseguró	de	arrastrar	las	palabras	para	dar	mayor	énfasis	a	la frase—,	que	a	Jake	le	importara	mucho	lo	que	pudiera	decirle	alguien	por teléfono.	Es	más	—añadió,	imitando	el	mismo	tono	que	había	puesto	Jake—, piensa	que	es	mucho	más	fuerte	e	interesante	que	tú. 

Mia	enroscó	en	el	dedo	un	hielo	suelto	de	la	sabana	y	esperó	expectante	a	que Hyden	se	echara	a	reír	y	diera	rienda	suelta	a	su	actitud	de	superioridad	y	aires de	grandeza	que	si	bien	no	era	exactamente	lo	que	demostraba	habitualmente	—

Mia	se	guardaba	otros	calificativos	diferentes	para	la	actitud	que	Hyden	tenía fuera	de	las	cámaras	y	que	distaban	mucho	de	ser	la	personalidad	que	mostraba al	público—,	y	así	aliviar	la	tensión	que	se	había	creado	entre	los	dos	por	culpa de	Jake. 

—¿Más	fuerte	que	yo? 

Pero	Mia	se	sorprendió	una	vez	más	de	la	reacción	de	Hyden.	El	cantante	no sólo	no	parecía	interesado,	como	si	le	diera	igual	si	Jake	era	más	guapo,	más listo	y	más	fuerte	que	él,	pero	sí	había	una	nota	cómica	en	lo	profundo	de	su	voz, pero	de	una	manera	que	a	Mia	le	produjo	escalofríos. 

—Sí,	dijo	que	te	vencería	en	un	chasquido	de	dedos,	pero	no	creo	que	eso	sea posible	—añadió	rápidamente,	haciendo	que	Hyden	sí	se	riera	en	esta	ocasión. 

Mia	respiró	aliviada	al	escucharle,	aunque	seguía	sin	saber	de	donde	había venido	ese	brote	de	temor. 

—Nunca	se	sabe. 

¿A	qué	venía	esa	actitud	humilde?	Mia	desvió	el	tema	rápidamente. 

—¿Qué	tal	el	día? 

—Aún	no	me	has	dicho	por	qué	no	me	pasaste	el	teléfono. 

Mia	suspiro. 

—¿Y	si	te	hubiera	reconocido? 

—¿Por	eso	no	me	pasaste	el	teléfono? 

—Sí	y	porque	me	daba	miedo	lo	que	pudiera…	haber	pasado—admitió. 

—¿Qué	crees	que	se	puede	hacer	a	alguien	por	teléfono?	—gruñó	molesto—. 

Sólo	iba	a	saludarle	—dijo	tras	una	pausa	con	un	tono	excesivamente	inocente que	simplemente	no	encajaba	con	su	verdadera	personalidad. 

—Haz	otro	intento	—musitó	Mia	despacio—.	Eso	no	cuela. 

—Por	cierto,	¿Por	qué	no	pones	la	música	más	baja? 

—¿Eh? 

Mia	cogió	las	auriculares	automáticamente	pero	no	trató	de	bajar	el	volumen	de la	música. 

—Es	molesto	escucharme	a	mí	mismo	mientras	hablo. 

Mia	sonrió	y	cruzó	las	piernas. 

—Es	lo	que	tiene	ser	famoso. 

En	ese	momento,	Mia	escuchó	la	puerta	de	la	calle	e	hizo	una	mueca,	deseando que	su	madre	no	acudiera	directamente	a	su	habitación,	algo	que	no	hizo,	sino que	comenzó	a	llamarla	a	gritos. 

—¡Mia!	¡Mia!	¿Estás	en	casa? 

—¡Sí! 

—¿Qué	ocurre? 

—Es	mi	madre	—se	excusó	ella	rápidamente.	¿Por	qué	siempre	que	hablaba	con Hyden	su	madre	tenía	que	mostrar	ese	lado	tan	desagradable	de	su	familia?	—. 

Lo	siento,	Hyden…

—¿Siguen	los	problemas	en	casa? 

Pese	a	la	angustia	que	sentía	en	ese	momento,	Mia	percibió	la	ligera preocupación	en	la	voz	de	Hyden,	disimulada	tal	vez,	pero	allí	al	fin	y	al	cabo,	y sólo	eso	hizo	que	los	gusanos	reaparecieran	en	su	estómago,	explorando	en	todo su	digestivo,	posiblemente	en	busca	de	nuevos	lugares	de	asentamiento. 

—Bueno…

No	tuvo	tiempo	de	responder,	la	puerta	se	abrió	bruscamente	y	su	madre	entró echa	una	furia. 

—¿No	sabes	responder	cuando	te	llamo? 

—Pero	si	te	he	respondido	—protestó,	pegando	el	teléfono	en	la	oreja	como	si eso	impidiera	que	Hyden	escuchara	la	discusión. 

—¿Vas	a	responderme	en	ese	tono? 

—Pero,	¿de	qué	hablas?	¡No	he	usado	ningún	tono! 

—Me	estás	hartando,	Mia. 

Mía	bufó. 

—¿Yo	te	estoy	hartando? 

Su	madre	se	cruzó	de	brazos	y	miró	su	habitación	y	arrugó	la	nariz. 

—Es	hora	de	que	comiences	a	madurar	—señaló	toda	la	decoración	del	cuarto con	un	dedo—.	Quiero	que	todo	esto	desaparezca.	Tíralo	a	la	basura. 

Mia	parpadeó,	indignada,	olvidándose	por	un	momento	que	Hyden	seguía	al teléfono. 

—¿Qué?	¡No	pienso	tirar	nada! 

¿Acaso	sabía	su	madre	cuanto	le	había	costado	conseguir	cada	una	de	las	cosas sobre	Hyden? 

—¡No	te	lo	estoy	pidiendo,	Mia!	Ahora…	¿Con	quién	estás	hablando	por teléfono? 

Mia	se	puso	rígida. 

—Con	un	amigo. 

Y	rezó	para	no	oír	la	voz	de	Hyden	al	otro	lado.	Esperaba	que	comprendiera	que no	iba	a	decirle	a	su	madre	que	era	su	novio	en	esa	situación. 

—¿Qué	amigo? 

—¿Qué	te	importa?	¿Acaso	los	conoces	a	todos? 

Su	madre	hizo	una	mueca. 

—Cuelga. 

—¿Qué? 

—Quiero	que	recojas	todo,	que	tires	toda	esta	porquería	y	te	pongas	a	estudiar. 

Su	madre	agarró	su	mochila	y	la	puso	bruscamente	encima	del	escritorio, prácticamente	echando	a	un	lado	el	ordenador	y	Mía	se	mordió	la	lengua	para	no decir	nada	sobre	eso. 

—Mamá,	¿qué	estás	haciendo? 

—Veamos	qué	más	me	ocultas	ahora. 

—¿Qué?	¿Ocultar?	—casi	gritó—.	¿Me	estás	registrando? 

—¿Qué	es	esto? 

Mía	respiró	con	fuerza,	preguntándose	si	Hyden	entendería	o	no	si	le	colgaba	sin más	sin	decirle	nada. 

—Es	la	hoja	de	permiso	para	un	viaje	a	Virginia	la	semana	que	viene.	Me	lo	han dado	hoy,	¿vale? 

—¿A	Virginia? 

—Sí,	con	la	clase	de	biología. 

—¿No	es	un	viaje	de	diversión	de	esos? 

—No,	mamá,	no	lo	es. 

—Y	supongo	que	quieres	ir. 

Mia	abrió	la	boca	para	responder	un	no	cortante	pero	se	lo	pensó	mejor. 

—Sí,	es	lo	normal,	¿no? 

Y	más	si	quería	perderla	de	vista	una	semana. 

—Ya	veremos	si	vas	o	no. 

—Mamá,	¿te	importa?	Estoy	hablando	por	teléfono. 

—¿Y	qué	es	esto? 

—¡Mamá! 

Su	madre	comenzó	a	sacar	una	a	una	todas	las	hojas	de	la	carpeta,	hizo un	repaso	de	los	libros	y	los	cuadernos,	recordándole	que	ya	no	podía	confiar	en ella,	que	se	la	había	jugado	una	vez	y	Mia	dejó	de	protestar,	ni	siquiera	se	movió de	la	cama,	sintiéndose	herida	y	humillada	mientras	su	madre	la	registraba	sin dejar	de	reprocharle	su	escapada,	pero	antes	de	que	sintiera	que	las	lágrimas	se acumulaban	abrasadoras	en	los	ojos,	la	voz	suave	de	Hyden	al	otro	lado	del teléfono	hizo	que	desconectara	completamente	de	su	madre. 

Al	principio	no	le	vio	relación,	pero	no	tardó	en	darse	cuenta	que	Hyden estaba	parodiando	la	canción	que	ahora	mismo	estaba	sonando	a	través	de	los auriculares.	“In	heart”,	dándole	un	tono	nasal	a	una	letra	burlona	y	divertida. 

Mia	se	llevó	una	mano	al	estómago,	presionándolo	con	la	mano, fuertemente,	tratando	de	aliviar	las	fuertes	molestias	del	arrastre	de	los	gusanos	y trató	de	mirar	a	su	madre	con	la	expresión	más	severa	posible,	algo	que	no

consiguió	completamente	cuando	terminó	sonriendo,	divertida	ante	el	sonido	de la	voz	de	Hyden	al	otro	lado. 

—¿De	qué	te	estás	riendo?	¡Dame	el	teléfono!	¿Con	quién	estás	hablando que	te	lo	guardas	en	tan	secretito? 

Mia	son	se	molestó	en	responder. 

—La	próxima	vez	que	te	lo	pida	—Hyden	había	dejado	de	cantar	y sonaba	serio—,	pasa	el	teléfono. 

Mia	sabía	que	lo	que	Hyden	había	querido	decir	era	que	cuando	él	diera una	orden	ella	obedeciera	sin	rechistar,	aún	así	sintió	una	cálida	sensación cuando	escuchó	como	Hyden	colgaba	antes	de	que	su	madre	le	arrancara	el teléfono	de	la	mano. 
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Durante	toda	esa	semana	Mia	pasó	de	decir	que	no	iría	al	viaje,	usando	un	no	tan rotundo	que	automáticamente	después	la	preguntaban	si	le	había	ocurrido	algo	a un	suave,	aunque	mucho	más	impreciso	“quizás”	o	“no	lo	sé”	que	tampoco ayudaba	a	que	sus	amigas	la	miraran	mejor.	La	profesora	de	biología	le	había dicho	que	mientras	llevara	la	hoja	de	autorización	firmada	el	día	de	la	salida	era suficiente	para	que	la	dejaran	montar	en	el	avión.	Al	fin	y	al	cabo,	los	fondos para	el	viaje	corrían	a	cuenta	del	instituto,	algo	que,	aunque	no	había	añadido, sus	padres	—como	los	de	todos	los	alumnos—,	ya	habían	pagado	cada	mes. 

Pero	lo	que	más	la	mantuvo	irascible	durante	toda	la	semana	al	punto	de gritar	como	una	loca	a	sus	padres	y	cuya	expresión	tuvo	que	haber	hecho	la competencia	a	las	que	Hyden	solía	poner	y	que	mantuvo	alejado	a	Jake	de	ella, fue	el	hecho	de	que	su	madre	le	había	quitado	el	móvil	y	aún	no	se	lo	había devuelto. 

Pese	a	que	lo	había	buscado	por	toda	la	casa	cuando	disfrutaba	de	sus cada	vez	menos	momento	a	solas	en	casa	—que	la	hacían	añorar	el	tiempo	en	el que	casi	la	casa	estaba	vacía	las	veinticuatro	horas	del	día—,	no	lo	había encontrado.	¡Y	eso	que	había	buscado	concienzudamente! 

También	le	habían	quitado	la	conexión	a	Internet	y	aunque	conseguía

conectarse	en	el	instituto	no	tenía	forma	de	ponerse	en	contacto	con	Hyden. 

Y	eso	era	lo	que	realmente	la	destrozaba. 

Mia	podía	vivir	sin	teléfono	móvil	—generalmente—,	sin	ordenador	—

más	o	menos—,	pero	no	poder	contactar	con	Hyden	era	como	caminar	estando muerta. 

Su	relación	ya	era	lo	suficientemente	extraña	y	siempre	había	sabido	que pendía	de	un	filo	hilo	como	para	hacerle	creer	al	cantante	que	no	estaba interesada	en	él,	que	lo	ignoraba	o	sólo	Dios	sabría	cuantas	más	cosas;	sobre todo	después	de	lo	ocurrido	el	último	día	con	Jake. 

Mia	sepultó	amargamente	la	cabeza	en	los	brazos	que	había	apoyado sobre	la	mesa	cuando	terminó	la	clase	de	literatura. 

—¿Ocurre	algo? 

Hillary	se	inclinó	sobre	su	mesa. 

—Necesito	un	móvil. 

—¿Quieres	que	te	deje	el	mío? 

												Mia	no	respondió.	No	era	tan	fácil.	Después	de	buscar	y	no	encontrar	el teléfono	por	toda	la	casa	había	tratado	de	encontrar	la	nota	donde	Hyden	le	había apuntado	su	número	de	teléfono.	Estaba	segura	de	que	lo	había	guardado	en	el primer	cajón	de	su	mesilla	después	de	que	grabara	por	segunda	vez	su	número	en la	agenda	del	teléfono,	pero	no	había	rastro	de	él.	Y	eso	significaba	que	no	tenía ninguna	manera	de	comunicarse	con	él. 

—Necesito	mi	móvil. 

—Ahí	no	puedo	ayudarte. 

—¿Aún	no	te	lo	han	devuelto	tus	padres?	—Keira	también	se	acercó.	Les había	contado	un	poco	lo	ocurrido	a	sus	amigas	y	había	recibido	todo	su	apoyo. 

—No. 

Mia	sacudió	la	cabeza	como	pudo	en	la	postura	que	se	encontraba	y suspiró. 

—¿Y	el	ordenador? 

—Estoy	castigada. 

												Al	menos	no	habían	conseguido	quitarle	el	i-pod.	Era	un	consuelo,	pero no	el	suficiente. 

—¿Y	no	puedes	hablar	con	tu	tío?	Puedes	pedirle	el	teléfono	del	otro Hyden	a	su	esposa,	¿no?	¿No	era	el	sobrino	de	su	mujer? 

Mia	hizo	una	mueca	sin	que	sus	amigas	pudieran	verla. 

Ese	era	otro	motivo	por	el	que	estaba	tan	irritada.	Sus	amigas	habían cogido	la	costumbre	de	llamar	a	Hyden,	el	chico	que	se	suponía	era	su	novio, como	el	otro	Hyden	para	poder	diferenciarlo	con	Hyden,	el	Gran	Hyden,	el cantante,	y	como	para	ella	los	dos	eran	la	misma	persona	comenzaba	a	fastidiarle ese	tipo	de	comentarios. 

Además,	no	es	que	no	se	le	hubiera	pasado	por	la	cabeza	llamar	a	Karl	y pedirle	el	número	de	Hyden,	pero	el	recuerdo	de	lo	ocurrido	con	Melanny	en Maryland	le	quitaba	las	ganas,	segura	de	que	no	conseguiría	nada	por	ese camino. 

—Da	igual	—murmuró,	tratando	de	desviar	la	conversación	o,	al	menos, de	terminarla. 

—¿Y	el	viaje? 

												—¿Qué	pasa	con	él? 

—¿Al	final	que	vas	a	hacer? 

Se	encogió	de	hombros	como	pudo	pero	no	estuvo	segura	de	que	sus amigas	notaran	el	movimiento. 

—Aún	no	lo	sé. 

Sus	padres	ya	le	habían	firmado	la	autorización,	después	de	darle	una buena	charla	sin	que	faltaran	los	reproches	y	las	acusaciones.	Mia	no	estaba segura	de	si	iría	o	no	al	viaje;	nunca	antes	había	tenido	tanto	desinterés	por	algo hasta	ese	momento,	pero	si	las	cosas	en	casa	se	ponían	a	un	punto	insoportable era	una	buena	excusa	para	salir	corriendo	y	tener	una	buena	semana	para desconectar	de	ellos,	aunque	eso	no	significaba	que	sus	problemas	terminaran. 

Jake	estaría	en	el	viaje	y	a	la	vuelta	sus	padres	seguirían	de	la	misma	manera. 

La	idea	hizo	que	se	sintiera	aún	peor. 

—Pero	sólo	quedan	dos	días	—insistió	Keira. 

—No	importa.	Seguramente	lo	decidiré	el	mismo	día	si	voy	o	no. 

												—Debes	estar	bromeando. 

Mia	volvió	a	encogerse	de	hombros. 

—No,	¿por	qué? 

Keira	y	Hillary	se	miraron	pero	no	dijeron	nada	más. 

—Por	cierto,	¿qué	vas	a	hacer	con	Jake? 

Mia	giró	la	cabeza	para	mirar	al	chico	que	estaba	de	pie,	reunido	con unos	amigos	y	parecía	muy	entretenido.	Mirarlo	a	él	le	hacia	recordar inmediatamente	después	a	Hyden	y	eso	la	deprimía	más.	Apartó	la	cabeza	y volvió	a	sepultar	la	cabeza	entre	los	brazos.	¿Ese	iba	a	ser	el	fin	con	Hyden? 

Seguro	que	a	esas	alturas	ya	se	había	olvidado	que	existía…	¡Melanny	tenía	que estar	muy	feliz	en	ese	momento! 

—No	hay	nada	que	hacer	con	él. 

—Él	no	parece	opinar	lo	mismo. 

Hillary	le	pinchó	las	costillas	con	un	dedo	y	Mia	se	incorporó bruscamente,	apartándose	de	la	trayectoria	del	dedo	de	su	amiga	pero	Hillary

señaló	disimuladamente	hacia	la	derecha,	moviendo	la	cabeza.	Keira	también miraba	disimuladamente.	Se	había	agachado	hasta	quedar	su	cabeza	a	la	altura de	la	mesa. 

—Mira	disimuladamente	—le	aconsejó. 

Mia	lo	hizo	de	mala	gana.	Jake	estaba	mirando	en	esa	dirección, mirándola	fijamente	a	ella	y	al	verla	mover	la	cabeza	hacia	él,	sonrió	y	la	saludó con	una	mano.	Mia	hizo	una	mueca	y	apartó	la	cabeza. 

—Déjalo	—soltó	bruscamente,	volviendo	a	sepultar	la	cabeza—.	Ya	se aburrirá. 

O	encontraría	a	otra	chica	a	quien	molestar	que	posiblemente	estuviera encantada	con	sus	atenciones. 

Al	final	Mia	decidió	ir	al	viaje.	Posiblemente	ayudó	mucho	la	discusión que	tuvo	con	sus	padres	la	noche	anterior	mientras	cenaban	y	Mia	aprovechó para	pedir	su	teléfono	móvil.	Su	madre	se	había	puesto	furiosa,	diciéndole	que	se había	desecho	de	él,	que	lo	único	que	tenía	que	hacer	era	centrarse	en	la	escuela y	en	los	estudios	y	dejarse	de	sus	chorradas,	que	bastante	cara	les	estaba	saliendo su	educación	como	para	que	ella	sólo	se	distrajera	con	bobadas. 

												Hizo	la	maleta	de	mala	manera,	metiendo	la	ropa	en	un	puño,	sin	mirar demasiado	lo	que	metía	en	ella,	sin	poder	dejar	de	temblar	y	con	los	ojos escociendo	por	las	lágrimas. 

A	la	mañana	salió	sin	despedirse,	aún	furiosa,	con	los	ojos	hinchados	y	la música	a	todo	volumen,	repitiendo	una	y	otra	vez	la	canción	de	noche	oscura, cada	vez	más	y	más	identificada	con	lo	que	parecía	dar	a	entender	la	letra	de	la canción.	Ella	también	sentía	que	caía	en	un	oscuro	abismo	y	nada	ni	nadie	le ayudaba	a	ver	una	pequeña	luz,	un	lugar	donde	agarrarse	y	sostenerse	a	flote. 

—Ey,	Mia,	¿al	final	vienes? 

Mia	cerró	los	ojos	exasperada	antes	de	girarse	bruscamente,	moviendo	la maleta	junto	a	su	cuerpo	y	se	enfrentó	a	Jake. 

—¿Qué	te	hace	pensar	que	voy	a	ir	a	algún	lado? 

Jake	la	miró	con	una	sonrisa.	También	llevaba	una	maleta	y	una	mochila en	la	espalda	y	señaló	con	un	movimiento	la	maleta	que	ella	sostenía	en	la	mano. 

—Parece	que	vas	a	ir	de	viaje. 

Mia	no	movió	la	cabeza	para	mirar	su	maleta. 

												—Te	equivocas	—dijo	simplemente,	girándose	una	vez	más	y	comenzó	a caminar	fuera	del	metro. 

—Espera,	vayamos	juntos. 

Mia	lo	ignoró	y	aceleró	el	paso.	Se	había	bajo	una	parada	antes	para evitar	encontrase	con	alguien.	No.	En	realidad	se	había	bajado	una	parada	antes para	evitar	encontrarse	con	Jake,	algo	que	había	tomado	como	una	rutina	los últimos	días	para	evitar	los	irritantes	acercamientos	del	muchacho	y	que	por	lo visto	no	había	pasado	por	alto	al	punto	de	seguirla. 

—¿No	hace	un	buen	día	para	viajar?	—insistió	él	al	llegar	arriba. 

—Déjame	en	paz. 

Mia	giró	en	una	esquina,	cada	vez	apresurando	el	paso	con	la	intención de	dejarlo	atrás,	pero	Jake	caminaba	tan	rápido	como	ella	y	se	ponía	rápidamente a	su	nivel,	caminando	con	una	sonrisa	a	su	lado. 

—Vamos,	no	seas	así.	Vamos	al	mismo	sitio. 

—He	dicho	que	te	equivocas. 

												Se	detuvo	bruscamente	y	se	enfrentó	a	él	como	una	airada	mirada.	Jake también	se	detuvo	y	soltó	un	momento	la	maleta,	girándose	para	mirarla. 

—Vamos,	¿crees	que	no	me	he	dado	cuenta? 

—¿Qué? 

Jake	se	acercó	un	poco	más	y	Mia	retrocedió	un	paso. 

—Luces	deprimida,	decaída,	¿lo	has	dejado	con	tu	novio? 

Mia	apretó	los	labios,	molesta	y	dolida.	Jake	había	sabido	golpear	donde más	dolía	y	por	la	sonrisa	que	se	dibujó	en	sus	labios,	Mia	imaginó	que	su expresión	debió	haberle	dicho	que	no	se	equivocaba. 

—No	es	verdad	—musitó	sin	mucha	convicción. 

Después	de	una	semana	sin	saber	nada	de	Hyden	no	podía	decir	que seguía	saliendo	con	él.	Ni	siquiera	podía	estar	segura	de	nada	en	ese	momento excepto	que	su	vida	era	cada	vez	más	miserable.	Lo	echaba	de	menos	y	sin	él parecía	que	su	fuerza	decaía	y	se	hundía	más	y	más	profundo.	¿Desde	cuándo Hyden	se	había	convertido	en	su	flotador,	en	su	soporte	para	seguir	a	flote	y	no hundirse?	La	idea	era	aterradora,	pero	cada	día	estaba	más	segura	de	que	era	así, 

de	que	necesitaba	la	libertad	y	la	fuerza	del	cantante	para	soportar	lo	que	estaba pasando.	¿Pensaba	así	por	culpa	de	la	canción	de	Noche	Oscura? 

—¿Qué	tal	si	comenzamos	a	salir?	—insistió	Jake. 

—¿Contigo? 

Mia	casi	se	atragantó. 

—Sí,	¿qué	tal	si	vamos	juntos	al	autobús?	Puedo	decirle	a	Deisy	que	me sentaré	contigo	y…

—No. 

Jake	enmudeció	y	la	miró	enfadado,	entrecerrando	los	ojos. 

—Comienza	a	cansarme	tu	actitud,	¿no	crees	que	he	sido	ya	muy	bueno contigo? 

—No	te	lo	he	pedido	—gruñó	ella	cortante—.	Ya	sabes	lo	que	tienes	que hacer.	¡Déjame	en	paz! 

—¡Ya	es	suficiente!	—Jake	la	agarró	del	brazo	y	tiró	de	ella	con	fuerza, 

arrancándole	la	maleta	que	se	inclinó	a	un	lado	y	cayó	al	suelo	con	un	ruido	seco y	estrepitoso.	Mia	miró	a	Jake	asustada,	tratando	de	soltarse. 

—¡Suéltame! 

—He	dicho	que	ya	es	suficiente	—gritó	él,	casi	zarandeándola—.	He soportado	tus	tonterías	este	tiempo	pero	ya	he	llegado	a	mi	límite.	Ahora	cállate y…

—Suéltala. 

Mia	contuvo	la	respiración	y	abrió	lentamente	los	ojos	exageradamente, incapaz	de	encontrar	una	manera	para	que	su	cerebro	diera	la	orden	de	que	su cabeza	girara	y	pudiera	mirar	a	la	persona	que	había	hablado.	Era	como	si	todo su	cuerpo	se	hubiera	agarrotado.	No…	como	si	se	hubiera	congelado.	Esa	era	la palabra	que	más	se	asemejaba	a	lo	que	ella	sentía	en	ese	momento.	La	voz	había sonado	tan	fría	y	peligrosa	que	hasta	la	presión	de	la	mano	de	Jake	había vacilado	un	momento	al	escucharla. 

—¿Quién	mierda	eres	tú? 

—No	lo	repetiré	una	vez	más.	Suéltala. 

												Mia	aún	estaba	en	estado	de	shock	como	para	sonreír	pero	si	hubiera	sido capaz	de	reaccionar	lo	hubiera	hecho.	Miró,	porque	seguía	con	la	mirada	fija	en él,	a	Jake	que	había	cambiado	su	expresión	por	rabia.	Era	evidente	que	no	sabía quien	era	la	persona	que	estaba	a	su	espalda	y	que	ella	aún	no	había	podido	ver porque	su	reacción	no	hubiera	sido	la	misma. 

Pero,	aún	así…

Hyden	no	pedía;	ordenaba. 

—He	dicho	quién	mierda	eres…

Jake	la	soltó	bruscamente	cuando	Hyden	se	abalanzó	sobre	él, inmovilizándolo	con	fuerza	contra	la	pared,	anteponiendo	el	brazo	en	su	cuello, aplastándolo	con	tanta	fuerza	que	la	cara	de	Jake	no	tardó	en	comenzar	a cambiar	de	color	mientras	se	revolvía	con	violencia	para	soltarse	y	de	sus	labios entreabiertos	salía	un	sonido	gutural. 

—Dije	que	no	lo	repetiría. 
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—Hyd…	—Mia	se	calló	bruscamente—.	¡Vamos,	suéltalo,	lo	vas	a	matar! 

Vale	que	le	preocupara	que	Hyden	fuera	a	cometer	un	asesinato;	y	más	si era	un	compañero	de	clase	—aunque	uno	muy	odioso—	y	pudieran	relacionarla a	ella	de	alguna	manera	con	lo	sucedido	—aunque	a	estas	alturas	ya	no	estaba tan	segura	si	la	cárcel	real	iba	a	ser	mucho	peor	que	la	que	ya	estaba	sufriendo, pero	tampoco	estaba	mentalmente	preparada	para	comprobarlo—,	pero	de	ahí	a delatar	que	el	chico	que	se	ocultaba	completamente	tras	una	amplia	capucha	de color	negro	era	Hyden	Devan…

—¿Te	vas	a	poner	ahora	a	su	favor? 

—¿Eh? 

A	Mia	le	pilló	desprevenida	la	pregunta	y	detuvo	el	intento	de	soltarlo, parando	las	manos	a	escasos	milímetros	del	brazo	que	estaba	ahogando	a	Jake. 

												Lo	iba	a	matar. 

Mia	sintió	pánico. 

—¿Lo	vas	a	matar? 

—Tranquilízate	—Hyden	aflojó	el	brazo	y	Mia	vio	como	Jake	se	escurría hasta	el	suelo,	deslizándose	por	la	pared	lentamente,	llevándose	las	manos	al cuello	y	respirando	con	unos	sonidos	que	no	parecían	humanos—.	Sólo	lo	estaba asustando	un	poquito. 

¿Un…	poquito? 

Mia	apartó	la	mirada	de	Jake	y	la	levantó	hasta	detenerla	en	la profundidad	oscura	que	ocultaba	el	rostro	de	Hyden.	Se	moría	de	ganas	por apartar	la	capucha	y	poder	mirarle	la	cara,	pero	aunque	no	hubiera	nadie alrededor,	no	se	atrevió	a	hacerlo. 

—Creo	que	asustado	está	bastante. 

—Vámonos. 

—¿Eh? 

												Mia	no	tardó	en	coger	la	maleta	y	salir	corriendo	detrás	de	Hyden. 

—¿Vas	a	ir	al	viaje? 

—¿Qué? 

Mia	caminó	a	su	lado,	viendo	como	se	acercaban	peligrosamente	a	su instituto	y	lanzó	un	fugaz	vistazo	de	ansiedad	a	la	figura	encapuchada	que	había a	su	izquierda. 

¡Dios!	¡Era	Hyden! 

Mia	sacudió	la	cabeza	y	decidió	no	explayarse	demasiado	en	ese pensamiento.	Su	estómago	acusaba	rápidamente	los	nervios	que	sentía	en	ese momento.	No	debía	perder	la	calma,	no	debía…

¡Era	Hyden! 

—¡Eh!	¿Me	estás	escuchando? 

Sí,	era	Hyden	hasta	en	lo	borde. 

—Después	de	lo	ocurrido	no	me	apetece	ir	mucho	al	viaje,	la	verdad. 

Oye,	¿qué	haces	aquí? 

Mia	se	detuvo	y	Hyden	lo	hizo	a	su	lado.	La	calle	estaba	bastante transitada	y	los	dos	se	movieron	a	un	lado	para	no	estorbar	y	entorpecer	el camino	donde	Hyden	y	su	aspecto	tan	oculto	podría	haber	llamado	la	atención. 

Mia	echó	un	vistazo	a	la	zona	de	su	instituto. 

—¿A	ti	qué	te	parece	que	hago	aquí?	¿Turismo? 

—¿Matar	a	Jake?	—sugirió	Mia	sintiendo	como	revoloteaban	cientos	de mariposas	en	su	estómago.	¡Era	increíble	el	poder	de	la	metamorfosis! 

—Oh,	no	—soltó	él	en	un	tono	que	raspaba	en	la	inocencia—.	Aún respiraba	cuando	lo	dejé	tirado	en	el	suelo.	¡Qué	error!	Siempre	puedo	regresar, terminar	con	ello	y	volver	a	tiempo	a	la	sesión	de	fotos	prevista	para	hoy	a	las cinco	de	la	tarde. 

Mia	hizo	una	mueca	sintiéndose	culpable. 

—Lo	siento,	no	quería	decir	eso	—Vale,	sí	había	querido	decirlo,	pero tampoco	quería	pensar	en	el	hecho	que	no	se	sentía	culpable	por	la	lamentable situación	en	la	que	Hyden	había	dejado	a	Jake	un	par	de	calles	más	abajo.	¿Y	era él	quien	iba	a	acabar	con	Hyden	en	un	chasquido?	Mia	no	pudo	disimular	la

sonrisa	a	tiempo	y	aunque	no	lo	vio,	percibió	la	gélida	mirada	que	Hyden	le lanzó	en	ese	momento—.	Es	decir,	¿has	venido	por	mí? 

Hyden	resopló	y	miró	a	otro	lado.	Mia	se	moría	por	poder	verle	la	cara. 

—No,	que	va,	si	conozco	cientos	de	personas	aquí,	¿por	qué	debería haber	venido	especialmente	por	ti? 

Aquello	iba	de	mal	en	peor. 

—Yo	sólo…

—Déjalo.	No	he	dormido	demasiado	y	estoy	de	un	humor	bastante	malo

—Mia	enarcó	una	ceja	pero	decidió	mantener	la	boca	cerrada	en	esta	ocasión. 

¿De	mal	humor	porque	había	dormido	poco?	O	dormía	siempre	poco	y	por	eso siempre	estaba	de	mal	humor	o	simplemente	ella	no	le	notaba	mucha	diferencia al	Hyden	real	que	ella	había	conocido	en	Montana—.	Te	lo	resumiré	para	que dejes	de	hacer	preguntas	raras	y	me	pongas	dolor	de	cabeza	—Hyden	inclinó	la cabeza	y	Mia	puso	atención	a	ver	si	conseguía	ver	algo	dentro	de	la	capucha—. 

Sí,	he	venido	hasta	aquí	por	ti,	¿Dónde	está	tu	teléfono? 

¿Se	había	preocupado?	¿La	había	echado	de	menos?	Mia	ahogó	las preguntas	en	la	garganta	aunque	no	pudo	borrar	la	sonrisa	tonta. 

												—Me	lo	quitó	mi	madre	—se	disculpó—.	Quise	llamarte,	de	verdad	—

dijo	apresuradamente—,	pero	no	tenía	forma	de	conseguir	otra	vez	tu	número	y no	sabía	qué	hacer.	Pensé	que	igual	te	habías	enfadado	y…

Se	calló	al	llegar	a	ese	punto	y	bajó	la	mirada	hacia	las	zapatillas	negras y	granates	de	Hyden. 

—Sí,	estoy	enfadado.	¿Qué	piensas	hacer	al	respecto? 

Mia	hizo	una	mueca	y	levantó	una	vez	más	la	cabeza. 

—¿Qué	debería	hacer? 

Hyden	respiró	con	fuerza. 

—Da	igual	—gruñó,	mirando	a	la	gente	que	pasaba	cerca	de	ellos—. 

¿Vas	a	ir	al	viaje?	Decide	de	una	vez. 

Mia	ni	siquiera	lo	dudó. 

—No. 

Y	menos	en	ese	momento.	Ni	aunque	el	cielo	cayera	sobre	ella,	Mia	se

iría	a	ningún	lado	después	de	que	Hyden	había	ido	hasta	allí	a	verla. 

—¿En	tu	casa	creen	que	irás? 

—¿Eh?	Sí,	claro. 

—¿Cuántas	posibilidades	hay	que	en	tu	colegio	crean	que	no	has	podido ir?	Puedes	llamarlos	y	decir	que	estás	enferma	o	algo,	¿no? 

Mia	miró	con	más	atención	la	capucha	oscura	de	Hyden	y	sacudió despacio	la	cabeza. 

—No	hace	falta.	Nunca	dije	en	el	instituto	que	fuera	a	ir.	Aún	llevo	el permiso	dentro	de	mi	bolso. 

Hyden	la	agarró	del	brazo	y	Mia	miró	la	mano	del	cantante	sobre	su cuerpo.	Los	dedos	eran	delgados	y	largos	y	de	un	tono	pálido. 

—¿Has	esperado	al	último	momento	para	decidirte? 

Mia	se	encogió	de	hombros,	sin	apartar	la	mirada	de	la	mano. 

—Nunca	quise	ir	—soltó	sin	pensar—.	Lo	decidí	anoche	por	culpa	de

mis	padres. 

—Lo	que	escuché	la	última	vez	que	hablamos…

—¡Lo	siento	por	eso!	—Mia	levantó	la	mirada	bruscamente	y	se	dio cuenta	que	había	gritado	cuando	varias	personas	los	miraron	y	empezaron	a cuchichear. 

—Baja	la	voz. 

—Siento	que	tuvieras	que	escuchar	eso. 

—¿Es	habitual? 

—Da	igual.	Comienzo	a	acostumbrarme. 

Hyden	guardó	silencio	un	momento	y	Mia	se	revolvió	incómoda.	Si	lo pensaba	detenidamente	aquella	era	la	primera	vez	que	veía	a	Hyden	desde	que	se suponía	que	eran	novios	y	por	más	que	lo	intentaba	no	conseguía	relajarse. 

—Entonces,	si	no	apareces	ni	en	casa	ni	en	clase,	¿nadie	te	echará	de menos	en	una	semana? 

												La	forma	en	la	que	Hyden	lo	dijo	la	produjo	escalofríos. 

—Bueno,	eso	no	es…

Sí,	era	verdad	y	el	hecho	de	verlo	de	esa	manera	no	sabía	si	deprimirla	o asustarla. 

—¿Quieres	ir	al	viaje	con	tu	instituto? 

Mia	sacudió	la	cabeza. 

—No. 

—¿Volver	a	casa? 

Mia	volvió	a	sacudir	la	cabeza,	más	lentamente	y	más	deprimida.	Era verdad,	si	no	se	iba	de	viaje	tendría	que	volver	a	casa	y	sus	padres	tampoco verían	bien	que	estuviera	toda	una	semana	sin	ir	a	clases	y	sin	hacer	nada.	¡Y

más	como	estaban	las	cosas	últimamente! 

—Entonces,	ven	conmigo. 

—¿Eh? 

												—¿Prefieres	volver	a	tu	casa? 

Mia	sacudió	otra	vez	la	cabeza. 

—No,	pero…

¿Con	él?	Mia	llevaba	una	semana	sin	Internet	y	sus	amigas	no	le	habían puesto	muy	al	día	de	la	agenda	de	Hyden…	¿Otro	concierto?	La	idea	era	muy buena	pero	ahora	eran	novios…	¿iban	a	comportarse	de	la	misma	manera?	Sólo de	pensarlo	hacían	que	todas	las	mariposas	se	comprimieran	en	su	estómago. 

Mia	se	llevó	una	mano	a	la	zona	y	la	apretó	con	fuerza. 

—Oye,	¿cuántas	veces	lleva	sonando	esa	canción? 

Mia	se	dio	cuenta	que	la	música	seguía	saliendo	por	los	auriculares	que colgaban	de	su	cuello	y	la	canción	de	Noche	Oscura	se	oía	todo	lo	clara	que podía	sonar	desde	allí. 

—Es	tu	canción	—dijo	Mia	inocentemente. 

—¡No	me	digas!	No	lo	hubiera	notado	si	no	me	lo	llegas	a	decir. 

Comienza	a	rallarme. 

												Mia	hizo	una	mueca. 

—Me	gusta	esa	canción	—se	defendió. 

—Sí,	ya,	la	no	fan. 

—Vale,	soy	un	poco	fan,	¿de	acuerdo? 

Hubo	un	largo	silencio,	demasiado	incómodo	en	el	que	Mia	sintió	los dedos	de	Hyden	sobre	su	brazo	como	si	estuviera	tocando	directamente	su	piel. 

—Sí,	lo	que	tú	digas	—soltó	Hyden	divertido—,	la	canción,	quítala. 

Él	mandaba,	ella	obedecía. 

—Me	gusta	esa	—dijo	despacio,	tratando	de	alcanzar	a	oír	la	parte	de	la letra—.	Hace	que	me	sienta	como	si	fuera	yo	parte	de	ella. 

—Parte	de	ella…	—La	voz	de	Hyden	llegó	hasta	ella,	dura,	fría,	cargada de	algo	que	podía	alcanzarla	y	y	Mia	se	sobrecogió.	La	mano	del	cantante también	se	aferró	con	más	fuerza	al	brazo	de	Mia—.	Quítala. 

Para	sorpresa	de	Mia,	la	mano	de	Hyden	se	adelantó	y	comenzó	a	tocarla, 

siguiendo	el	cable	de	los	auriculares	para	alcanzar	el	i-pod,	pero	Mia	comenzó	a dar	pequeños	brincos	entre	grititos	y	Hyden	se	detuvo,	apartándose	de	ella	y levantó	las	manos,	ignorando	maravillosamente	—y	sorprendentemente	viniendo de	alguien	tan	famoso	como	él—	bien	a	todos	los	que	los	miraban	con	curiosidad y	diversión. 

—Me	asustaste	—dijo	Mia	avergonzada,	sintiendo	como	el	calor	de	sus mejillas	se	extendía	hasta	sus	orejas. 

—Relájate	un	poco	—soltó	Hyden	con	un	voz	excesivamente	ácida—. 

Tenemos	público	por	si	no	lo	notas	y	hay	cosas	que	prefiero	dejar	para	la intimidad. 

Mia	comprobó	que	su	rostro	podía	aumentar	aún	más	de	temperatura	y miró	a	Hyden	sin	saber	qué	responder. 

—Ya	te	lo	doy	yo	—musitó	en	voz	muy	baja,	sacando	el	i-pod	del bolsillo	y	se	lo	dio. 

Hyden	tardó	un	par	de	segundos	en	apagarlo	y	luego	le	dio	vueltas	en	la mano. 

—¿No	es	el	mío? 

												Mia,	espantada,	se	adelantó	y	prácticamente	se	lo	arrancó	de	las	manos. 

—Me	lo	habías	regalado	—soltó	a	la	defensiva	mientras	lo	apretaba contra	su	pecho	para	protegerlo. 

Hyden	la	miró	—o	lo	que	a	ella	le	parecía	que	estaba	haciendo—	durante unos	segundos	en	silencio. 

—Ya,	vale.	No	es	como	si	fuera	a	quitártelo.	Vámonos.	—Volvió	a agarrarla	del	brazo	y	lo	levantó	hasta	dejarlo	frente	a	su	rostro—.	Sólo	es	un brazo,	¿estás	bien	con	eso? 

Su	voz	estaba	cargada	de	ironía	pero	Mia	decidió	pasarlo	por	alto. 

—Antes	me	sobresalté	—gruñó	a	la	defensiva. 

—¿Intentas	decirme	algo? 

Mia	cerró	la	boca. 

—No…

—Oh. 

												Mia	no	necesitaba	ver	la	expresión	de	Hyden	para	saber	que	le	faltaba muy	poco	para	echarse	a	reír. 

—¿No	nos	íbamos?	—soltó	ella	agarrando	la	maleta	y	tiró	de	Hyden	que caminó	sin	oponer	resistencia	hasta	que	se	detuvo	al	llegar	a	la	esquina—,	por cierto,	¿adónde	vamos? 
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Mia	no	tardó	en	comprender	que	lo	que	ella	entendía	como	pasar	un	rato,	incluso un	día	con	una	persona	tan	ocupada	como	Hyden	no	era	exactamente	lo	mismo que	él	entendía	precisamente. 

Mia	miró	al	frente	con	expresión	lánguida. 

												Durante	toda	su	vida,	Mia	había	viajado	unas	dos	o	tres	veces	y,	a excepción	del	último	viaje	a	Montana	en	vacaciones,	nunca	lo	había	hecho	sola. 

En	cambio,	en	ese	momento	era	la	segunda	vez	que	viajaba,	puede	que	no	sola, pero	sí	con	Hyden	sentado	a	su	lado.	Mia	estaba	segura	de	que	hubiera	llevado todo	mejor	si	hubieran	ido	a	otro	sitio,	un	lugar	más	cercano,	en	su	misma ciudad,	un	parque,	el	cine,	el	teatro,	incluso	a	un	motel…	vale,	no,	a	un	motel no…	Mia	miró	de	reojo	el	perfil	medio	descubierto	del	cantante	y	reprimió	un suspiro.	¿De	qué	estaba	hablando?	Hyden	no	iba	a	moteles,	con	él	uno	entraba	a un	hotel	y	si	era	de	lujo	mucho	mejor.	Genial…	¿en	qué	estaba	pensando?	Esta vez	sí	suspiró.	Posiblemente	todo	el	malestar	residía	en	que	volvía	a	estar sentada	en	un	asiento	de	primera	clase,	algo	que	ella	no	hubiera	podido	pagar	ni en	sueños.	En	realidad	en	ese	momento	no	se	hubiera	podido	permitir	ni	uno	en clase	turista,	lo	que	significaba	que	Hyden	había	vuelto	a	pagarlo	por	ella	y	eso la	frustraba. 

En	realidad	en	ese	momento	no	quería	pensar	demasiado	en	lo	que	la estaba	inquietando;	quería	dejarse	llevar,	disfrutar	del	viaje	y	de	Hyden…

												Mia	sacudió	la	cabeza	y	se	llevó	las	manos	a	la	cabeza.	¡Era	imposible!	Y

en	todos	los	significados	que	había	rebuscado	semanas	antes	mientras	se	hacía una	disertación	filosófica	sobre	esa	palabra.	Era	imposible	relajarse	en	ese momento	y	ni	siquiera	había	comenzado	a	plantearse	lo	que	sucedería	cuando	se enteraran	en	casa	—si	es	que	llegaban	a	enterarse—. 

—¿Qué	estás	haciendo? 

Mia	dejó	de	frotarse	la	cabeza	y	giró	el	cuello	para	mirar	a	Hyden	con	lo que	pretendió	ser	una	taciturna	mirada,	aunque	era	imposible	mirar	aquellos	ojos irreales	y	mantener	la	cordura	mucho	tiempo. 


—¿Ahora	decides	hablarme? 

Su	tono	no	sonó	todo	lo	borde	que	había	pretendido	que	reflejara	pero	sí consiguió	que	Hyden	enarcara	una	ceja.	Mia	se	cruzó	de	brazos.	Había	deseado verle	la	cara	desde	el	momento	que	había	aparecido	y	casi	había	estrangulado	a Jake	—algo	de	lo	que	tampoco	quería	pararse	a	pensar—,	pero	ahora	que	se había	apartado	un	poco	la	sudadera	y	de	vez	en	cuando	podía	disfrutar	de	la belleza	de	su	rostro	y	de	la	mirada	transparente	ausente	de	vida	del	cantante, deseaba	no	tenerla	fija	en	ella	durante	mucho	tiempo. 

—Estás	llamando	la	atención. 

												Oh,	sí.	Ella	era	la	que	llamaba	la	atención,	¿no?	Él	con	su	misteriosa apariencia	de	“soy	famoso	por	eso	me	oculto”	o	“acabo	de	cometer	un	crimen	y me	tapo	la	cara	para	que	la	policía	no	me	reconozca”	—que	también	valía,	ya que	Mia	se	sentía	en	ese	momento	como	una	fugitiva—,	no	llamaba	la	atención. 

¡Qué	va! 

Además,	¿no	había	sido	él	quien	le	había	dicho	nada	más	entraron	al avión	—más	bien	él	la	había	arrastrado	dentro	cuando	ella	se	había	negado tajante	a	que	él	volviera	a	pagarle	un	billete	de	primera	clase—,	que	no	le molestase? 

—Hyd…	—Mia	miró	a	Hyden	con	ansiedad.	Ese	era	otro	problema. 

¿Cómo	se	suponía	que	tenía	que	llamarlo	en	público?	Hyden	no	es	que	fuera	un nombre	muy	especial…	creía…	pero	si	a	que	alguien	se	llamara	Hyden	le	ponían una	apariencia	tan	sospechosa	como	la	que	tenía	el	cantante	en	ese	momento,	las alarmas	cerebrales	que	poseía	toda	fan	seguro	que	se	disparaban	inmediatamente y	Mia	no	quería	comprobar	qué	podía	suceder	en	una	situación	así	a	varios	miles de	pies	del	suelo—.	¿De	verdad	vamos	a	Montana? 

Mia	no	quería	imaginar	qué	iba	a	suceder	cuando	los	dos	se	presentaran en	casa	de	su	tío,	con	una	sonrisa	radiante	y	diciendo	que	se	iban	a	quedar	una semana…	Ya	podía	imaginarse	a	Melanny	con	la	mandíbula	desencajada	y	a	su

tío	con	el	teléfono	en	la	mano	llamando	a	su	madre…

—¿No	miraste	el	destino	en	el	billete	de	avión? 

—¿Hm? 

Hyden	ladeó	la	cabeza	y	algunos	mechones	de	cabello	azul	cayeron	hacia su	lado.	Mia	los	miró	un	momento	antes	de,	por	un	momento,	desviar	la	cabeza hacia	la	gente	que	se	sentaba	a	la	derecha	del	cantante,	al	otro	lado	del	pasillo. 

Al	menos	en	esta	ocasión	no	había	ningún	niño	psicópata	con	un	helado	en	la mano. 

—¿Qué	ponía? 

—Sé	que	vamos	a	Montana	—gruñó	Mia	a	la	defensiva—,	pero,	¿de verdad?	—puso	los	ojos	en	blanco—.	¿Qué	planeas	decirles? 

—¿Crees	que	éste	es	el	momento	de	preocuparte	por	eso? 

Hyden	levantó	una	ceja.	En	su	expresión	se	mezclaba	la	diversión	y	la irritación.	Mia,	en	un	intento	sabio	por	no	tratar	de	comprobar	cual	de	las	dos emociones	estaba	ganando	la	partida,	decidió	cambiar	de	conversación.	Lo	que fuera	a	suceder	una	vez	llegara	a	casa	de	Karl	lo	averiguaría	de	todas	maneras, 

no	necesitaba	saberlo	en	ese	momento. 

—¿No	crees	que	ha	sido	una	gran	casualidad	que	vinieras	el	día	que debía	marcharme	de	viaje? 

Hyden	sonrió	burlón. 

—Qué	casualidad,	sí	—rió,	sacudiendo	la	cabeza	y	se	puso	los auriculares. 

Mia	tuvo	un	momento	de	revelación,	muy	semejante	a	lo	que	se	podía entender	como	que	a	uno	se	le	enciende	una	bombilla	en	la	cabeza,	incluso	sintió el	calor	que	comenzaba	de	la	nuca	y	subía	hasta	la	coronilla. 

—Espera,	¿no	ha	sido	una	casualidad? 

—¡Qué	aguda! 

—¿Cómo	lo	sabías?	—insistió,	ignorando	la	mofa	impresa	en	cada palabra	y	mueca	del	cantante. 

—Se	lo	dijiste	a	tu	madre,	¿recuerdas? 

												Mia	recordaba	muchas	cosas	pero	aquello	ni	se	le	había	pasado	por	la cabeza. 

—No	dije	cuando	iría…	—que	ella	recordase. 

Hyden	giró	un	poco	el	cuello,	apoyando	la	mejilla	en	el	respaldo	del asiento	y	la	miró	fijamente,	perdiéndose	en	su	mirada	y	obligándola	a	entrar	en su	mirada	azul	transparente. 

—Existen	otros	métodos,	¿sabes? 

¿Otros	métodos?	Mia	sintió	como	se	le	erizaba	el	vello	del	cuerpo	por	la excitación	e	inclinó	la	espalda	para	bajar	la	cabeza	y	quedar	un	poco	más	cerca del	cantante.	Era	la	primera	vez	que	ella	hacía	algo	tan	atrevido	con	él	pero intentó	apartar	de	un	buen	manotazo	la	vocecilla	molesta	de	su	cerebro	que	le advertía	que	con	Hyden	era	mejor	no	hacer	ningún	progreso	o	podría	terminar con	la	zancadilla	puesta. 

—¿Qué	métodos?	—susurró	en	voz	muy	baja,	intrigada,	como	si	lo	que estuvieran	hablando	fuera	confidencial	y	no	tuviera	que	llegar	a	oídos	ajenos. 

Hyden	la	observó	unos	segundos	en	silencio,	después	sonrió	y	la	sonrisa llegó	sorprendentemente	a	sus	ojos,	sobrecogiendo	a	Mia. 

												—Es	evidente	que	no	miras	mucho	la	página	web	de	tu	instituto,	¿eh? 

Sacudió	la	cabeza	y	se	sentó	correctamente,	ajustándose	los	auriculares antes	de	hacerlo	con	la	capucha	y	ocultó	completamente	su	rostro,	cerrando	los ojos. 

—¿La	página	web?	—murmuró	Mia	decepcionada,	con	un	puchero mientras	se	sentaba	también	correctamente—.	¿Existe	algo	así? 

Hyden	no	le	respondió,	y	por	no	hacer,	no	volvió	a	dirigirle	la	palabra	en todo	el	vuelo.	Ni	siquiera	probó	nada	de	la	comida	y	se	mantuvo	dormitando	o fingiendo	que	lo	hacía	con	los	cascos	puestos	y	la	música	tan	baja	que	Mia	no era	capaz	de	escuchar	nada. 

Aburrida,	ella	también	se	puso	los	auriculares,	regresando	a	la reproducción	original	y	permitió	que	la	voz	de	Hyden	la	envolviera,	dándose cuenta	de	lo	patético	que	resultaba	que	tuviera	que	recurrir	a	los	discos	del cantante	para	poder	oír	su	voz	cuando	lo	tenía	sentado	a	su	lado. 

Al	menos	el	silencio	era	preferible	a	que	saltara	algo	hiriente…	pero últimamente,	desde	que	Hyden	le	había	dicho	de	salir	y	se	habían	convertido	en algo	parecido	a	novios	—aún	no	le	había	encontrado	demasiada	diferencia	a	lo que	había	entre	ellos	antes	de	aquellas	palabras	y	ese	supuesto	hecho—,	parecía

especialmente	amable,	o	todo	lo	que	Hyden	parecía	poder	ser,	que	era	todo	un alivio	para	la	cada	vez	más	enferma	mente	de	Mia…	aunque	eso	tampoco ayudaba	a	mejorar	las	molestias	gástricas

Tampoco	se	sorprendió	a	esas	alturas	que	Hyden	tuviera	solucionada	y	preparada la	manera	de	llegar	al	pueblo	desde	el	aeropuerto.	Ya	se	había	dado	cuenta	que aquello	había	sido	organizado	desde	hacía	tiempo,	más	que	nada	porque	Hyden parecía	tan	fresco	pese	a	su	supuesta	apretada	agenda	—aunque	no	le sorprendería	encontrar	a	Melanny	como	una	histérica	cuando	abriera	la	puerta	de la	casa	de	Karl—,	y	la	sola	idea	le	hacia	ver	el	día	un	poco	más	luminoso	de	lo que	ya	estaba,	como	si	de	pronto,	su	vida	cargada	de	nubarrones	hubiera comenzado	a	vislumbrar	un	pequeño	rayo	de	sol. 

—¿Qué	está	sucediendo	aquí? 

Mia	miró	espantada	a	Hyden	en	cuanto	los	dos	entraron	a	la	casa	cargada	de blancos	y	malvas	—Hyden	tenía	misteriosamente	la	llave,	aunque	parte	de	ese misterio	podía	resolverse	con	el	sentido	común	de	que	Melanny	se	la	hubiera dado	en	algún	momento	o	que	el	cantante	se	la	hubiera	quitado	simplemente	a	su tía,	algo	que	Mia	no	dudaba	que	él	fuera	capaz	de	hacer—,	y	Karl	apareció frente	a	ellos,	moviéndose	desde	la	cocina,	hablando	para	quien	Mia	sospechó que	era	Josh	y	se	quedó	petrificado	en	el	hall,	mirándolos	sorprendido,	primero	a

ellos,	después	bajando	la	mirada	hacia	sus	equipajes. 

—Vamos	a	quedarnos	una	semana. 

Mia	siguió	mirando	el	perfil	del	cantante	que	se	había	echado	hacia	atrás	la capucha	y	miraba	a	Karl	con	tranquilidad,	como	si	hubiera	esperado	ese momento,	pero	la	expresión	sí	debió	de	cambiarle	o	al	menos	debió	de	hacerlo	el color	de	su	cara.	Y	eso	que	aún	no	había	hecho	acto	de	presencia	Melanny.	Mia no	dudaba	que	ese	momento	no	fuera	épico. 

—¿De	qué	estáis	hablando? 

Era	todo	un	honor	que	la	estuviera	incluyendo	a	ella,	pero	Mia	no	había	abierto la	boca	ni	para	saludar	y	dudaba	que	si	lo	hiciera,	de	su	garganta	saliera	algún sonido	descifrable. 

Hyden	le	explicó	con	una	voz	suave,	tranquila	y	que	a	Mia	le	ponía	los	pelos	de punta	lo	que	había	ocurrido,	sin	olvidarse	los	detalles	de	que	ellos	estaban saliendo	y	a	lo	que	Mia	casi	sufre	un	ataque	cardiaco	y	que	sus	padres	le	habían quitado	el	teléfono.	En	realidad	Mia	dejó	de	escuchar	en	algún	punto	de	la explicación,	pero	sí	escuchó	como	su	tío,	muy	tenso	y	con	la	voz	un	poco	ronca se	interesaba	por	sus	estudios,	momento	en	el	que	Hyden	habló	del	viaje	a Virginia	y	también	explicó	que	él	había	programado	un	viaje	de	una	semana	a	un

balneario	con	el	pretexto	de	descansar.	Por	lo	visto,	a	Melanny	le	había	parecido una	idea	excelente. 

—Sabias	que	Mela	no	iba	a	estar	aquí,	¿verdad? 

La	tensión	de	Karl	no	desaparecía. 

—Sí,	lo	sabía. 

—Lo	tenías	todo	preparado. 

Hyden	asintió	con	la	cabeza. 

—Sí. 

—¿Y	queréis	que	os	deje	aquí	solos?	—Hyden	volvió	a	asentir	con	la	cabeza	y Mia	dio	un	respingo	cuando	Karl	la	miró	a	ella,	demasiado	impresionada	como para	decir	algo	aún—.	También	sabías	que	yo	me	iba	dentro	de	una	hora…

No	era	una	pregunta,	pero	Mia	también	se	fijó	que	Hyden	asentía	con	la	cabeza. 

—Sí. 

Karl	tomó	lentamente	aire	y	se	dio	suaves	golpecitos	en	la	frente. 

—No	puedo	dejaros	solos.	Mia	es…

—¡Ya	no	soy	una	niña!	—protestó	ella	inmediatamente	sin	dejar	que	su	tío terminara	la	frase. 

Los	dos	la	miraron	y	Mia	se	sonrojó. 

—Para	mí	hasta	hace	sólo	un	par	de	meses	lo	eras	—gruñó	Karl	apartando	la mirada	y	sacudió	la	cabeza—,	pero	no	iba	a	decir	eso.	Mia,	eres	mi	sobrina, 

¿cómo	puedo	dejarte	sola	después	de	saber	que	estáis	saliendo?	Incluso	aunque no	estéis	saliendo…

—¿Por	qué	no?	—continuó	Hyden	con	el	mismo	tono	sedante	y	aterciopelado que	seguía	provocando	escalofríos	a	Mia,	incluso	esta	vez	se	atrevió	a	sonreír radiante.	Mia	hizo	una	mueca	y	apartó	rápidamente	la	cabeza.	¡Uoh!	Por	mucho que	brillara	esa	sonrisa,	a	ella	a	esas	alturas	se	le	antojaba	increíblemente	falsa, pero	sí	que	le	pilló	desprevenida	que	Hyden	le	agarrara	de	la	mano	y	se	las llevara	unidas	a	su	pecho.	Sintió	un	estremecimiento	y	notó	como	se	ponía	aún más	colorada,	algo	que	no	pareció	pasar	Karl	por	alto—.	Somos	lo suficientemente	mayores	para	ser	responsables. 

¿Ser	responsables	de	qué?	Mia	contuvo	la	respiración. 

—¡Mayores!	¡Por	Dios!	—Karl	se	frotó	la	cara	con	fuerza—.	Si	no	digo	nada	de esto…	Melanny	si	se	entera	me	va	a	matar	y	tu	madre	también	—Karl	la	miró con	una	expresión	cargada	de	reproche	como	si	acabaran	de	ponerle	en	una situación	muy	complicada—.	¡Maldita	sea!	Yo	mismo	no	puedo	permitirlo…	Me van	a	matar…

—No	tiene	por	qué	enterarse	nadie	—insistió	Hyden	sin	hacer	caso	al	bufido	de Karl—,	además,	¿qué	hubiera	pasado	si	en	vez	de	haber	abierto	la	puerta	ahora la	hubiera	abierto	dentro	de	dos	horas,	cuando	te	hubieras	ido	a	reunir	con	mi tía? 

La	mirada	que	Karl	le	lanzó	a	Hyden	podía	haber	significado	cualquier	cosa	y Mia	se	hubiera	planteado	si	había	motivo	para	preocupare	por	ella	si	no	hubiera estado	demasiado	alterada	por	las	emociones	que	le	producía	el	estar	leyendo entre	líneas	las	palabras	de	Hyden	y	el	enervante	contacto	de	su	piel	con	la suya…

—De	acuerdo	—soltó	Karl	finalmente—.	Una	semana	—Casi	parecía	estar	a punto	de	vomitar—,	lo	haré	porque	he	crecido	con	tu	madre	—Karl	la	miró—, porque	sé	lo	aprensiva	que	puede	ser	a	veces—.	Mia	abrió	la	boca	para	decir algo	pero	Karl	levantó	un	dedo	para	que	no	hablase—,	porque	yo	también	he

tenido	vuestra	edad,	comprendo	lo	que	es	estar	enamorado	y	sé	que	una	relación como	la	vuestra…	¡Mierda!	¿Qué	estoy	diciendo? 

—Gracias,	Karl	—intervino	Hyden	aún	con	esa	voz. 

—No	quiero	oír	nada	más. 

Karl	entró	un	par	de	segundos	a	la	cocina	y	salió	con	una	bolsa	de	viaje	y	unos papeles	en	la	mano. 

—¿Te	vas	ya?	—preguntó	Mia	un	poco	asustada. 

De	pronto	tenía	miedo	de	quedarse	a	solas	con	Hyden. 

—Prefiero	irme	ya	y	tratar	de	creer	que	no	os	he	visto	llegar. 

—Si	ocurre	algo	diremos	que	no	te	vimos. 

Karl	levantó	una	mano,	sacudiéndose	las	palabras	de	Hyden	y	se	acercó	a	la puerta	entre	balbuceos	y	sacudidas	de	cabeza,	pero	antes	de	salir	se	detuvo	a medio	camino	y	se	giró	para	mirarlos. 

—Espero	que	seáis	conscientes	de	todas	vuestras	acciones. 

¿Hablaba	de	sexo?	Mia	miró	a	su	tío	horrorizada. 

—Lo	seremos	—prometió	Hyden	endureciendo	la	sonrisa	aunque	no	la	borró. 

¿También	estaba	hablando	de	sexo?	A	Hyden	no	se	atrevió	a	mirarlo. 

—Y	espero	que	sepas	—continuó	Karl	con	aspereza,	mirando	a	Hyden—,	que sólo	acepto	a	medias	esto	y	si	lo	hago	es	porque	después	de	haber	tenido	esto	tan organizado,	si	has	llegado	antes	de	que	yo	me	fuera	es	para	que	supiera	que	os quedabais	lo	dos	solos	en	casa—.	Karl	hizo	una	pausa—.	Te	concedo	eso. 

Hyden	no	respondió,	pero	cuando	la	puerta	se	cerró	y	Mia	encontró	valor	para levantar	la	mirada	y	mirar	a	Hyden,	el	cantante	había	borrado	la	sonrisa	y	miraba la	puerta	cerrada	de	una	manera	que	Mia	sintió	un	escalofrío. 
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—¿Qué	ha	querido	decir	Karl	con	eso? 

—No	sé	de	qué	me	estás	hablando. 

Mia	siguió	a	Hyden	a	la	cocina.	Habían	abandonado	los	equipajes	en	la	entrada	y aunque	Mia	aún	tenía	el	amargo	sabor	de	lo	ocurrido	con	Karl,	en	ese	momento tenía	otras	prioridades	más	claras.	Y	no	se	trataba	del	reciente	conocimiento	de la	indumentaria	que	llevaba	puesta,	un	chándal	color	violeta	que	no	resaltaba	su figura	precisamente	pero	que	lo	había	escogido	aquella	mañana	para	ir	cómoda durante	el	viaje.	Y	sí,	había	ido	cómoda	en	el	viaje,	pero	no	había	contado	con	la compañía,	muy	diferente	a	la	original	y	ahora	que	salía	un	momento	del	sopor	de la	intromisión	de	Hyden...	Mia	no	veía	el	momento	de	cambiarse	de	ropa. 

—Algo	parecía	estar	diciendo. 

—Hablar,	habló	mucho. 

—Ey…

Mia	se	detuvo	a	una	distancia	prudente,	al	lado	de	la	mesa	mientras	el	cantante se	detenía	frente	al	frigorífico	y	lo	abría. 

—Puedes	escoger	—Hyden	se	dio	la	vuelta	con	dos	tapex	herméticos	que	debían de	contener	algo	de	comida.	Mia	los	miró	atentamente	para	adivinar	qué	había dentro—.	Entre	ensalada	de	canónigos	y	tofu	o	—Hyden	se	llevó	el	tapex	de	su mano	derecha	al	oído	y	lo	movió	un	poco—.	Creo	que	algún	tipo	de	puré…

¿verdura? 

Mia	hizo	una	mueca	de	disgusto	y	miró	con	ansiedad	la	puerta	cerrada	del frigorífico	a	la	espalda	del	cantante. 

—¿No	hay	nada	más? 

Hyden	la	miró	con	una	sonrisa	burlona. 

—¿Qué	esperabas?	¿Un	banquete	de	bienvenida? 

Mia	hizo	otra	mueca. 

—No	—musitó. 

—Tal	vez	esperabas	que	fuera	a	poner	un	anuncio	en	las	redes	sociales	que	iba	a pasar	unos	días	aquí	y	esperar	que	Josh	e	Inma	se	quedaran	para	prepararnos	la comida. 

Mia	no	respondió	al	comentario	burlón	de	Hyden.	Miró	los	tapex	que	aún sostenía	en	la	mano	y	suspiró	con	calma. 

—No	esperaba	nada	—murmuró	en	voz	muy	baja—.	Ni	siquiera	que	vinieras	a buscarme.	Y	es	la	segunda	vez	que	lo	haces. 

—Oh,	¿entonces	lo	que	te	preocupa	es	quedarte	a	solas	conmigo? 

Mia	sintió	que	se	sonrojaba	con	violencia	y	se	apartó	el	pelo	de	la	oreja,	con todo	el	disimulo	que	pudo,	para	que	le	ocultara	parte	de	la	cara. 

—¿Por	qué	debería	darme	miedo?	Si	no	hubiera	querido	no	hubiera	venido. 

—Por	supuesto. 

La	mirada	de	Hyden	la	incomodaba	pero	Mia	fingió	que	no	la	había	visto, caminó	hasta	él	y	le	quitó	los	recipientes	de	las	manos,	revisando	la	cocina	en busca	del	microondas	y	caminó	hacia	él,	poniendo	los	tapex	sin	abrir	—y	sin comprobar	qué	contenían	realmente—	y	calculó	el	tiempo	para	calentarlos	antes de	respirar	hondo	y	girarse	para	enfrentarse	al	cantante. 

—¿Sabias	que	todos	tus	fans	creen	que	eres	un	amante	de	la	comida	basura? 

Hyden	se	había	sentado	en	una	de	las	sillas	pero	se	mantenía	apartado	de	la mesa,	con	una	pierna	sobre	la	otra	rodilla,	mirándola	fijamente	mientras enredaba	con	una	de	las	servilletas	que	alguien	—presumiblemente	Karl—, había	dejado	sobre	la	mesa. 

—Por	lo	visto	se	creen	muchas	cosas	sobre	mí. 

No	parecía	muy	interesado	en	el	tema.	Sus	ojos	brillaban	resplandecientes	bajo la	claridad	que	había	en	la	cocina,	una	luz	que	entraba	por	la	ventana	y	se	iba apagando	poco	a	poco	al	igual	que	el	día	iba	menguando. 

—¿De	verdad	son	tuyos?	Los	ojos,	digo. 

Mia	apoyó	la	espalda	contra	el	borde	de	la	encimera,	cerca	del	microondas	y	el horno	que	se	encontraban	en	el	interior	de	uno	de	los	muebles. 

—¿Mis	ojos?	—Hyden	dejó	de	deshilar	la	servilleta	y	entrecerró	ligeramente	los ojos. 

—Sí,	¿de	verdad	no	son	lentillas?	Son	tan…

—¿Tan? 

Mia	hizo	una	mueca.	La	voz	de	Hyden	tenía	ese	arrastre	aterciopelado	que advertía	el	peligroso	camino	que	estaba	siguiendo	esa	inocente	conversación	—

al	menos	inocente	para	ella—. 

—Son	increíbles	—musitó—.	Nunca	los	había	visto	antes;	ni	siquiera	sabía	que existía	un	tono	tan	claro. 

Hyden	ladeó	la	cabeza	y	los	mechones	teñidos	de	su	pelo	cayeron	a	un	lado. 

—Nací	con	este	color.	No	puedo	hacer	nada	para	evitarlo. 

—No,	si	son	geniales.	Son	muy	bonitos	—se	apresuró	a	decir	casi	a	gritos	con una	nota	histérica	en	la	voz. 

Extraños,	cautivadores,	inquietantes,	hechizantes…	Parecían	ser	una	mezcla	de todo	y	nada. 

—Son	míos	—soltó	Hyden	con	una	pizca	de	rudeza—.	Además,	ya	te	dije	que podías	comprobarlo	si	querías. 

Mia	lo	miró	fijamente	y	terminó	negando	con	la	cabeza. 

—No	hace	falta. 

												—Hmm. 

Mia	se	ahorró	tener	que	buscar	algo	para	responder.	En	ese	momento sonó	el	timbre	de	alarma	del	microondas	y	se	dio	la	vuelta	para	sacar	los	tapex. 

—¡Eh! 

Mia	dio	un	brinco	sobresaltada	al	escuchar	la	voz	de	Hyden	y	se	giró recelosa	para	mirarlo.	Hyden	le	lanzó	una	sonrisa	divertida,	con	una	ceja levantada	pero	no	hizo	ningún	comentario	sobre	su	reacción	pero	le	tiró	el	trapo. 

Mia	lo	cogió	fácilmente. 

—¿Qué…? 

—Estará	quemando. 

—Ah,	sí. 

Mia	usó	el	trapo	para	sacar	los	tapex	y	los	llevó	hasta	la	mesa,	dejándolos a	una	distancia	intermedia	entre	los	dos.	Hyden	la	observó	en	silencio, expectante,	con	una	sonrisilla	burlona,	observando	cada	una	de	sus	reacciones; después	fue	a	sentarse	a	una	de	las	sillas,	cerca	de	Hyden	pero	no	tanto	como hubiera	sido	lo	más	normal	y	lo	que	más	le	apetecía	hacer. 

												—¿Así	que	al	final	sí	me	tienes	miedo? 

La	mirada	transparente	de	Hyden	adquirió	un	brillo	extraño,	adoptando esa	sombra	vacía	e	inexpresiva	en	lo	profundo	de	aquellos	ojos. 

—No	—musitó	sin	mucha	convicción,	apartando	la	cabeza	mientras intentaba	abrir	la	tapa	de	uno	de	los	recipientes.	Las	manos	le	temblaban	un	poco y	se	inclinó	hacia	delante	para	poder	hacerlo	mejor,	sobresaltándose	al	sentir	las manos	de	Hyden	sobre	las	suyas.	Mia	apartó	bruscamente	los	dedos,	pero	no	se dio	mucha	prisa	en	echarse	hacia	atrás	y	levantó	la	mirada	hacia	la	del	cantante que	se	había	levantado	de	la	silla	para	ayudarle	a	abrir	los	tapex—.	No	es	miedo

—aseguró	cabezota. 

—¿Ah,	no?	—La	voz	de	Hyden	era	hielo,	aunque	Mia	le	reconocía	el esfuerzo	que	hacía	—y	que	se	notaba	que	hacía—,	por	ser	amable	—todo	lo amable	que	podía—.	¿Y	qué	ha	sido	eso? 

El	cantante	levantó	las	dos	tapas	y	las	dejó	sobre	la	mesa,	al	lado	de	los recipientes,	pero	tampoco	se	echó	hacia	atrás	y	tampoco	apartó	la	mirada. 

Mia	vaciló,	ignorando	el	calor	de	sus	mejillas.	Sostenía	las	manos	en	su pecho	y	podía	notar	el	molesto	avance	de	los	bichos	—porque	ya	debía	haber más	de	una	especie	allí	adentro—	por	su	estómago. 

												—Me…	pones	nerviosa. 

Hyden	enarcó	una	ceja,	sin	moverse. 

—¿Nerviosa? 

Mia	asintió	despacio,	repasando	el	rostro	de	Hyden	desde	esa	posición. 

Su	rostro	era	perfecto,	no	tenía	ni	una	imperfección	—claro	que	podía	contar	con muy	buenos	profesionales	para	que	mantuvieran	su	rostro	tan	impecable—,	una piel	blanca	y	de	apariencia	de	terciopelo,	unos	labios	rojos	y	una	mirada	de	hielo líquido	que	resaltaba	con	su	cabello	negro,	con	esos	pequeños	mechones	que caían	en	desigual	de	varios	colores	y	que	le	ocultaban	parte	de	la	cara,	dándole una	apariencia	sensual. 

—No	puedo	evitarlo	—susurró	como	si	no	debiera	levantar	la	voz, haciendo	el	esfuerzo	de	levantar	los	ojos	de	los	labios	para	volver	a	perderse	en su	mirada.	Uno	de	los	mechones	rojos	había	caído	sobre	uno	de	los	ojos	y	Mia sintió	un	estremecimiento. 

—¿No	puedes	evitar	que	yo	te	ponga	nerviosa? 

—Sí. 

												Mia	asintió	una	vez	más,	cada	vez	más	consciente	de	la	proximidad	de los	dos	rostros	y	se	preguntó,	por	un	momento,	si	Hyden	iría	a	besarla.	Ella,	al menos,	deseaba	que	lo	hiciera	y	más	si	cada	vez	se	estaba	dando	más	cuenta	que si	bien	el	rostro	del	cantante	era	perfecto,	ella	no	contaba	con	esa	suerte	por	parte de	la	naturaleza	y	mucho	menos	el	dinero	para	contratar	unos	profesionales	para que	se	lo	dejaran	perfecto.	Temía	que	si	recobraba	la	cordura	completamente	y permitía	que	ese	pensamiento	invadiera	toda	su	cabeza	perdería	los	papeles	y	se apartaría	atemorizada,	posiblemente	dando	una	idea	equivocada	de	lo	que	ella deseaba	en	ese	momento…

—Vale,	lo	tendré	en	cuenta. 

Hyden	sonrió,	mostrando	una	de	esas	odiosas	sonrisas	profesionales	que Mia	sabía	que	eran	falsas. 

—¿Qué? 

¿Tenía	que	explicar	qué	la	ponía	nerviosa	de	él?	Mia	respiró	con	fuerza, notando	como	el	aire	a	su	alrededor	se	enfriaba	cuando	Hyden	se	apartó.	¡No podía	explicarlo!	¡Le	daba	demasiada	vergüenza! 

—Comamos. 

												—¿Eh?	Pero…

Mia	buscó	una	manera	de	explicarse	sin	sentir	que	iba	a	morirse,	aunque si	dejaba	las	cosas	de	esa	manera	también	estaba	segura	de	que	iba	a	morirse. 

—Oh,	era	puré	de	patatas	con…	—Hyden	miró	el	interior	de	uno	de	los tapex—.	Con	algo. 

Se	lo	pasó,	arrastrándolo	por	la	mesa	y	Mia	lo	atrapó	antes	de	que	cayera al	suelo	junto	a	la	cuchara	que	le	lanzó	después. 

—Hyden,	lo	de	ahora…

—Por	cierto. 

—¿Hm?	—Mia	se	irguió	sobresaltada,	ganándose	otra	mirada	suspicaz	y divertida	del	cantante. 

—Sí	que	debías	estar	nerviosa	para	calentar	también	la	ensalada,	¿no? 

Hyden	se	llevó	el	tapex	a	la	cara	y	lo	olfateó	un	poco	antes	de	llevarse algo	de	la	comida	dentro. 

												Mia,	en	un	arrebato	de	lucidez,	dio	un	grito,	haciendo	que	Hyden	casi soltara	el	tapex	y	la	mirara	con	una	expresión	menos	fingida	de	mal	humor	y antes	de	que	pudiera	decir	nada,	Mia	se	lanzó	sobre	él,	arrancándole	el	recipiente de	las	manos. 

—¡No	me	di	cuenta!	¡Yo	me	lo	comeré! 

Una	vez	que	sobrevivió	a	la	primera	comida	a	solas	con	el	cantante,	Mia se	sentía	tan	exhausta	que	comenzaba	a	creer	que	no	resistiría	al	resto	de	la semana.	Ni	física	ni	psicológicamente.	También	comenzaba	a	sentir	lastima	por Melanny	y	el	resto	de	las	personas	que	tenían	que	tratar	con	él	a	diario,	aunque en	este	momento	dudaba	que	pudiera	soportar	toda	esa	presión	durante	tanto tiempo	por	dos	motivos	y	posiblemente	diferentes	al	de	los	demás. 

Hyden,	la	verdadera	personalidad	de	Hyden	era	endemoniada.	Mia	lo había	comprobado	nada	más	conocerlo,	al	igual	que	había	comprobado	que	el cantante	era	así	de	antipático	con	todas	las	personas	que	lo	rodeaban	a	diario, pero	con	ella,	en	ese	momento	y	después	de	tratar	de	matar	a	Jake	—seguía	sin pensar	en	eso	aunque	no	podía	ignorar	el	caprichoso	movimiento	de	los gusanitos,	flotando	ante	la	idea	de	que	era	importante	para	Hyden—,	había adquirido	esa	escalofriante	y	nada	agradable	actitud	hipócrita	que	tan	bien mostraba	a	los	medios	de	comunicación	y	a	sus	fans	y	Mia	ya	no	sabía	qué

pensar	sobre	eso.	Le	estaba	dando	demasiadas	vueltas	al	asunto	y	comenzaba	a volverse	loca. 

Ese	era	un	motivo. 

El	otro	era	el	innegable	motivo	de	lo	que	se	suponía	que	pasaba	entre	un chico	y	una	chica	que	estaban	saliendo	y	se	encontraban	a	solas. 

De	sólo	pensarlo,	a	Mia	se	le	revolvía	el	estómago	de	los	nervios.	Una parte	de	ella	no	podía	dejar	de	fantasear	con	ese	momento,	ya	fuera	un	beso	o algo	más…

Mia	sacudió	con	fuerza	la	cabeza	mientras	subía	las	escaleras	varios peldaños	por	detrás	de	Hyden. 

¡Sí!	Eso	tenía	la	culpa.	Las	odiosas	palabras	de	Hyden	después	de	la tortuosa	comida	que	habían	compartido	en	el	que	Hyden	no	había	podido	evitar decir	que	si	moría	porque	la	ensalada	hubiera	cogido	algún	tipo	de	germen	raro al	ser	recalentada,	sería	su	culpa	y	que	no	dudaría	en	aparecérsele	en	forma	de fantasma	para	atormentarle	el	resto	de	su	existencia. 

“Vamos	a	dormir” 

												¡Oh!	¡Venga	ya!	¿Cuál	de	las	dos	cosas	le	preocupaba	más?	¿la	parte	en la	que	Hyden	le	decía	con	una	tétrica	sonrisa	de	revista	y	palabras	camelosas	que había	intentado	matarlo	con	una	ensalada	o	el	vamos	a	dormir?	¿Se	refería	a dormir	juntos? 

Mia	se	detuvo	bruscamente,	con	la	mano	apoyada	en	la	barandilla	y	la mirada	perdida	en	uno	de	los	peldaños	—daba	igual	cual	de	ellos	porque	en realidad	no	estaba	mirando	a	ninguno	de	ellos—.	Dormir	juntos…

—¿Qué	estás	haciendo? 

Mia	levantó	la	cabeza	sobresaltada	y	un	escalofrío	le	recorrió	todo	el cuerpo.	Hyden	ya	había	llegado	arriba	y	había	apoyado	la	mitad	del	cuerpo	en	la barandilla,	observándola	con	una	muestra	de	irritación	y…	nada.	Ese	seguía siendo	su	intento	por	ser	amable. 

—Nada	—murmuró,	notando	débiles	las	piernas	cuando	consiguió obligarlas	a	subir	el	resto	de	escaleras	hasta	la	primera	planta. 

Hyden	volvió	a	caminar	delante	y	se	detuvo	frente	a	la	puerta	de	la habitación	que	ella	había	ocupado	durante	el	verano.	Mia	se	puso	rígida	y	se detuvo	sin	llegar	a	la	puerta. 

												—Vamos,	acércate	—Hyden	le	hizo	señas	con	la	mano	y	Mia	obedeció con	reticencia,	encogiendo	el	cuello	al	llegar	hasta	él—.	No	muerdo,	¿sabes? 

La	burla	impresa	en	sus	palabras	hizo	que	Mia	hiciera	una	mueca, enseñando	los	dientes	al	recordar	una	de	las	primeras	veces	que	lo	había	visto	en esa	casa. 

El	lobo	feroz…

—Mia	—Mia	se	quedó	inmóvil,	muy	quieta	cuando	vio	como	Hyden	se inclinaba	hacia	ella,	levantando	una	mano	hasta	casi	rozar	su	mejilla	pero deteniéndola	en	uno	de	los	mechones	de	su	cabello,	apartándoselos	un	poco	de	la cara,	manteniéndolos	entre	sus	largos	y	delgados	dedos.	Mia	contuvo	la respiración,	entreabriendo	un	poco	los	labios,	demasiado	nerviosa,	sintiendo como	el	corazón	le	martilleaba	en	las	sienes	y	en	el	pecho,	como	si	siguieran	el mismo	movimiento	que	la	cabeza	del	cantante	hasta	su	boca.	Mia	cerró	los	ojos con	tanta	fuerza	que	sintió	hasta	daño,	a	la	espera	impaciente	por	sentir	la calidez	de	los	labios	de	Hyden	sobre	los	suyos—,	buenas	noches. 

Mia	abrió	los	ojos	bruscamente	en	el	momento	que	Hyden	se	erguía	con una	sonrisa	perversa	bailando	en	sus	labios	y	en	su	mirada	y	la	empujó	hacia	el interior	de	la	habitación	que	ya	tenía	la	puerta	abierta	y	Mia	entró	a	trompicones, quedándose	atontada	justo	a	la	entrada,	escuchando	como	se	cerraba	la	puerta

unos	segundos	antes	de	escuchar	como	se	cerraba	la	puerta	de	la	habitación contigua. 
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Mia	asomó	la	cabeza	por	la	puerta	de	la	cocina,	comprobando	con	frustración que	Hyden	no	estaba	dentro. 

Por	culpa	del	cantante	había	dormido	fatal,	se	había	levantado	con	unas ojeras	que	la	convertían	en	el	personaje	zombi	de	alguna	película	de	terror	y	para colmo	había	descubierto	al	abrir	la	maleta	que	la	ropa	que	había	metido	para	el estúpido	viaje	escolar	no	era	la	misma	que	hubiera	escogido	para	las	repentinas vacaciones	con	las	que	se	había	encontrado. 

Al	final	había	optado	por	un	modelito	de	pantalón	vaquero	y	una

camiseta	holgada	de	color	magenta	que	se	cerraba	por	la	cadera	con	una	gruesa goma	elástica	y	unas	cómodas	zapatillas.	Al	final	el	resultado	le	había convencido	bastante	y	tardó	un	poco	más	en	cepillarse	el	pelo,	controlando	fatal los	molestos	latidos	de	su	corazón	que	parecían	haber	decidido	hacer	un	grupo musical	con	el	arrastre	de	los	gusanos	de	su	digestivo. 

Pero	la	situación	era	que	Hyden	no	estaba.	Por	ningún	lado	de	la	casa.	Y

Mia	se	había	asegurado	de	eso	dos	veces	antes	de	entrar	definitivamente	a	la cocina	y	dejarse	caer	sobre	una	de	las	sillas. 

En	realidad	no	había	mirado	por	toda	la	casa.	No	había	tenido	valor	para entrar	en	la	habitación	del	cantante	y	verlo	allí	tumbado	con	cara	de	sueño…	o simplemente	dormido.	Tal	vez	hasta	el	diablo	tenía	cara	de	angelito	mientras dormía…	fuera	como	fuera,	Mia	hubiera	dado	cualquier	cosa	por	ver	a	Hyden durmiendo	de	verdad,	con	las	defensas	desactivadas	y	mostrándose	un	poco	más humano…	pero	Mia	sabía	que	ella	era	una	cobarde	y	jamás	se	atrevería	a	abrir aquella	puerta;	por	no	hacer,	no	tenía	valor	ni	para	llamar	a	la	puerta. 

Mia	sepulto	la	cabeza	entre	los	brazos	que	había	apoyado	sobre	la	mesa	y suspiró	ruidosamente. 

—Esto	es	de	locos	—susurró,	rascándose	la	cabeza	—o	intentándolo—, frotándola	en	los	brazos	cada	vez	más	fuerte—.	Yo	sin	dormir	y	él	haciéndolo

como	un	bebé. 

Detuvo	el	movimiento	de	la	cabeza	y	tras	unos	segundos	mirando	fijamente	la puerta	del	frigorífico,	se	incorporó	bruscamente	y	se	levantó,	saliendo	al	hall	y revisó	una	vez	más	la	casa,	por	si	el	cantante	había	bajado	y	simplemente	había hecho	lo	que	mejor	sabía	hacer:	ignorarla. 

Una	vez	hubo	comprobado	que	Hyden	seguía	en	su	habitación,	se	escabulló	al despacho	de	Melanny,	mucho	más	ordenado	que	en	su	última	visita,	y	se	sentó en	la	cómoda	silla	giratoria,	abriendo	la	tapa	al	ordenador. 

Durante	unos	segundos,	Mia	miró	la	pantalla	mientras	se	iniciaba	el	sistema operativo	y	después	dejó	las	manos	sobre	el	teclado,	sin	llegar	a	tocarlo,	mirando la	página	del	buscador,	pensando	en	sus	prioridades	para	hacer	una	búsqueda	y tratando	de	dejar	a	Hyden	en	un	segundo	lugar	—algo	que	sólo	consiguió	con mucho	esfuerzo—,	y	tecleó	el	nombre	de	su	instituto,	descubriendo	que ciertamente	tenía	página	web	y	revisó	los	anuncios	en	la	página	principal, comprobando	que	Hyden	había	tenido	allí	una	muy	detallada	información	sobre el	viaje,	horarios,	fechas,	organizaciones…		Era	evidente	que	había	tenido tiempo	para	preparar	todo	aquello	y	saberlo	sólo	consiguió	que	los	bichos	se movieran	más	violentamente. 

Mia	miró	hacia	la	puerta	entreabierta	y	tecleó	el	nombre	de	Hyden	en	el

buscador	y	cuando	salió	la	lista	de	resultados,	Mia	decidió	cerrar	el	ordenador, bajando	la	tapa	y	se	echó	hacia	atrás	en	la	silla,	girando	varias	veces	antes	de detenerse	mirando	hacia	la	derecha,	en	uno	de	las	estanterías	llenas	de	libros	y carpetas	archivadoras. 

Con	pereza,	Mia	se	levantó,	echando	hacia	atrás	la	silla	y	se	acercó	al	armario que	separaba	dos	de	las	estanterías	y	comenzó	a	abrir	los	libros,	la	mayoría	sobre tendencias	de	moda,	facturas	organizadas	por	categorías	y	fechas,	libros	de cuentas	terminados,	cuadernos	con	bocetos	de	diseños	de	alta	costura,	mostrarios de	telas...	Mia	se	agachó	y	abrió	una	de	las	secciones	de	abajo,	sacando	las carpetas,	abultadas	y	llenas	de	facturas	y	papeleos	aún	más	antiguos	y	Mia	los fue	amontonando	en	el	suelo,	junto	a	ella	y	abrió	una	de	un	color	azul	desgastado que	tenía	la	goma	rota	y	varias	hojas	salían	por	un	extremo	y	la	abrió	para ordenarlas	y	amontonar	la	carpeta	con	las	demás,	pero	varias	hojas	se	cayeron antes	de	que	ella	pudiera	sujetarlas. 

—Genial	—dijo,	estirándose	para	recoger	las	que	se	habían	caído	más	lejos. 

Mientras	las	volvía	a	meter	en	la	carpeta,	Mia	las	echó	un	vistazo,	pasándolas rápidamente	hasta	que	vio	algunas	diferentes	a	las	que	había	estado	viendo; cogió	una	de	ellas	y	comenzó	a	leer	el	papel	un	poco	amarillento.	Era	de	hacía seis	años,	casi	siete	y	el	contenido	bastante	ambiguo,	pero	lo	que	a	Mia	le

sorprendió	fue	que	fuera	de	un	hospital	de	Washington	y	hablara	sobre	algo	que no	entendía	de	Hyden. 

—¿Qué	estás	haciendo? 

Mia	levantó	la	cabeza	sorprendida	y	la	carpeta	se	le	escurrió	de	las	piernas, cayendo	al	suelo	y	esparciendo	todo	el	contenido	por	el	suelo.	Sintiéndose culpable,	como	si	hubiera	visto	algo	que	no	debía,	se	apresuró	a	recoger	los folios	y	los	metió	como	pudo	dentro,	cerrándola	aún	peor	de	lo	que	la	había sacado,	con	más	esquinas	sobresaliendo	por	los	extremos	y	la	guardó	en	el armario,	poniendo	encima	las	otras	carpetas	que	había	sacado	de	dentro. 

—¿Buscabas	algo? 

Mia	dio	un	portazo	a	la	puerta	del	armario	para	cerrarlo,	sorprendida	de	notar	la presencia	del	cantante	a	su	lado. 

—No,	no	—se	apresuró	a	decir	mientras	se	levantaba	y	se	ajustaba	la	ropa	a	la misma	vez	para	parecer	lo	más	presentable	posible—.	Me	aburría	y	estaba curioseando	un	poco	mientras	tú…

¿Se	levantaba?	Mia	se	mordió	la	lengua	antes	de	terminar	la	frase.	Hyden llevaba	un	chándal	y	las	gotas	de	sudor	que	mojaban	su	rostro	por	la	zona	de	la

frente	y	apelmazaba	su	cabello	no	eran	producto	de	alguien	que	acababa	de levantarse	de	un	placido	sueño,	sino	de	alguien	que	acababa	de	venir	de	correr. 

Míia	enarcó	una	ceja	y	o	miró	molesta. 

—¿Has	ido	a	correr?	—preguntó	incapaz	de	morderse	la	lengua. 

¿No	había	sido	él	quien	la	había	llevado	hasta	allí?	¿Y	ahora	la	dejaba	sola	y aburrida	en	una	casa	vacía	mientras	él	seguía	con	su	rutina	de	siempre? 

Vale.	Estaba	siendo	muy	infantil.	Ella	lo	reconocía,	pero	aún	así	no	podía	evitar sentirse	como	si	todo	aquello	no	fuera	parte	de	alguna	macabra	idea	por	parte	de ese	chico	para	volverla	loca.	Parecía	que	ella	era	la	única	que	quería	pasar	más tiempo	con	él,	la	única	que	tenía	la	idea	acertada	—porque	ella	era	la	que	la tenía,	por	supuesto—,	sobre	lo	que	debía	ser	y	como	debían	comportarse	en	un noviazgo…	¡Vale,	sí!	Estaba	enfadada	porque	no	la	había	besado.	¿Era	tan	malo querer	que	la	besara?	No	podía	dormir,	tenía	un	nudo	en	el	estómago,	se	sentía inquieta	y	pensaba	más	de	lo	que	habitualmente	hacía	—lo	que	la	llevaba	a	un inminente	calentamiento	cerebral—,	y	él	se	encontraba	allí,	tan	fresco,	como	si estar	con	ella	no	significara	nada	para	él…	¡genial!	Mía	hizo	una	mueca.	Ya comenzaba	a	amontonar	un	puñadito	más	de	arena	a	su	cada	vez	mayor agrupación	de	sustancias	productoras	de	ulceras	gástricas. 

—Sí,	¿por	qué? 

—Podías	habérmelo	dicho	—dijo,	cruzándose	de	brazos. 

Hyden	observó	en	silencio	sus	movimientos,	luego	enarcó	un	ceja,	muy levemente,	y	mantuvo	su	expresión	serena	y	sin	emoción,	haciendo	que	Mia pensara	en	el	esfuerzo	que	debía	suponerle	mantener	esa	fría	calma	cuando	el pequeñísimo	movimiento	de	su	ceja	era	lo	único	que	había	demostrado	su	estado de	ánimo	—o,	al	menos,	lo	que	opinaba	de	la	reacción	caprichosa	de	Mia—.	Tal vez	ella	no	iba	a	ser	la	única	que	terminase	con	úlcera	si	Hyden	continuaba conteniéndose	de	esa	manera.	Aunque	Mia	le	reconocía	el	esfuerzo	y	empeoraba el	deseo	por	abrazarlo	y	acaramelarse	un	poco	con	él…	Vale,	no,	con	Hyden	uno no	se	acaramelaba,	posiblemente	uno	se	convertía	en	una	especie	parecida	al antiácido. 

—Claro,	sin	problemas	—dijo	en	cambio,	arrastrando	con	un	poco	de	aspereza cada	palabra	dándole	a	Mia	dentera—.	La	próxima	vez	que	vaya	a	correr	te avisaré. 

—Oh	—Mia	miró	a	su	alrededor	en	busca	de	algún	tema	para	hablar	y	que	fuera capaz	de	romper	la	tensión	que	se	había	creado	en	ese	momento—.	¿Has desayunado? 

Hyden	la	miró	sin	darse	mucha	prisa	en	responder. 

—No	quedaba	mucha	comida	precocinada	para	meter	en	el	microondas	—se burló	él,	arrancándole	a	Mia	una	nueva	mueca	de	disgusto. 

—Ya.	Es	verdad	—musitó.	Esa	era	otra.	¿Cómo	iban	a	sobrevivir	si	no	comían en	una	semana?	Bueno,	al	menos	sí	tenían	agua.	Podrían	sobrevivir…		Creía…

Hyden	apartó	la	cabeza	y	miró	distraído	los	muebles	que	componían	la decoración	del	despacho	de	Melanny	y	Mia	sintió	pánico.	¡Que	Hyden	se aburriera	no	podía	significar	nada	bueno!	—.	Por	cierto	—dijo	rápidamente	en un	tono	tal	vez	demasiado	alto—,	¿estás	enfermo	o	algo? 

Su	pregunta	no	podía	haber	sido	más	inocente,	pero	la	expresión	de	Hyden	se trastocó	completamente,	dejando	en	unas	décimas	de	segundo	su	expresión	de fingida	calma	y	amabilidad	a	una	de	completa	hostilidad;	entrecerró	los	ojos, endureció	la	mirada	y	su	sonrisa	burlona	se	trasformó	en	una	mueca	de	asco. 

—¿Por	qué	lo	preguntas?	—siseó,	evidentemente	a	la	defensiva	o	con	algo	más que	Mia	no	fue	capaz	de	identificar. 

—No…	—Mia	dudó	al	responder,	dando	un	paso	hacia	atrás	intimidada—.	Ah…

—Miró	de	reojo	a	su	alrededor,	deteniéndose	demasiado	tiempo	en	la	puerta	del armario	en	el	que	había	encontrado	la	carpeta	y	la	apartó	bruscamente	al	darse cuenta	que	lo	había	hecho,	temiendo	por	un	momento	que	Hyden	pudiera	notar qué	miraba—.	Había	oído	algo	por	ahí	—mintió	finalmente.	No	sabía	por	qué, 

pero	no	prefería	no	decir	lo	que	había	encontrado.	Mia	levantó	la	mirada	hasta detenerla	en	los	furiosos	ojos	transparentes	del	cantante	y	no	la	apartó.	¿Y	si estaba	enfermo	realmente?	—.	Estás	bien,	¿verdad? 

La	pregunta	hizo	que	los	ojos	de	Hyden	brillaran	aún	más	coléricos. 

—Hasta	que	te	vi	a	ti	estaba	perfectamente	—soltó,	olvidándose	de	toda	la cortesía	que	había	tenido	con	ella	hasta	ese	momento. 

Mia	lo	miró	sorprendida	y	parpadeó	varias	veces	antes	de	reaccionar. 

—¿Hyden? 

El	cantante	la	miró	durante	unos	instantes	más,	sin	cambiar	la	furiosa	expresión y	sin	moverse,	con	los	puños	completamente	apretados	y	fuertemente	pegados	a los	costados.	Sin	responder	se	dio	la	vuelta	y	salvó	la	poca	distancia	que	lo separaba	de	la	puerta	pero	antes	de	salir	se	detuvo,	dándole	la	espalda	y	tras	unos eternos	segundos	en	los	que	Mia	sintió	deseos	de	vomitar,	Hyden	golpeó suavemente	el	marco	de	la	puerta	con	el	puño	y	se	giró,	con	un	esfuerzo	titánico por	controlar	la	furia	en	su	expresión	y	regresó	por	sus	propios	pasos, acercándose	una	vez	más	a	ella. 

Mia	retrocedió	instintivamente	pero	Hyden	lo	ignoró,	agarrándola	del	brazo	y

tiró	de	ella	suavemente. 

—Vamos	de	compras	—dijo	sin	emoción	en	la	voz. 

—¿Ahora? 

Mia	no	puso	resistencia	pero	en	ese	momento	lo	que	menos	le	apetecía	era	salir de	casa.	En	realidad,	en	ese	momento	deseaba	subir	a	su	habitación,	tumbarse	en la	cama	y	mientras	dejaba	que	la	música	la	envolviese,	reflexionar	sobre	lo	que acababa	de	ocurrir	sin	que	la	embriagante	cercanía	del	cantante	y	su	extraño intento	por	ser	amable,	hiciera	que	perdiera	completamente	al	cabeza. 

—Sí,	ahora.	Nos	vendrá	bien	tomar	el	aire. 

Mia	lo	siguió	sin	responder. 
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Mia	se	cruzó	de	brazos,	mirando	a	Hyden	mientras	negociaba	—por	no	emplear otra	palabra	a	lo	que	estaba	haciendo	el	cantante	en	ese	momento—,	el	alquiler de	un	coche,	uno	bastante	normalito,	incluso	mediocre	a	lo	que	Hyden	estaría acostumbrado	a	usar,	pero	posiblemente	uno	de	los	pocos	que	estarían disponibles	para	esos	menesteres	en	el	pueblucho	donde	se	encontraban.	Era obvio	que	no	iban	a	encontrar	muchas	empresas	de	alquiler	de	coches	por	allí, así	que	aunque	Hyden	no	estuviera	muy	entusiasmado	con	el...	bueno,	con	ese coche,	o	comenzaba	a	aceptar	que	no	todo	se	podía	conseguir	con	el	dinero	del que	disponía	—y	del	que	no	dudaba	que	fuera	mucho—,	en	un	espacio	de tiempo	tan	corto	y	más	sin	poder	contar	con	las	pertinentes	llamadas	que posiblemente	le	hubieran	preparado	un	vehículo	de	lujo	que	hubiera	destacado descaradamente	en	esa	localidad,	o	quedarse	sin	coche. 

Tal	y	como	iban	las	negociaciones	—Hyden	estaba	aceptando	las	llaves	de coche.	Las	sostuvo	un	minuto	en	la	palma	de	la	mano,	mirándolas	de	una	manera que	Mia	creyó	que	tendría	que	intervenir	y	luego	las	sostuvo	en	el	aire	otro instante,	agarrándolas	por	el	llavero	oxidado	mientras	lanzaba	una	de	sus lánguidas	miradas	al	dueño	y	volvía	a	guardarlas	en	el	puño	sin	llegar	a	decir nada—,	Mía	imaginaba	que	Hyden	no	sopesaba	la	posibilidad	de	moverse	toda una	semana	sin	coche. 

—¿Ya	está? 

Hyden	se	acercó	a	ella	y	sólo	se	apartó	un	poco	la	capucha,	lo	justo	para	que	Mía pudiera	distinguir	algunos	aspectos	de	su	rostro. 

—Toma. 

Hyden	levantó	la	mano	y	dejó	en	alto	las	llaves.	Mia	pasó	la	mirada	de	ellas	a	la mirada	medio	oculta	de	Hyden,	sin	levantar	el	brazo	para	cogerlas. 

—¿Quieres	que	te	las	guarde?	—probó	suerte,	hablando	muy	lentamente,	sin perderse	la	manera	que	los	ojos	del	cantante	se	entrecerraban. 

—¿No	tenemos	que	ir	a	comprar? 

Aún,	pese	a	su	expresión,	la	voz	de	Hyden	fue	muy	suave,	casi	amable. 

—Hm...	—Mia	miró	el	coche	y	al	hombre	que	los	observaba	con	demasiada atención.	Posiblemente	ya	se	había	mostrado	lo	suficientemente	reacio	a alquilarles	el	coche	a	dos	extraños	tan	jóvenes,	a	lo	que	Mía	imaginaba	que mucho	tendría	que	hablar	la	cifra	que	el	cantante	le	habría	ofrecido,	como	para encima	estar	dando	ese	tipo	de	numerito	delante	de	él—.	Sería	mejor	que entrásemos	en	el	coche	y	nos	alejemos. 

—¿No	me	digas?	—soltó	Hyden	con	aspereza,	respirando	con	fuerza	antes	de intentar	sonreír—,	¿para	qué	crees	que	te	estoy	dando	las	llaves?	Te	aseguro	que no	es	lo	que	tengo	entendido	como	un	bonito	regalo. 

Mía	abrió	mucho	los	ojos,	dejando	un	poco	relegado	el	último	detalle	de	la	frase de	Hyden,	y	miró	espantada	las	llaves. 

—¿Quieres	que	yo	conduzca?	¿Yo? 

Hyden	ladeó	la	cabeza. 

—Sí,	esa	es	a	idea. 

—Eso	es	imposible. 

Hyden	levantó	una	ceja. 

—¿Por	qué? 

—Aún	no	tengo	el	carné	de	conducir.	Mis	padres	creen	que	aún	no	lo	necesitaba y... 

La	voz	de	Mía	fue	apagándose	a	la	misma	vez	que	la	mano	del	cantante	iba

bajando	hasta	quedar	inmóvil	en	su	costado. 

—Vale	—dijo	Hyden	sin	ningún	tono	de	voz,	tras	una	pausa,	eliminando cualquier	emoción	en	su	rostro—.	Yo	conduciré. 

Mia	enarcó	una	ceja	y	miró	la	espalda	del	cantante	en	silencio,	mientras	se ajustaba	bien	la	capucha	y	hacia	una	seña	de	saludo	al	hombre	que	seguía observándolos	y	que	hizo	el	mismo	gesto,	sin	dejar	en	ningún	momento	de mirarlo	mientras	abría	la	puerta	del	coche	y	se	giraba	hacia	ella. 

—Voy	—soltó	tras	un	suspiro,	antes	de	darle	la	oportunidad	a	Hyden	de	decir algo	que	sabía	que	no	iba	a	gustarle	oír. 

Mía	caminó	a	toda	prisa	hacia	el	asiento	contiguo	al	de	Hyden	y	se	sentó	sin tener	el	mismo	gesto	cortés	con	el	hombre	como	lo	había	hecho	el	cantante. 

Hyden	la	observó	con	una	sonrisa	que	rallaba	en	la	burla. 

—¿Qué? 

Mía	se	puso	torpemente	el	cinturón,	demasiado	nerviosa	bajo	la	fija	mirada	del cantante. 

—¿No	eras	una	chica	educada? 

Mia	hizo	una	mueca,	pero	se	sintió	alivida	cuando	consiguió	escuchar	el	sonido del	cinturón	al	ser	ajustado;	después	levantó	la	cabeza	para	mirar	al	cantante. 

—¿Tan	amable	como	tú?	—dijo	Mia	con	una	nota	cargadísima	de	ironía,	algo que	no	intentó	disimular—.	Eso	es	imposible. 

—Oh,	¿en	serio? 

Hyden	en	vez	de	sentirse	ofendido	sonrió	burlón,	arrancando	el	coche	y	echando marcha	atrás	dos	veces	torpemente,	antes	de	avanzar	lentamente	y	detenerse varias	veces	más,	como	si	tratase	de	familiarizarse	con	el	coche	antes	de conseguir	salir	de	la	propiedad	del	dueño	que	ahora	los	observaba	con	mayor intensidad,	entrecerrando	los	ojos	para	ver	mejor	con	el	sol	que	le	daba	de	cara	y alcanzar	la	carretera. 

—Ah...,	¿Llevas	mucho	sin	conducir? 

Mía	se	mordió	la	lengua	para	no	decir	en	voz	alta	la	impresión	de	ser	un completo	novato	delante	del	volante,	posiblemente	algo	que	hubiera	ofendido	al cantante.	Al	fin	y	al	cabo,	¿qué	razones	tendría	alguien	como	él	para	conducir	un coche	cuando	ya	tendria	un	chófer	contratado? 

—¿Mucho	tiempo?	—Hyden	miró	hacia	del	cruce	de	la	derecha	con	mucha

atención	y	pisó	el	acelerador	a	fondo—.	No,	es	la	primera	vez	que	conduzco. 

—¿Eh?	—Mia	agradeció	que	el	trafico	del	pueblo	lo	obligara	a	mantener	el coche	en	los	límites	de	velocidad	permitido	y	casi	agradeció	que	aparcara torpemente	y	a	la	vista	de	otro	grupo	de	jóvenes	frente	al	supermercado—.	¿De verdad	no	tienes	el	carné? 

—No. 

—Supongo	que	no	lo	necesitabas. 

—No	tiene	nada	que	ver	—respondió	con	un	tono	excesivamente	grave, ajustándose	la	capucha	a	la	cabeza—.	Simplemente	no	tengo	permitido	hacerlo. 

Mía	lo	miró	incrédula. 

—¿Melanny	no	te	deja	conducir? 

Hyden	le	lanzó	una	furibunda	mirada. 

—¿Crees	que	la	opinión	de	Melanny	hubiera	tenido	algún	valor	para	mí? 

Mía	se	encogió	de	hombros	lentamente,	desabrochándose	el	cinturón	aún	más

despacio,	sin	dejar	de	mirar	de	refilón	al	grupo	de	jóvenes	que	los	miraban	con mas	interés	que	antes	y	por	algún	motivo,	Mia	vaticinaba	problemas. 

—Supongo	que	no... 

Mía	desvió	la	cabeza	para	mirar	de	nuevo	a	Hyden	que	se	estaba	desprendiendo también	del	cinturón	de	seguridad	mientras	parecía	darse	cuenta	del	ambiente enrarecido	del	exterior.	Aún	así	no	pareció	inquietarle	mucho,	o,	al	menos,	a	ella no	se	lo	pareció	tras	la	oscuridad	del	interior	de	la	capucha	donde	no	conseguía ver	nada. 

—¿Por	qué	no	conduces	entonces? 

La	cabeza	del	cantante	se	giró	hacia	ella	aunque	Mía	sólo	consiguió	distinguirle a	medias. 

—Porque	entro	dentro	de	ese	grupo	de	personas	no	aptas	para	conducir. 

Simplemente. 

La	voz	de	Hyden	estaba	cargada	de	una	nota	amarga	e	irónica,	casi	raspando	la mofa	y	la	rabia	y	Mía	se	quedó	helada,	olvidándose	momentáneamente	los problemas	de	fuera. 

—¿Y	qué	significa	eso? 

Hyden	la	siguió	mirando. 

—¿A	ti	qué	te	sugiere? 

—Si	lo	supiera	no	te	lo	hubiera	preguntado. 

—Eso	es	cierto. 

Y	Hyden	abrió	la	puerta	del	coche,	saliendo	con	una	chulería	bastante inapropiada	en	él	en	ese	tipo	de	situación,	ya	que	por	lo	que	Mía	había	podido comprobar,	era	bastante	borde	pero	no	se	daba	muchos	aires	de	grandeza.	Era obvio	que	estaba	haciendo	alarde	de	su	gran	capacidad	de	provocación	a	un problema	ya	bastante	latente	por	si	solo. 

Mía	suspiró	melodramáticamente	y	se	apresuró	a	salir	detrás	del	cantante,	no muy	segura	de	si	lo	hacia	para	tratar	de	convertirse	en	la	parte	moderadora	o simplemente	actuar	a	favor	de	Hyden...	bueno,	ya	tendría	tiempo	de	improvisar su	reacción	según	la	marcha	de	acontecimientos. 

Por	suerte,	o	al	menos	eso	es	lo	que	le	pareció	al	principio,	el	grupo	de	fuera	solo los	miró	en	silencio,	observándolos	con	hostilidad	pero	sin	reaccionar	más	que

unos	cuantos	gestos	corporales	a	las	provocaciones	de	Hyden. 

—Hyden...	—musitó. 

Mía	se	calló	abruptamente	cuando	sintió	el	brazo	del	cantante	alrededor	de	su cadera,	apretándola	contra	su	costado	mientras	la	obligaba	a	caminar	hacia	el interior	del	supermercado.	Por	un	instante	se	olvidó	completamente	del	ambiente de	hostilidad	que	les	rodeaba,	pero	unos	comentarios	groseros	a	su	espalda	la devolvió	a	la	realidad.	Por	una	vez	el	malestar	en	lo	digestivo	no	se	debía únicamente	a	la	presencia	y	existencia	de	Hyden. 

—Eh,	Hyden...	—murmuró	en	voz	muy	baja—,	¿lo	has	hecho	a	propósito? 

Hyden	se	apartó	un	poco	la	capucha	solo	lo	justo	para	que	ella	pudiera	verle	la cara,	que	sus	ojos	transparentes	quedaran	a	la	vista	y	bailaran	burlones	a	juego con	su	sonrisa. 

—¿De	qué	estás	hablando?	—se	interesó	con	esa	expresión	suya	tan	típica	de fingida	inocencia. 

—Ya	lo	sabes... 

—¿Te	refieres	a	los	tíos	de	fuera	o	al	punto	de	que	te	esté	tocando? 

Mía	notó	cómo	se	sonrojaba	y	decidió	ignorar	la	última	parte	del	comentario. 

—Sabes	que	tendrás	un	problema	si	descubren	quien	eres,	¿verdad?	—o	lo tendría	aún	más	si	lo	pillaban	en	una	pelea. 

—¿En	serio?	—a	Hyden	le	hizo	gracia,	pero	Mía	pudo	sentir	la	aspereza	en	lo profundo	de	su	voz—.	Ni	siquiera	imaginas	lo	que	podría	pasar	si	llegara	a suceder	lo	que	está	pasando	por	tu	cabeza	en	estos	momentos. 

Mía	lo	miró	fijamente	pero	Hyden	se	hizo	con	un	carro	de	la	compra	y	comenzó a	caminar	entre	las	baldas	llenas	de	productos. 

—¿A	qué	te	refieres? 

¿Era	el	día	de	las	adivinanzas? 

El	cantante	cogió	una	lata	de	tomate	triturado	natural	y	tras	moverlo	en	la	mano y	leer	los	ingredientes,	lo	dejó	dentro	del	carro. 

—¿Te	interesa? 

Pasaron	por	una	de	las	cámaras	frigoríficas	y	Mía	se	estiró	para	coger	de	paso varios	paquetes	de	salchichas	y	una	bandeja	de	hamburguesas.	Si	tenia	que	fiarse

del	gusto	alimenticio	de	Hyden,	Mia	suponía	que	después	de	todo	sí	que	pasaría hambre	toda	la	semana.	Eso	o	terminaría	creando	voluntariamente	una	colonia de	bichos	comedores	de	verdura	en	su	estómago. 

—Por	supuesto	que	me	importa	—murmuró	de	mal	humor,	divisando	la	sección de	pescadería	y	pensando	como	desviar	el	camino.	Prefería	evitar	la	opinión	que Hyden	tendría	sobre	alimentarse	a	base	de	pescado	aunque,	si	tenía	en	cuenta que	estaba	metiendo	en	el	carro	paquetes	que	a	ella	se	le	antojaban	como	queso fresco	y	queso	fresco	de	color	parecido	al	marrón	que	no	le	ayudaba	a	abrir	el apetito,	igual	el	cantante	también	se	saltaba	esa	sección	y	se	iba	directamente	a	la de	frutas	y	verduras—.	Oye... 

Mia	giró	un	momento	la	cabeza	hacia	el	cantante	y	enmudeció	completamente cuando	se	sintió	acorralada	por	el	cuerpo	de	Hyden	que	se	estiró	hacia	ella,	o más	bien	hacia	la	estantería	que	se	encontraba	a	su	derecha	y	la	empujó	hacia ella,	apoyándola	contra	los	cereales	de	las	estanterías	que	se	movieron peligrosamente. 

—¿Y	hasta	qué	punto	estás	interesada? 

Mia	miró	el	rostro	de	Hyden	medio	oculto	pero	que	se	había	descubierto deliberadamente	un	poco	para	que	ella	pudiera	verlo,	manteniendo	una	mano sobre	la	capucha	por	si	tenía	que	taparse	otra	vez.	No	estaba	sonriendo	y	su

mirada	distaba	bastante	de	ser	divertida	o	amable.	Mia	tragó	con	dificultad	y	se aferró	a	las	estanterías	de	su	espalda. 

—No	hay	nada	de	ti	que	no	me	interese	—soltó	con	sinceridad,	deseando	pasar los	brazos	por	el	cuello	del	cantante. 

—¿Y	si	no	te	gusta	lo	que	hay? 

—Si	se	trata	de	ti,	me	gustará. 

La	expresión	de	Hyden	no	cambió	pero	sí	que	esbozó	una	pequeña	sonrisa, apenas	un	leve	movimiento	de	los	labios,	una	mueca	cargada	de	incredulidad	y mofa. 

—Es	un	error	idealizar	a	alguien	—Hyden	cogió	un	paquete	de	cereales	y	lo apretó	en	la	mano,	cerca	de	su	cara.	Mia	no	se	giró	para	mirarlo,	manteniendo	la mirada	fija	en	los	ojos	azules	del	cantante—.	Es	un	error.	Y	tú	—Hyden	inclinó la	cabeza	hasta	dejar	su	rostro	pegado	al	de	ella—.	Ya	deberías	saberlo. 
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—No	creo	que	a	estas	alturas	pueda	haber	nada	de	ti	capaz	de	sorprenderme. 

Mía	no	apartó	la	mirada	de	los	ojos	del	cantante,	ni	siquiera	lo	hizo	cuando	la rodilla	de	Hyden	se	deslizó	firmemente	entre	sus	piernas	y	ella	contuvo	la respiración	ruidosamente,	impresionada. 

—¿No	crees	que	haya	nada	de	mí	que	pueda	sorprenderte? 

Hyden	dejó	escapar	una	carcajada	carente	de	emoción,	hueca	y	áspera	y	Mia	se estremeció,	demasiado	consciente	de	la	pierna	que	se	apretaba	entre	sus	muslos. 

—¿Lo	hay?	—musitó	despacio,	notando	como	su	voz	sonaba	casia	estrangulada

—.	Me	cuesta	creerlo. 

La	sonrisa	del	cantante	se	convirtió	en	una	mueca	desagradable. 

—¿Quieres	que	apostemos? 

Mia	guardó	silencio.	Puede	que	estuviera	demasiado	en	las	nubes	en	ese momento,	ignorando	de	manera	surrealista	—muy	de	la	forma	que	el	cantante solía	hacerlo	y	que	hacía	que	Mia	comenzara	a	creer	que	las	acciones	de	Hyden fueran	contagiosas—	a	la	gente	que	como	ellos	estaba	comprando	en	ese momento	y	que	podían	verlos	en	una	situación	en	la	que	por	mucho	que	ella pensara	era	exactamente	lo	que	parecía	que	era	—sin	disfraces	y	sin	eufemismos

—,	que	estuviera	atolondrada,	idiotizada	posiblemente	—y	toda	una	colección	de sinónimos	empleables	al	estado	en	el	que	se	encontraba	en	ese	momento	—¡Y

sin	la	necesidad	de	prestar	atención	a	su	colección	de	bichos	auténticos colonizadores	de	su	intestino!	Sí,	podía	estar	de	todas	esas	formas,	pero	no dejaba	de	comprender	que	posiblemente	hacer	una	apuesta	con	Hyden significaba	perder	—o	mejor	dicho	Mia	entendía,	con	lo	que	llevaba	conociendo al	cantante,	que	éste	no	hacía	nada	si	no	sabía	que	él	tenía	la	razón	o	iba	a	ganar. 

Pero	eso	también	significaba	que	Hyden	guardaba	algún	secreto	más	y	esa certeza	y	la	presión	que	le	producía	tener	su	pierna	entre	sus	muslos	en	un supermercado	hacía	que	su	cerebro	comenzara	a	recalentarse. 

—Hyden…

—¿Qué? 

La	pregunta	sobraba	pero	la	expresión	inocente	que	puso	el	cantante	hizo	que

Mia	deseara	golpearlo. 

—Estamos	en	un	supermercado	—soltó	finalmente,	notando	como	se	sonrojaba violentamente. 

Hyden	sonrió	burlón. 

—¿No	te	gustan	los	lugares	públicos? 

—¡No!	—El	rubor	se	intensificó,	al	igual	que	la	sonrisa	del	cantante—.	¡Sí! 

—¿En	qué	quedamos?	¿Te	gustan	los	lugares	públicos	o	no? 

—Me	gustan	los	lugares	públicos	pero	no	para	esto. 

Era	imposible	que	alguien	pudiera	ponerse	más	rojo	de	lo	que	ella	estaba	en	ese momento,	pero	Hyden	parecía	estar	disfrutando	de	la	situación. 

—¿A	qué	te	refieres? 

Mia	comenzaba	a	hiperventilar. 

—Hyden,	por	favor…

¿Quita	la	pierna?	Mia	se	tragó	el	resto	de	la	frase,	negándose	a	decir	eso	en	voz alta.	Tampoco	creía	poder	sobrevivir	a	semejante	bochorno,	y	tampoco	tuvo	que comprobarlo.	Una	mujer	pasó	en	ese	momento	hacía	esa	sección	y	se	quedó mirándolos,	poniendo	una	cara	de	sorpresa	que	hizo	que	Mia	deseara	que	se abriera	el	suelo	y	la	tragara	—siempre	y	cuando	se	tragara	también	a	Hyden—	y Hyden	se	apartó	de	ella,	rozando	lentamente	su	pierna	en	las	de	ella	mientras	la liberaba	y	se	ajustaba	nuevamente	la	capucha,	lanzando	los	cereales	al	carro	y tiró	de	él	hacia	una	nueva	sección. 

Mía	dejó	escapar	el	aire	lentamente	mientras	veía	como	se	alejaba	y	después	se apartó	de	las	estanterías,	llevándose	una	mano	al	pecho	mientras	lo	seguía	de cerca,	sin	llegar	a	caminar	a	su	lado. 

Estar	con	Hyden	era	un	autentica	prueba	de	voluntad.	No	sólo	eran incompatibles	a	lo	que	el	carácter	se	refería,	sino	que	en	alimentación	e	ideas eran	polos	opuestos,	pero	si	hablaba	sobre	la	idea	preconcebida	sobre	la	manera de	tratar	una	posible	situación	complicada	y	delictiva,	ahí	sí	que	estaban completamente	fuera	de	sintonía. 

Mia	se	había	olvidado	del	grupo	problemático	de	fuera,	sobre	todo	cuando pasaron	por	caja	y	Hyden	fue	levantando	cada	uno	de	los	productos	que	ella había	seleccionado,	deteniéndose	especialmente	en	la	carne. 

—No	soy	vegetariana	—había	soltado	Mia	a	la	defensiva,	quitándole	cada	uno de	ellos	de	la	mano	y	dejándolos	en	la	cinta. 

—No	me	digas. 

La	voz	vacía	de	Hyden	podía	haber	significado	cualquier	cosa	pero	después	de unos	segundos	de	preocupación,	preguntándose	si	eso	podía	significar	algún	tipo de	problema	con	su	relación	con	Hyden,	prefirió	dejarlo	correr	por	el	bien	de	su salud. 

Pero	no	había	contado	con	lo	que	se	encontró	fuera. 

El	grupo	no	se	había	movido,	sino	que	al	verlos	salir	con	las	bolsas	guardó silencio	y	los	miraron	descaradamente,	siguiéndolos	con	la	mirada.	Mia	contuvo la	respiración	y	se	pegó	a	Hyden	inconscientemente,	quien	caminó despreocupadamente	por	el	centro,	sin	molestarse	en	evadirlos	y	rodearlos, evitando	más	problemas.	Era	obvio	que	con	el	cantante	todos	sus	años	de falsedad	social	en	la	que	poco	a	poco	iba	despojándose	no	habían	servido	de nada.	Con	Hyden	era	un	se	hacía	o	no	se	hacía.	Era	tan	radical	que	asustaba	y más	cuando	aquello	podía	convertirse	en	una	guerra	—o	en	una	paliza	si	trataba de	no	exagerar	las	cosas—. 

Mía	caminó	corriendo	a	su	lado,	con	el	corazón	encogido	y	esperando	que	en

cualquier	momento	se	iniciara	algo,	lo	que	fuera,	pero	que	no	entraba	dentro	de su	lista	de	algo	bueno,	pero	nadie	se	movió	y	cuando	llegaron	al	coche,	Mia	vio el	por	qué	no	había	ocurrido	nada. 

Por	todo	el	lateral	derecho	del	coche	habían	unas	enormes	pintadas	en	negro	con una	lista	infantil	de	insultos	y	un	muérete	para	rematar	la	situación. 

—No…

Mia	no	terminó	de	hablar,	por	su	lado	pasó	Hyden	y	caminó	derecho	hacia	el grupo	que	reía	y	no	dejaba	de	mirarlos,	levantándose	en	cuanto	vieron	acercarse al	cantante. 

—¡No	lo	hagas! 

Mia	agarró	a	Hyden	del	brazo	y	tiró	de	él,	deteniéndolo. 

—Suéltame. 

Su	voz	era	tan	fría	que	Mia	estuvo	a	punto	de	soltarle,	pero	no	lo	hizo	y	volvió	a tirar	de	él. 

—Vamos,	tendrás	problemas	y	lo	sabes.	Ahórratelo	—Hyden	no	se	movió—.	Por

favor	—insistió,	cada	vez	más	preocupada. 

Hyden	bufó	y	se	soltó	bruscamente,	dándose	la	vuelta	y	regresando	al	coche. 

Abrió	la	puerta	y	esperó	a	que	ella	lo	hiciera	a	su	lado. 

—Entra. 

Mía	se	mordió	los	labios	y	suspiró	aliviada	cuando	Hyden	arrancó	y	echó marcha	atrás,	dando	varios	movimientos	bruscos	hasta	que	giró	el	coche	y	volvió a	dar	marcha	atrás	y	se	detuvo. 

—¿Qué	estás	haciendo?	—susurró	alarmada,	girando	la	cabeza	hacia	atrás.	Los chicos	seguían	mirándolos,	de	pie	y	por	la	forma	que	se	comportaban	parecían estar	leyendo	las	intenciones	de	Hyden	tal	y	como	ella	las	veía—.	Hyden…

—¿Qué	mierda	están	haciendo	esos	imbéciles? 

Mia	giró	el	cuello	bruscamente	y	miró	espantada	al	cantante	que	se	había apartado	prácticamente	la	totalidad	de	la	capucha	y	se	había	bajado	la	cremallera de	la	sudadera,	dejando	a	la	vista	una	camiseta	gris	y	verde	y	un	colgante	de metal.	Sus	ojos	estaban	fijos	en	el	espejo,	vacíos,	fríos,	sin	ninguna	emoción, mirando	a	los	chicos	de	atrás. 

—Hyden	—repitió	en	un	hilo	de	voz. 

Como	respuesta,	Hyden	pisó	el	acelerador	y	movió	el	coche	hacia	atrás	a	toda velocidad.	Mia	gritó	y	se	agarró	al	asiento	estúpidamente	a	la	espera	de	sentir	el impacto	de	alguien	al	ser	golpeado,	pero	el	cantante	detuvo	el	coche	con	la misma	brusquedad	con	la	que	había	arrancado	y	Mia	sintió	la	bilis	en	la garganta. 

Despacio,	giró	el	cuello	hacia	el	cantante	que	seguía	mirando	hacia	atrás	a	través del	espejo	y	ahora	sonreía	cruelmente. 

—¿Qué…? 

Hizo	una	mueca	y	se	giró	hacia	atrás.	Los	chicos	habían	retrocedido	y	algunos de	ellos	se	habían	caído	en	la	huida	y	en	ese	momento	se	estaban	levantando como	una	fiera	y	comenzaban	a	ir	hacia	el	coche,	pero	Hyden	volvió	a	ponerlo en	movimiento	y	ellos	se	detuvieron	una	vez	más,	manteniendo	los	gritos	y	las amenazas. 

—Hyden,	ya	vale	—gritó	ella,	agarrando	el	brazo	del	cantante. 

Hyden	resopló,	puso	los	ojos	en	blanco	y	pisó	el	acelerador,	esta	vez conduciendo	hacia	delante	y	salió	de	la	carretera	del	supermercado,	conduciendo

en	silencio	hasta	la	casa. 
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—¿Feliz? 

Mia	entró	a	la	casa	y	fue	directamente	a	la	cocina	a	dejar	las	bolsas	de	la	compra sobre	la	mesa.	Después	se	volvió	hacia	Hyden	que	hizo	el	mismo	recorrido,	dejó las	que	él	había	cogido	al	lado	de	las	de	ella	y	comenzó	a	rebuscar	dentro, seleccionando	aquello	que	pudiera	perderse	o	necesitara	estar	refrigerado	y	lo fue	metiendo	en	el	frigorífico	como	si	ella	no	se	encontrara	allí	o	simplemente fuera	parte	de	la	decoración. 

Cuado	terminó,	volvió	hacia	la	puerta	y	salió	de	la	cocina	haciendo	que	Mia	se sintiera	como	si	se	hubiera	vuelto	invisible	de	pronto. 

—¡Hyden! 

Salió	corriendo	detrás	de	él	y	se	detuvo	de	golpe	cuando	él	también	lo	hizo	al lado	de	las	escaleras. 

—¿Qué? 

Su	voz	sonó	igual	de	helada	pero	no	trataba	de	contener	la	rabia. 

Mia	vaciló. 

—¿Sabes…?	—Tragó	saliva	para	dar	un	poco	de	fuerza	a	su	voz—.	¿Tienes	idea de	lo	que	habría	pasado?	—Ya	sin	hablar	con	el	tema	de	que	podía	haber	matado a	alguien. 

Hyden	se	dio	la	vuelta	y	dio	un	paso	hacia	ella,	alejándose	de	las	escaleras.	Mia retrocedió	instintivamente. 

—¿Lo	sabes	tú	realmente? 

—¿Qué? 

Hyden	dio	otro	paso	hacia	ella	y	Mia	dio	otro	paso	hacia	atrás.	La	expresión	de

Hyden	estaba	lejos	de	ser	sosegada.	Sus	ojos	brillaban	peligrosamente	y	su	color casi	transparente	parecía	hacerse	más	liquido,	más	irreal. 

—¿Sabes	lo	que	habría	pasado?	¿Sabes	realmente	lo	que	habría	pasado	en cualquiera	de	las	dos	situaciones? 

—¿Las	dos…	situaciones? 

¿Por	qué	la	situación	había	tenido	que	invertirse	de	esa	manera?	La	rabia	que Mia	había	sentido	hacía	solo	un	momento	se	había	desinflado	completamente, dejándola	tan	fría	que	las	palabras	del	cantante	comenzaban	a	hacerla	sentir culpable. 

—¿Necesitas	que	te	lo	explique? 

—Pues,	sí,	mira,	lo	necesito	porque	no	lo	entiendo. 

Hyden	bufó	y	puso	los	ojos	en	blanco.	Al	haberse	quitado	completamente	la capucha	tenía	el	cabello	revuelto	y	mechones	de	diversos	colores	caían	sobre	su rostro. 

—Dime,	¿qué	dos	situaciones	crees	que	se	habrían	presentado? 

Mia	sacudió	la	cabeza	y	se	encogió	de	hombros,	mediando	lo	que	quería	decir, pero	volvió	a	dar	un	paso	hacia	atrás	cuando	Hyden	dio	un	paso	hacia	ella. 

—No	lo	sé,	tal	vez…

—Uno	—soltó	Hyden	con	rudeza.	Mia	puso	mala	cara—,	que	ellos	ganasen. 

—¿Ganar? 

Mia	se	atragantó	con	la	peligrosa	mirada	que	el	cantante	le	lanzó	en	ese momento	y	cerró	la	boca. 

—¿Te	hubiera	gustado	comprobar	qué	hubiera	pasado	si	te	quedabas	allí? 

—No,	claro	que	no	—Mia	se	cruzó	de	brazos—.	Pero	parece	que	no	entiendes	lo que	es	evadir	una	pelea,	¿no? 

—Evadir	los	problemas	no	significa	que	se	solucionen. 

Mia	abrió	la	boca	para	protestar	pero	la	volvió	a	cerrar	sin	argumentos. 

—Vale,	pero…

¿Había	otros	métodos?	Por	la	forma	que	Hyden	la	miraba,	Mia	no	fue	capaz	de terminar	la	frase.	Ella	se	hubiera	dejado	arrastrar	posiblemente.	No	hubiera peleado.	Hubiera	soportado	y	después	habría	intentado	integrarse	en	el	grupo. 

Convertirse	en	uno	de	ellos…	Ella	era	una	cobarde	y	no	encontró	las	palabras	ni las	fuerzas	para	decir	algo	así	a	Hyden. 

Desvió	la	cabeza. 

—Aquella	noche	—siguió	Hyden—.	Si	no	hubiera	llegado	yo,	¿qué	habrías hecho? 

Mia	se	mordió	el	labio	y	dejó	caer	los	brazos	derrotada,	sin	mirar	al	cantante. 

—No	lo	sé. 

Nada.	Esa	era	su	verdadera	respuesta.	No	hubiera	podido	hacer	nada	más	de	lo que	hizo	pero	no	quería	decirle	eso. 

—¡Claro!	Y	dime,	¿crees	que	siempre	habrá	alguien	que	aparecerá	para ayudarte? 

—No,	pero…

—Si	tú	no	haces	nada	para	solucionar	un	problema,	el	problema	no	se	resolverá solo	ni	aparecerá	nadie	para	hacerlo	por	ti. 

Hyden	se	dio	la	vuelta	hacia	las	escaleras. 

—Tú	apareciste	—dijo	Mia	rápidamente,	haciendo	que	Hyden	se	detuviera. 

—Sí,	cierto,	¿quieres	que	vuelva	a	disculparme	por	estropearte	aquel	día	la fiesta? 

Mia	hizo	una	mueca. 

—Me	molesta	que	sigas	diciendo	eso. 

—¿Te	molesta? 

Hyden	comenzó	a	reír. 

—Sabes	que	no…	era	una	fiesta. 

—Cierto	—Hyden	volvió	a	girarse,	metiendo	las	manos	en	los	bolsillos	y	la	miró con	expresión	divertida—.	No	te	va	lo	duro	ni	nada	de	eso. 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco,	sintiendo	que	el	rubor	regresaba	a	sus	mejillas. 

—No,	no	me	gustan	esas	cosas. 

—¿Y	las	has	probado? 

—¿Qué?	—gritó	Mia	avergonzada,	mirando	hacia	los	lados	como	si	temiese	que apareciera	alguien	por	alguna	de	las	habitaciones—.	¡No! 

Hyden	apoyó	la	espalda	en	la	barandilla	y	la	observó	con	una	sonrisa	traviesa. 

—¿Y	entonces	cómo	sabes	que	no	te	gusta? 

Mia	abrió	y	cerró	la	boca	varias	veces	sin	saber	qué	decir,	después	decidió	que su	cara	ya	era	lo	suficientemente	divertida	para	el	cantante	para	seguir	dándole gusto	con	las	incoherencias	que	saldrían	de	sus	labios. 

—Espero	que	sepas	que	acabas	de	ganarte	unos	enemigos	haciendo	lo	que	has hecho	a	esos	chicos	—dijo	atropelladamente,	intentando	recuperar	su	orgullo. 

Hyden	ensanchó	la	sonrisa	y	miró	al	suelo	mientras	se	enderezaba	y	comenzaba a	subir	las	escaleras. 

—No	es	como	si	fueran	a	convertirse	en	mis	amigos	desde	un	principio. 

Mia	suspiró. 

—¿A	dónde	vas? 

Hyden	siguió	subiendo	las	escaleras	y	sólo	ladeó	un	instante	la	cabeza	para mirarla.	Sus	ojos	brillaban	de	manera	extraña. 

—Seguiré	el	programa	establecido	en	estos	casos	y	me	aislaré	para	reflexionar sobre	mi	mala	conducta. 

Mia	creyó	escucharle	reír	mientras	se	deslizaba	hasta	su	habitación	y	cerraba	la puerta,	preguntándose	cuál	era	la	otra	opción	de	la	que	Hyden	había	hablado. 
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Mia	se	acurrucó	en	el	sofá	mientras	cambiaba	los	canales	de	la	televisión.	De alguna	manera	le	recordaba	al	tiempo	que	había	pasado	de	vacaciones	allí, aunque	sin	las	claras	diferencias	de	la	ruidosa	existencia	de	Melanny	en	la	casa. 

Y	eso	convertía	aquel	lugar	en	una	casa	fantasma	donde	sólo	ella	era	el	humano que	vivía	en	el	interior. 

Hyden,	claramente,	era	el	fantasma. 

Irritada,	tiró	el	mando	a	un	lado	y	miró	hacia	la	puerta	donde	se	veía	el	pasillo con	la	esperanza	de	ver	a	Hyden	bajar	las	escaleras	y	moverse	por	la	casa.	Era aburrido	estar	en	una	casa	vacía,	comer	sola	y	vivir	con	el	único	sonido	de	la televisión	en	la	que	solían	emitir	los	videos	de	las	últimas	canciones	del	cantante que	no	conseguían	sino	hacerla	sentir	más	miserable.	Incluso	había	exiliado	el ipod	en	su	habitación	para	no	obligarse	a	oír	la	voz	de	Hyden	a	través	de	los auriculares. 

—Es	suficiente	—murmuró	y	se	levantó	decidida,	caminando	descalza	hasta	las escaleras	y	de	ahí	comenzó	a	subirlas	más	lentamente,	sin	la	misma	confianza	y determinación	con	la	que	se	había	levantado,	y	cuando	se	detuvo	frente	a	la puerta	cerrada	del	cantante	ya	había	comenzado	a	sudar	y	estaba	convencida	de

que	la	idea	de	ir	hasta	allí	no	era	tan	buena	idea. 

Cobardemente,	Mia	decidió	apartarse	de	la	puerta	y	volver	a	bajar	al	salón	y continuar	viendo	la	televisión.	Con	un	poco	de	suerte	podía	ver	a	Hyden	en algún	video	nuevo	que	aún	no	había	llegado	a	ver…	Pero	antes	de	alcanzar	la puerta	de	su	habitación,	Mia	escuchó	una	voz	al	otro	lado	de	la	puerta	y	sintió que	se	le	aceleraba	el	corazón.	Se	dio	la	vuelta	y	fue	corriendo	a	la	puerta, pegando	la	oreja	en	ella	para	poder	escuchar	mejor	la	inconfundible	voz	de Hyden	Devan	al	otro	lado,	pero	sin	querer	terminó	dando	un	cabezazo	a	la puerta,	haciendo	que	la	voz	se	detuviera	bruscamente. 

Mia	se	apartó	rápidamente	de	la	puerta	y	pegó	la	espalda	a	la	barandilla, escuchando	con	ganas	de	echar	a	correr	los	pasos	del	cantante	un	segundo	antes de	que	la	puerta	se	abriera	y	Hyden	asomara	la	cabeza	—y	parte	del	resto	del cuerpo—	y	la	mirara	con	una	expresión	sin	emociones. 

—¿Qué	estás	haciendo? 

—Aburrirme	—soltó	Mia	sin	pensar,	diciendo	lo	que	realmente	estaba	pensando en	ese	momento. 

Hyden	enarcó	una	ceja,	observándola	en	silencio	y	luego	esbozó	una	divertida media	sonrisa. 

—¿Quieres	entrar?	—la	invitó,	abriendo	más	la	puerta	y	haciéndose	a	un	lado. 

Mia	miró	el	interior	con	disimulo,	sin	apartar	mucho	la	atención	de	la	mirada	del cantante	y	asintió	tímidamente	con	la	cabeza,	tragando	con	esfuerzo. 

—Vale…

—Vamos. 

Mia	pasó	al	lado	del	cantante	y	entró	a	la	habitación,	sorprendiéndose	de encontrar	tantos	instrumentos	de	música	en	el	interior.	Había	una	guitarra apoyada	en	un	lado	de	la	cama,	una	batería	al	fondo,	cerca	de	la	ventana,	un bajo,	un	piano	eléctrico…	y	un	montón	de	hojas	esparcidas	por	la	cama	y algunas	arrugadas	en	el	suelo,	muy	cerca	de	la	papelera	que	se	encontraba	a	un lado	del	escritorio,	muy	cerca	del	piano. 

La	habitación,	por	supuesto,	estaba	compuesta	de	un	blanco	inmaculado, resaltando	los	instrumentos	de	tal	manera	que	parecían	completamente	fuera	de lugar. 

—¿Estás	escribiendo	una	nueva	canción? 

—Es	evidente	que	lo	mío	no	es	la	poesía	—soltó	Hyden	cortante,	con	una	nota

cargadísima	de	ironía. 

Mia	puso	mala	cara	y	se	giró	para	mirar	al	cantante	y	tratar	de	dedicarle	una	de sus	muchas	miraditas	que	eran	capaces	de	dejar	a	un	orador	sin	habla,	pero	fue ella	quien	contuvo	la	respiración	cuando	se	encontró	con	el	rostro	de	Hyden prácticamente	pegado	a	ella. 

—¿Es	muy	prudente	entrar	a	la	habitación	de	un	chico? 

Mia	se	apartó	inconscientemente,	notando	que	una	vez	más	volvía	a	sonrojarse

—algo	que	le	hacía	temer	estar	obligando	a	algún	punto	vital	de	su	organismo	a recibir	de	manera	escasa	el	riego	suficiente	de	sangre	para	poder	hacer	las funciones	básicas	ya	fuera	aquello	que	hiciera	en	su	cuerpo—,	y	sintió	como	se le	encogía	el	estómago,	animando	a	los	bichos	de	dentro	a	celebrar	una	fiesta. 

—No	sé…	—dijo	ella	muy	despacio,	sin	apartar	la	mirada	de	los	ojos	de	Hyden

—	de	lo	que	me	estás	hablando. 

Hyden	sonrió	burlón,	sin	que	la	sonrisa	llegara	hasta	sus	ojos	y	se	apartó	de	ella. 

—Por	supuesto	que	no. 

Mia	respiró	varias	veces	antes	de	acercarse	a	la	cama	y	cogió	una	de	las	hojas, 

leyendo	el	principio	de	una	letra,	pero	sólo	llegó	a	alcanzar	a	leer	la	primera línea	antes	de	que	el	cantante	le	arrancara	la	hoja	de	las	manos	y	la	arrugara, lanzándola	a	al	papelera	y	esta	vez	sí	encestó. 

—Eh	—protestó	sin	levantar	la	voz. 

Hyden	no	la	respondió,	fue	hasta	el	escritorio	y	cogió	una	grabadora	y	unos auriculares	grandes	y	volvió	hasta	la	cama,	sentándose	en	ella	y	le	pasó	los auriculares	mientras	comenzaba	a	enredar	con	los	botones	de	la	grabadora. 

—¿Me	los	pongo? 

—¿Para	qué	te	crees	que	te	los	he	dado? 

Mia	farfulló	algo	y	se	ajustó	los	auriculares	en	los	oídos,	sosteniéndolos	con	las manos	e	ignorando	la	posibilidad	de	que	esos	enormes	cascos	le	hicieran	parecer una	cosa	rara.	Pese	a	todo	lo	que	se	encontraba	en	esa	habitación	y	que	aparte	de todo	el	material	musical	no	parecía	la	típica	habitación	de	lo	que	ella	imaginaba debía	ser	la	de	un	cantante	—al	menos	no	el	de	uno	adolescente—,	no	había ningún	espejo	por	ningún	lado	—a	menos	que	contasen	las	resplandecientes superficies	de	los	instrumentos	que	Mia	no	dudaba	que	allí	alguien	pudiera hacerse	la	raya	del	ojo	sin	perder	el	pulso—.	Después,	y	cansada	de	permanecer de	pie	mientras	lo	que	a	ella	le	parecía	que	Hyden	se	había	olvidado	que	ella

seguía	allí	—o	volvía	a	confundirla	con	parte	del	mobiliario	y	más	si	se	había puesto	unos	pantalones	blancos	y	una	camiseta	de	lunares	blancos	y	rosas	muy	a tono	con	la	habitación—,	se	sentó	en	la	cama	con	naturalidad,	como	si	fuera	algo que	llevaba	haciendo	desde	siempre.	Aunque	no	se	atrevió	a	mirarlo	a	la	cara. 

—¿Escuchas	algo? 

—No…

Hyden	enredó	en	el	extremo	del	cable	y	Mia	se	puso	rígida,	sintiendo	la proximidad	de	sus	manos	en	su	piel	pero	no	se	movió. 

—¿Ahora? 

Mia	abrió	la	boca	para	decir	que	no,	que	aún	no	se	escuchaba	nada	pero	muy lentamente	comenzó	a	oír	el	sonido	distante	de	una	voz	cantando	sin	música. 

Sintió	como	se	le	erizaba	todo	el	vello	del	cuerpo	y	se	llevó	las	manos	a	los auriculares,	apretándolos	con	fuerza	para	escuchar	mejor	mientras	sonreía nerviosa	y	miraba	a	Hyden	significativamente,	perdiéndose	en	la	proximidad	de su	mirada,	de	su	propio	cuerpo. 

La	canción	era	una	balada,	una	letra	que	no	había	escuchado	antes	y	la	voz	era	la de	Hyden,	envolvente	y	hasta	dulce	que	conseguía	alcanzar	cada	célula	de	su

cuerpo. 

—Es	genial…

Mia	siguió	mirando	a	Hyden	y	vio	como	inclinaba	la	cabeza	hacia	ella.	Aunque esta	vez	no	esperó	que	la	besara,	su	cuerpo	sí	reaccionó	a	él,	vibrando, deseándolo,	bajando	la	mirada	hacia	los	labios	entreabiertos	del	cantante	y	en	el momento	que	la	canción	se	tomaba	una	pausa,	unos	segundos	en	los	que seguramente	debía	ir	un	momento	de	música,	Hyden	entrelazó	sus	labios	a	los	de ella,	suaves	y	sorprendentemente	calidos,	succionando	tan	delicadamente	que Mia	dejó	de	escuchar	la	canción. 
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Hyden	se	apartó	de	ella	despacio,	con	la	misma	delicadeza	con	la	que	la	había

besado	y	los	dos	se	observaron	en	silencio.	Mia	comenzó	a	oír	otra	vez	la	voz	de Hyden	a	través	de	los	auriculares,	al	mismo	compás	que	los	fuertes	latidos	de	su corazón,	hasta	que	ella	se	lanzó	hacia	delante	y	volvió	a	besarlo,	únicamente uniendo	sus	labios	entreabiertos,	sin	que	ninguna	otra	parte	de	su	cuerpo	llegara a	rozarse. 

—La	canción…	—susurró	Mia	echando	la	cabeza	hacia	atrás. 

Decir	que	estaba	roja	era	mentir.	No	sólo	podía	notar	la	sangre	acumulada	en	su rostro,	sino	que	parecía	que	todo	su	cuerpo	había	subido	de	temperatura,	algo que	no	ayudaba	al	revoloteo	incesante	en	su	estómago	y	Mia	se	llevó	una	mano al	pecho,	sin	apartar	la	mirada	de	Hyden	que	se	mantenía	insufriblemente tranquilo	y	era	imposible	adivinar	qué	estaba	pasando	por	su	mente	en	ese momento,	y	dándose	cuenta	de	que	tenía	una	sonrisa	tonta	en	los	labios. 

—¿Te	ha	gustado? 

—¿Eh? 

Mia	escuchó	su	propia	voz	escandalizada,	algo	ronca	y	bajó	rápidamente	la mirada. 

Hyden	se	echó	a	reír. 

—Me	refiero	a	la	canción. 

—Ah…	ya…

Mia	sopló	con	fuerza,	notando	que	el	calor	de	sus	mejillas	subía	aún	más	de temperatura	y	se	llevó	la	mano	libre	a	la	mejilla,	agradeciendo	sentir	algo	de fresco,	aunque	no	lo	suficiente,	deseando	que	una	de	las	extravagancias	del cantante	hubiera	sido	tener	un	frigorífico	en	la	habitación	y	poder	meter	la cabeza	en	él. 

—Está	bien…

¿De	qué	trataba	la	canción? 

Mia	intentó	estrujarse	el	cerebro,	acordándose	de	al	menos	el	principio	de	la canción,	pero	en	ese	momento	no	conseguía	siquiera	pensar	en	una	palabra	que hubiera	destacado	en	la	letra.	Abrió	y	cerró	la	boca,	débilmente	y	sintió	como	el cabello	le	caía	en	la	cara,	sin	atreverse	a	levantar	la	cabeza	y	mirar	a	Hyden. 

—¿En	serio? 

Mia	se	humedeció	los	labios,	aún	sintiendo	la	calidez	y	la	delicadeza	con	la	que Hyden	los	había	besado	y	el	revoloteo	se	intensificó,	obligándola	a	agarrarse	a	la

cama	para	no	desvanecerse. 

—En	realidad…	—musitó,	tratando	de	ser	sincera—.	No	la	he	escuchado	bien. 

—Hmm. 

Mia	levantó	la	mirada.	Hyden	tenía	la	cabeza	ladeada	y	la	observaba	con	una sonrisa	divertida. 

—La	volveré	a	escuchar	—dijo,	poniendo	los	ojos	en	blanco,	algo	molesta porque	solo	ella	se	sintiera	tan	perturbada	por	el	beso	mientras	él	estaba	tan fresco.	Era	evidente	que	había	una	gran	diferencia	de	experiencia.	Ella	era	una chica	que	no	había	salido	aún	con	nadie	mientras	que	él	seguramente	había estado	cambiando	de	novia	a	la	semana. 

Dejó	escapar	un	suspiro	y	trató	de	alcanzar	la	grabadora	con	la	mano,	pero Hyden	se	la	quitó	de	su	alcance. 

—No	hace	falta	que	la	vuelvas	a	escuchar. 

—¿Qué? 

Mia	entró	en	pánico	y	se	abalanzó	hacia	la	grabadora,	comprendiendo	de	pronto

que	acababa	de	perder	la	oportunidad	de	escuchar	una	canción	inédita	de	Hyden por	primera	vez. 

—Ya	la	escucharás	en	otro	momento. 

—¡No!	Déjame	escucharla	otra	vez. 

—Estate	quieta. 

—Sólo	una	vez	más. 

—No. 

Hyden	intentó	quitarle	los	auriculares	y	Mía	dio	un	grito,	poniendo	las	manos sobre	las	de	Hyden,	impidiéndole	que	se	los	quitara	y	los	dos	se	quedaron mirándose	en	silencio,	Hyden	con	una	de	esas	expresiones	que	tan	bien	sabía poner,	entre	la	sorpresa	por	su	reacción	—o	puede	que	por	el	grito	histérico	que acababa	de	dar—,	y	la	cara	de	fastidio	que	tantas	veces	le	había	visto	poner	ya. 

—Eres	cabezota,	¿eh? 

—Sólo	una	vez	más	—suplicó,	sin	apartar	las	manos. 

No	necesitaba	presuponer	qué	pasaría	si	apartaba	las	manos.	Hyden	le	quitaría los	auriculares	y	fin	del	tema. 

Hyden	bufó	e	hizo	una	mueca,	desviando	un	segundo	la	cabeza	antes	de	doblar la	espalda	y	volvió	a	besarla,	deslizando	la	lengua	entre	sus	dientes,	empujando suavemente	sus	labios	en	un	beso	mucho	más	intenso,	haciendo	que	Mia	se aferrara	a	él	con	una	mano,	temiendo	caer	hacia	atrás,	intentando	seguir	su	ritmo torpemente	y	olvidándose	de	los	auriculares. 

—Ah…	—Mia	protestó	cuando	Hyden	apartó	sus	labios	de	los	de	ella	y	se	echó un	poco	hacia	atrás. 

De	alguna	manera,	la	espalda	de	Mia	había	ido	cediendo	hacia	atrás	y	Hyden	se encontraba	inclinado	sobre	ella.	El	cantante	la	miró	un	momento	y	luego	le	quitó bruscamente	los	auriculares,	levantándose	ágilmente	y	la	agarró	del	brazo empujándola	hacia	la	puerta	y	prácticamente	la	echó	fuera	de	la	habitación	antes de	que	ella	tuviera	tiempo	de	sobreponerse	del	último	beso. 

—Fuera. 

—Pero…

Mia	intentó	protestar,	puede	que	realmente	su	mente,	en	otras	circunstancias

hubiera	usado	la	palabra	negociar,	pero	en	ese	momento	sólo	quería	quedarse más	tiempo	con	él. 

—¿Pretendes	pasar	la	noche	en	mi	habitación? 

Todas	las	protestas	—porque	su	mente	seguía	sin	ser	capaz	de	usar	la	palabra negociaciones—,	murieron	en	su	garganta	—o	puede	que	lo	hicieran	en	algún punto	de	su	cerebro—,	pero	Mia	o	bien	interpretó	erróneamente	la	interpretación a	la	pregunta	del	cantante	o	no	había	más	de	una	interpretación	a	la	pregunta, pero	no	fue	capaz	de	que	de	su	garganta	saliera	un	sonido	coherente.	De	ningún tipo. 

—Eh…	¿Eh? 

Hyden	hizo	una	mueca	de	fastidio	y	puso	los	ojos	en	blanco	antes	de	mirarla	y sonreír	de	manera	distante. 

—La	tuya	está	al	lado,	buenas	noches. 

Y	cerró	la	puerta	antes	de	que	ella	pudiera	decir	nada. 

Durante	unos	minutos	—segundos	interminables—,	Mia	miró	la	puerta	cerrada como	si	estuviera	alucinando,	después	parpadeó	repetidamente	y	aún	confusa,	se

giró	como	un	autómata,	entrando	a	su	habitación	y	se	apoyó	en	la	puerta	una	vez la	cerró	lentamente,	mirando	la	ventana	y	la	poca	claridad	que	entraba	por	ella. 

Al	final,	se	llevó	los	dedos	a	los	labios	y	los	presionó	recordando,	sintiendo	aún la	sensación	de	tener	los	de	Hyden	tocándolos	y	se	dejó	caer	hasta	el	suelo. 

—¿Y	si	hubiera	dicho	que	sí? 

Mia	sacudió	la	cabeza	y	sonrió	tontamente,	preguntándose	si	realmente	quería volver	y	decirle	a	Hyden	que	sí	se	quedaba	a	dormir	en	su	habitación. 

—Mejor	no. 

Se	frotó	con	fuerza	la	cabeza	ahogando	un	gritito	y	suspiró,	quedándose completamente	quieta. 

Al	menos	lo	que	era	seguro	era	que	esa	noche	no	conseguiría	conciliar	el	sueño. 
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Mia	dio	otra	vuelta	en	la	cama	y	se	hizo	un	ovillo,	aplastando	la	almohada	para tratar	de	sentirse	más	cómoda. 

Había	decidido	meterse	en	la	cama	cuando	la	postura	que	había	tenido	sentada en	el	suelo,	junto	a	la	puerta	había	comenzado	a	provocarle	molestias	y	hasta	se le	había	dormido	una	pierna,	pero	aún	no	había	conseguido	dormir. 

Desesperada,	Mia	se	incorporó	un	poco	y	comenzó	a	buscar	a	tientas	el	ipod	y los	auriculares	que	había	dejado	en	el	suelo	antes	de	acostarse	y	levantó	la	mano con	ellos,	ajustándoselos	a	los	oídos	y	sonriendo	como	una	boba	al	recordar	los over-ear	que	Hyden	tenía	en	su	habitación,	nada	que	ver	con	los	que	ella	se estaba	metiendo	en	ese	momento	en	la	oreja,	y	se	acomodó	boca	arriba	en	la cama,	enredando	con	la	lista	de	reproducción	del	ipod. 

—Si	solo	la	hubiera	escuchado	una	vez	más	—se	lamentó,	pulsando	el	botón	del play	con	fuerza. 

Cerró	los	ojos	y	dejó	que	la	música	y	la	voz	de	Hyden	fluyera	por	sus	oídos	e hicieran	como	el	sedante	que	necesitaba	para	conseguir	dormir,	aunque	más	que

relajarse,	la	voz	de	Hyden	revolucionaba	las	larvas	de	su	digestivo. 

—Genial…

Mia	se	dio	la	vuelta	y	se	tumbó	mirando	hacia	la	ventana,	contemplando	las cortinas	un	momento	antes	de	cerrar	los	ojos. 

Pero	la	tranquilidad	sólo	duró	un	momento.	Unos	golpes	en	la	puerta	la obligaron	a	abrir	los	ojos	de	golpe	y	los	auriculares	cayeron	de	sus	orejas	cuando se	incorporó	rápidamente	al	escuchar	unos	nuevos	golpes. 

—¿Qué…? 

Ni	siquiera	tuvo	tiempo	de	hablar	en	voz	alta;	la	puerta	se	abrió	y	Hyden	asomó la	cabeza,	buscándola	con	la	mirada. 

—¿Qué	estás	haciendo? 

Mia	parpadeó	confusa	y	se	llevó	automáticamente	las	sabanas	al	cuerpo, tapándose	estúpidamente	con	ellas. 

—¿Qué	estás	haciendo	tú?	—chilló	alarmada. 

—Date	prisa	y	vístete. 

—¿Qué?	—Mia	apartó	las	sabanas	y	se	puso	en	pie	tan	rápidamente	que	sintió como	la	cabeza	le	daba	vueltas—.	¿Qué	ha	ocurrido? 

¿Su	madre?	¿O	tal	vez	Melanny? 

Mia	comenzó	a	sentir	pánico. 

—Salimos	a	correr. 

Mia	escuchó	las	palabras	de	Hyden	comprendiéndolas	lentamente	en	su	cerebro, después	giró	la	cabeza	aún	más	despacio	hacia	el	cantante	que	se	alisaba distraídamente	—Mia	lo	hubiera	definido	más	específicamente	como	aburrido

—,	uno	mechón	de	pelo. 

—¿Correr? 

—¿No	fuiste	tú	quien	montó	un	numerito	porque	quería	venir	a	correr	conmigo? 

La	mirada	de	Hyden	se	clavó	en	ella	y	Mia	apartó	la	cabeza,	desviando	la	cabeza hacia	otro	lado,	especialmente	en	la	ventana	que	le	anunciaba	que	todavía	estaba oscuro,	lo	que	significaba	que	aún	no	había	amanecido. 

—Es	de	noche	—protestó	como	si	Hyden	no	estuviera	siguiendo	algún	tipo	de lógica	que	solamente	ella	veía. 

—Lo	es	—soltó	Hyden	en	cambio. 

Se	había	apoyado	en	el	marco	de	la	puerta	y	hasta	se	había	atrevido	a	cruzar	las piernas,	a	la	espera,	mientras	seguía	con	su	movimiento	aburrido	con	el	pelo, algo	que	le	recordaba	al	momento	cuando	se	sentó	a	esperar	pacientemente	a	que Melanny	saliera	por	la	puerta	y	pudieran	marcharse. 

Mia	entrecerró	los	ojos	a	la	defensiva. 

—¿Qué	hora	es?	—insistió,	nada	dispuesta	a	ceder. 

—Las	cinco	de	la	mañana	y	cuatro	minutos	—soltó	Hyden	sin	mover	un	solo músculo	para	molestarse	al	menos	en	fingir	que	le	interesaba	averiguar	la	hora. 

Mia	enarcó	una	ceja	y	buscó	la	hora	que	marcaba	en	el	ipod	que	se	le	había caído	sobre	la	cama,	justo	en	el	momento	que	el	número	tres	se	cambiaba	en cuatro,	corroborando	la	hora	exacta	que	Hyden	había	dicho. 

—¿Cómo	lo	sabias? 

El	cantante	se	encogió	de	hombros. 

—Cuando	he	llamado	a	tu	puerta	eran	las	cinco	en	punto.	Y	los	cuatro	minutos es	el	tiempo	que	estoy	perdiendo	ahora	contigo. 

El	movimiento	de	sus	dedos	se	detuvo	y	giró	a	medias	el	cuello	para	mirarla. 

Mia	desvió	la	cabeza	una	vez	más,	agradeciendo	que	la	oscuridad	ocultase	el color	de	sus	ojos. 

Y	sus	labios. 

En	esos	momentos	mirar	a	Hyden	no	le	ayudaba	a	mantener	la	calma precisamente	y	su	típica	amabilidad	no	le	ayudaba	a	pensar	que	lo	que	había ocurrido	hacía	unas	horas	no	fuera	producto	de	sus	fantasías. 

—Ahora	bajo	—murmuró	finalmente,	deseando	que	desapareciera	y	la	dejara	un minuto	sola. 

—No	tardes. 

Hyden	se	apartó	del	marco	y	cerró	la	puerta. 

Mia	esperó	a	oírlo	bajar	por	las	escaleras	para	agacharse	frente	a	la	maleta	y

descubrir	que	no	sólo	no	había	metido	nada	apropiado	para	vivir	junto	a	un novio	—y	mucho	menos	si	ese	novio	era	un	cantante	de	personalidad desquiciante	con	una	popularidad	capaz	de	hundir	el	ánimo	de	una	persona normal—,	sino	que	tampoco	se	había	equipado	con	algún	atuendo	apropiado para	hacer	deporte. 

Finalmente	se	decidió	por	unos	pantalones	algo	desgastados	de	color	negro	y	una camiseta	de	manga	corta	con	una	chaqueta	que	seguramente	se	quitaría	a	mitad de	camino. 

Cuando	bajó	al	hall,	Hyden	le	estaba	esperando	en	el	salón,	con	la	televisión apagada	pero	mirando	fijamente	el	televisor.	Al	oírla,	giró	la	cabeza	hacia	ella. 

—Sé	que	he	tardado	—le	ahorró	Mia	el	comentario	que	seguramente	ya	salía	de su	boca. 

Hyden	se	levantó	y	se	acercó	hasta	ella,	mirándola	de	arriba	abajo,	posiblemente criticando	su	conjunto	para	salir	a	correr. 

—¿Qué? 

—Nada. 

Hyden	caminó	hacia	la	puerta	y	Mia	lo	miró	con	aprensión. 

—¿No	vamos	a	desayunar	primero? 

—¿Desayunar? 

La	voz	de	Hyden	era	apenas	un	susurro. 

—Sí,	no	pensarás	hacer	ejercicio	sin	comer,	¿verdad? 

—¿Y	tú	si	piensas	hacer	ejercicio	recién	comida? 

—Bueno…	—Mia	aceptaba	su	argumento,	pero	eso	no	significaba	que	ahora tuviera	más	ganas	de	ponerse	a	correr—.	Pero	el	cuerpo	necesita	azúcar. 

—Azúcar…

La	forma	que	Hyden	la	miraba	no	era	muy	agradable,	pero	Mia	hizo	muy	buen uso	de	su	capacidad	para	fingir	que	no	lo	había	notado. 

—Ya	sabes,	¿conoces	lo	que	es	el	azúcar?	—¿Tal	vez	entraba	en	una	de	esas sustancias	que	no	consideraba	aptas	para	el	buen	funcionamiento	del	cuerpo	y	se saltaba	esa	sección	en	el	supermercado?—.	Son	esos	granitos	blancos	y	dulces

que	se	parecen	mucho	a	la	sal	—Los	ojos	de	Hyden	se	entrecerraron peligrosamente—.	Pero	que	son	dulces	—repitió,	como	si	esa	última	explicación ayudara	a	aliviar	la	situación. 

—¿Intentas	poner	a	prueba	mi	paciencia? 

—¿No? 

Hyden	se	dio	la	vuelta	y	comenzó	a	caminar	hacia	la	puerta	de	entrada	sin	decir nada	más,	volviendo	a	hacer	alarde	de	su	titánico	intento	por	seguir	siendo amable	y	Mia	lo	siguió,	a	regañadientes,	descubriendo	con	amargura	que	el	sol seguía	sin	aparecer	en	el	horizonte. 

—Está	oscuro. 

Hyden	no	respondió,	se	puso	la	capucha	y	comenzó	a	correr,	esperando	—o	no

—,	a	que	ella	lo	siguiera. 

Mia	comenzó	a	correr	detrás	de	él,	manteniéndose	muy	cerca	pero	no	lo suficiente	como	para	ponerse	a	su	lado	y	después	de	un	rato	se	quitó	la	chaqueta, lamentando	no	poder	hacer	lo	mismo	con	la	camiseta	y	deseando	darse	una ducha	en	vez	de	seguir	corriendo,	algo	que	hacía	bastantes	pasos	que	había superado	los	limites	de	su	capacidad	—O	eso	le	estaba	recordando	el	dolor	del

costado—. 

—¿Hasta	cuándo	corres?	—preguntó	a	Hyden,	con	la	voz	entrecortada,	casi incapaz	de	seguir	respirando. 

—Hasta	que	me	canse. 

¿Aún	no	estaba	cansado? 

—¿Y	eso	cuándo	es? 

Hyden	se	detuvo	de	pronto	y	Mia	chocó	irremediablemente	con	su	espalda, retrocediendo	dos	pasos	hacia	atrás	con	la	mano	en	la	nariz	antes	de	que	el cantante	se	girara	para	mirarla. 

—¿Mia? 

Si	en	algún	momento	Hyden	había	pretendido	decir	algo,	no	llegó	a	hacerlo.	Los dos	giraron	la	cabeza	a	la	vez	para	mirar	a	la	figura	que	salía	en	ese	momento	de los	matorrales	de	la	derecha.	Mia	lo	reconoció	de	inmediato	y	sintió	como	el alma	caía	completamente	a	sus	pies.	Miró	a	Hyden	de	reojo	que	seguía	mirando a	Eric,	manteniendo	la	capucha	bien	ajustada	en	la	cabeza. 

—¿Qué	tal,	Eric?	—dijo	finalmente	de	mala	gana,	lamentando	su	mala	suerte. 
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—No	sabía	que	habías	vuelto. 

Eric	caminó	hacia	ellos	con	su	insoportable	sonrisa	habitual	y	Mia	sintió nauseas.	Decir	que	Eric	le	recordaba	a	Jake	no	era	exactamente	correcto,	aunque sí	que	había	pensado	en	su	clon	nada	más	reconocerlo	al	otro	lado	de	los arbustos	—algo	que	tampoco	le	había	hecho	sentirse	a	las	mil	maravillas—,	pero de	los	dos,	al	menos,	Jake	aún	no	había	intentado	violarla	y	eso	—por	mucho que	le	costara	reconocerlo—,	le	daba	un	punto	a	su	favor	—Por	ahora—. 

—Ya	ves	—dijo	escuetamente,	mirando	a	Hyden	de	refilón	que	seguía	con	la mirada	—o	vacío	oscuro	al	otro	lado	de	la	capucha—,	fija	en	Eric. 

El	día	anterior	habían	sobrevivido	milagrosamente	a	un	encuentro	social	idílico

—por	no	decir	que	Hyden	había	hecho	alarde	de	su	buena	disposición	por	hacer amigos	intentando	atropellarles	después	de	aceptar	de	buena	gana	sus provocaciones.	¿O	había	sido	él	quien	los	había	provocado	a	ellos?—,	pero	Mía prefería	no	tentar	a	diario	su	buena	suerte.	Comenzaba	a	verse	entre	rejas	y	la idea	no	era	especialmente	para	echar	cohetes. 

—Tu	tío	dijo	que	si	seguías	como	hasta	ahora,	no	pisarías	Montana	hasta	dentro de	unos	seis	años. 

Mia	desvió	un	momento	la	cabeza	hacia	el	cantante	que	seguía	tan	inmóvil	como una	estatua. 

—Mi	tío	estaba	equivocado	—dijo,	volviendo	a	prestar	atención	a	Eric. 

Eric	asintió	lentamente	y	también	miró	a	la	figura	encapuchada	y	sospechosa	de Hyden	a	su	lado.	Mia	también	lo	miró	y	por	un	momento	ninguno	dijo	nada. 

—Hace	unos	días	que	no	veo	a	tu	tío	—siguió	Eric,	desviando	lentamente	su atención	de	Hyden. 

Mia	se	encogió	despreocupadamente	de	hombros. 

—¿Ah,	sí? 

—De	hecho	había	oído	que	se	iba	a	ir	de	viaje. 

—Está	de	viaje. 

Mia	se	sorprendió	al	escuchar	la	voz	de	Hyden,	áspera	y	fría	y	los	dos	se	giraron a	mirarlo. 

—Tengo	la	impresión	de	haberte	visto	antes. 

Mia	se	puso	rígida.	Sí,	claro	que	lo	había	visto	antes.	No	era	la	primera	vez	que Hyden	pululaba	con	su	aspecto	misterioso	por	el	pueblo	y	también	había	sido	el responsable	de	haber	tenido	la	cabeza	abierta. 

—Nos	hemos	visto	antes. 

Y,	por	supuesto,	Hyden	no	estaba	muy	familiarizado	con	la	palabra	discreción. 

—¿Sí? 

—Sí. 

¿Era	tensión	lo	que	se	había	acumulado	a	su	alrededor	o	eran	imaginaciones	de ella? 

Eric	intentó	ver	a	través	de	la	oscura	capucha	de	Hyden	y	Mía	descubrió horrorizada	que	el	cantante	ni	siquiera	intentó	apartarse	y	antes	de	que	alguna mano	escurridiza	le	quitara	la	capucha	y	aquello	se	convirtiera	en	algo	parecido a	una	odisea,	Mia	se	interpuso	entre	Eric	y	Hyden,	obligándolo	a	detenerse. 

—Tenemos	prisa	—dijo	Mia	sin	buscar	una	excusa	más	convincente. 

—No,	no	la	tenemos	—la	corrigió	Hyden,	haciéndola	a	un	lado,	apartándola	con el	brazo	y	se	puso	a	su	altura,	deteniéndose	frente	a	Eric—.	Hace	unos	minutos estabas	quejándote	de	que	ya	estabas	cansada. 

Mia	no	intentó	replicar.	Se	secó	las	manos	sudorosas	con	fuerza	en	la	ropa	y miró	con	aprensión	la	escena,	deseando	—no,	ya	había	comenzado	a	rezar—, para	que	no	descubrieran	la	identidad	de	Hyden	y	sobre	todo	para	que	el	cantante no	iniciara	una	pelea.	A	esas	alturas,	Mia	ya	sabía	en	qué	desembocaban	las peleas	de	Hyden	y	eso	la	arrastraba	irremediablemente	de	vuelta	a	su	idea	de verse	en	la	cárcel	por	cómplice. 

—¿Dónde	nos	hemos	visto?	—La	voz	de	Eric	también	había	perdido	su	nota alegre—.	¿Por	qué	no	te	quitas	el	gorro? 

—Nos	tenemos	que	ir. 

Mia	lo	agarró	del	brazo	y	tiró	de	él.	Hyden	sólo	se	movió	lo	justo	para	soltarse	y seguir	delante	de	Eric. 

—¿Y	si	no	me	da	la	gana	de	quitármelo? 

—Hy…	—Mia	se	calló	y	respiró	con	fuerza,	apretando	los	labios	un	segundo antes	de	girar	el	cuerpo	hacia	Hyden	e	ignorar	a	Eric	completamente.	Vale	que intentara	seguir	las	reglas	sociales	—y	hasta	ahora	lo	hacía	mucho	mejor	que	el cantante—	pero	de	ahí	a	tener	que	verse	obligada	a	fingir	que	le	caía	bien…	—

Me	da	igual	lo	que	tú	hagas	—dijo	con	todo	el	tono	firme	de	voz	que	pudo	poner

—,	pero	yo	me	voy. 

Hyden	no	dijo	nada	pero	Mia	tampoco	esperaba	que	lo	hiciera.	Se	dio	la	vuelta, agradecida	de	no	haber	tenido	que	verle	el	rostro	en	ese	momento,	segura	que	la hostilidad	que	había	sentido	de	pronto	provenía	del	cantante,	y	echó	a	correr	por el	mismo	camino	que	habían	tomado	al	salir	de	la	casa. 

Después	de	correr	durante	unos	instantes,	Mia	se	detuvo	poco	a	poco	hasta detenerse	completamente	y	se	dio	la	vuelta,	con	la	espalda	encorvada	y	una mano	en	el	costado	mientras	su	respiración	acelerada	le	provocaba	fuertes pinchazos	en	la	zona. 

—Imbécil…

Nadie	había	detrás	de	ella;	nadie	la	había	seguido.	¿De	verdad	había	esperado que	Hyden	fuera	tras	ella?	Debía	haberle	afectado	el	clima	de	Montana…	Se llevó	la	mano	libre	a	los	labios	y	gruñó	frustrada,	volviendo	a	girarse,	aunque esta	vez	siguió	el	camino	andando,	sin	muchas	fuerzas	para	seguir	corriendo. 

—¿Qué	crees	que	estás	haciendo? 

Mia	se	sorprendió	y	se	detuvo	bruscamente	cuando	salió	de	la	derecha	del camino	una	figura,	interceptándola. 

—¿Qué…?	¿Hyden? 

—¿Esperabas	a	alguien	más? 

—¡No! 

Mia	puso	los	ojos	en	blanco. 

—¿Cómo	has…? 

Mia	miró	a	su	espalda.	El	camino	seguía	tan	vacío	como	antes	y	después	miró	a

su	alrededor,	mirando	los	arbustos	con	otros	ojos. 

—Es	evidente	que	conozco	el	pueblo	mejor	que	tú	—soltó	Hyden	con	la	voz	tan fría	como	el	hielo—.	¿Se	puede	saber	qué	estabas	haciendo? 

—¿Yo?	—Mia	bufó	y	volvió	a	mirar	a	su	espalda—.	¿Y	Eric? 

—¿Qué	pasa	con	él? 

—¿Sigue	por	casualidad	vivo? 

¡Genial!	¿De	verdad	tenía	que	hacer	ese	tipo	de	preguntas	en	ese	momento?	Se mordió	el	labio	con	fuerza	y	bajó	la	mirada,	lamentando	haber	abierto	la	boca. 

—¿Por	qué?	¿Te	importa? 

—¿Qué?	¡No…!	¡Eres	tú	quien	me	importa!	—soltó	de	mal	humor,	señalándolo con	el	dedo—.	¿Tantas	ganas	tienes	que	descubran	tu	identidad?	¿Es	eso? 

Entonces	quítate	esto	—Dio	un	paso	hacia	él	y	le	apartó	la	capucha	de	la	cara, tirando	de	ella	hacia	atrás	y	dejó	a	la	vista	el	perfecto	rostro	del	cantante	y	su cabello	que	caía	sobre	sus	ojos	transparentes.	Unos	mechones	rojos	se	detenían al	inicio	de	sus	labios.	Pero	Mia	se	sorprendió	al	descubrir	que	lo	único	que reflejaba	algo	de	emoción	en	aquel	rostro	tranquilo,	sereno,	eran	sus	ojos	y	lo

que	vio	en	ellos	hizo	que	retrocediera	bruscamente	y	se	llevara	los	brazos	al pecho	para	darse	calor. 

Hyden	se	llevó	las	manos	a	la	cabeza	y	se	apartó	el	pelo	de	la	cara,	peinándolo con	los	dedos	hacia	atrás,	consiguiendo	que	en	vez	de	sobre	sus	ojos,	los mechones	cayeran	a	los	lados. 

—¿Contenta? 

Mia	desvió	la	mirada. 

—No. 

No	iba	a	disculparse.	¡No	iba	a	hacerlo! 

—Vamos	a	casa. 

MIa	no	se	movió. 

—Al	final	no	me	has	dicho	que	ha	pasado	con	Eric. 

—Ya	te	he	preguntado	si	te	importa	lo	que	le	haya	pasado. 

—Realmente	no	—admitió	Mia	débilmente. 

Hyden	suspiró	irritado,	la	cogió	de	la	muñeca	y	tiró	de	ella,	obligándola	a caminar. 

—Sigue	vivo,	¿contenta? 

Mia	miró	la	mano	que	se	aferraba	a	su	muñeca.	Las	manos	de	Hyden	también eran	sorprendentemente	calidas. 

—No	—musitó,	levantando	la	mirada	para	encontrase	con	los	irreales	ojos	del cantante	que	la	observaba	con	la	cabeza	ladeada. 

—Deberías	aclararte	un	poco. 

Mia	se	encogió	de	hombros	y	sonrió	débilmente,	caminando	con	esfuerzo	el ritmo	que	Hyden	marcó	hasta	regresar	a	casa. 
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—¿De	verdad	vas	a	llamar	a	Melanny? 

Mia	siguió	a	Hyden	hasta	el	despacho	de	Melanny	y	se	mantuvo	cerca	de	su espalda	mientras	el	cantante	encendía	el	ordenador	y	tecleaba	rápidamente	algo en	su	móvil. 

Nada	más	entrar	en	casa,	los	dos	habían	escuchado	muy	débilmente	el	sonido	del teléfono	de	Hyden	en	algún	punto	de	la	planta	de	arriba	y	el	cantante	había subido	corriendo	a	por	él	sin	que	consiguiera	llegar	a	tiempo	antes	de	que	se detuviera	el	timbre. 

—Sólo	hay	una	cosa	por	lo	que	Melanny	llama. 

—¿Una	cosa?	¿Cuál? 

Mia	había	comenzado	a	sentir	un	sudor	frío	por	todo	el	cuerpo	desde	que	se había	enterado	que	las	quince	llamadas	perdidas	que	tenía	Hyden	en	su	móvil eran	de	su	tía. 

—Problemas. 

Hyden	ni	la	miró. 

—¿Crees	que	Karl	le	habrá	dicho	algo? 

Hyden	se	encogió	de	hombros,	aún	sin	mirarla. 

—Puede	ser,	o	puede	que	no.	No	tiene	por	qué	haber	algún	motivo	para	que Melanny	me	de	problemas. 

—Pero	son	quince	llamadas. 

Finalmente	Hyden	la	miró.	Pero	su	expresión	podía	haber	significado	o	mofa	o disgusto. 

—Tus	mensajes	eran	más. 

—Ah…	—Mia	se	sonrojó	y	apartó	la	mirada	de	él—.	Eso	es	otra	cosa. 

—Sí,	mejor	no	entrar	en	ese	tema. 

—¿Entonces	la	vas	a	llamar? 

Hyden	se	incorporó	completamente	y	se	puso	delante	de	ella. 

—Necesitas	calmarte. 

Mia	enarcó	una	ceja	y	decidió	morderse	la	lengua	—y	de	verdad	que	lo	intentó con	todas	sus	fuerzas—,	pero	aún	le	seguía	hirviendo	la	sangre	y	no precisamente	por	lo	sucedido	a	la	noche	—otro	tema	que	no	conseguía desprenderse	de	su	cabeza—. 

—¿Yo	necesito	calmarme? 

Los	ojos	de	Hyden	se	entrecerraron	peligrosamente	y	su	sonrisa	—de	las	que	tan falsamente	ponía	al	posar	para	una	revista	o	en	alguna	entrevista—,	producía escalofríos. 

—¿Intentas	sugerirme	algo? 

—No	—La	respuesta	de	Mia	fue	automática	y	Hyden	enarcó	una	ceja, cambiando	su	expresión	escalofriante	por	una	de	mofa. 

—Quédate	en	silencio	por	ahora	—Hyden	enredó	con	su	teléfono	un	poco	más	y después	se	acomodó	en	la	silla	del	despacho,	frente	al	ordenador,	echándola hacia	atrás	hasta	casi	golpear	el	armario	y	puso	los	pies	sobre	la	mesa,	esperando

pacientemente	a	que	Melanny	cogiera	el	teléfono,	algo	que	Mia	no	necesitó adivinar,	ya	que	como	habitualmente,	la	voz	histérica	de	la	mujer	resonaba. 

—¿Qué	estabas	haciendo	para	no	coger	el	teléfono? 

—¿Qué	crees	que	puedo	estar	haciendo?	Mejor	me	lo	dices	tú	y	así	acabamos antes	la	discusión. 

Hyden	mantuvo	sus	ojos	en	ella	mientras	hablaba	con	Melanny	o,	al	menos, mientras	soportaba	con	una	calma	que	rallaba	en	los	límites	del	autocontrol	del cantante,	los	gritos	de	su	tía.	Mia	no	pretendía	ser	cotilla.	Por	lo	general,	las personas	hablaban	lo	suficientemente	bajo	como	para	que	las	demás	personas	no pudieran	oír	al	menos	lo	que	se	decía	al	otro	lado	del	teléfono,	pero	con	los gritos	de	Melanny	era	imposible	no	hacerlo. 

—Si	vas	a	seguir	gritando,	colgaré,	Mela. 

La	voz	estridente	dejó	de	oírse	de	inmediato	y	Mia	se	irguió	sorprendida,	cada vez	más	incómoda	al	encontrase	ante	la	atenta	mirada	del	modelo	y	decidió deslizarse	tímidamente	fuera	del	despacho,	echando	un	rápido	y	disimulado vistazo	al	armario	en	el	que	había	estado	revolviéndolo	todo	el	día	anterior. 

Fuera	se	quedó	junto	a	la	puerta	entornada,	apoyando	la	cabeza	en	la	pared	y escuchó	un	momento	la	voz	relajada	y	dura	del	cantante,	sintiendo	el	cansancio

acumulado	por	todo	el	cuerpo. 

—Duermo,	Mela,	relájate	un	poco.	No,	no	lo	necesito	—Un	nuevo	silencio—. 

¿No	has	pensado	que	estaba	mucho	más	relajado	antes	de	tener	que	escucharte? 

Mía	decidió	alejarse	de	la	puerta	del	despacho,	caminando	prudentemente	hacia el	salón.	No	estaba	segura	de	lo	que	podría	surgir	en	una	conversación	entre Hyden	y	su	tía	por	las	que	ya	había	presenciado	y	prefería	no	convertirse	en	el chivo	expiatorio.	Se	dejó	caer	pesadamente	en	el	enorme	sofá	y	agarró	el	mando, encendiendo	la	televisión	con	el	volumen	muy	bajo	y	se	acomodó	con	los	pies encogidos	sobre	el	sofá,	apoyó	la	cabeza	en	uno	de	los	cojines,	mirando	sin	ver realmente	lo	que	se	estaba	emitiendo	en	un	canal	de	tertulia	y	dejó	que	poco	a poco	los	ojos	fueran	cerrándose. 

En	algún	momento,	mientras	comenzaba	a	desperezarse,	comenzó	a	sentir	unos dedos	sobre	su	cabeza,	enredando	con	su	cabello,	pero	no	se	molestó	en	abrir completamente	los	ojos.	El	movimiento	era	agradable,	sedante,	y	Mia	pensó	por un	vago	momento,	aún	medio	dormida,	que	podía	haberse	quedado	de	esa manera	el	resto	de	su	vida.	Se	sentía	tan	tranquila,	tan	relajada,	sin	ningún ruido…	¿no	había	tenido	puesta	la	televisión?	Lentamente	se	obligó	a	abrir	los ojos	y	miró	directamente	la	pantalla	apagada	del	televisor	que	se	encontraba frente	a	sus	ojos,	al	otro	lado	de	la	mesita	del	salón.	Se	revolvió	un	poco,	aún

sintiendo	el	masaje	en	su	cabeza. 

—Me	preguntaba…	—la	voz	de	Hyden	la	sacó	del	sopor	en	el	que	se	encontraba de	golpe,	espabilándola	completamente	y	sintió	a	la	misma	vez	como	la	mano	de su	cabeza	se	apartaba	y	dejaba	un	extraño	frío	en	ella,	como	si	aquellos	dedos	la hubieran	mantenido	a	la	temperatura	necesaria.	Mia	se	incorporó	despacio	y	sólo lo	suficiente	para	mirar	a	Hyden,	sentado	al	lado	de	su	cabeza	—o	en	su	defecto, al	lado	del	cojín	donde	ella	había	mantenido	apoyada	su	cabeza—,	durante cuánto	tiempo	puede	dormir	una	persona. 

Mia	parpadeó	confusa	y	tardó	unos	segundos	en	darse	cuenta	que	prácticamente estaban	en	penumbras,	únicamente	iluminados	por	la	vaga	luz	que	se	proyectaba de	la	lámpara	de	pie	que	había	en	la	esquina	del	fondo. 

—Me	he	quedado…	dormida. 

—Lo	he	notado. 

Mia	ignoró	la	burla	en	el	tono	de	voz	de	Hyden	y	trató	de	levantarse,	moviendo los	pies	hasta	dejarlos	en	el	suelo,	sintiendo	el	conocido	dolor	y	hormigueo	de cuando	algo	se	ha	quedado	dormido	y	se	incorporó,	sin	que	sus	piernas	dormidas consiguieran	soportar	su	peso	y	perdió	el	equilibrio	al	pisar	torpemente	en	la alfombra,	volviendo	a	caer	hacia	atrás,	dejando	caer	la	mano	sobre	Hyden	que

seguía	sentado	en	el	mismo	sitio. 

—Lo	siento	—musitó	rápidamente,	dándose	la	vuelta	para	mirar	al	cantante, levantando	tímidamente	la	mano	de	la	pierna	del	cantante. 

—¿Sabes	cuánto	vale	mi	cuerpo? 

Era	difícil	adivinar	si	Hyden	estaba	de	broma	o	no.	Su	expresión	seguía	igual	de seria	y	sus	ojos	se	clavaron	en	los	suyos	sin	ninguna	emoción. 

—¿Por	qué	debería	saberlo?	—murmuró	Mia,	subiendo	las	piernas	al	sofá	y comenzó	a	frotarlas	con	fuerza,	tratando	de	quitar	el	entumecimiento.	Aún	se sentía	adormecida	y	un	poco	avergonzada	por	el	numerito	que	acababa	de montar	delante	de	Hyden	y	habló	sin	pensar—.	No	sabía	que	te	prostituyeras. 

Mia	se	dio	cuenta	de	lo	que	había	dicho	un	segundo	después	de	haberlo	soltado. 

Abrió	mucho	los	ojos	y	contuvo	la	respiración	a	la	espera	de	que	Hyden	diera rienda	suelta	a	toda	su	rabia. 

—Quien	sabe	—dijo	Hyden	en	cambio,	ladeando	la	cabeza	y	haciendo	que	todo su	cabello	cayera	hacia	la	derecha	de	su	cara. 

Mia	no	respondió	y	Hyden	se	inclinó	hacia	delante,	hacia	ella,	poniendo	también

las	piernas	sobre	el	sofá,	entrelazándolas	a	las	de	ella.	Mia	se	puso	rígida, sorprendida	tal	vez	porque	no	había	sido	la	reacción	esperada	del	cantante,	tal vez	porque	su	rostro	quedó	prácticamente	pegado	al	de	ella,	y	muy	posiblemente porque	sus	cuerpos	se	estaban	tocando	de	una	manera	excesivamente	íntima.	Era imposible	fingir	que	no	notaba	como	la	pierna	derecha	del	cantante	se	aferraba	a su	cadera	o	como	el	pie	izquierdo	acariciaba	su	muslo. 

—¿Sabes	que	suenas	como	si	quisieras	sexo? 

—¿Qué?	—Mia	musitó,	despacio,	mirando	con	los	ojos	muy	abiertos	a	Hyden. 

Le	costaba	respirar	y	ya	ni	siquiera	prestaba	atención	a	los	gusanitos.	Era	como si	hasta	éstos	hubieran	sufrido	un	colapso	y	estuvieran	amontonados	allí, ejerciendo	presión	en	su	estómago—.	Yo	no…

—Si	es	lo	que	quieres…	—Hyden	alzó	una	mano	y	le	tocó	la	mejilla.	Mía	se puso	aún	más	rígida	—y	eso	que	hasta	ese	momento	hubiera	jurado	que	era imposible—,	sólo	tienes	que	pedirlo. 
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—Eso…	—¿mejor	pasaba? 

—Pero	bueno	—Hyden	apartó	rápidamente	la	mano	y	las	palabras	quedaron congeladas	en	la	garganta	de	Mia,	sorprendida.	La	sonrisa	del	cantante	era diabólica—,	tú	ya	tenias	experiencia,	¿no? 

Mia	notó	como	sus	mejillas	ardían	y	no	buscó	la	manera	de	explicar	aquello.	En aquel	entonces	había	dicho	una	pequeña	mentira;	arrastrada	por	la	vergüenza	de reconocer	que	aún	no	se	había	acostado	con	ningún	chico	delante	de	alguien como	él,	pero	ahora	se	debatía	entre	la	necesidad	de	decirle	la	verdad	—junto con	todas	sus	consecuencias—	o	no	hacerlo	—y	también	arrastrar	todas	sus consecuencias—,	pero	aquel	no	era	el	mejor	momento	para	pensar	en	nada. 

Aire. 

Eso	era	lo	que	necesitaba	en	ese	momento,	o	puede	que	lo	que	realmente necesitara	fuera	el	oxigeno,	pero	tampoco	podía	pensar	demasiado	en	eso.	Se llevó	una	mano	a	la	cara	y	se	abanicó	con	todo	el	disimulo	que	pudo,	dando	un bote	cuando	el	pie	de	Hyden	se	deslizó	bajo	su	ingle. 

—¡Espera! 

Hyden	se	echó	a	reír	y	apartó	el	pie,	aunque	mantuvo	la	postura,	incluso entrelazó	con	más	firmeza	sus	piernas,	levantándola	para	que	los	dos	estuvieran más	cómodos.	Mia	desvió	sus	rojas	mejillas	segura	que	tendría	un	fallo	cerebral por	falta	de	oxigeno	en	cualquier	momento	—o	puede	que	fuera	por	saturación sanguínea	si	no	terminaba	con	un	extraño	virus	en	el	intestino	por	culpa	de	una mala	putrefacción	de	bichos	muertos—. 

—Si	prefieres	tomar	tú	la	iniciativa…	—Hyden	levantó	los	brazos,	sin	borrar	la sonrisa	perversa—.	No	me	opongo. 

Mia	sintió	que	desfallecía. 

—Yo…

Durante	un	momento	ninguno	de	los	dos	dijo	nada,	ni	siquiera	se	movieron. 

—Olvídalo	—soltó	Hyden	bruscamente,	borrando	la	sonrisa	completamente—. 

¿Piensas	saltarte	la	cena	también? 

Mia	sacudió	la	cabeza	débilmente.	¿Se	sentía	aliviada	o	decepcionada?	Aún podía	notar	la	falta	de	oxigenación	en	su	cerebro,	el	poco	aire	que	entraba	en	el

pequeño	espacio	que	había	entre	los	dos. 

—Cenaré	—musitó	despacio,	sin	moverse.	Bajó	la	cabeza	y	miró	las	piernas	de Hyden	durante	unos	segundos—.	¿Es	duro? 

—¿Duro	el	qué? 

—Intentar	ser	amable. 

Mía	no	esperó	que	el	cantante	le	respondiera	rápidamente,	ni	siquiera	esperó	que respondiera,	pero	la	respuesta	fue	inmediata. 

—Muchísimo. 

Los	dos	volvieron	a	mirarse	en	silencio	y	Mia	hizo	una	mueca.	¿No	se	suponía que	en	esos	casos	lo	normal	era	mentir?	¡Bah!	Ya	daba	igual.	Lo	había	sabido desde	el	principio,	que	Hyden	estaba	siendo	amable	con	ella	con	un	autocontrol que	impresionaba,	pero,	aún	así	no	sabía	si	se	sentía	halagada	por	ello	o desilusionada.	¿Por	qué	Hyden	había	querido	salir	con	ella? 

—¿Y	por	qué	lo	eres?	No	te	lo	he	pedido,	¿sabes? 

Hyden	sonrió	burlón. 

—¿Dices	que	prefieres	que	sea	borde	y	desagradable? 

—No…	Lo	que	digo…

¿Tenía	que	ser	tan	retorcido? 

—Agradable	o	antipático.	¿Qué	prefieres? 

Vale,	había	sido	su	culpa.	Ella	había	iniciado	esa	conversación,	pero,	¿de	verdad tenían	que	tenerla	en	esa	postura?	Era	difícil…	¿complicado?	No,	posiblemente imposible	pensar	algo	cuando	lo	único	que	tenía	en	mente	era	que	quería	besarlo. 

—No	es	como	si	fueras	amable	del	todo	—soltó	rencorosa,	tratando	de	moverse un	poco. 

Hyden	se	echó	a	reír. 

—¡Hago	mi	mejor	esfuerzo! 

—Ya…	—Mia	bajó	la	cabeza	y	dejó	que	todo	el	pelo	cayera	hacia	abajo,	junto	a su	cara—.	Gracias. 

Mia	se	llevó	las	manos	al	estómago	y	apretó	las	labios,	de	pronto	muy	decaída. 

Las	emociones	se	entremezclaban	con	demasiada	fuerza	y	no	podía	desprenderse del	desasosiego	que	le	producía	saber	que	en	unos	pocos	días	volvería	a	casa	y	al infierno	que	se	había	convertido	desde	que	ella	había	entreabierto	un	poco	la puerta	de	su	jaula.	Y	eso	era	lo	único	que	empañaba	la	felicidad	de	estar	en	ese momento,	tal	y	como	estaba	con	Hyden.	Desde	que	había	ido	a	buscarla	todo	se había	convertido	en	una	aventura,	con	altibajos	bastante	notables	pero	que ayudaba	a	que	fueran	conociéndose	más	y	que	hacía	que	deseara	saber	más	de	él. 

—¿Qué	ocurre	ahora? 

Los	dedos	de	Hyden	se	cerraron	en	su	barbilla	y	levantaron	su	cabeza, obligándole	a	mirarle.	El	cantante	se	había	movido,	quedado	aún	más	cerca. 

—Nada...	—Mia	mantuvo	la	mirada	fija	en	los	labios	del	cantante—.	¿Alguna vez	no	has	querido	volver	a	casa? 

La	expresión	de	Hyden	cambió	completamente.	Sus	ojos	brillaron	de	una	manera extraña	y	los	entrecerró	peligrosamente.	Por	un	momento	Mia	no	supo	que	decir. 

La	mano	del	cantante	se	cerró	con	más	fuerza	en	su	barbilla,	sin	que	su	mirada llegara	a	alcanzarla	pese	a	tenerla	a	escasos	centímetros	de	distancia;	parecían estar	lejos,	muy	lejos	de	allí	y	Mia	sintió	que	ella	no	podría	alcanzarlo	nunca	en ese	lugar	donde	se	encontraba	en	ese	momento.	Abrió	la	boca	para	decir	algo	y romper	esa	atmósfera	enrarecida	que	se	había	creado	de	pronto. 

—¿No	quieres	volver	a	tu	casa?	—preguntó	Hyden	sin	embargo,	regresando hasta	ella	del	lugar	donde	había	estado. 

Mia	lo	miró	en	silencio,	durante	un	momento.	Sus	ojos	seguían	igual	de	vacíos. 

—Me…	me	da	miedo	volver	a	casa	—se	sinceró	en	un	hilo	de	voz. 

La	expresión	de	Hyden	no	cambió. 

—¿Te	da	miedo…? 

Mia	no	le	dejó	terminar;	apartó	la	mano	que	Hyden	mantenía	en	su	barbilla	y adelantó	la	cabeza	para	besarlo,	pero	Hyden	se	echó	rápidamente	hacia	atrás, dejándola	a	medio	camino	increíblemente	cortada. 

—Ah…

—¿Es	tu	manera	de	evadir	las	respuestas? 

Mia	no	respondió,	y	tampoco	tuvo	necesidad	de	hacerlo.	Hyden	agarró	su	nuca	y tiró	de	ella,	empujándola	hacia	él	y	se	detuvo	un	segundo	más,	con	sus	labios rozándose	antes	de	besarla,	ladeando	la	cabeza	para	acceder	más	cómodamente al	interior	de	su	boca. 

La	mano	que	la	sujetaba	con	fuerza	de	la	cabeza	empujó	más	intensamente, apremiando	su	lengua,	saboreando	sus	labios	y	Mia	sintió	frío	cuando	se separaron	débilmente,	sólo	un	poco,	lo	justo	para	respirar	entrecortadamente	y sentir	las	cosquillas	que	el	aliento	cálido	y	de	olor	a	menta	de	Hyden	le	producía en	la	cara. 

—Hora	de	ir	a	cenar	—dijo	Hyden	suavemente. 

Mia	estuvo	a	punto	de	protestar	cuando	Hyden	se	apartó	y	se	sentó correctamente	en	el	sofá,	deslizando	sus	piernas	entre	las	de	ella	y	se	levantó, caminando	hacia	el	pasillo,	pero	se	mantuvo	callada,	mirando	como	se	alejaba. 

Antes	de	desaparecer,	Hyden	se	dio	la	vuelta	para	mirarla. 

—¿Vas	a	quedarte	ahí	el	resto	de	la	noche? 

Mia	puso	mala	cara.	¿No	podía	mantener	la	magia	del	momento	un	poco	más	de tiempo	antes	de	usar	ese	tono	tan	desagradable? 

—Ya	voy	—murmuró,	levantándose	y	descubriendo	que	tenía	las	piernas	mucho más	entumecidas	que	antes. 
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Una	cosa	era	saber	que	ella	y	Hyden	eran	completamente	incompatibles	a	la	hora de	comer	—y	en	otras	muchas	cosas—,	y	otra	muy	distinta	era	tener	que	sufrirlo en	la	cocina. 

Hyden	no	comía	carne.	De	ningún	tipo.	Y	Mia	había	comenzado	a	sentirse culpable	cada	vez	que	comía,	como	si	se	estuviera	convirtiendo	en	una	asesina, algo	que	la	mirada	de	frío	y	—descarado—	disimulo	que	Hyden	le	lanzaba	de vez	en	cuando,	como	si	estuviera	reprochándola	que	engullese	unas	sabrosas salchichas	o	un	buen	filete	en	vez	de	la	extraña	ensalada	de	diversos	colores	o	el tofu	con	algas	que	no	abría	especialmente	el	apetito	que	él	tragaba	tan felizmente. 

Estar	con	Hyden	era	decididamente	agotador. 

Y	no	sólo	por	la	comida. 

Los	cambios	de	humor	del	cantante	eran	continuos	y	frecuentes	y	de	alguna manera	Mia	había	comenzado	a	notar	que	su	estado	de	ánimo	iba	tornándose	al que	Hyden	mantenía	en	un	momento	u	otro.	Y	por	la	forma	con	la	que	el cantante	había	empezado	a	mirarla	parecía	que	él	también	lo	había	notado, tratando	de	mantener	un	estado	neutro,	añadiendo	más	tensión	en	Mia	que	ya	se sentía	bastante	culpable	por	la	manera	con	la	que	el	cantante	trataba	de	ser amable	—y	el	espantoso	conocimiento	de	que	se	estaba	convirtiendo	en	una asesina	de	pollos	y	cerdos—. 

Pero	lo	peor	de	todo	era	que	Hyden	no	había	vuelto	a	besarla. 

De	alguna	manera,	Mia	creía	que	el	cantante	la	estaba	evitando	y	eso	le	producía ansiedad,	algo	que	no	ayudaba	a	su	lamentable	digestivo,	y	no	se	atrevía	a plantar	cara	a	esa	situación.	Era	una	cobarde	y	eso	no	se	corregía	con	un	poco	de motivación	y	ganas. 

Después	de	cinco	días	en	Montana,	Mia	veía	la	vuelta	a	casa	como	un	suceso inevitable	y	aunque	había	pensado	en	alguna	manera	de	librarse	de	ello,	no	vio ninguna	salida.	Le	producía	ansiedad	—una	cosa	más	que	se	lo	producía—,	y por	una	vez	su	estado	de	ánimo	no	tenía	nada	que	ver	con	Hyden. 

Los	odiaba. 

Sí,	ese	era	un	pensamiento	que	se	aferraba	a	ella	con	tanta	fuerza	que	dolía. 

Necesitaba	creer	que	cuando	volviera	todo	volvería	a	lo	de	antes,	aunque significara	que	vería	poco	a	sus	padres.	No	verlos	era	mejor	que	el	ambiente	de hostilidad	y	desprecio	que	se	había	ido	adueñando	de	la	casa	en	la	que	había vivido	todos	esos	años.	Se	sentía	pequeña	y	vacía.	Sola.	¿Por	qué	estar	con Hyden	era	lo	único	que	aliviaba	su	cargada	alma?	¿Era	porque	lo	quería?	¿No había	sido	Hyden	quién	había	acudido	a	ella	cuando	había	necesitado	a	alguien? 

Era	triste	tener	que	depender	de	las	emociones	que	le	hacía	sentir	alguien	que posiblemente	no	se	había	dado	cuenta	de	su	lamentable	situación	para	poder seguir	adelante. 

Deprimida,	Mia	deambuló	por	la	planta	baja;	de	la	cocina	al	salón	y	de	allí	al despacho	de	Melanny,	echando	un	rápido	vistazo	a	la	puerta	de	entrada	por	si Hyden	hacía	su	acto	de	presencia	en	aquel	momento.	Desde	el	único	día	que había	ido	a	correr	con	él,	Hyden	no	la	había	vuelto	a	despertar	para	que	fuera	a correr	con	él	y	Mia	tampoco	se	lo	había	pedido.	No	había	sido	una	experiencia muy	sana	—en	ninguna	de	las	facetas	que	había	experimentado	en	ese	pequeño rato,	aunque	su	estabilidad	mental	era	la	que	más	había	sufrido—. 

En	el	despacho	se	acercó	a	la	mesa	y	miró	el	portátil	apagado	sin	muchas	ganas de	encenderlo.	Vivía	con	Hyden.	Y	eso	significaba	que	estaba	más	cerca	de	él	de lo	que	posiblemente	ninguna	de	sus	fans	lo	estaría	nunca.	También	significaba

que	no	habría	ninguna	canción	nueva	para	escuchar,	ningún	video	nuevo	que	ver y	ningún	acontecimiento	reciente	del	que	disfrutar. 

Tampoco	tuvo	el	valor	suficiente	para	agarrar	el	teléfono	móvil	que	Hyden	había dejado	al	lado	del	ordenador.	La	curiosidad	era	mucho	más	fuerte	que	el	respeto a	la	privacidad	de	un	cantante	famoso	—su	novio	y	posiblemente	era	eso	por	lo que	tenía	tanta	curiosidad—,	pero	el	miedo	a	la	reacción	de	Hyden	si	la descubría	cotilleando	sus	cosas	sí	que	la	frenaba	completamente.	Por	mucho cuidado	que	tuviera,	por	mucho	que	lo	dejara	como	estaba,	Mia	estaba	segura	de que	él	se	daría	cuenta	de	que	estaba	movido	un	milímetro	más	a	la	derecha,	una esquina	más	inclinada…	y	una	vez	más	su	lado	cobarde	tomaba	la	iniciativa. 

Finalmente,	apartó	la	mano	del	botón	de	encendido	y	los	ojos	del	iPhone	y	miró a	su	alrededor,	deteniendo	los	ojos	en	el	mismo	mueble	donde	había	estado enredando	hacía	unos	días	y	decidió	dejarlo	ordenado,	al	menos	un	poco	mejor de	lo	que	lo	había	dejado	cuando	lo	guardó	todo	de	golpe	al	llegar	Hyden	y	se agachó,	sentándose	en	el	suelo	mientras	abría	las	puertas	y	descubría	todas	las hojas	medio	sueltas	en	la	carpeta. 

—Que	desastre. 

Las	fue	amontonando	una	a	una,	guardándolas	en	la	carpeta	rota	como	mejor pudo	sin	poder	evitar	echarles	un	rápido	vistazo,	tal	vez	buscando	la	última	hoja

que	había	estado	leyendo	cuando	la	interrumpieron,	pero	ya	había	perdido	la esperanza	de	encontrarla	cuando	empezó	a	sonar	el	teléfono.	Primero	fueron	dos veces	el	teléfono	fijo	que	había	encima	de	la	mesa,	en	una	esquina.	Mia	levantó la	mirada,	mirándolo	mientras	sonaba	estridentemente	pero	no	se	levantó	a descolgar	y	casi	suspiró	aliviada	cuando	el	sonido	terminó	y	comenzó	a	guardar más	deprisa	las	hojas,	de	pronto	con	ganas	de	salir	del	despacho. 

Aún	así,	Mia	volvió	a	girar	la	cabeza	cuando	volvió	a	sonar	un	teléfono,	esta	vez el	de	Hyden	que	se	iluminó	la	pantalla	mientras	la	música,	un	timbre excesivamente	clásico	viniendo	de	un	cantante,	sonaba	en	toda	la	habitación. 

Mia	no	se	movió,	incluso	dejó	caer	distraída	una	hoja	mientras	terminaba	la melodía	y	todo	volvía	a	quedar	en	silencio.	Con	aprensión,	recogió	la	hoja	del suelo	y	la	amontonó.	Sin	darse	cuenta	había	comenzado	a	hacerlas	un	puño desordenadamente	como	la	primera	vez	y	estaba	cometiendo	el	mismo	error, cerrando	mal	la	carpeta	y	la	dejó	amontonada	junto	al	resto.	Desconforme	con	el resultado,	levantó	las	carpetas	que	aún	mantenían	las	gomas	intactas	y	daban	una apariencia	más	de	orden	y	las	colocó	encima	de	las	rotas	y	descubrió	debajo	del todo	una	hoja	con	la	apariencia	de	un	papel	que	ha	sido	completamente estrujado,	arrugado	y	que	después	lo	habían	alisado	con	cuidado,	prácticamente planchado	hasta	quedar	completamente	liso.	La	recogió	y	la	levantó	con	la intención	de	meterla	amontonada	en	una	de	las	rotas	pero	no	lo	hizo. 

El	estado	en	el	que	se	encontraba	la	hoja	le	había	llamado	especialmente	la atención.	Era	evidente	que	aquello	que	fuera	que	contuviera	ese	folio	no	debió ser	muy	bien	recibido,	pero	esta	vez	fue	como	si	todo	alrededor	de	Mía	dejara	de tener	sentido. 

De	nuevo	Hyden. 

Mia	pegó	el	folio	prácticamente	en	la	cara	y	leyó	con	atención	lo	que	pudo	de	lo que	se	rescataba	del	trozo	de	hoja.	No	había	mucho.	La	letra	estaba	borrosa,	pero pudo	descifrar	la	fecha	de	hacía	casi	ocho	años	y	adivinó	por	las	palabras	sueltas que	consiguió	entender,	que	se	trataba	de	una	parte	de	la	aceptación	de	ingreso del	paciente	Hyden	Devan. 

¿Aceptación? 

No…

El	sello	que	aún	se	distinguía	completamente	en	la	parrte	derecha	de	la	hoja, como	si	aquello	hubiera	sido	imposibe	de	borrar,	hacía	que	las	primeras	palabras que	al	principio	no	había	conseguido	distinguir	completamente	cobraran	lucidez en	su	cabeza. 

Era	imposible.	Y	en	esta	ocasión	ni	siquiera	se	le	ocurrió	buscarle	otro

significado	a	la	palabra. 

Aquello	era	una	orden	judicial. 

Mia	levantó	la	mirada	hacia	la	parte	superior	de	la	hoja	y	releyó	tres	veces	el nombre	del	hospital	psiquiátrico	de	Arizona	con	tanta	atención	que	dio	un respingo	cuando	la	melodía	del	iPhone	de	Hyden	volvió	a	sonar	con	fuerza	y estuvo	a	punto	de	soltar	la	hoja. 

Despacio,	Mia	dejó	escapar	el	aire	por	la	boca,	dándose	cuenta	que	había contenido	el	aliento,	y	cuando	el	teléfono	dejó	de	sonar,	volvió	a	revisar	el informe	por	si	entendía	algo	más	y	decidió	guardarlo,	dejándolo	en	el	mismo lugar	donde	lo	había	encontrado	al	oír	la	música	del	móvil	una	vez	más;	puso	las carpetas	encima	del	papel	y	se	levantó,	acercándose	a	la	mesa	en	el	momento que	la	música	volvía	a	sonar	y	la	luz	de	la	pantalla	se	iluminaba. 

No	quería	hacerlo.	En	realidad	no	quería	cotillear	la	llamada	pero	antes	de	darse cuenta	se	encontraba	con	la	cabeza	inclinada	sobre	la	pantalla. 

Era	Karl. 

Mia	tuvo	un	mal	presentimiento	y	agarró	el	móvil	justo	cuando	la	luz	volvió	a iluminarse,	respondiendo	con	voz	débil	a	su	tío. 

—¿Dónde	estabais? 

La	voz	enfadada	de	Karl	la	dejó	completamente	descolocada. 

—Bueno... 

—Melanny	está	de	camino. 

—¿De	camino? 

Si	alguna	vez	Mia	había	pensado	en	qué	se	podía	sentir	para	usar	la	expresión

"se	le	había	parado	el	corazón",	no	podía	ser	diferente	a	lo	que	sintió	en	ese momento. 

—Intentó	localizarme	cuando	trabajaba	y	me	ha	dejado	un	mensaje.	Sabe	que estáis	ahí. 

—¿Cómo? 

No	podía	ser.	Mia	salió	al	hall	y	abrió	la	puerta	de	entrada.	No	había	rastro	de Hyden.	Cerró	la	puerta	y	miró	las	escaleras	con	aprensión. 

—No	lo	sé.	Creo	que	tu	madre	la	llamó. 

Mia	se	detuvo	bruscamente,	agarrándose	a	la	barandilla	para	sostenerse.	Las piernas	parecían	de	plastilina,	le	pesaban	demasiado	y	comenzaba	a	marearse. 

—¿Mi...	madre? 

—Creo	que	también	ha	cogido	un	vuelo	a	Montana. 

—¿Qué?	—Su	voz	sonó	histérica	pero	lo	ignoró—.	¿Cuándo? 

¿Cómo	se	había	enterado?	Eso	era	lo	que	quería	preguntar,	pero	no	encontró	las fuerzas	para	decir	nada	más. 

—No	lo	sé,	Mia,	pero	si	tu	madre	aparece...	mejor	será	que	tengas	una	buena excusa	para	esto. 

¿Una	excusa?	Sintió	deseos	de	echarse	a	reír	y	hasta	se	hubiera	puesto	a	reír	si las	ganas	de	llorar	no	hubieran	sido	más	fuertes. 

—Tío... 

—Estoy	en	el	aeropuerto.	Ahora	cogeré	un	avión.	Me	gustaría	decir	que	llegaré antes	de	que	ella	llegue	pero... 

—Por	favor... 

Mia	escuchó	que	Karl	maldecía	y	suspiraba	antes	de	colgar.	Sólo	después,	ella	se dejó	caer	en	las	escaleras,	agarrando	con	fuerza	el	teléfono	de	Hyden. 





Capitulo	41





Mia	subió	y	bajó	las	escaleras	varias	veces	antes	de	detenerse	ante	ellas	y	las miró	fijamente. 

Sólo	había	dos	escenarios	posibles	para	la	situación	en	la	que	se	encontraba.	Uno era	huir. 

El	otro	era	enfrentarse	a	sus	padres. 

Mia	sintió	cómo	se	le	contraía	el	estómago	y	se	encerró	un	momento	en	su habitación.	Había	metido	todas	sus	cosas	en	la	maleta	y	la	había	dejado	al	lado de	la	puerta	pero	ni	siquiera	la	había	sacado. 

Sí,	si	tenía	que	escoger,	elegía	huir	sin	pensárselo,	pero	si	se	detenía	a	considerar esa	opción,	si	trataba	de	ser	racional,	esa	opción	no	tenía	sentido.	Ella	no	era Hyden,	ella	no	era	una	cantante	famosa	con	dinero	hasta	para	sacar	de	las	orejas. 

No	había	trabajado	nunca,	no	tenía	ni	el	dinero	para	tomar	un	avión	a	cualquier parte	—ya	no	tenía	el	cerebro	ni	para	pensar	a	donde	podía	huir—,	¿cómo	se supone	que	viviría?	¿Un	trabajo?	¿De	qué?	Daba	igual,	de	lo	que	fuera,	lo importante	era	no	volver	a	casa…	pero	¿de	verdad	se	hacían	las	cosas	así?	¿Uno se	iba	de	casa	así	sin	más?	¿Y	si	no	encontraba	trabajo?	¿Y	si	no	podía	conseguir una	casa	para	vivir? 

Mia	salió	de	la	habitación,	tratando	desesperadamente	de	encontrar	un	poco	de oxigeno	y	miró	la	puerta	con	ansiedad.	¿Cuándo	iba	a	volver	Hyden? 

En	ese	momento	escuchó	el	sonido	de	las	llaves	cerca	de	la	puerta	y	echó	a correr	aliviada	hacia	la	entrada,	deteniéndose	bruscamente	antes	de	llegar, escuchando	con	alarmante	claridad	unas	alteradas	voces	femeninas	y	el inconfundible	taconeo	de	los	altos	zapatos	que	siempre	usaba	Melanny. 

Mia	retrocedió,	pero	no	lo	suficientemente	rápido	como	para	que	su	cerebro	le

diera	la	orden	de	correr	hacia	las	escaleras,	o	puede	que	al	jardín	trasero.	Se quedó	inmóvil	en	la	puerta	mientras	sus	padres	y	Melanny	junto	a	una	mujer desconocida	entraban	y	se	quedaban	en	silencio,	mirándola	un	momento	antes	de que	su	madre	cruzara	la	estancia	hasta	donde	ella	se	encontraba	y	le	diera	una fuerte	bofetada,	cruzándole	la	cara	con	la	mano. 

—¡Niña	estúpida,	insolente! 

Mia	tardó	en	reaccionar;	se	llevó	una	mano	temblorosa	a	la	mejilla	dolorida	y	la apartó	un	instante	al	agudizar	el	dolor	en	el	extremo	del	labio	y	comprobó	que	le estaba	sangrando. 

—Por	favor,	cálmate. 

Mia	no	miró	a	Melanny.	Por	no	hacer	no	miró	a	nadie.	Tenía	suficiente	trabajo reteniendo	las	lágrimas,	algo	más	difícil	cuando	la	puerta	volvió	a	abrirse. 

—¿Qué	pasa	aquí? 

La	voz	de	Hyden	era	tranquila	pero	dura	y	Mia	tampoco	se	atrevió	a	levantar	la cabeza	y	mirarlo.	Se	sentía	avergonzada,	humillada	y	no	consiguió	que	las lágrimas	no	fluyeran	traicioneras	por	su	rostro.	Intentó	desesperadamente	ocultar la	cara	con	el	cabello,	pero	aún	así	se	ladeó	para	que	pudieran	verla	peor. 

—¿En	un	balneario? 

La	voz	de	Melanny	sonó	increíblemente	baja. 

—No	es	exactamente	un	balneario	pero,	¿no	querías	que	me	relajara	unos	días? 

Mia	escuchó	a	Melanny	bufar,	pero	no	siguió	la	conversación	de	ellos	dos,	su madre	se	movió	a	su	lado	y	le	agarró	el	brazo,	tirando	de	ella. 

—Me	tienes	harta.	Vámonos	a	casa.	Tú	y	yo	vamos	a	hablar	muy	seriamente. 

La	zarandeó	con	fuerza	y	volvió	a	golearla	en	la	cabeza. 

—¿Por	qué	no	lo	hablas	aquí? 

Se	hizo	un	silencio	completo	y	Mia	miró	a	través	de	los	mechones	de	pelo	a Hyden	que	no	se	había	movido	de	la	puerta	de	entrada,	prácticamente	como	si estuviera	obstaculizándola	y	su	mirada	daba	miedo.	Mia	notó	como	su	madre vacilaba	un	momento. 

—¿Quién	te	crees	que	eres	tú? 

—Ya	basta,	Lorena	—pidió	su	padre—.	Vámonos	a	casa	y	arreglemos	esto	allí. 

—No	estoy	de	acuerdo	con	eso	—Hyden	señaló	a	Mia	con	la	cabeza—.	Ya	que yo	he	sido	el	responsable	de	esto,	¿Por	qué	no	discutirlo	entre	todos? 

—¡Hyden,	cállate	y	no	te	metas	en	esto! 

—Cállate	tú	—le	cortó	Hyden	levantando	la	voz—.	¿Cómo	te	enteraste?	¡Oh! 

Deja	que	adivine…	me	tienes	aún	controlado,	¿es	eso? 

Melanny	dio	un	paso	hacia	atrás	y	se	llevó	una	mano	al	pecho. 

—Sólo…

—Déjalo,	pero,	¿Tenías	que	llamar	corriendo	a	sus	padres? 

—¡Estaban	en	su	derecho	saberlo! 

—¿Lo	estaban?	—Hyden	los	señaló,	abarcando	la	escena—.	He	aquí	tu	deber,	tía

—dijo	la	última	palabra	con	desprecio—.	Estoy	convencido	que	ahora	mismo	te sentirás	muy	orgullosa	de	ello. 

—Es	suficiente,	Hyden.	Lo	que	habéis	hecho	es…

Melanny	levantó	las	manos	y	se	adelantó	para	tratar	de	ser	mediadora. 

—¡Esto	es	el	colmo!	—Su	madre	tiró	de	ella	y	la	empujó	hasta	detenerla	frente al	cantante—.	¿Quién	te	crees	que	eres?—.	Mía	bajó	aún	más	la	cabeza,	incapaz aún	de	decir	nada.	Quería	gritar,	quería	protestar,	pero	no	quería	hacerlo	delante de	Hyden.	Ya	estaba	siendo	todo	lo	bastante	humillante	como	para	que	viera	aún más—.	Aléjate	de	mi	hija	—le	señaló	con	el	dedo—.	Y	apártate	de	mi	camino. 

Su	madre	fue	a	empujarle	también	pero	Hyden	retrocedió	lo	justo	para	que	la mano	de	Lorena	quedara	suspendida	en	el	aire. 

—Si	me	pones	una	mano	encima	no	tendrás	una	próxima	vez	para	hacerlo. 

Mia	levantó	la	cabeza	para	mirar	a	Hyden	sin	darse	cuenta	que	lo	hacía,	sin acordarse	de	pronto	del	lamentable	aspecto	que	tenía	que	tener	en	ese	momento y	miró	directamente	a	una	llameante	roca	de	hielo. 

No	necesitó	que	nadie	se	lo	dijera	para	saber	que	en	ese	momento	Hyden	era peligroso.	Podía	sentirlo,	simplemente	lo	sabía	y	también	notó	que	a	su	alrededor también	lo	sintieron.	Los	dedos	de	su	madre	perdieron	la	fuerza	y	Mía	aprovechó a	soltarse	y	alejarse.	Su	padre	se	quedó	petrificado	en	el	acto	y	Melanny	dio	un gritito	de	angustia,	yendo	corriendo	hacia	ellos	junto	a	la	mujer	que	había entrado	con	ella. 

—Por	favor,	Hyden.	No	lo	hagas	más	difícil.	Esto	no	tiene	nada	que	ver	contigo. 

Lo	sabes,	¿verdad?	Hyden…

—Sí…	eso…	—su	padre	carraspeó,	recuperando	la	compostura	y	se	enfrentó	a Hyden—.	Esto	no	tiene	nada	que	ver	contigo.	Y	tendrás	suerte	si	no	decidimos denunciarte. 

Hyden	enarcó	una	ceja	y	se	echó	a	reír. 

Melanny	pareció	que	iba	a	vomitar	en	cualquier	momento. 

—Hyden…

—Adelante,	denúnciame. 

—Vámonos. 

Lorena	volvió	a	agarrarla	del	brazo	pero	Mia	se	soltó	bruscamente,	creando	otra atmósfera	enrarecida	y	vio	como	el	rostro	de	su	madre	se	crispaba	antes	de volver	a	levantar	la	mano.	Mia	se	encogió	para	sentir	el	impacto,	pero	ése	no	fue tan	fuerte	como	el	anterior,	aunque	para	ella	sí	más	humillante. 

—Maldita	ingrata.	No	creo	que	de	ésta	te	libres	tan	fácilmente. 

—Por	favor,	Lorena,	cálmese	—pidió	Melanny	desesperada. 

—No	hace	falta	que	se	calme	—soltó	Hyden	sin	cambiar	el	tono	duro	de	su	voz, casi	con	una	nota	de	mofa—.	Mia	no	tiene	por	qué	volver	a	casa.	Puede emanciparse. 

—¿Qué? 

Mia	parpadeó	confusa,	levantando	la	cabeza. 

—¿Emancipación?	—Melanny	casi	estaba	teniendo	un	ataque—.	No	puede ser…

—¿Cuántas	tonterías	más	tenemos	que	oír?	—soltó	su	padre	de	mal	humor—. 

Hemos	venido	a	buscar	a	Mia	y	nos	iremos	con	ella. 

—Suficiente	de	tanta	payasada.. 

Su	madre	intentó	agarrarla	de	nuevo	y	Mia	se	apartó	una	vez	más. 

—¿Qué	estás	haciendo? 

—Quiero…	quiero	la	emancipación. 

—¡Deja	de	decir	tonterías!	—Intentó	volver	a	agarrarla	pero	Mía	apartó	el	brazo bruscamente	y	su	madre	volvió	a	levantar	el	brazo—.	¡Y	tú!	¡Deberías	hacer	que ese	chico	dejara	de	decir	estupideces! 

—¿Podemos	hablar	todos	un	momento? 

Melanny	seguía	intentando	calmar	la	situación	pero	de	alguna	manera,	su	voz	no sonaba	igual	de	fuerte;	parecía	frágil	y	cansada. 

—La	emancipación	es	legal. 

—Ya	vale	tú	también,	Hyden. 

Mia	miró	al	cantante	desesperada	y	luego	desvió	la	cabeza	rápidamente, llevándose	los	dedos	al	pelo,	intentando	arreglárselos	con	disimulo	aunque	evitó tocarse	la	zona	herida	de	su	rostro. 

—Esto	es	una	payasada	—Lorena	se	echó	a	reír—.	¿Emanciparte?	¿Y	cómo piensas	vivir?	¿Crees	que	todo	es	una	maldita	película?	¿Te	crees	capaz	de	vivir por	tu	cuenta? 

—Hay…

—Cállate,	Hyden	—Melanny	se	llevó	los	dedos	a	las	sienes—.	Sé	realista. 

Aunque	Mia	pida	la	emancipación,	¿crees	que	es	tan	fácil?	Se	necesitan autorizaciones…

—¿Autorizaciones?	—Hyden	se	acercó	a	Mia	y	cuando	levantó	la	mano,	Mia retrocedió	instintivamente,	agachando	la	cabeza.	El	cantante	no	la	tocó	y	Mía	lo miró	tímidamente.	Sus	ojos	se	habían	entornado,	quedando	ausentes	por	un instante,	y	su	expresión	parecía	haberse	endurecido	aún	más—.	¿Acaso	no	hay suficientes	testigos?	Se	irá	a	juicio. 

—Dios	mío…

Mia	no	supo	quien	dijo	aquello.	Miró	a	Hyden	confusa,	asustada.	Se	sentía	tan pequeña	e	impotente…

—Hyden…	—Melanny	casi	sollozaba. 

—Y	tú	la	ayudarás,	¿verdad,	Mela? 

Melanny	respiraba	con	fuerza	y	se	había	llevado	una	mano	a	la	garganta.	Mia	no se	atrevió	a	mirar	a	sus	padres,	aunque	sí	los	escuchaba	cuchichear	entre	ellos. 

—Aunque	haya	un	proceso	judicial,	Hyden…	¿sabes	cuánto	tardará?	Es	fácil

decirlo	pero…	y	tampoco	estás	pensando	en	su	vida.	¿cómo	crees	que	saldrá adelante?	¿Crees	que	estará	mejor	en	una	casa	de	acogida?	Vamos,	recapacita. 

Lo	mejor	es	que	vuelva	a	casa,	con	sus	padres	y	ya	allí…

Melanny	dejó	de	hablar	haciendo	un	ruido	extraño,	reaccionando	a	la	mirada	que le	lanzó	el	cantante. 

—Tal	vez	tú	eres	quien	lo	pone	muy	difícil,	¿no	crees? 

—Un	proceso	judicial	requiere	su	tiempo,	puede	tardar	hasta	un	año…

Hyden	puso	los	ojos	en	blanco,	meneando	una	mano	delante	de	la	cara	de	su	tía y	se	giró	de	nuevo	hacia	ella. 

—Hay	un	camino	más	rápido,	¿verdad?	—Hyden	la	miró	fijamente	y	Mia	tragó con	dificultad,	notando	que	no	sólo	era	la	boca	lo	que	tenía	seca,	sino	que también	era	su	garganta. 

Al	menos	había	dejado	de	llorar,	aunque	Mia	dudaba	que	su	aspecto	fuera	más presentable	sin	lágrimas	que	con	ellas. 

—Hyden…

El	cantante	no	respondió	a	su	tía,	se	inclinó	hacia	ella	sin	tocarla	y	Mia	notó	el aliento	de	Hyden	cerca	de	su	rostro. 

—Cumplo	la	mayoría	de	edad	dentro	de	un	mes. 

—Eso…	Hyden	sabes	que	no	es	posible. 

Hyden	ignoró	a	su	tía	que	se	había	adelantado	alarmada	de	pronto	y	le	tendió una	mano. 

—Casémonos. 

Mía	apartó	la	mirada	de	la	mano	de	Hyden	y	levantó	la	cabeza,	anonadada.	Sí esa	era	la	palabra	que	más	se	asemejaba	a	lo	que	sentía	en	ese	momento. 

Posiblemente	estaba	alucinando	porque	de	pronto	todo	lo	que	existía	a	su alrededor	—aquello	que	no	pertenecía	al	campo	de	visión	exclusivo	entre	ella	y Hyden—	había	desaparecido.	No	escuchó	más	gritos,	no	vio	a	nadie.	Fue	como si	tan	sólo	estuvieran	ellos	solos	otra	vez. 

Casémonos…

Por	un	momento,	Mia	comenzó	a	buscar	un	significado	diferente	a	lo	que	ella entendía	como	casamiento,	pero	hacía	tiempo	que	su	cerebro	había	pedido	un

reseteo	y	de	tanto	dejarlo	correr,	a	esas	alturas	ya	se	había	colapsado completamente. 

Era	imposible. 

Sí,	también	estaba	segura	que	había	buscado	más	de	una	definición	a	la	palabra imposible,	pero	hacía	sólo	unos	meses	Hyden	era	una	fotografía	pegada	en	su carpeta	—y	el	cuarto	empapelado—.	¿Conocerlo?	Un	sueño.	¿Vivir	con	él?	Una ilusión.	¿Ser	su	novia?	Imposible.	¿Matrimonio?	¡Ja!	Eso	no	existía,	sobrepasaba los	límites	de	lo	imposible. 

Mia	sonrió	débilmente,	arrepintiéndose	de	hacerlo	inmediatamente	después, cuando	el	dolor	en	la	mejilla	y	el	labio	la	devolvieron	cruelmente	a	la	realidad	y comenzó	a	ver	más	allá	de	lo	que	había	tras	ella	y	Hyden.	Sus	padres	voceaban	y Melanny	trataba	de	decir	algo.	Sólo	su	asistenta	miraba	la	escena	como	si	no tuviera	nada	que	ver	con	ella. 

¿Casarse	con	Hyden?	Sí,	quería.	¿Quién	en	su	sano	juicio	no	querría?	Pero	Mia volvía	a	la	realidad	y	sabía	que	las	cosas	no	eran	tan	simples	y	tan	fáciles,	en poco	tiempo	tal	vez…

Mia	detuvo	sus	ojos	en	los	de	Hyden	y	volvió	a	quedarse	en	blanco.	Una	sola mirada	bastaba	para	que	sus	argumentos	se	desmoronaran	como	un	castillo	de

naipes.	Sí,	ella	tenía	razón.	Un	compromiso	como	el	que	Hyden	sugería	era	una locura,	lo	era	si	los	dos	hubieran	sido	unos	descerebrados	enamoradizos	que	no eran	capaces	de	ver	un	futuro	llamado	mañana. 

No	había	amor	en	los	ojos	de	Hyden.	El	cantante	no	le	estaba	prometiendo	la luna,	ni	un	amor	eterno,	no	se	estaba	dejando	llevar	por	la	efímera	ilusión	de	un atontamiento	pasajero. 

Hyden	le	ofrecía	una	salida. 

Nada	más. 

Mía	miró	a	sus	padres	tras	Hyden.	Sabía	lo	que	pasaría	si	se	iba	con	ellos,	lo sabía…	pero	al	menos	había	vivido	segura	todos	esos	años.	Si	era	racional rechazaría	el	ofrecimiento	del	cantante	y	volvería	a	casa.	Sí…	Eso	era	lo	lógico. 

Mia	apartó	la	cabeza	y	miró	la	mano	de	Hyden.	También	sabía	lo	que	sucedería si	aceptaba	esa	mano;	hacerlo	significaba	problemas,	y	no	sólo	el	tedioso proceso	legal	que	prefería	no	saber	en	qué	desembocaría. 

Pero	Hyden	había	sido	quien	había	abierto	un	poco	la	puerta	de	la	jaula	en	la	que siempre	había	creído	vivir,	y	en	ese	momento	la	estaba	invitando	a	salir abiertamente. 

No	pensaba	volver. 

Tímidamente,	levantó	la	mano	y	la	dejó	sobre	la	del	cantante,	un	instante,	lo justo	que	tardó	en	darse	cuenta	que	estaba	temblando	y	la	levantó,	pero	Hyden	se la	agarró	con	fuerza	y	tiró	de	ella,	abrazándola. 

—Por	favor,	Hyden,	recapacita,	no	es	lo	mismo…	¡Hyden! 

Mia	no	prestó	atención	a	la	voz	de	Melanny	y	tampoco	a	sus	padres,	sobre	todo	a su	madre	que	había	comenzado	a	gritar	a	todos,	incluso	a	su	padre,	obligándolo que	hiciera	algo,	la	voz	de	Hyden	llegaba	hasta	ella	como	si	fuera	un	sedante,	un susurro	que	alcanzaba	su	alma	del	mismo	modo	que	lo	hacían	sus	canciones. 

—No	has	hecho	nada	malo,	no	tienes	nada	que	preocuparte	porque	no	estás	sola. 

Mia	apretó	los	labios	con	fuerza	y	asintió	en	el	hombro	del	cantante. 

No	estaba	sola…	¿había	algo	de	malo	si	se	aferraba	a	esas	palabras	por	esa	vez? 

Podía	ser	un	error…	pero	cuando	pasó	los	brazos	por	la	cintura	de	Hyden,	Mia estaba	dispuesta	a	correr	ese	riesgo. 



SEGUNDO	LIBRO	PROXIMAMENTE

Los	otros	títulos	de	la	autora	son:

*El	señor	de	la	oscuridad

*El	príncipe	de	la	noche

y	los	puedes	encontrar	escribiendo	su	nombre	“mayra”	en	el	buscador	de amazon. 

Para	cualquier	pregunta	o	comentario	podéis	contactar	con	la	autora	en
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